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EL MODERNISMO LITERARIO ESPAÑOL 




ANTECEDENTES E INFLUENCIAS EXTRANJERAS 



ESDE la fecha, no remota, en que el autor de Pepita Jimé- 
nez, con toda su sal y pimienta y su fama de escéptico y 
desaprensivo, rechazó asqueado el Himno á la carne, de 
Salvador Rueda (1), hasta los momentos actuales de la literatura es- 
pañola, no cabe negar que ha llovido y se ha cambiado mucho de 
principios estéticos y procedimientos literarios. Al repasar ahora 
aquellos artículos, al revisar sus obras, resulta el insigne Valera casi 
un santo Padre, y desde luego es por su clasicismo y su gusto exqui- 
sito, partidario de la idealización de la naturaleza en el Arte, de no to- 
mar en bruto cuanto se ofrece al sentido, y no prescindir por sistema 
de todo aquello que idealiza al hombre y ennoblece la sociedad. 
Cierto que el traductor de Dafnis y Cloe no rechazaba el chiste 
picante, é, inducido por una indulgencia excesiva, disculpaba fácil- 
mente los ataques contra la moral, transigía con los atrevimientos 
y sustentaba con entusiasmos de neófito la fórmula de Teófilo Gau- 
tier casi reciente por entonces en España: el Arte por el Arte; pero 
el naturalismo, como sistema, y la tendencia verisia por cuyos fondos 
se desbordaban torrentes de lujuria bestial, los rechazaba con brío 
el insigne Valera en nombre del Arte, de la Moral y del sentido 
común. 

Eran realmente dichosos aquellos tiempos en que podían es- 
candalizar los gritos de Núñez de Arce y los escepticismos de Cam- 
poamor, en que la condesa de Pardo Bazán (2) se conquistaba fama 



(1) Disonancias y armonías de la moral y de la estética, por Juan Valera. La 
España Moderna, Marzo y Abril de 1891. 

(2) En el Teatro critico figura el cuento del sepulturero verdaderamente ho- 
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de atrevida y se llegaba á discutir sobre el realismo más ó menos 
crudo infiltrado en la novela Pequeneces, del P. Coloma. 

Pero el naturalismo propiamente dicho, el naturalismo tal como 
lo había formulado Zola en su prólogo á la Fortuna de los Rougon, 
no ha existido propiamente en España. Doña Emilia Pardo Bazán 
introdujo (1) las teorías de la herencia, que son indudablemente un 
factor no despreciable; aprovechó los recursos del medio ambiente 
formulados por Taine; pero el naturalismo crudo, determinista y fa- 
tal, el naturalismo que prescinde en absoluto de la libertad y recha- 
za el Cristianismo como una quimera insignificativa é irreal, ese na- 
turalismo, apenas ha tenido representantes en nuestra literatura 
contemporánea. < España — dice Fitzmaurice Kelly (2) — posee un rea- 
lismo indígena de su propia cosecha, y es poco probable que la va- 
riedad francesa llegue á anularlo nunca. > Y el mismo Valera, recha- 
zando la opinión de Alberto Savine, que incluía entre los naturalistas 
españoles más ó menos inconscientes á la Pardo Bazán, Leopoldo 
Alas, Armando Palacio Valdés, Pereda, Ortega Munilla, Picón y 
011er, distinguía perfectamente de naturalismos: *E1 francés, decía, 
es casi siempre materialista y pesimista, el español es espiritualista, 
creyente y optimista; el francés va contra lo romántico, el español 
gusta de lo romántico y gusta además de lo picaresco^ tomando 
como modelo nuestras novelas picarescas españolas :& (3). Ni siquiera 
en aquella otra tendencia á reproducir lo repugnante y macabro, 
según la iniciativa de Baudelaire, se han llegado á enfangar los na- 
turalistas españoles aun en sus más desgarbadas imitaciones. «Los 
matices mórbidamente ricos que, según Teófilo Gautier, fosforescían 
en las Flores del mal, los tonos de nácar y búrgano que espejan las 
aguas estancadas, los rosados de tisis, los blancos de clorosis, los 
amarillos de bilis en derrame, los grises plomizos del vaho pestilen- 
cial, los verdes ponzoñosos y metálicos que transcienden á arseniato 
de cobre, los negros de humo destriados por el agua de lluvia en 



rrible y macabro; la Cuestión palpitante levantó formidable contienda, en 
que terciaron Valera y Alarcón para defender el buen sentido y la honradez 
en el Arte. 

(1) Los Pazos de Uílóa (1887), La madre Naturaleza (1887). 

(2) Historia de la Literatura Española, cap. XIII, pág. 535. 

(3) Apuntes sobre el Arte nuevo de hacer novelas, por D. Juan Valera, pág. 17. 
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los muros de cal, los betunes recocidos y enrojecidos en todos los 
hornos del infierno, tan excelentes para servir de fondo á una cabe- 
za lívida y espectral, y toda la gama de los colores exasperados, lle- 
vados á su ápice más fiero, que corresponden al otoño, á las puestas 
del sol, á la madurez extrema de las frutas y á la última hora de las 
civilizaciones» (1), apenas han tenido imitadores, si de ello se excep- 
túa la literatura agria y callejera en que figuran los nombres de José 
Francés, Viérgol, Garlos Miranda, Emilio Carrere y otros que no es 
posible ni conviene recordar de golpe (2). Pero, si el naturalismo 
crudo, con todas sus pretensiones científicas, á lo Claudio Bernard, 
según lo preconizaba Zola, no ha penetrado hondamente en la litera- 
tura castellana, no cabe duda que ha señalado trazos profundos des- 
de otros puntos de vista más en armonía con la sociedad española, 
menos complicada y roída que la de París. El temperamento español 
no puede dar albergue al bizantinismo decadente de las Flores del mal; 
ni el sol de nuestra patria, barriendo las nubes del cielo y recortando 
en trazos vigorosos y lucientes los contornos de las cosas, se aviene 
con la sombra húmeda y nauseabunda en que se agitan y revuelven 
los reptiles; pero la tendencia á reproducir tipos de la clase media 
é ínfima, á la desnudez lujuriosa y brutal, á presentar como fondo 
casi exclusivo y único del Arte el lado negativo de la Hurnanidad, 
el análisis doloroso y anhelante de las pasiones, sin ofrecer ni una 
chispa de bondad, que, según la profunda sentencia de Tertuliano, 
es ingénita en el alma humana, se ha infiltrado hondamente en 
nuestra literatura, hasta el punto de que se necesita estudiar muy 
detenidamente á Baudelaire y toda la escuela decadentista, si desea- 
mos conocer los orígenes de la literatura contemporánea. 

Se ha olvidado que el arte es como una lente, la cual, si se apro- 
xima demasiado á los objetos, no forma la imagen. Ha extraviado 
á los poetas el verismo, el deseo exagerado de reproducir la be- 
lleza total de los objetos, en croquis y bocetos sueltos, rasguños 
de observación, en anhelos enfermizos de expresar las sensaciones 



(1) Las Flores del mal, por Carlos Baudelaire, prólogo de Teófilo Gautier, 
página 36. Traducción de Eduardo Marquina. 

(2) Nos referimos al Libro popular^ publicación semanal, entre cuyas pági- 
nas siempre extrañará mucho encontrar la firma de la condesa de Pardo Bazán, 
aun recordando el famoso cuento del sepulturero. 
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de un modo integral, ha refinado la prosa hasta lo inverosímil, 
ha suprimido el interés dramático de la novela y la ha convertido en 
una memoria ó tratado que fluye ó se detiene según el capricho 
del autor. El asunto que antes preocupaba, y se discutía, y organi- 
zaba con esmero, y venía á ser como el índice de la originalidad é 
inventiva del autor, ahora en la literatura verista resulta un pretexto 
para exponer un caso de aberración, una rareza maniática, tomada 
no de la realidad, sino más bien de la Psicopatía sexual^ de Kraft- 
Ebing. 

Esta propensión al verismo exagerado, al detalle minucioso y 
fugitivo es consecuencia de la forma naturalista importada de Fran- 
cia; pero es á la vez manifestación de la vida española actual. El arte 
cumple en todo tiempo la ley de reflejar la vida y el medio ambien- 
te en que se produce. Al perderse el último jirón de nuestro impe- 
rio colonial, el pueblo español sintió por primera vez el escalofrío 
del desencanto. Se sintió decaído y pobre y con la amargura de los 
hidalgos que han perdido hasta la última piedra heráldica de su 
casa solariega, comenzó á reflexionar en su profunda desgracia, en 
el desmoronamienlo de todas sus grandezas y sueños de oro. El 
drama de Marquina, titulado En Flandes se ha puesto el sol, es un 
símbolo de este momento psicológico, y las palabras de Costa, man- 
dando echar una llave al sepulcro del Cid y renegando del Qui- 
jote, eran también la expresión consciente de un pueblo que, al ver 
equivocado el camino, deseaba emprender otro más seguro. La ex- 
periencia, la vida práctica, la industria, el comercio, las espadas 
convertidas en azadones, la ingeniería, la reprobación del lirismo 
retumbante y campanudo, el entusiasmo por el análisis minucioso y 
detenido, por la observación atenta, el estudio firme y documentado, 
la exposición concisa y ceñida, eran por entonces y lo son todavía 
el ideal de civilización que se había formado la generación del 98, 
ideal teñido de cierto desencanto por las cosas de casa y de febril 
excitación por traer lo de fuera para hacerlo correr, en el torrente de 
nuestra cultura, ó ingertarlo en el leño de nuestra vida artística. 

Este afán que reducido á las debidas proporciones hubiera sido 
justo, grotescamente exagerado por impulso juvenil y espíritu de 
originalidad estupenda, ha causado una depresión enorme en las 
obras de arte y en los principios estéticos. La generación del de- 
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sastre, como acertadamente la llamó Andrés González Blanco (I), 
y cuyos «libros, al decir de la Pardo Bazán, son en general, cor- 
tos de resuello; revelan fatiga, y proclaman á cada página lo in- 
útil del esfuerzo y la vanidad de todo» (2), padeció y sigue pade- 
ciendo una crisis aguda de verismo desencantado. Martínez Ruiz 
(Azprín) llegó á sostener que el teatro es arte industrial ajeno á la 
literatura, y en la novela, aún la naturalista, le encocoraba el desarro- 
llo de la fábula, del asunto preconcebido. «No debe haber fábula, 
decía: la vida no tiene fábula; es diversa, multiforme, ondulante, 
contradictoria..., todo menos simétrica, geométrica, rígida, como 
aparece en las novelas... Y por eso los Goncourt, que son á mi ver 
los que más se han acercado al desiderátum, no dan una vida, sino 
fragmentos, sensaciones separadas (3). 

A tanto había alcanzado la preocupación de copiar la realidad, 
que por un momento se dijo y sostuvo que la forma lírica se hallaba 
en ruinas y la versificación completamente fracasada. La prosa ondu- 
lante y ceñida debía ser el ropaje de una literatura detallista y comi- 
nera sin rumbo fijo ni idea transcendental que engarzase las facetas 
de la vida y cuya nota esencial y brillante fuera la exactitud del hecho 
insignificativo y transitorio. Por las columnas de los periódicos se 
desbordaron torrentes de rasguños literarios, de cuentos ajenos y pro- 
pios, horros de interés, de novelas híbridas, cuyo mérito consistía 
precisamente en lo vulgar y frivolo; pero muy pronto surgió la reac- 
ción y lo mismo que había sido la tendencia naturalista, la nueva li- 
teratura fué uri remedo del movimiento literario francés, sin excluir 
las influencias de otros países como Inglaterra con su estetismo rus- 
kiniano y el simbolismo de Osear Wilde, y Rusia con su misticis- 
mo anárquico sentimental (4). Francia, sobre todo, ha influido de un 
modo casi exclusivo y no tiene nada de extraño, pues su intervención 
en España va creciendo de día en día. En sus Ultimas páginas (5), de- 
cía Ega de Quiroz, que Portugal era un pais traducido del francés en 



(1) Historia de la novela española, por Andrés González Blanco, pág. 708. 

(2) La nueva generación de novelistas y cuentistas en Espa'ña. (Helios. 
Marzo, 1904.) 

(3) Martínez Ruiz: La voluntad 1900. 

(4) Pío Baroja sigue la dirección de Korolenko y Máximo Gorki. 
<5) Ultimas páginas, de Ega de Queiroz, pág. 469. 
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lengua vernácula, y esa misma fórmula se puede aplicar á España 
con ligeras restricciones. De Francia nos viene todo, el manual de 
matemáticas que se estudia en las escuelas de ingenieros, el inter- 
cambio universitario, la innovación pedagógica, las fluctuaciones fi- 
losóficas, la crítica, los movimientos políticos, y como es natural la 
innovación literaria. 

Resulta un tanto difícil condensar las tendencias de la literatura 
contemporánea española porque son múltiples y dispares; mas entre 
todas, han adquirido principalísmo relieve el decadentismo, la es- 
cuela simbólica y las reminiscencias clásicas que, enlazadas con el 
naturalismo de Zola y de Flaubert, han tomado un aspecto de cru- 
deza tal, que para encontrar algo semejante es preciso remontarse á 
los cuadros vivos de la sátira latina, descritos por la desenvuelta 
mano de Horacio y Juvenal (1). Ahora bien, todo ello es importa- 
ción de Francia y se puede concretar en dos nombres la renovacióu 
de la literatura francesa, y, por consiguiente, de la española: Baude- 
laire y Paúl Verlaine (2). 

Dos tendencias literarias brotaron de Baudelaire; el satanismo, la 
descripción predominante del vicio encanecido, el decadentismo, en 
fin, que se goza en la mórbida fosforescencia de las civilizaciones de- 
crépitas, y el simbolismo, desarrollado más tarde por Laforgue y 
Gustavo Kahn en conformidad con los estudios de psicología mo- 
derna y la filosofía de lo inconsciente. 

Para un estudio completo del decadentismo, seria necesario subir 
hasta Enrique Heine, Gerardo Nerval, Julio Michelet Hoffmann, Ar- 
nim y Edgar Poe; mas á nuestro propósito basta considerar el traba- 
jo de Carlos Baudelaire. Las Flores del mal son, efectivamente, las 
flores de una sociedad podrida que se hubiera hundido á pedazos en 
la fosa, si la energía interna del Cristianismo, que al decir de Balmes, 
la sostiene y purifica, no la empujara continuamente hacia las cum- 
bres penosas del deber y el ideal. En las Flores del mal se encuen- 



(1) Disonancias y armonías de la moral y de la estética, por Juan Valera. La 
España Moderna. Marzo, 1891. 

(2) Tomamos á Baudelaire como iniciador de las dos tendencias: decaden- 
tista y simbolista, y creemos tener razones para ello. En Baudelaire, sin em- 
bargo predomina el decadentísimo, Verlaine sin dejar de ser decadente inició 
la renovación métrica, después exagerada por los simbolistas. 
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tran las Letanías de Satanás y los secretos de los placeres complica- 
dos, fugitivos y enervantes; allí están, dice Teófilo Gautier, los 
perfumes que suscitan ideas, sensaciones y recuerdos frescos como 
carnes de niño, verdes como el campo en primavera, alegres como 
las rosas de la aurora, soberbios y triunfantes como el almizcle, el 
ámbar, el nardo y el incienso. Por allí cruzan los gatos enamorados, 
como él, de los perfumes; animales tranquilos, elegantes y dulces; 
adormecidos é indolentes durante el día, y agitados, misteriosos y 
cabalísticos durante la noche; por esas páginas desfilan cocotes de 
prostitución bestial y aquellas otras glaciales y endurecidas, cuyo vi- 
cio, trasladado del cuerpo al espíritu, es más hondo, inteligente y 
perverso; toda la gama, en fin, de los colores desvaidos, de los ma- 
les estancados y de la atormentada neurosis. 

El poeta es á la vez un iniciador de ideas y tendencias nuevas, y 
un repercusor del medio ambiente, y así se cumple también en Ba- 
delaire. El poemita Franciscce meoe laudes, escrito en latín decadente 
y cuyas rimas se parecen á las del Stabat Mater ó el Dies irae, hizo 
resurgir el gusto por el estudio de la civilización del bajo imperio, y 
en la superficie de las artes aparecieron aquellas figuras estilizadas, y 
melancólicas -de los cuadros bizantinos: pálidas princesas de ca- 
bellos de oro, ojos glaucos, cuellos gráciles y actitudes místicas; 
los poetas, iluminados por la musa del refinamiento, veían deslizar- 
se en el misterio las horas azules, las noches blancas y los ocasos 
sangrientos; escuchaban el sonido de las flautas de cristal, y con ade- 
manes lánguidos aplicaban á sus labios las copas murriñas de la 
orgía misteriosa. La influencia de Baudelaire en el decadentismo es 
enorme, y daría materia abundante para un estudio de muchas pági- 
nas. Amedi Thierry hizo el panegírico y trató de demostrar la apa- 
rición lógica de los períodos decadentes; Laurent Tailhade tradujo 
El Petronío; Paúl Adán compuso una novela sobre Bizancio; Juan 
Richepín se propuso escribir la novela Heliogábalo, de la cual apare- 
cieron algunos fragmentos en el Correo Francés; Fustel hizo estudios 
de la baja latinidad; Gourmont comparaba los prusianos con los 
bárbaros y en la prosa refinada alcanzó un lugar preeminente ma- 
dame Rachilde '1). Pero al mismo tiempo, Baudelaire venía á ser un 



(1) Symbolisies et decadents, ^or GusíSLV o KcLhn, pág. 39. El mismo autor 
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repercursor y condensador de su época justamente designada con 
el nombre de anárquica (1) por la condesa de Pardo Bazán; pues 
eran tantos y tan variados los matices de aquella literatura, que sólo 
admite el nombre de la descomposición. 

Había multitud de cenáculos en donde se reunían los poetas, los 
borrachos finos, los calaveras y los curiosos de todas las partes del 
mundo, que se acercaban allí, atraídos por el gusto picante de lo des- 
conocido, para beber copas de absintio y sumirse en los éxtasis arti- 
ficiales y fantásticos que produce el haschich, para glorificar á Buda 
y avivar su fantasía en los misterios orientales é iniciar su curiosi- 
dad en el ocultismo. 

Y cada uno de estos clubs ó cenáculos tenía su orientación pro- 
pia, su estética peculiar. El club de los hidrópatas, frecuentado por 
Carlos Cros, autor del Cofre de sándalo, por Alfonso Aliáis, Julio 
Jouy, Champsaur, Le Bargy y Rollinat, era parnasiano; el merende- 
ro de Téies de pipes, situado en el barrio latino, tuvo honores de 
Ateneo, y en él declamó sus inextricables y melancólicos poemas 
Viele-Griffin, después simbolista; al Gato negro se trasladaron los hi- 
drópatas, convertidos ya en simbolistas, y Aderé Floupette capitanea- 
ba los delicuescentes en otro restaurant ó cafetín tan espléndido y sun - 
tuoso, por lo menos, como el Téies de pipes, ¿Qué poesía ni litera- 
tura grande y generosa podía brotar de esas zahúrdas de la bo- 
hemia? 

Pero todavía la palabra decadente no figuraba como una divisa 
en la historia de la literatura; el soneto Berenice, en que Paúl Ver- 
laine pinta la decadencia de Roma, llamó poderosamente la atención 
y generalizó la palabra. Paúl Verlaine, que, según dice Gustavo 
Kahn, poseía la nota decadente, es decir, el satanismo, la perversi- 
dad refinada y la sustitución de unas sensaciones por otras, era, in- 
dudablemente, el prototipo de la escuela. 

Paúl Bernard nos lo presenta ya en las postrimerías de su vida, 
y merece ser conocido el pasaje, porque el astroso aspecto que pre- 
senta el desdichado Lelian encarna de un modo admirable la poe- 



cita como fuentes para la historia de este grupo las publicaciones Lutéce y De- 
liquescences. 

(1) La Literatura francesa moderna. Transición, por Emilia Pardo Bazán, 
página 9. 



EL MODERNISMO LITERARIO ESPAÑOL 13 

sía que representa. «Hacia el fin del invierno de 1881— dice — los 
parroquianos de la Brasserie Bergére vieron con tanta curiosidad 
como inquietud instalarse en medio de ellos un extranjero de cara 
chata, cráneo desguarnecido, luciente y amarillo, abollado como un 
caldero y coronado á medio nivel de largos mechones verdeantes 
que pendían al acaso de la nuca, como las ramas de un sauce sobre 
la corteza de un tronco devastado» (1). Era el rey de los bohemios 
y de los poetas decadentes; el que soplaba copa tras copa todo el 
día sin cansarse; el que podía mezclar impunemente vino verde, cu- 
rasao y bocks de cerveza sin estallar; el que fumaba sin tino y con 
su aspecto de Quilón Quilónides, y su erudición á lo Anatole Fran- 
ce, hablaba horas y horas de historia, literatura, arte, metafísica y 
religión, y citaba indistintamente el Ramayana, las Noches, de Aulo 
Gelio; el Fausto, de Marlove; la Devoción á la cruz, de Calderón, 
recitaba enormes tiradas de versos de Víctor Hugo y concluía por 
Leconte de Lisie y Baudelaire. Era, en fin, Paul Verlain, el mísero 
Lelian, rey de los bohemios, jefe nato de los decadentes é iniciador 
de los simbolistas, que terminaba su vida en perfecta armonía con 
su literatura, con su paleto verde botella, á guisa de manto real, y 
su montón de paja, como regia cámara, en la trastienda de una ta- 
berna ó carbonería, que no recordamos bien. Aquel pobre diablo, 
que había rodado por las cervecerías, los hospitales y tugurios, com- 
pendio y resumen de todas las decadencias, había sido un gran poe- 
ta. Su espíritu, refinado, dulce, melancólico é infantil; sus nervios^ 
descentrados, percibían notas y delicadezas vagas, recónditas, mati- 
ces dudosos que ordinariamente suelen escaparse á los tempera- 
mentos sanos y robustos, y de las cuerdas de su arpa eolia brotaban 
aquellas melodías ahiladas é imprecisas, llenas de sugestión acari- 
ciadora, de sonoridades recónditas y de efectos imprevistos. 



La tristesse des minuets 
Fait chanter mes désirs muets 

Et je pleura 
D'entendre fremir cette voix 
Qui vient de si loin, d'autrefois 

Et qui pleura 



Chansons fréles du clavecín 
Notas gréles, fuyant essaim 

Qui s'effaca 
Vous étes un pastel d'antan 
Qui s'anime, rit un instant 

Et s'efaca 



(1) £/í/í/es,20Juin. 1911. 
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En los Poemas safurnianos, en los Romances sin palabras, en las 
Fiestas galantes y en los Poetas malditos, se manifiesta Paúl Verlaine, 
como un poeta decante, discípulo de Baudelaire, de Sainte-Beuve y 
de Bamville. A veces sus composiciones toman el aspecto de dibujos 
geométricos y alicatados que adornan fondos de cuadros bizantinos 
y decoran capiteles y frisos de la arquitectura pre-románica. 

La lune plaquait ses teintes de zinc 
Par anglas obtus 

El rictus sarcástico de los sátiros versallescos, la vida afeminada, 
las irisaciones de la seda, los secretos de abanico, pelucas empolva- 
das, toques finos de la luz en los saraos, figulinas de Sevres, ondu- 
lantes curvas de la etiqueta, las costumbres en fin decadentes y sen- 
timentales de aquel siglo que terminó con la revolución francesa y 
la conmoción de Europa, todo desfila por sus poesías, cuyos títulos 
El Fauno, El Minué, La Mandolina y Coloquio sentimental indican 
la naturaleza y tendencias de su asunto (1). 

No es necesario advertir que toda esta modalidad ha penetrado 
hondamente en la literatura española. Bien se puede afirmar que 
esta plaga sentimental, convertida en etiqueta de dandysmo y refi- 
namiento, es por lo numerosa é insistente comparable á los antiguos 
imitadores de Campoamor.Se dan imitaciones francas de Baudelaire, 
como el Horridum somnium, Salomé y la Agonía de Petronio, de Ju- 
lián Casal, el Canto á la gangrena y la Tísica de Salvador Rueda, 
otras de Paúl Verlaine como la Pavana, de Villaespesa, etc.; porque 
ya no se edita un libro ni folleto dedicado á las musas en que no 
figuren las toses, los dedos afilados, la cara desvaida y los ojos bri- 
llantes de alguna tísica, de alguna pobre enferma que se muere en 



(1) Paúl Verlaine tuvo de nifío una educación profundamente cristiana; más 
tarde, la compañía de Arturo Rimbaud y de otros camaradas lo pervitie- 
ron completamente y hubo de proporcionar gravísimos disgustos á su madre 
y después á su esposa que, harta de sufrir, lo despidió de casa. Por disgustos 
con Arturo Rimbaud ingresó en la cárcel, y allí se arrepintió de sus locuras 
y escribió Sagesse, composición de fondo cristiano y la más robusta que bro- 
tó de su pluma; después sufrió alternativas de miseria y abundancia, de cris- 
tianos pensamientos y de bohemia desenfrenada, hasta que por fin, Dios tuvo 
misericordia de él y le concedió la gracia de una muerte cristiana. 
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plena juventud, para que salgan á relucir los amores sádicos de un 
poeta corrompido... y que le gusta aparecer como tal. 

Tan vigoroso por lo menos como el grupo de los decadentes, 
llegó á ser el de los simbolistas, cuyo punto inicial se encuentra en 
Baudelaire, se acentúa en Paúl Verlaine y Arturo Rimbaud, y toma ya 
la consistencia de escuela con Gustavo Kahn, Laforgue, Juan Moreas, 
en su primera época, Regnier,Viele-Griffin,Stuart Merril,Maeterlinck 
y otros muchos de quienes Eduardo Marquina ha sido un eco en Es- 
paña. Órgano de esta escuela fué principalísimamente La Yogue, La 
Revue Blanche, Revue Independanie, La Plume, Le Mercare de France, 
y para su estudio se pueden consultar L'Art symboliste, de Georges 
Vanor; Propos de Littérature, de Alberto Mockel; Lois psychologiques 
dü symbolisme, de Perrero, etc.; pues son innumerables los trabajos 
de exposición y de crítica publicados sobre el simbolismo en Italia, 
Alemania é Inglaterra (1). 

Cabe preguntar ahora: ¿Qué significa este simbolismo? Pues 
contra la opinión de Heguel, mil veces repetida é incrustada en los 
manuales de Literatura, el arte simbólico ha existido en todas las 
épocas. Si algún período de la Literatura pudiera considerarse in- 
mune del simbolismo, es el período clásico por el amor que los 
griegos consagraron siempre á la forma; mejor dicho, por su incli- 
nación á representar la belleza armónica y diáfana en que la propor- 
ción y el número son esenciales; pero como ni ellos mismos pudie- 
ron prescindir de lo universal, infinito y sobrenatural, también allí 
se da el símbolo como expresión artística. Bonilla San Martín for- 
mula acerca de este punto otras leyes que nos parecen más confor- 
mes con la realidad: 

a) El uso del símbolo, dice, es mucho más general en las civiliza- 
ciones primitivas que en las adelantadas, b) El símbolo en las civiliza^ 



(1) En España tenemos un estudio condensado y primorosamente hecho 
por D. Adolfo Bonilla y San Martín, que lleva por título El Arte simbólico. En 
nuestro humilde parecer, se comete una equivocación al considerar el deca- 
dentismo como un antecedente natural del arte simbólico. Aquél se refiere más 
bien á la materia, al fondo de la obra artística, perfectamente adaptable á 
cualquier sistema filosófico y procedimientos literarios; el simbolismo francés 
supone un cambio profundo en la concepción filosófica del Universo y en los 
procedimientos literarios. 
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dones primitivas tiende á concretarse, haciéndose peculiar de un pue- 
blo, raza ó tribu. En las adelantadas, adquiere en intensidad lo que 
pierde en extensión, tendiendo á ser símbolo humano. El origen del 
símbolo en las civilizaciones primitivas es, por regla general, incons- 
ciente, obedeciendo á la inclinación natural del hombre de dar plastici- 
dad á sus creencias metafísicas (1); c) En las civilizaciones adelanta- 
das, ese origen suele ser, por el contrario, consciente, mostrándose 
como una consecuencia del artista de suscitar en los demás las mismas 
reminiscencias que en él engendra la contemplación de la forma simbó- 
lica, d) En las primeras civilizaciones, el símbolo artístico es dogmáti- 
co-, en las adelantadas, sencillamente representativo (2). 

La escuela simbolista francesa, de la cual se deriva principalmen- 
te la española, emplea el símbolo como sugestión ó evocación de los 
actos más imprecisos de la conciencia humana, individual ó colecti- 
vamente considerada; tiene en este punto algo de semejante con el 
romanticismo. «Cada idea precisa, dice Jaime Batalha Reis, al hablar 
de los comienzos del romanticismo, cada sentimiento catalogado an- 
tes, comenzó entonces poco á poco á mostrarse como centro de gran- 
des grupos psicológicos, de hechos espirituales diversamente com- 
plejos, susceptibles de definición variable, de claridad decreciente: 
unos que podían ser nítidamente, linealmente diseñados, entera- 
mente descritos, completamente iluminados; otros que sólo podían 
indeterminadamente sugerirse, sumariamente indicarse por vagas 
masas de color, de sombra y de luz; unos, que son las ideas y senti- 
mientos vulgares, reconocidos por todos los hombres como materia 
corriente de la vida; otros, más ó menos inconscientemente domi- 
nantes sin nombre y descripción que los agote, prolongándose por 
las profundidades inexpresables de las almas» (3). 

Ese mismo afán de encontrar gradaciones intermedias, quinta- 
esenciadas, procesos recónditos é integrales del espíritu, constituye 
el móvil interno del simbolismo. «La poesía de Rimbaud, dice An- 
drés Beaunier (4), no era analítica. Los sentimientos en que se ins- 
piraba no eran esos estados del espíritu, claros y distintos que se 



(1) No discutimos la palabra metafísicas, que nos parece algo inexacta. 

(2) El Arte simbólico, por Adolfo Bonilla y San Martín, pág. 14 

(3) Introducción á las Prosas bárbaras, de E^a de Quiroz, pág. 24. 

(4) La Poésie nouvelle, por André Beaunier, pág. 58. 
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prestan á la investigación de la conciencia, sino que más bien pre- 
tendía expresar ese fondo obscuro del corazón, sombreado por la 
incertidumbre, en el cual hormiguean continuamente vagas veleida- 
des, deseos sin finalidad, pesares y sufrimientos sin causa aparente, 
todo ese doloroso instinto humano que en medio de las mayores 
alegrías nos advierte de la ingénita vanidad de todas las cosas.» 
Pero el simbolismo se distingue por su tendencia á expresar las co- 
sas de una manera indirecta, á sugerirlas más bien por las concor- 
dancias del pensamiento, por medio de imágenes ó sonoridades, á 
las cuales misteriosamente se ligan sensaciones lejanas y adormeci- 
das que, suscitadas por la imagen ó el sonido, recatadamente se aso- 
man al umbral de la conciencia. 

El fondo de la Literatura simbolista es la Filosofía de lo Incons- 
ciente, derivada principalmente de Schopenhauer y guarnecida por 
los análisis psicológicos de Wundt, con sus teorías sobre el reconoci- 
miento y el recuerdo, la fusión de sistemas diversos de sensaciones, 
y el concepto movedizo y evolutivo de la conciencia. Son variadas 
facetas del panteísmo dinámico, ideado por los filósofos como expli- 
cación del Cosmos. No todos, sin embargo, se dieron cuenta de las 
teorías que informaban la nueva estética, ni manifestaron en sus 
composiciones el pensamiento generador de un modo terminante. 
Paúl Verlaine, iniciador de la métrica simbolista en su Jadis et Ma- 
gueré, era católico, y en sus souslísls plaintives, únicamente se destaca 
el sufrimiento de un alma delicada. 

Arturo Rimbaud es desordenado hasta lo sumo, y en sus compo- 
siciones, cargadas unas veces de realismo sórdido y dictadas otras 
por alucinaciones extravagantes á lo Edgar Poe, no se encuentra en 
ellas más que el substracium de una asociación irregular sin rastro 
alguno de teoría positiva única. Laforgue y Gustavo Kahn son los pen- 
sadores de la escuela, los poetas filósofos que desenvuelven su arte en 
conformidad con un principio estético, y sostiene con tesón una teo- 
ría, errónea desde luego, pero al fin teoría. La estética de Laforgue, 
dice Andrés Baunier, está basada sobre la metafísica de lo incons- 
ciente y sobre el evolucionismo darviniano (1). Según este poeta, lo 
inconsciente se halla en continua evolución; y lo nuevo, la novedad, 



(1) Poésie noüvelle, por Andrés Beaunier. Pág. 78. 
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es el principio genético del arte, debiendo, en consecuencia, recha- 
zarse los convencionalismos tradicionales, las reglas y las escuelas. Lo 
inconsciente evoluciona y se muestra cada vez de un modo nuevo, 
preciso, instantáneo, y el objeto del artista ha de consistir en recoger 
las notas que va ofreciendo la energía del Cosmos de una manera 
inmediata, y perpetuamente renovada; no es necesario disciplinar el 
arte, al contrario, lo que se necesita es emanciparle, darle por carác- 
ter la anarquía misma de la vida. Y ese mismo inconsciente, seco y 
fatalista que se desborda por todo el orbe, como un inmenso río 
cuyo nacimiento se halla en los obscuros senos de la eternidad, y 
anula y oprime el alma humana con sus mallas de acero, es la fuen- 
te del pesimismo desolado que florece en las composiciones de 
Laforgue. 

Mon Dieu, que tout fait signe de se taire! 
Mon Dieu, qu'on est follement solitaire! 

Pero el jefe de la escuela y al que dan sus iniciados carácter de 
creador de un nuevo arte independiente y anárquico es Gustavo 
Kahn, el defensor exagerado del verso libre. Gustavo Kahn sostiene 
la evolución del arte como una consecuencia de la evolución del 
alma humana. El espíritu humano está sometido á una renovación 
indefinida en la manera de pensar, sentir y concebir. Las escrituras 
ideográficas corresponden á la concepción de las cosas aisladas, inde- 
pendientes, sin relación alguna entre sí para expresar las relaciones 
de los seres; las lenguas fijaron con el tiempo las raíces y las formas 
casuales. Hoy se tiende al análisis y á la división menuda; luego debe 
hacerse, dice Kahn, una renovación completa del lenguaje. El simbo- 
lismo de Gustavo Kahn se distingue por muchos conceptos del sim- 
bolismo de Maeteriinck y Viele-Griffín, y desde luego en nada se pa- 
rece al de Ibsen y al de Oscar-Wilde. Gustavo Kahn no llega á la 
forma simbólica ni por el misticismo, ni por una concepción religio- 
sa de las cosas, ni siquiera por las conclusiones de una metafísica 
espiritualista. 

El mundo para su espíritu es un agregado de sensaciones, cuya 
objetividad no le importa; luego si la poesía tiene por objeto expre- 
sar el mundo, el papel del poeta consiste en experimentar con un 
ardor, una intensidad y una fineza tan grandes todas las sensaciones 
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de la materia, que pueda formar conciencia de ellas y exaltarlas en 
su obra. 

Y en este punto vuelve otra vez el simbolismo á parecerse y di- 
ferenciarse del romanticismo. Se parece al romanticismo, porque la 
síntesis de sensaciones, de imágenes y de afectos, supone una selec- 
ción, hecha por el sujeto, de aquellos rasgos que se juzgan esenciales 
á un punto cualquiera de vista, es una especie de idealización que 
indudablemente se difunde por toda la poesía modernista, y por cuya 
razón se la pudiera llamar neo-romanticismo; pero al mismo tiempo 
se diferencia en que la escuela romántica " pretendía expresar sola- 
mente retazos de la experiencia, mientras que el simbolismo preten- 
de evocarlo todo en su marcha y en su esencia por medio del 
símbolo. «El paisaje, dice Gustavo Kahn, nos sugestiona por la seve- 
ridad ó la dulce inflexión de las líneas... Si por un momento nos de- 
tenemos á considerar aquel conjunto, llegaremos á penetrarnos de 
las condiciones parciales de la hermosura de este paisaje; ya sean los 
pequeños ritmos de sus curvas, ya la arquitectura de sus árboles, ya 
la disposición del tapiz de verdura, la presencia ó falta de agua, la 
rigidez de las ramas, el ritmo general del viento en el follaje, la ca- 
dencia ó ruido que se desgrana en la. penumbra del paisaje. Por 
este medio se formarán asociaciones de ideas, el paisaje no será lo 
que es exactamente, sino la hora de sueño del que pasa.> Este es el 
diseño parcial del romanticismo; pero la visión total se integra por 
un número incalculable de fenómenos, cuyo flujo y reflujo es el mo- 
vimiento ondulante y continuo de la vida. La ilusión pasajera, in- 
fluenciada por múltiples circunstancias, recibe nuevas percepciones 
que á cada instante surgen, se extinguen y complican en mil formas 
y tipos variados, cuya naturaleza es determinada por el momento: la 
disposición inicial y el atavismo. Afinidades misteriosas agrupan las 
ideas y las hacen surgir unas en pos de otras, y cada una de ellas 
forma parte de la visión integral, resultando como natural conse- 
cuencia la necesidad de una sensación aguda y franca que sepa reci- 
bir y almacenar todo el flujo de lo inconsciente cuando remonta el 
umbral de la vida perceptora. 

Todo esto parece indicar que Gustavo Kahn no es partidario de 
la selección, sino más bien de un supra realismo, cuyo término es la 
fotografía de la realidad; pero según su teoría, el poeta no se debe 
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limitar á recoger el flujo incesante de las sensaciones, sino que en 
seguida debe reaccionar sobre sí mismo y no permitir que los ele- 
mentos parciales de la sensación se desparramen por el fondo miste- 
rioso de la conciencia sin punto alguno de enlace. 

En la contemplación apasionada hay siempre un instante final 
adonde convergen como á un punto luminoso que las evoca; ese 
instante es el que se debe notar, el que se ha de dicher; porque él 
sintetiza una variada multitud de estados de conciencia, y el trabajo 
efectivo del poeta no es más que una síntesis, y esta síntesis un sím- 
bolo, ó como la define Gustavo Kahn: «la presentación en un libro 
ó poema de una serie de hechos pasionales ó intelectuales por el más 
característico de ellos.» Ahora bien, todo procedimiento artístico en 
que se buscan los rasgos característicos de un ser ó de una serie, 
como fundamento de la obra de arte es un procedimiento idealista, 
aunque por otra parte no se quiera reconocer más fuente de conoci- 
miento que la sensación. 

Hay, sin embargo, una diferencia capital entre el período román- 
tico y la literatura modernista. El romanticismo no despreció nunca 
el principio estático del arte, y el simbolismo, en cambio, es esen- 
cialmente dinámico^ es el continuo devenir de lo inconsciente, y los 
puntos de referencia que se utilizan para marcar la sustantividad de 
la obra artística, son relativos, movedizos, esencialmente transitorios 

y efímeros. 

P. Benito Garnelo. 

O. S. A. 

(Continuará.) 
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ACERCA DE BUENAS Y MALAS LECTURAS 




(continuación) 
IV.--LA IMPARCIALIDAD 

>NTE todo, empiezo por reconocer á todo el mundo, inclu- 
so á ios sacerdotes, el derecho á profesar las opiniones 
que tenga por convenientes, siempre que sean verdade- 
ras opiniones y no errores manifiestos, y á condición de respetar en 
otros las verdaderas opiniones opuestas del mismo género. En con- 
secuencia, y aplicando en particular esta doctrina á las opiniones po- 
líticas, reconozco á todo el mundo, incluso á los sacerdotes, el dere- 
cho á opinar en esta materia, según sus leales convicciones no reñi- 
das con las doctrinas é intereses de la Iglesia, á juicio, no de éste ó 
el otro escritor privado, por respetable que sea, ni de ésta ó de la 
otra escuela, sea cualquiera su autoridad é importancia, sino de los 
naturales intérpretes de la doctrina y los naturales custodios de los 
intereses de la Iglesia, á saber: el Prelado propio respecto de cada 
diócesis; el Episcopado, ó en su totalidad, ó suficientemente repre- 
sentado respecto de la nación entera, y el Papa, en la forma que 
tenga por conveniente, respecto de toda la Iglesia colectiva y dis- 
tributivamente considerada, ó sea, por leyes generales referentes á la 
congregación de los fieles, ó por disposiciones particulares referen- 
tes á toda una nación, á una diócesis, á una colectividad religiosa 
cualquiera y hasta á una determinada personalidad cristiana. Con las 
limitaciones de prudencia que imponen á los sacerdotes repetidas é 
insistentes prohibiciones, advertencias, recomendaciones y ruegos 
del Papa y del Episcopado acerca de la necesidad ó conveniencia de 
abstenerse de manifestaciones públicas en que intervengan las pa- 
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siones de partido, les reconozco igualmente el consiguiente derecho 
de afiliarse en la que estimen preferible de las distintas escuelas y 
agrupaciones políticas en que desgraciadamente se hallan divididos 
los católicos españoles, y ser, en consecuencia, integristas, carlistas, 
independientes, alfonsinos, incluso republicanos si tienen por ideal 
una república católica. 

Lo que no puedo reconocer, porque insistentemente lo han ne- 
gado el Papa y el Episcopado, que por igual reconocen como lícitas, 
por igual respetan y por igual exigen que mutuamente se respeten 
todas y cada una de esas escuelas y agrupaciones, es el derecho que, 
con protesta frecuente y enérgica del Papa y del Episcopado, se atri- 
buyen sistemática ó pasajeramente las escuelas y agrupaciones más 
radicales en el sentido católico, de condenar y arrojar de la Iglesia 
á las escuelas y agrupaciones católicas menos rígidas dentro del ca- 
tolicismo. Y sobre todo, lo que no puedo reconocer, lo que es ver- 
daderamente intolerable hasta rayar en sacrilego, es el derecho á 
hacer intervenir las opiniones políticas en lo más sagrado que tiene 
el hombre: su conciencia, y en lo más sagrado que tiene la Religión: 
los Sacramentos. El sacerdote que entra en el confesonario no es ni 
puede ser absolutamente nada más que un ministro de Dios: fuera, 
y lo más lejos posible, deben haberse quedado el carlista, el inte- 
grista, el alfonsino, el afiliado, en fin, á cualquier escuela y á cual- 
quier agrupación, y el penitente que á sus pies se postra no debe ser 
á sus ojos un alfonsino, un carlista, ni un integrista, sino un simple 
fiel cristiano. Según unánime enseñanza de los moralistas católicos, 
ningún confesor tiene derecho á imponer á un penitente sus propias 
opiniones obligándole á gobernarse por ellas, aunque á él le parez- 
can ciertas, pues mientras sean discutidas por autores respetables y 
ortodoxos, no pasan objetivamente de dudosas; doctrina que si es 
verdadera respecto de opiniones del orden puramente moral, con 
mucha mayor razón debe aplicarse cuando se trate de opiniones del 
orden político, en que la inevitable pasión de escuela ó de partido 
puede ejercer una funesta influencia, aun sin advertido, en el ánimo 
del confesor. 

El autor de este Catálogo estaría en su derecho si hubiera limi- 
tado su pretensión á exponer opiniones puramente personales sin 
más transcendencia de la que pudieran prestarie en el ánimo de sus 
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lectores las razones que alegara ó su autoridad igualmente personal; 
mas al pretender que sus soluciones transcendieran al confesonario, 
en él debió considerarse encerrado, y sujeto á todos los deberes que 
imponen al confesor la augusta dignidad del sacramentó, el bien de 
las almas y los derechos del penitente. Desgraciadamente, no sólo 
no lo ha hecho así, sino con lo rígido del criterio, con declaraciones 
expresas, y lo que es todavía peor, con preferencias y prevenciones 
personales, no ha tratado siquiera de disimular sus simpatías por 
determinada ó más bien determinadas escuelas y por partidos deter- 
minados católicos, y su hostilidad hacia otras escuelas y agrupacio- 
nes que el Papa y el Episcopado han considerado siempre y siguen 
considerando como tan perfectamente lícitas y tan compatibles con 
la íntegra profesión de la doctrina y de la moral católicas como las 
preferidas por el autor. 

Empezando por la rigidez de criterio, evidente ya como hecho 
en los ejemplos hasta aquí citados, fácil es observar que está inspi- 
rada en los principios de la escuela, hoy fraccionada en dos ó tres, 
que invocando la santa intransigencia^ y á título de integridad, no 
ya sólo rechaza la teoría del mal menor, sino el bien mismo real 
y positivo sólo por no ser total. Replicando, por ejemplo, á una 
observación que podría dirigírsele por no autorizar la lectura ni aun 
de la novela honesta, escribe lo siguiente: «Se dirá que recrea y edu- 
ca; pero yo añado que educa y recrea imperfectamente, por cuanto no 
lo efectúa con moralidad cristiana, sino con una moralidad vaga, in- 
definida, ya que tanto puede servir al creyente católico como al fa- 
nático muslímico. > A seguir este criterio con todas sus lógicas con- 
secuencias, habría que rechazar por igual razón é idéntica imperfec- 
ción el decálogo, que como simple expresión que es de la ley natural^ 
tampoco expresa, según eso, la moral cristiana, sino una moral vaga 
é indefinida, ya que también sirve lo mismo para el católico que para 
el judío, que para el musulmán, y aun substancialmente para todas 
las religiones del mundo y hasta para el racionalista que no profesa 
ninguna religión positiva. 

Aunque la novela educara imperfectamente, más todavía, aunque 
ni perfecta ni imperfectamente educara, aunque se limitara á recrear 
honestamente, ¿habría más razón para rechazar su uso que el uso de 
otro cualquier honesto recreo? ¿No es el recreo, dentro de los de- 
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bidos límites en este como en todos los demás, un legítimo derecho, 
más aún, una imprescindible necesidad del ser humano y aun de 
todos los seres vivos? ¿Y no es entre todos los recreos el más noble 
y el más digno del ser humano el recreo del espíritu? (1). 

Este criterio pobre y exigente con exceso se nota aplicado á al- 
gunas obras, por ejemplo al Libro de la esposa, de Pablo Combes, 
traducido por la escritora católica doña María de Echarri, publicado 
por la Casa editorial católica de Gili, de Barcelona, y que lleva la 
licencia del Ordinario, á pesar de todo lo cual, el autor «no halla 
que sea un libro netamente cristiano (término muy propio de la es- 
cuela que clasifica á los católicos en íntegros y mestizos; netos ó im- 
puros, etc.), ni que deba dedicarse á la mujer católica: cuando más, 
y es conceder mucho, viene á ser un libro entre honesto y munda- 
no, que tanto puede leer una mujer cristiana como una mujer des- 
preocupada y pagana >; defecto, si éste lo es, que igual podría apli- 
carse, en cuanto al fondo doctrinal, al hermosísimo libro de Fr. Luis 
de León La perfecta casada. Lo mismo, con otros términos, hace 
notar en Julio Verne, cuyas novelas son ^picantes (¿?), ingeniosas é 
instructivas, más son neutras y laicas* ^ es decir, no son positivamen- 
te religiosas, á pesar de lo cual advierte que «ciertos puntos (los re- 
ligiosos) deberán leerse con gran cautela>, sin decirnos en cuál de 
sus novelas neutras ha tocado puntos religiosos Julio Verne, que 
tuvo el buen gusto y el buen sentido de escribir novelas geniales 
interesantísimas é instructivas sin ofensa ninguna de la moral ni de 
la religión. Hasta tal punto extrema este criterio, que no parece sino 
que en su concepto, el ser neutro ó no ser total y netamente cristiano, 

(1) En su nuevo libro Representaciones escénicas malas, peligrosas y hones- 
tas, sin duda por influencia de los moralistas clásicos, que han dedicado al 
teatro más detenida atención que á la novela, se muestra nuestro autor, teó- 
ricamente á lo menos, algo más tolerante, hasta llegar á escribir: «No somos 
tan rígidos que atropellamos la libertad humana, la verdadera humana liber- 
tad, que es la libertad cristiana. Queremos conceder á ésta cuanto no esté 
prohibido expresamente por Jesucristo y su Iglesia.» Perfectamente: ¿y por 
qué no aplicar por igualdad de razones el mismo benévolo criterio á la nove- 
la, que en sí misma tampoco está expresa ni tácitamente reprobada por el Di- 
vino Redentor, que al contrario, la utilizó para la exposición de su doctrina, 
ni por la Iglesia, que ha bendecido y recomendado algunas, y entre cuyos más 
altos é ¡lustres representantes figura algún novelista como el Cardenal Wi- 
seman? 
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es defecto de más monta que el ser crudamente racionalista, como 
que entre su racionalismo y aun su impiedad bien visibles y su neu- 
tralidad, éste es el único defecto que señala en Flammarión: «Sus 
obras, dice, serian recomendables á todos si de ellas no estuviera ex- 
cluido el nombre y la acción de Dios,» 

Lo cual no deja de ser lógico con los principios de la escuela que, 
empezando por abusar del equívoco de la palabra liberal, tan repe- 
tida como inútilmente puesto en claro por los Pontífices y por el 
Episcopado español, y concluyendo por sacar de quicio, hasta po- 
nerlas en pugna con el sentido común, determinadas palabras de 
Pío IX, con igual insistencia é inutilidad explicadas, todavía se obs- 
tina en reputar peores que los monstruos de la Commune á los que 
están más cerca de la Iglesia, á los que desde sus umbrales vuelven 
á ella los ojos y tienden quizá las manos, y preferentemente á los 
mismos que están dentro; pero no bajo el pabellón alzado allí por 
esa escuela. Clasificando el autor en la introducción de la Sección III 
á los racionalistas, que identifica con los libélales, los divide en libe- 
rales más crudos, que tienen pbr fórmula: Los cristianos á las fieras; 
liberales radicales^ cuya fórmula es: La Iglesia en el Estado; liberales 
moderados, llamados también conservadores, con la fórmula: La 
Iglesia libre en el Estado libre, y «los apellidados impropia y funes- 
tamente católico-liberales ó liberales-católicos (fórmula: Conveniencia 
de la separación del Estado de la Iglesiá)>, añadiendo respecto de 
estos últimos que son * los peores de todos^. 

Podrían pasar la clasificación doctrinal y sus fórmulas, y hasta la 
apreciación referente á ser los últimos los peores en el sentido en 
que Pío IX lo dijo, no de las personas, sino del sistema, y no en el 
sentido de que éste sea más perjudicial á la Iglesia, lo cual expresa- 
mente rechazó León XIII, que lo considera más tolerable (tolerabi- 
lius) aun condenando sus principios, y lo cual, finalmente, acaba de 
rechazar públicamente la Sagrada Congregación de Asuntos ecle- 
siásticos extraordinarios al condenar dos opúsculos del Magistral de 
Sevilla en tal criterio inspirados: no en ese sentido absurdo, repito, 
sino en el de que, á causa precisamente de no ser su error tan pal- 
pable y tan monstruoso como el del radicalismo, que subleva enér- 
gicamente á las conciencias honradas, ofrece más peligro de infil- 
trarse suavemente en el ánimo de los hombres de buena fe y rectitud 
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de intención, y aún en el de los mismos católicos poco versados en 
cuestiones teológico-políticas, y se presta más fácilmente á las ma- 
niobras hipócritas é insidiosas asechanzas de los lobos con piel de 
oveja; podría; digo, aceptarse toda la doctrina sentada por el autor, 
si, aclarados bien previamente los conceptos y cuidadosamente ex- 
plicadas las palabras, de que aquí más que en ninguna parte se ha 
abusado, no se corriera el peligro de incurrir, al aplicarlas por el 
simple sonido material y la simple coincidencia histórica, y no por 
su contenido ideológico y doctrinal, en reales y positivas injusticias. 
Aquí, donde el uso corriente ha dado durante cerca de un siglo á 
la palabra liberal significación puramente política y dinástica por 
contraposición á absolutista y carlista; aquí, donde, enconados los 
odios de ambas tendencias por la lucha encarnizada, no solamen- 
te en el campo de las ideas, sino en el de las guerras civiles con las 
armas en la mano, la consiguiente intervención, de las pasiones po- 
líticas ha embrollado hasta lo sumo una cuestión que sería sencillí- 
sima si se ventilase en el terreno de la pura y desinteresada especu- 
lación científica, y aquí donde las denominaciones de moderado y de 
conservador, no menos que la de liberal, se han aplicado y se aplican, 
más que á escuelas y tendencias doctrinales abstractas, á entidades 
políticas concretas y prácticas, donde tienen significación puramente 
relativa y circunstancial, no pueden tomarse las denominaciones que 
el autor emplea como necesaria ni históricamente expresivas de las 
fórmulas en que concreta la doctrina racionalista liberal. Ni aquí, ni 
acaso en ninguna parte, sin muchas explicaciones y distinciones, 
porque conservador, por ejemplo, se llama en realidad el que aquí 
llamamos glorioso partido católico belga, y conservadores se llaman 
politicamente en muchas naciones los católicos, mientras en Inglate- 
rra figuran muchísimos en el partido liberal, y un núcleo considera- 
ble de católicos franceses, el más activo, el más enérgico, el que 
acaudilla M. Piou, ha adoptado, sin escrúpulos, la denominación de 
acción liberal. Ni aquí ni acaso en ninguna parte pueden tomarse las 
palabras liberal y conservador, mucho menos la segunda que la pri- 
mera, como necesariamente expresivas de conceptos heterodoxos, 
pero menos que en ninguna parte en España. 

El autor, sin embargo, como todos los de su escuela, las necesita 
así, sin distinciones, á bulto, á carga cerrada, lo cual es mucho más 
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cómodo, porque eso de distinguir y aquilatar trae, como el leer no- 
velas, muchos mareos de cabeza, cuya salud importa, por lo visto, 
más que la caridad y la justicia, y eso ofrece la ventaja de poder 
exaltar la escuela propia como la única íntegramente católica y ex- 
pulsar del catolicismo á las escuelas contrarias. Y empezando por 
demostrar con los hechos que existe en su cabeza la misma ó mayor 
confusión que en el campo religioso-político español, confunde lue- 
go en uno solo, cuya fórmula no expresa, el católico-liberal ó liberal 
conservador, los dos últimos sistemas á que antes ha dado fórmulas 
distintas, y lanza excomuniones sin cuento sobre el que en España 
se llamó partido moderado, luego liberal-conservador, y hoy simple- 
mente unión conservadora, encasillando en la Sección IV á los «auto- 
res liberales conservadores y católico-liberales contemporáneos, cu- 
yos escritos político-sociales y político-religiosos, son peligrosos 
absolutamente á todos.* Y para que nadie dude acerca de su pensa- 
miento concreto, ahí está en esa Sección el artículo dedicado á don 
Antonio Maura, donde dice expresamente: «¿Quién ignora que tanto 
el Sr. Maura como su partido defienden y arraigan, á título de lo 
que fuere, todas las libertades de perdición? > <De las precedentes 
notas, concluye, destácase en todo su realce la figura del jefe del 
Gobierno y del partido liberal-conservador; pudiendo afirmar de 
éste y de sus prohombres, en general, lo que decimos del Sr. Mau- 
ra, á saber: que doctrinalmente sustentan el liberalismo moderado, 
confundido á veces con el radical en cuanto á los principios por lo 
menos; que sus escritos y sus obras son en este respecto vitandos, 
siendo en los demás respectos sociales siempre peligrosos.» 

Ciertamente, aun cuando fueran exactas, que no lo son, las fór- 
mulas señaladas por el autor á los distintos grados de racionalismo ó 
naturalismo político, la acusación dirigida al partido conservador de 
sustentar doctrinalmente el liberalismo moderado, ni siquiera el libe- 
ralismo católico, estaría en abierta contradicción con los hechos. 

De las dos últimas fórmulas, ni siquiera la más suave: Convenien- 
cia de la separación de la Iglesia y del Estado ha sido jamás, ni es 
hoy ni lleva traza de ser dogma del partido conservador español, 
como tal partido: no lo fué de los moderados, que pactaron con la 
Iglesia el Concordato vigente; no de los liberales-conservadores di- 
rigidos por Cánovas del Castillo, autores de la actual Constitución, 
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donde se redujo á simple tolerancia privada la omnímoda y pública 
libertad de cultos de la Constitución anterior y se declaró religión 
oficial del Estado la Católica Apostólica Romana; no de la actual 
Unión Conservadora capitaneada por Maura, donde el espíritu mis- 
mo de conservación, acentuándose á medida que extreman la nota 
aguda los partidos radicales, va robusteciendo cada vez más en 
sus filas la tendencia á la derecha, cuya última gestión desde el go- 
bierno, por lo firme y por lo honrada, no ha podido menos de susci- 
tar la admiración y el aplauso, más ó menos caluroso ó reservado, de 
todas las almas rectas, y cuya posible disolución, felizmente conju- 
rada, por la reciente retirada del palenque político, de su ilustre jefe, 
produjo tanto pánico entre los amantes de la religión y de la patria 
como estrepitosa alegría en las huestes revolucionarias. Más digo: si 
son exactas las fórmulas, ni siquiera puede calificarse de liberal en 
el sentido condenado por la Iglesia, al partido liberal español, que, 
si se exceptúan las fracciones capitaneadas por Canalejas y Romano- 
nes, y aún éstas, inspiradas más que en sus propias convicciones, en 
el deseo de halagar á la galería radical, ni ha creído ni cree hoy por 
hoy convenienie en España la separación de la Iglesia y el Estado. 
Aquí no sostienen esa fórmula más partidos que los francamente re- 
volucionarios; si alguien, fuera de ellos, ha hablado aquí de separa- 
ción, ha sido en el sentido exclusivamente económico, y han sido 
personas tan poco sospechosas como el Cardenal Sancha y D. Juan 
Vázquez de Mella. 

No pretendo con esto justificar al partido conservador y muchí- 
simo menos al partido liberal: abundan en el segundo y no faltan 
en el primero positivos sectarios ó indiferentes que, si no temieran 
una enérgica y acaso armada protesta del pueblo católico español, 
verían con gusto los primeros y sin gran resistencia los] segundos, 
no esa separación de la Iglesia y el Estado cuya conveniencia consi- 
dera el autor como la última y más suave fórmula del liberalísimo 
condenado, pero sí la implantación de no pocas modificaciones, 
igualmente condenadas, en las relaciones del Estado con la Iglesia. 
Porque no es verdad que en esas tres fórmulas estén contenidos to- 
dos los errores por ella condenados con el nombre de liberalismo, 
pues hay errores no menos perniciosos ni menos condenados que 
se refieren á las relaciones entre la Iglesia y el Estado unidos. 
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Sin llegar á la separación, antes suponiendo la unión, hemos vis- 
to y vemos en el partido liberal resurgir con insistencia la teoría li- 
beralesca de la supremacía del Estado^ en cuya virtud se pretende 
legislar acerca de las Ordenes religiosas prescindiendo de la Santa 
Sede, y se intenta en la actualidad suprimir en las escuelas públicas 
la enseñanza obligatoria del catecismo, y sin llegar ni aun á eso, 
hemos visto al partido conservador, por cobardía más bien que por 
convicción doctrinal, quedarse á medio camino en la restauración 
religiosa á raíz de la dinástica, aboliendo, sí, la libertad de cultos, 
pero admitiendo la tolerancia con protesta de Su Santidad Pío IX. 
Pero esas teorías y esos hechos, unas y otros dignos de reprobación, 
¿bastan para acusar á esos partidos como tales, y muy en particular 
al conservador, y á todos y á cada uno de sus prohombres, de profe- 
sar docti inalmente los errores liberales condenados por la Iglesia? 

Para demostrarlo en particular respecto del Sr. Maura, á quien 
dedica el artículo más largo del Catálogo, trae á colación (¡cómo 
habían de faltar!) las resobadas frases de que el derecho público no es 
católico ni protestante y de que la inteligencia no delinque; frases de 
las cuales la primera, considerada como debe considerarse, con sus 
antecedentes y consiguientes, se reduce á una forma oratoria de ex- 
presar lo que todo el mundo admite: que la autoridad pública debe 
hacer justicia á todos, sin excluir á los disidentes, ó sea, que si á un 
protestante tratan de asesinarle ó le roban, tiene derecho como el 
católico á la protección de las autoridades; y en cuanto á la segunda, 
que supone «costaría á su autor sofisticar bastante para no probarla 
jamás», muy lejos de eso, sin ningún género de sofismas, tomada al 
pie de la letra, se puede probar que, no sólo es perfectamente com- 
patible, sino rigurosamente conforme con la doctrina católica, den- 
tro de la cual podía haber dicho mucho más el Sr. Maura, no sólo 
que no delinque, sino que no peca. Porque no es verdad, sino al con- 
trario, un burdo y purísimo sofisma, lo que á este propósito tanto se 
ha repetido en la Prensa y repite el autor en su Catálogo, á saber: 
que «operación de la inteligencia es el creer ó no, siendo, por tanto, 
ésta responsable*. Al contrario, todos los teólogos y filósofos católi- 
cos convienen en que la inteligencia es, en sí misma, facultad ab- 
solutamente necesaria, y por tanto en sí misma irresponsable, y que 
sólo en la voluntad reside la libertad, base imprescindible de la 
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responsabilidad. El acto de fe lo verifica, sí, la inteligencia; pero 
por influjo y determinación de la voluntad libre, en donde, y no en 
la inteligencia, radica el mérito de la fe como el demérito de la 
incredulidad. Pudo, pues, si hubiera querido oficiar de filósofo y 
moralista el Sr. Maura, decir con rigurosa exactitud dogmática que 
la inteligencia no peca: ¿con cuánta mayor razón pudo, limitándose 
á su papel de jurisconsulto y de hombre de gobierno, afirmar que 
no delinque? En efecto, mientras un pensamiento conserva su carác- 
ter de operación puramente intelectual, mientras no se exterioriza 
por actos, y actos son para el Sr. Maura, según su declaración ex- 
presa, hasta las manifestaciones verbales ó escritas, podrá constituir 
pecado, pero no constituye delito, es decir, no es susceptible de caer 
bajo las prescripciones de un código humano y ser juzgado por hu- 
manos tribunales, en lo cual substancialmente consiste la diferen- 
cia entre el pecado, que pertenece al orden moral, y el delito^ que 
se refiere al orden jurídico. A los dominios de nuestro puro pensa- 
miento interno y aun de nuestra pura conciencia, puede alcanzar y 
alcanza Dios para exigirnos la responsabilidad del pecado, pero no 
alcanza ningún código ni tribunal de la tierra para imprimirle el 
caráter de delito; ninguno absolutamente, ni siquiera el de la Iglesia, 
que expresamente se inhibe con aquel principio canónico: de inter- 
nis non jadicat Ecclesia. En vtsnmQn: el Sr. Maura, que como go- 
bernante de un Estado hace bien en no creerse con potestad sobre 
los espíritus superior á la que ejerce la autoridad espiritual de la 
Iglesia, no ha hecho en su asendereada frase sino repetir la verdad 
de sentido común que agudamente recordó al alcaide que le custo- 
diaba cierto fraile preso por su intervención en las Comunidades de 
Castilla.— «Vos, fraile — le dijo el alcaide viéndole muy pensativo, — 
alguna bellaquería estáis pensando ahora».— «A vos, alcaide— res- 
pondió,— no os mandan guardar el pensamiento, sino el cuerpo». 
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P. Conrado Muiños Sáenz. 

O.S.A. 




DE LITERATURA MEJICANA 



(Cosas de antaño y hogaño.) 

III 

(conclusión) 

s extraño que á la agudeza y perspicacia reconocidas del 
señor Obispo de San Luis Potosí; no se le haya ocu- 
rrido la razón de la sinrazón de su queja, ya contra la Real 
Academia Española, de que es miembro, ya contra Menéndez y Pela- 
yo de quien fué tan amigo. Nadie nos mueve á defender la conduc- 
ta de este último; pero la verdad obliga. Y ya es hora también de 
decir aquí verdades. 

La clave de todo eso no está ciertamente, ni podía estar, en el 
juicio poco benévolo que al señor Menéndez y Pelayo había mereci- 
do antes la traducción hecha por el jesuíta P. Alegre de la Iliada en 
versos latinos, que fué una cosa así como tratar de meter todo el 
Atlántico en el Mediterráneo; ni tampoco en los ataques, tan injus- 
tos como insolentes, que el mejicano señor Pimentel (remedó de 
Valbuena, sin la gracia ni el ingenio de Valbuena) había dirigido al 
inmortal autor de los Heterodoxos, de las Ideas Estéticas y de la 
Ciencia Española. Esas pequeneces eran demasiado pequeñas para 
que pudiesen torcer el juicio sereno é imparcial del señor Menén- 
dez y Pelayo, y más en aquella ocasión solemne en que llevaba la 
voz cantante de la Real Academia Española, y de la Historia de 
nuestra literatura hispano-americana. 

La clave, el motivo, la causa, el móvil, la razón primordial y úni- 
ca de ese supuesto enigma, fué la falta de verdadera inspiración y la 
sobra de antiespañolismo de muchísimos poetas mejicanos. Pecados 
contra el espíritu santo de las bellas letras, de la justicia y de la gra- 
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titud que Menéndez y Pelayo no tenía facultades para perdonar ni 
en esta vida ni en la otra. Aún hubiera sufrido él tales insultos, si 
viniesen envueltos y dorados con el ingenio y travesura de Dumas, 
George Sanz ó Alfredo Musset. Pero la afrenta de los hijos resulta 
inaguantable, y más si viene acompañada de la ramplonería, de la 
insolencia y del mal gusto. ¿Querían los mejicanos que siguiéramos 
aplaudiendo sus ingratitudes pseudopoéticas, aquí donde la crítica 
independiente no disimula los defectos de los dioses mayores de 
nuestro Parnaso? Mucho habremos descendido de nuestra antigua 
grandeza; pero no tanto que no podamos todavía repetir con Calde- 
rón: <iAun hay patria, Veremundo!>, y menos que nos pongamos al 
nivel de Méjico, en ningún sentido. 

Eso de los bombos incondicionales á los escritores de América, 
sólo por ser de América, quédese para los prohombres del Centro 
Hispano- Americano de la calle de Alcalá, y para algunos inocentes 
ateneístas que sueñan todavía con abrir las ostras americanas simple- 
mente por la persuasión de los banquetes rellenos de discursos. Y 
es lástima que hasta nuestra antigua y bondadosa amiga doña Blan- 
ca de los Ríos, una de las mujeres más discretas de cuantas manejan 
la pluma en ambos hemisferios, gaste la pólvora de su ingenio pere- 
grino en salvas tan inútiles. 

Es asombroso el desconocimiento que hay en Madrid de las 
cosas americanas. Los banqueteados y obsequiados aquí, suelen al 
volver allá seguir hablando de los fierros, de la tiranía, del espíritu 
supersticioso, y de otras lindezas por el estilo de los pobrecitos iberos, 
como despectivamente nos llaman; y hasta se ríen de nuestros conatos 
de atracción y concordia, cual si fuéramos de nuevo á conquistar el 
famoso vellocino de oro. Tengamos más dignidad, y empecemos 
por respetarnos á nosotros mismos. 

Esos literatos y científicos que aquí tanto obsequiamos, nada ab- 
solutamente influyen en el pueblo indio que de corazón los aborre- 
ce por creerlos fautores principales de su ruina. Y si somos tan qui- 
jotes (con letra minúscula) que sigamos desgañitándonos con discur- 
sos de atracción, á lo menos distingamos de colores en averiguar 
antes á quiénes van dirigidos, como nos aconseja un sensato perió- 
dico de Méjico con estas palabras que debieran ser más conocidas 
en España: «No pocas veces (dice) esas Asociaciones madrileñas, en 
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SU afán de sumar elementos á su obra de concordia y amor, miden 
con el mismo rasero de la admiración y el entusiasmo al hispano- 
americano que honra á España porque conoce su inmensa labor en 
América, y á aquel otro que la odia porque no la comprende. Ge- 
neralmente, esos apóstoles conocen á América por referencias y por 
discursos de sobremesa y Ateneo, en donde todo marcha á pedir 
de boca> (1). 

Y si por desgracia esas frases, que son el eco de lo que piensan 
y sienten nuestros compatriotas en Méjico, no hiciesen mella en 
nuestros americanistas de pan llevar empeñados en seguir hinchan- 
do el perro á fuerza de soplidos, como diría Cervantes, mediten cuan- 
do menos en estas clausulas testamentarias que el gran Menéndez y 
Pelayo estampó poco antes de morir en la nueva edición de su His- 
toria de la Poesía Hispano- Americana. 

«Esta obra es, de todas las mías, la menos conocida en España, 
donde el estudio formal de las cosas de América interesa á muy poca 
gente, á pesar de las vanas apariencias de discursos teatrales y banque- 
tes de confraternidad. En América ha sido más leída, y no siempre 
rectamente juzgada. Quien la examine con desapasionado criterio, 
reconocerá que fué escrita con celo de la verdad, con amor al arte y 
sin ninguna preocupación contra los pueblos americanos cuya prosperi- 
dad deseo casi tanto como la de mi patria, porque al fin son carne de 
nuestra carne y hueso de nuestros huesos. No soy yo: es la Historia 
quien suscita á veces desagradables recuerdos. Pero no creo que los 
ilustres varones de espíritu verdaderamente científico, que no faltan 
en América, han de mirar con ceño la simpatía razonada y libre de un 
español que nunca se avergonzó de serlo, ni procuró captar con inte- 
resadas adulaciones la benevolencia de los extraños. > 

Dice el señor Obispo de San Luis Potosí que «nunca habló 
con Marcelino sobre este asunto tan ingrato». Pues es lástima. Hu- 
biera oído de sus labios tales razones, que le dejarían satisfecho de 
su proceder. Permita el afortunado traductor de Píndaro que, por 
el cable del otro mundo, ó por la telegrafía sin hilos de estos apun - 
tes, le transmita el gran Menéndez y Pelayo la respuesta con la lla- 
neza que inspira la amistad antigua, de la cual hizo siempre alarde; 



(1) Diario Español del 23 de Diciembre de 191 2. Articulo Editorial. 
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y, si es posible, que conozcan también esta respuesta los poetas me- 
jicanos que aun viven, y de los cuales Marcelino no quiso hablar. 

¿Por qué no quiso hablar? Ante todo, y sobre todo, por los mo- 
tivos de altísima prudencia literaria que expuso en varios pasajes de 
su obra, y en los cuales se ratificó antes de morir. Su plan era, y en 
esto estaba conforme la Real Academia Española, escribir la Historia 
de la Poesía Hispano- Americana de cuatro siglos justos y cabales 
(1492-1892). No podía exigírsele más de lo que prometió. Dijo y re- 
pitió varias veces que no hablaría de los vivos, porque no podía 
recaer un juicio definitivo sobre ellos mientras viviesen. Estos, pues, 
no tienen derecho alguno á quejarse, y menos á prescindir de las 
razones que él alegó, como si no las hubiera escrito. 

Además, tenía Menéndez y Pelayo triste experiencia de lo ocu- 
rrido con el tomo tercero de la Historia de los Heterodoxos, y no 
tuvo á bien repetir la prueba muy expuesta á rectificaciones y mor- 
tificaciones, ajenas de su pluma siempre serena é imparcial, como la 
verdadera historia debe serlo. Y no es fácil tampoco juzgar de los 
vivos como se juzga de los muertos, que han dado de sí todo... lo que 
tenían que dar. Hay ingenios precoces, que caen en flor. Los hay 
tardíos, que luego dan frutos más sazonados. Haylos también de 
meras circunstancias, que sólo producen en terreno y ambiente ade- 
cuados á su naturaleza. Otros perezosos y lentos, pero de mayor 
substancia, que necesitan que los vareen para que suelten el fruto 
que llevan, quizá sin saberlo, muy agarrado á las ramas. Y los hay, 
por fin, tan infructuosos y estériles, que inútilmente ocupan la tierra, 
como no sea para chupar la savia á los demás. Mientras tales inge- 
nios viven, no se puede ni se debe hablar de ellos definitivamente en 
una Historia, para no pecar de injusto el historiador ni fomentar la 
vanidad en unos y el amor propio en otros quese creerían más dig- 
nos de aplauso. Tal'es la condición humana. 

Menéndez y Pelayo, examinador de ingenios con más agudeza 
teórica y práctica que Huarte de San Juan, no quiso tratar de los vi- 
vos para no pecar ni por carta de menos ni por carta de más. ¡Po- 
bre de él si lo hubiera hecho! Le habría ocurrido lo que al P. Blanco, 
cuando preparaba el tomo tercero de las literaturas regionales é 
hispano-americanas. Como se enterasen muchos poetas de América 
que iba á tratar de los vivos, no pocos de estos vivos convirtieron El 
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Escorial en una especie de romería literaria. Lo de menos para ellos 
era contemplar y admirar las riquezas artísticas que aquí se atesoran. 
Lo principal, lo esencial, era hablar con el P. Blanco de sus versifos 
que traían á prevención y á buen recaudo en hermosas ediciones y 
primorosamente encuadernados, con sus correspondientes dedicato- 
rias: Al ilustre, al eminente, al erudito, etc., etc., P. Blanco. ¡Todo, se 
supone, por amor desinteresado al arte! ¿Qué dirían las Repúblicas 
americanas, qué dirían las naciones europeas, si tales obras no se 
mencionaban en el tomo tercero de La Literatura española en el si» 
gloXIX? 

Pues, ¿y las cartas y las remesas de libros americanos que caye- 
ron aquí como un aluvión? Muchos de estos libros venían, además, 
sin suficiente franqueo, y con hartísima frecuencia se recibían avisos 
de las Aduanas para satisfacer el saldo. Lo cual acababa de encoco- 
rar al nervioso P. Blanco, porque (como él decía) ¡si al fin fueran 
obras de ingenio dignas de leerse y de ser juzgadas!... A tal extremo 
llegaron las cosas, que hubo de negarse redondamente á recibir más 
avisos aduaneros y hacer el papel de primo. Porque aquello, en ver- 
dad de verdad, se iba convirtiendo en primada. Y es posible que 
allá en las fronteras, en los almacenes ó sótanos de nuestras Adua- 
nas, yazgan todavía esos libros esperando la resurrección de los 
muertos y el juicio de la historia final, aunque no sea literaria, como 
sus autores ¡los muy vivosl 

Sin embargo, muchos libros de versos llegaron á poder del Pa- 
dre Blanco. Y esto fué lo más grave para él, por tener que engolfar- 
se en la lectura de los mismos «para sacar algunas perlas de tanto 
estiércol*, como dice el Sr. Pimentel de otro poeta mejicano. ¡Cuan 
ta paja, cuánta broza, cuánta tontería y qué poca inspiración! Al fin 
y á la postre, después de perder muchísimo tiempo y ejercitar mu- 
chísimo la paciencia, tuvo el P. Blanco que optar por seguir las hue- 
llas imborrables de Menéndez y Pelayo, apenas citando á los vivos. 
Muchos de éstos lo atribuyeron á ignorancia, cuando sólo fué deli- 
cadeza que no se supo apreciar. 

También á Menéndez y Pelayo le tacharon públicamente de ig- 
norante, ¡á él, que demostró conocer la literatura antigua y moderna 
de América más que todos los americanos juntos! Dígase de una 
vez. Lo que realmente mortifica á ciertos escritores mejicanos, no 



36 DE LITERATURA MEJICANA 

es que ignoremos sus producciones literarias (en lo cual poco se per- 
dería), sino que las conozcamos de sobra, y que por fortuna nuestra 
tengamos distinto criterio que ellos para juzgarlas. Con eso demues- 
tran que el único sistema viable de crítica es el usado por el gran 
satírico Valbuena. La enorme difusión que allá han tenido los Ripios 
UliramarinoSj se debe principalmente á que su autor metió en ellos 
á algunos poetas que de otro modo hubieran quedado para siempre 
en el olvido. Lo que les entusiasma es que de ellos se hable, sea 
para bien sea para mal. 

¿Quién tiene la culpa de todo esto? Los críticos españoles, ó los 
malos poetas mejicanos? Produzcan éstos obras de alguna originali- 
dad, como lo hicieron en sus respectivos países Olmedo y Heredia, 
y verán cómo en esta patria de los Quijotes se echan las campanas 
al vuelo ante cualquier acontecimiento literario que de allá nos ven- 
ga, aunque cada poeta sea como Heredia «la estrella solitaria en 
cielo tempestuoso, compendio y cifra da todos los rencores contra 
España* (1), ó como Rubén Darío, esa carabela que América nos 
devuelve á través de las inmensidades del Atlántico cargada de oro 
y piedras preciosas... pero sin timón. A él pueden aplicarse aquellos 

versos: 

Allá va la nave. 

¿Quién sabe do va?... 

El es el más genuino representante del moderno espíritu ameri- 
cano, inquieto, bullicioso, desordenado, desorientado, con vagas as- 
piraciones de no se sabe qué. Pero poeta al fin, y gran poeta, con 
toda su desastrosa originalidad. 

Cuando Méjico produzca algún poeta como esos, verá como nos 
entusiasmamos un poco. Mientras tanto, conténtese con su media- 
nía, que difícilmente llegará á ser áurea si continúa renegando de 
la metrópoli; pues como decía Valera, «las Musas se inclinan á po- 
nerse foscas con los poetas, cuando, por mal entendido patriotismo, 
ofenden é injurian á la antigua madre patria, España. Sus versos en- 
tonces son casi siempre malos. > 

En el espíritu sereno del gran polígrafo español, no cabía ni re- 



(1) Menéndez y Pelayo: Historia de la Poesía Hispano- Americana, Madrid, 
1911; pág. 229. 
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motamente la idea de mortificar á nadie con su pluma. Si prescin- 
dió de la Antología formada por Roa Barcena con el prólogo erudi- 
to del Sr. Vigil, fué porque llegó á sus manos cuando ya tenía he- 
cha y bien seleccionada la Antología que había de publicarse por 
orden de la Academia con la Introducción que le sirve de admirable 
frontispicio ó colosal encabezamiento. El tiempo urgía. Y es verda- 
deramente asombroso que en menos de tres meses (desde Julio á 
Septiembre de 1892), y valiéndose de sus propios libros, de su me- 
moria estupenda, de su juicio sintético y analítico, llevase á término 
feliz una obra como ésta, y de la cual él siempre estuvo satisfechísi- 
mo ^ cosa rara en su proverbial modestia. ¡Bien podía estarlo! ¿Quién 
otro que no fuese Menéndez y Pelayo podía realizar esa empresa, ó 
escribir esa Historia de cuatro siglos en todas y cada una de las Re- 
públicas hispano-americanas, comparando su literatura con las lite- 
raturas europeas? Porque aun suponiendo que las Academias corres- 
pondientes suplieran su erudición, siempre les faltaría la unidad, y 
sobre todo el estilo soberano y el aliento de vida perdurable que él, 
y sólo él, supo comunicar á ese asunto el cual puede decirse consti- 
tuye un verdadero monumento que será más apreciado cada día. 

¿Que tiene algunos defectos y omisiones? ¿Y qué obra humana, 
por perfecta que sea, no los ha tenido? Pero los Argos y Zoilos que 
escarabajean en las obras de los grandes ingenios, suelen carecer de 
alas para remontarse á las sublimes síntesis de los mismos. 

No es poco que la autorizada pluma del Excmo. Sr. Montes de 
Oca esté conforme con nuestro gran polígrafo en algunas de esas 
síntesis, quizá en las que más importan para la Historia, como son 
las supuestas y soñsiásis poesía y grandeza de los aztecas mejicanos 
anteriores á la conquista. Y si esto es así, ¿qué otrsi grandeza y poe- 
sía les quedan que no fuesen importadas por esta aborrecida y tirá- 
nica España inquisitorial? ¿Nos insultan porque les enseñamos á ser 
hombres? ¿Se avergüenzan de llevar sangre española en sus venas, 
y por otra parte se ufanan de pertenecer á la raza latina? ¿Qué es- 
pecie de contradicción es esta? ¿Por ventura procedemos nosotros 
de la Mongolia ó de la Hotentocia, para que los mejicanos se aver- 
güencen de pertenecer á nuestra raza? Cuando se piensa en tal abe- 
rración de sentimientos, no puede menos de acudir á la memoria la 
maldición que á quemarropa lanzó sobre Méjico el inmortal Zorrilla: 
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¡Ojalá seas yankee y luterana! 
¡Ojalá seas yankee... y yo lo vea! 

Pero no. Ni con la pluma, ni con el pensamiento, ni menos con 
el corazón, podemos los españoles invocar para Méjico tal calamidad. 
Yankee podrá ser, aunque á la fuerza y no de espíritu. Pero luterana, 
jamás. Ese fué un arranque poético de Zorrilla, hijo de su patriotis- 
mo ultrajado por los que allá gratuitamente nos aborrecen. Mejores 
y más razonables que los versos de Zorrilla, son estas otras sentidas 
frases con que D. Juan Valera les salió para siempre al encuentro de 
esa inexplicable antinomia, ó más bien hoja de parra, de la raza la- 
tina. Dice_; el gran humorista en una de sus Cartas Americanas'. 

«No niego yo la posibilidad de que los hispano-ameri canos nos 
superen; lo que niego es que, á no ser por decadencia y no por pri- 
mor ó por adelanto, se vuelvan latinos. Afirmo la persistencia del 
españolismo, y en este sentido creo que la sentencia del Duque de 
Frías no puede fallar. Durante muchos siglos aún podremos excla- 
mar con dicho poeta: 

Españoles seréis, no americanos, 

y podremos afirmar que el navegante que vaya por allí desde 

Europa, 

Al arrojar el áncora pesada 
En las playas antípodas distantes, 
Verá la Cruz del Gólgota plantada, 
Y escuchará la lengua de Cervantes... 

>Lo que casi no es posible, y vuelvo á mi tema, es que los hispano- 
americanos, se conviertan en latinos. ¡Cuidado que á mí me encan- 
tan Horacio y Virgilio, y los Gracos y los Scipiones, y Paulo Emilio 
y Régulo, y los Fabios, y los Decios! Aunque propiamente no sean 
¿atinas, todas las grandes cosas de la Italia moderna me maravillan 
también y me atraen... Pero los discípulos no han perdido su ser y 
dejado de ser lo que eran. Un cordobés, paisano de Lucano y de Sé- 
neca; un señorito de Sevilla, paisano casi de Silio Itálico y de los 
emperadores Trajano, Adriano y Teodosio el Grande; ó un natural 
de Cádiz, paisano de los Balbos, me chocaría á mí que saliese con 
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la tonada de que era latino, cuando tal vez no supiese decir en latín 
sino el Gloria Pairi y el Sicut eral. Hágase usted cuenta si me cho- 
cará que un ciudadano de Buenos Aires, ó de Montevideo, ó de Qui- 
to (ó de Méjico), salga con que es latino ó de raza latina, como si tu- 
viese á menos ó se avergonzase de ser de raza española* (1). 

Si esto decía Valera, el gran precursor de Menéndez y Pela- 
yo, ¿tiene, nada de extraño que al ver tanta fatuidad, tan injusti- 
ficado desprecio hacia la metrópoli, tan constantes corrientes de 
desviación, tan desatinado prurito de convertir la Historia y la lite- 
ratura en armas de combate contra España, el suave Menéndez y Pe- 
layo montase á veces en santa ira y convirtiese su pluma en látigo 
con que cruzó el rostro de tan insipientes calumniadores? No me- 
recían otra cosa. Todavía estuvo demasiado blando al escribir el 
año 1892 y ratificar el año 1911 este párrafo tan elocuente como 
substancioso: 

«Las tradiciones y los símbolos de los aztecas y de los incas, tan 
exóticos son para la mayor parte de los americanos como para nos- 
otros... La literatura americana es literatura colonial, literatura de 
criollos; no es obra de indios ni de descendientes de indios. Si alguno 
ha habido, y si alguno hay á la hora presente, entre sus cultivado- 
res, que tenga ese origen más ó menos puro, la educación y la lengua 
le han españolizado y le han hecho entrar en el orden espiritual de las 
sociedades europeas. Nadie piensa ni puede pensar como indio entre los 
que manejan la pluma y han recibido una educación liberal, cuyos 
principios esenciales son los mismos en todas las naciones que for- 
man la gran confederación moral llamada Cristiandad, separada por 
inmensos abismos de cualquier género de barbarie asiática, africa- 
na, ó americana prehistórica. La misma simpatía con que hoy se mira 
á las razas indígenas y se execra la atrocidad de los que las destru- 
yeron, los mismos principios morales que, más ó menos exagerados 
y desquiciados, suelen guiar á los cantores de Moctezuma y de Gua- 
temozín, son principios de caridad cristiana y de humanidad filosó- 
ca, de todo punto incompatibles con civilizaciones que tenían por 
una de sus bases los sacrificios humanos> (2). 



(1) V. Cartas Americanas, 1.^ Serie, por D. Juan Valera. Madrid, 1889; pá- 
ginas 89 y 92. 

(2) Historia de la Poesía Hispano-Americana, pág. 124.— Edic. de 1911 . 



40 DE LITERATURA MEJICANA 

La verdad es que estas frases de Menéndez y Pelayo no tienen: 
desperdicio. Hay aquí un fenómeno psicológico sumamente intere- 
sante. Los mejicanos que estudian las razas indígenas, no quieren 
stv indios. El mayor insulto que puede inferirse en Méjico á una 
persona ilustrada, es llamarle indio. Tampoco quieren ser españo- 
les. A «la raza latina, según Valera, no pueden pertenecer aunque 
lo deseen». ¿Pues, entonces, qué serán?... Dejamos á nuestros cons- 
picuos americanistas la jesolución de este problema. ¡Vaya si me- 
rece la pena de estudiarse! 

América, y principalmente Méjico, no ha comprendido, y tal vez 
sea incapaz de comprender todavía, la gran misión providencial que 
realizó España más allá del Atlántico con el mayor acontecimiento 
que después de la redención se ha verificado en el mundo. Tampo- 
co el pueblo judío comprendió la divina misión de Jesucristo, y tras 
de crucificarle le puso el Inri. 

América, y principalmente Méjico, ha cometido con España el 
pecado horrendo de una enorme ingratitud, del cual aún no se ha 
purificado lo bastante en el Jordán sangriento de sus guerras fratri- 
cidas. Nos pusieron también un Inri. Pero ese Inri será ante las gen- 
tes que saben pensar, un símbolo para ellos de redención. Con; eso 
nos contentamos. 

Quizá á través de los tiempos abra América de nuevo los ojos á 
la verdadera luz de la Historia y entienda esta página escrita con ca- 
racteres bíblicos: 

«En aquel día dijo Dios á España: Haec omnia übidabo sicadens 
adoraberis me*. 

«Y España le adoró y sirvió, como ningún pueblo de la tierra le 
había adorado y servido. 

«Y entonces Dios cumplió con creces su palabra, y señalando 
con su dedo al mundo, exclamó: Dabo tíbi gentes hereditatem tuam, 
et posessionem tuam términos terrae. Regez eoin virgos férrea.^ 

Y España llevó al pie de la letra el divino mandato, sobre todo> 
el de la vara de hierro, que era muy necesaria. 

Aquello fué un sueño de gloria, que duró un siglo. Subimos casi 
de repente, sin saber adonde nos llevaban. Y era tan alto el pinácu- 
lo de aquel Thabor, que cuando nos tocó bajar, porque no puede 
haber glorias eternas en el mundo, tardamos tres siglos en deseen- 
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der; no sin tornar de vez en cuando la vista hacia arriba, cual si sa- 
liésemos de una pesadilla que aun abruma con su grandeza. Pero 
en aquel Thabor dejamos bien asentados tres tabernáculos: uno para 
Jesucristo, uno para su Iglesia, y el tercero para que en él se refugie 
una gran parte de la Humanidad que redimimos á costa de nuestra 
propia sangre, sin tener como Jesucristo la satisfacción de que la 
Humanidad nos lo agradeciese. 

España tuvo entonces que luchar al mismo tiempo contra tres 
barbaries. En América contra la barbarie de la idolatría; en Europa 
contra la barbarie de la herejía protestante; en África contra la bar- 
barie de la Media Luna. ¿Tiene nada de extraño que luchando con- 
tra esas tres barbaries, también á ella se le pegase el polvo de la 
barbarie de la fuerza que necesitó emplear? ¡Y aun nos llaman bár- 
baros, porque abatimos el vuelo de la barbarie ajena! Pero cuando 
el día postrero de la historia Dios juzgue á las naciones, podrá pre- 
sentarse España delante de su trono llevando á cuestas la cruz de ese 
nuevo mundo sacado de la idolatría á los esplendores de la revela- 
ción. Y en silencio sublime, porque no hay palabra humana ni angé- 
lica que refleje con exactitud tamaño acontecimiento, arrojará tan 
pesada carga á los pies de Cristo reclamando justicia definitiva, por- 
que en la tierra no se ha sabido ó no se ha querido hacer. 

P. MlGUÉLEZ. 
o. s. A. 
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N Agosto último se inauguró en Lovaina (Bélgica), en este 
país de las grandes iniciativas católicas de todo orden, 
religioso, social, científico, y con el título que encabeza 
estas líneas, una especie de Congreso internacional ó curso breve 
de Etnología religiosa, preparatorio del estudio de la «Historia de 
las Religiones >. La Ciudad de Dios se cree en el deber de infor- 
mar á sus lectores sobre la finalidad é importancia de esta iniciativa, 
que ha de ser fecunda en resultados para la religión y la ciencia 
católicas. 

El propósito de los organizadores es de orden científico y á la 
vez apologético: acopiar materiales abundantes, sanos y de buena 
ley, recogidos é interpretados según métodos rigurosamente cientí- 
ficos, acerca de las costumbres y tradiciones religiosas de los pue- 
blos no civilizados, con el objeto de construir sobre estos materiales 
una «Historia comparada de las Religiones» verdaderamente cientí- 
fica, imparcial, sólidamente planeada sobre hechos de indiscutible 
exactitud, y exenta de las falsificaciones é interpretaciones erróneas 
con que una pseudo-ciencia inspirada en prejuicios sistemáticos ha 
tratado de falsificar ó interpretar torcidamente los hechos, á beneficio 
de hipótesis absurdas y en perjuicio de la Iglesia. La mejor apolo- 
gía de la Iglesia católica, aquí como en todos los órdenes, es la que 
resulta de los hechos sincera, leal é imparcialmente observados é in- 
terpretados conforme á métodos rigurosamente científicos. 

Los católicos se hallan en condiciones excepcionales para llevar 
á cabo una empresa semejante con todas las garantías que el caso 
requiere; á diferencia de los relatos de viajeros y aún de las socieda- 
des científicas, que siendo extraños y como aves de paso en los pue- 
blos salvajes, y sin penetrar en la vida interior de los indígenas, sus 
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observaciones y estudios han de ser, aun poniendo en ellos toda la 
buena voluntad, necesariamente superficiales é incompletos y ex- 
puestos á toda clase de errores é inexactitudes (1). 

En cambio, los misioneros, extendidos por todas las regiones del 
globo, viviendo años y años, lo más frecuente toda su vida, en me- 
dio de los pueblos salvajes y en intimidad con ellos, se hallan en 
condiciones excepcionales; nadie mejor que los abnegados misione- 
ros, mejor dicho, solamente ellos, pueden conocer sus tradiciones, 
sus ideas, sentimientos y costumbres, y darnos un retrato exacto de 
su alma individual y colectiva. Para estudiar las tradiciones y cos- 
tumbres religiosas de los pueblos no civilizados, se requieren con- 
diciones especiales difíciles ó imposibles de reunir sino es en los 
misioneros: saber perfectamente la lengua del país, y la lengua viva 
practicada en el trato constante, conquistar la confianza de los in- 
dígenas, proceder con tacto y prudencia y con la atención intere- 
sada y siempre despierta, y sobre todo vivir largo tiempo entre ellos, 
único medio de comprender su mentalidad tan diferente de la nues- 
tra. Los sabios católicos, y en esto convienen muchos no católicos, 
reconocen que en este punto, el observador, el obrero científico 
ideal, sería el misionero. Es el único que reúne, en lo posible, to- 
das las condiciones requeridas; puede proporcionar documentos los 
más auténticos, los más completos, los más ciertos y exactos; des- 
cribir con toda precisión posible, las creencias, las ceremonias re- 
ligiosas, las prácticas mágicas del pueblo en medio del cual vive. 



(1) A propósito de estas inexactitudes, creo conveniente citar lo siguiente 
del insigne etnólogo africano Mons. Le Roy, autor de la magistral obra sobre 
Los negritos de África: «Los exploradores, viajeros y descubridores de estos 
■últimos años han llenado de nombres todo lo que el pasado había dejado en 
blanco sobre los mapas. Pero, en el afán de trazar sus itinerarios y demos- 
trar al mundo sus descubrimientos, han acumulado nombres de ciudades, al- 
deas, tribus, pueblos, ríos, montañas y regiones, sin conocimiento de la len- 
gua indígena, sin examen serio, sobre la fe de un guía ó intérprete que no 
comprendía lo que se le preguntaba... Así las cartas geográficas de los países 
nuevos, benévolamente recibidas de manos de los viajeros por las Sociedades 
sabias están plagadas de errores. De diez nombres, no hay generalmente más de 
dos quesean exactos...» Anthropos, vol. I, pág. 5.— Y si tales son las inexacti- 
tudes geográficas, parte la más externa y accesible de los pueblos, se puede 
colegir la fe que habrán de merecer los relatos cuando nos cuentan lo más 
íntimo de su vida, sus costumbres, tradiciones, etc. 
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Sólo faltaba una institución que unifícase, metodizase é intensi- 
ficara los trabajos individuales, y á este fin responde la «Semana de 
etnología religiosa>; reunir en una colaboración común los sabios es- 
pecialistas católicos en ciencias etnográficas y religiosas, y los misio- 
neros que proporcionarán los materiales para la obra científica. Es- 
tos podrán adquirir sin gran esfuerzo una formación científica, no 
intensa ni especializada, pero si lo suficiente para recoger y ordenar, 
en los ratos compatibles con sus trabajos apostólicos, materiales úti- 
les para la ciencia católica. Y de este modo, además de su misión de 
propagar el Evangelio, podrán servir á la Iglesia en esta otra misión 
científica. 

Esta no es una obra nueva. El cuidado de observar y describir 
las regiones, las costumbres y prácticas de los pueblos, ha sido tra- 
dicional en los misioneros católicos; los trabajos de evangelización 
no les ha impedido hacer también labor científica. En todos los 
tiempos y con diversos fines han tenido cuidado de escribir estudios 
y relaciones acerca de los pueblos evangelizados, donde se encuen- 
tra de todo: geografía, lingüística, historia, ciencia natural, institu- 
ciones y costumbres sociales y religiosas, folk-lore, etc., que consti- 
tuyen rico y á veces único arsenal de materiales para la etnografía de 
los pueblos que ó desaparecieron ' ó cambiaron sus maneras de ser 
al contacto con los pueblos civilizados. España tiene en este punto 
una tradición gloriosa como no la tiene ninguna otra nación: sus 
misioneros, especialmente de los siglos XVI y XVII, nos legaron una 
literatura inmensa llena de materiales riquísimos para la historia, et- 
nografía, filología y creencia religiosas de los antiguos pueblos ame- 
ricanos y del extremo Oriente. 

Hoy la ciencia ha progresado y las condiciones exigidas al ob- 
servador no son las mismas que en otros tiempos. El misionero que 
pretenda reanudar las tradiciones de sus predecesores en los siglos 
pasados debe estar iniciado en los métodos, teorías y conclusiones 
de la ciencia, para que su cooperación pueda ser útil y fecunda. 
Debe conocer, á lo menos en sus líneas generales, el estado de las 
cuestiones, los sistemas edificados por los sabios de Europa, católi- 
cos ó racionalistas, su lado fuerte ó débil. Debe saber lo que se de- 
sea y espera de su colaboración en este punto, sobre qué hechos 
debe dirigir su atención, cómo ha de describirlos, en qué condicio- 
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nes debe observarlos. No ha de exigirse á un misionero, que ante 
todo es misionero, sino una formación científica sumaría, que fácil- 
mente podría adquirir sin perjudicar en lo más mínimo su prepara- 
ción evangélica y que le serviría de no poca utilidad aun para sus 
funciones apostólicas. Esta formación sumaria podría quizá desper- 
tar sus iniciativas y ponerle en condiciones de realizar trabajos más 
completos y útiles para la ciencia católica. 

Los misioneros del pasado creyeron que para responder fiel- 
mente á su vocación debían penetrar en el alma de los pueblos, á 
quienes generosamente consagran su vida apostólica, por un cono- 
cimiento de las tradiciones, costumbres y prácticas en que se ali- 
mentaba su vida religiosa, á fin de hacer llegar más fácilmente la 
verdad á su corazón. Pero el misionero de nuestros días tiene ade- 
más otras razones especiales para dedicarse al estudio de los pue- 
blos evangelizados — dice Fr. Bouvier (1), uno de los principales or- 
ganizadores de la Semana Etnológica religiosa—. Por alejado que 
haya de vivir de esta civilización europea, confinado allá en las re- 
giones apartadas de su apostolado, no debe, no puede olvidar que 
en el corazón mismo de las sociedades civilizadas se halla entablado 
un duelo encarnizado entre la incredulidad y la fe. En nuestros días 
esta lucha eterna se ha hecho general; se ataca á los fundamentos 
mismos de la fe y de la sociedad cristiana. En especial, se trata de 
organizar una pseudociencia de las religiones, con que sabios an- 
tirreligiosos, engañados por sus deseos, declaran la guerra á toda 
afirmación dogmática sobre el origen divino de la vida religiosa y 
de la revelación cristiana. Para dar aire á sus teorías arbitrarias, 
ruinosas de la fe y de las costumbres, acuden con insistencia á he- 
chos bien ó mal observados y descritos en las religiones no cristia- 
nas, dando una importancia excepcional á las creencias de los no 
civilizados, considerados por ellos como los representantes más fieles 
de la humanidad primitiva. 

A estas hipótesis y afirmaciones gratuitas bastará sencillamente 
oponer observaciones exactas y científicas. Desgraciadamente, los 
estudios científicos sobre la mentalidad religiosa de las sociedades 
no civilizadas están muy atrasados. En este estado de cosas, los 



(1) Eludes, 5 de Agosto de 1912, p. 394, 
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misioneros de hoy tienen una nueva misión que realizar, que se 
puede decir impuesta por la Providencia. Iniciados antes de su par- 
tida á las Misiones en los procedimientos de crítica y observación, 
puestos en relación con los sabios y especialistas católicos, podrían 
dar una valor inestimable á sus trabajos y observaciones, y llegarían 
á la vuelta de algunos años á renovar y enriquecer considerable- 
mente la documentación etnológica y religiosa. Y esta documenta- 
tación podrían utilizarla otros que se formasen paralelamente en 
trabajos de exégesis científica, más delicado aún que el primero. 

Son muchos ya los misioneros — continúa el P. Bouvier (1)— que 
se han dado cuenta de estas necesidades nuevas; persuadidos de que 
dedicando á estos trabajos los momentos que les dejan libres sus 
tareas apostólicas, permanecen fíeles á su vocación. «Se os quiere 
hacer más sabios — decía Mons. Le Roy á sus hermanos en el apos- 
tolado—, pero es para haceros más misioneros.» De algunos años á 
esta parte se advierte en el seno de muchas congregaciones de mi- 
sioneros como un renuevo de actividad literaria sobre la etnología 
y creencia de los no civilizados; á estos ensayos, algunos muy nota- 
bles, les falta muy poca cosa para ser excelentes, un retoque cientí- 
fico. La «Semana de Etnología religiosa» se propone apoyar y fo- 
mentar este movimiento. Su principal originalidad y su principal 
fruto será ofrecer á los futuros misioneros una iniciación técnica y 
ponerlos en relación con los maestros y sabios especialistas. 

El primer Congreso, que era un ensayo, celebrado bajo la pre- 
sidencia honoraria de S. E. el Cardenal Mercier, ha superado con 
creces los propósitos de sus organizadores (2). Las conferencias, que 
fueron cinco cada día, durante los diez que duró el curso, estaban 
encomendadas á maestros especialistas en ciencias etnológicas y 
religiosas. La concurrencia, compuesta de profesores laicos, sacer- 



(1) Ibid, pág. 396. 

(2) El Comité internacional de ejecución está constituido de la manera si- 
guiente: 

Presidente honorario, S. Em. el Cardenal Mercier. 

Secretario general, P. W. Schmidf, S. V. D., director de la revista interna- 
cional de etnología y de lingüística, Anthropos, 

Secretario adjunto, R. P. Fréd. Bouvier, S. J. 

Tesorero, M. de Wyels, director del Bulletin de VCEuvre des misions au Congo. 

Miembros: Mons. A. Le Roy, Obispo de Alinda, Superior general de la Con- 
gregación del Espíritu Santo; Mons. P. Ladeuze, Rector de la Universidad ca- 
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dotes seculares y, sobre todo, religiosos, dieciocho Congregaciones 
de misioneros estaban allí representadas. 

Damos aquí un resumen de los asuntos de las conferencias: el 
P. Schmidt, acerca de etnología; el P. Pinard, S. J., de la ciencia de 
las religiones, el P. Van Ginneken, S. J., habló en dos conferencias 
sobre los métodos filológicos y las familias de las lenguas; M. Bros, 
conocido especialista, refutó el aminismo y el manismo de Tylor; 
Mons. Le Roy, resumió observaciones interesantes y originales so- 
bre la idea de Dios en el negro de África; el P. Bouvier, S. J., cri- 
ticó las modernas teorías sobre la magia; el P. Grandmaison, S. J., 
director de los Eludes, hizo ver las relaciones entre la religión y el 
culto social y la piedad personal; el P. Lemonnyer, O. P., trató de 
las ideas de los salvajes sobre la otra vida; el P. Cadiere, presentó un 
resumen de las ideas religiosas sobre los Annamitas; el P. Trilles dio 
á conocer- lo que había descubierto estudiando el totemismo africano. 
Los profesores Dr. Schrynen, de Joughe, y M. Capart, expusieron los 
datos actuales de la ciencia sobre el totemismo americano y el tote- 
mismo egipcio. Finalmente, dieron conferencias sobre la manera de 
hacer observaciones lingüísticas, religiosas ó sociológicas el doctor 
Nekes y los PP. Coll, Trilles y Cadiere (1). 

La Semana de 1913 está anunciada para los días, desde el 26 de 
Agosto al 3 de Septiembre, en Lovaina (2). El programa no está aun 
ultimado; una parte especial se dedicará al estudio del Islam; y entre 
los maestros conferenciantes sabemos que se ha solicitado el con- 
curso, para una conferencia, del Sr. Asín y Palacios, profesor de 
árabe de la Universidad de Madrid, especialista de fama universal en 
estudios de filosofía y religión musulmanas. 

P. Marcelino Arnáiz. 
o. s. A. 



tólica de Lovaina; R. P. T. Colle, de los Padres Blancos; M. C. Van Combrug- 
ghe, profesor de Historia de las religiones en la Universidad de Lovaina; 
M. Ed. de Joughe, profesor de Etnología en Bruselas; R. P. G. Geerts, Supe- 
rior de los misioneros del Sagrado Corazón, y los profesores R. P. A. Lemoun- 
yer, O. ?., R. P. F. Mortier y R. P. H. Pinard, S. J. 

(1) El Compte Renda de la semana que acaba de publicarse (Dewit, rué 
Royale, 35, Bruxelles), contiene un extracto muy completo de todas las con- 
ferencias. 

(2) Las suscripciones: R. P. W. Schmidt, S.'Gabriel-Mcedling, Viena; y 
R. P. Frederíc Bouvier, Ore-PIace, Hastings, Inglaterra. 



¡GLORIA A CRISTO! 

HIPO DE LA FE Y CÁNTICO AL SAGRADO CORAZÚN DE JESÚS ''' 



CORO POPULAR 

¡Gloria al Dios de nuestra fe! ¡Gloria á Cristo Redentor! 
Que es el Dios de nuestros padres, el Dios que triunfó en la Cruz. 
Cristo vence, Cristo reina... ¡Gloria á Ti, Rey Triunfador! 
¡Bendito por siempre seas, oh. Corazón de Jesús! 

ESTROFAS 

Cristo vence, Cristo reina... Salve, Dios de los vivientes, 
Sol eterno de Justicia, Luz de la eterna Verdad; 
Tú eres Hijo del Dios vivo, Tú el Salvador de las gentes. 
Rey inmortal de los siglos y Dios de la eternidad... 

¡Gioria-al Dios que es nuestro Dios! Adoradle, tierra y cielos. 
Honor, bendición y gloria al Dios santo de Israel: 
Al Dios de nuestras plegarias, al Dios de nuestros anhelos... 
Camino, verdad y vida de los que esperan en El . 



(1) Con este título acaba de publicarse un himno ó cántico triunfal, es- 
crito para ser cantado lo mismo en las grandes solemnidades religiosas, que 
dondequiera que se congregue el pueblo cristiano. La composición de la le- 
tra lleva la firma del mismo autor del himno declarado oficial en el gran Con- 
greso Eucarístico, ó sea del poeta agustino P. Restituto del Valle Ruiz, y la 
parte musical es obra del maestro compositor D. José Moreno Ballesteros. 
Tanto en las estrofas del Himno de la fe como las consagradas al Corazón de 
Jesús, ambos artistas han puesto todo su empeño en hermanar la grandeza 
de la idea y la fuerza del sentimiento con el carácter sencillo y popular de la 
expresión musical, á fin de que su obra pueda ser cantada sin dificultad algu- 
na por todos y en cualquier ocasión en que se quiera dar público testimonio 
de nuestra fe ó de nuestro amor al Corazón de Jesús. 
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¡Oh, Corazón de Jesús, Corazón del Dios de amor 
Quien de tu amor se olvidare antes se olvide de sí; 
Tuyos fuimos, tuyos somos... ¡oh Cristo, Rey triunfador! 
Reina por siempre en las almas que creen y adoran en Ti. 

Ven, Señor... muestra en tus hijos que eres Dios de la victoria; 
Himnos de nuestra esperanza tus santas promesas son: 
Los que te dieron su trono por escabel de tu gloria 
Por trono de tus amores te ofrecen su corazón. 

CORO GENERAL 

¡Gloria al Dios de nuestra fe! ¡Gloria á Cristo Redentor! 
Bendito seas, Dios santo, Dios fuerte, Dios inmortal; 
Los que esperan te saludan; la fe te adora. Señor; 
A Ti el amor de las almas sube en cántico triunfal... 

Restituto del Valle Ruiz. 

Agustino. 

Nota.— Elegantemente impreso y con música adaptada á todas las estro- 
fas, está de venta al precio de una peseta en la Administración de La Ciudad 
DE Dios, El Escorial. 



REVISTA CANÓNICA 



Resolución de la S. Rota declarando válido un matrímonio 

En una sesión de la Rota, los RR. PP. Auditores que componían ef 
Turno correspondiente dieron la siguiente sentencia definitiva sobre el va- 
lor de este matrimonio. 

Facti species. — Obtenida la dispensa del impedimento de consangui- 
nidad, María Reynier y Marcelo de Chalonge, primos carnales, contraje- 
ron matrimonio canónico el 2 de Octubre de 1906 en la parroquia de San 
Luis de la ciudad de Grenoble. Pero apenas transcurrido el primer ano y 
medio, surgieron entre los dos tales disgustos que se les hizo imposible la 
comunidad de vida, siendo preferible á:una y otra parte buscar el sosiego de 
sus espíritus en la separación mutua. Algún tiempo después recurrió Ma- 
ría al Tribunal eclesiástico de Grenoble, demandando de él que declarase 
nulo su matrimonio, pues había sido contraído faltando á las formalidades 
que exige el capítulo Tametsi. Ha de decirse, por tanto, repone la actora,. 
que es nulo, porque fué clandestino. Admitida la causa por el Tribunal,- 
éste falló el 23 de Febrero de 1912 por la nulidad del matrimonio; mas 
como el defensor del vínculo, según derecho del dominio de todos, deba 
apelar al fin, esta misma causa fué presentada al Tribunal de la Rota en la 
duda siguiente, ya de todos también conocida: ¿Consta de la nulidad de 
este matrimonio? (Act Ap. Sedis, vol IV, pag. 675.) 

Doctrina ca/zí5/2/ca.— Matrimonio cristiano y sacramento del matrimo- 
nio son una misma cosa; ni es posible separar del contrato matrimonial 
entre cristianos la razón del sacramento. Y por eso, precisamente porque 
es siempre sagrado, compete sólo á la autoridad eclesiástica legislar en las 
cosas esenciales del matrimonio, y por igual motivo, el mal llamado ma- 
trimonio civil entre cristianos no es matrimonio, sino un torpe concubi- 
nato, no obstante que se celebre con las solemnidades de rúbrica pres- 
criptas por la ley laica. Nada más las leyes eclesiásticas tienen fuerza de 
obligar en esta materia, y ya anulen el contrato per se, v. gr., el matrimo- 
nio entre consanguíneos; ya declaren inhábiles á las personas para con- 
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traer de tal modO; v. gr., si no observan el decreto Tametsi, sólo por esas 
leyes debe gobernarse el juez para dar sentencia sobre el valor de un ma- 
trimonio. En el caso que se propone, entramos de lleno en la legislación 
sapientísima emanada del Tridentino por su decreto Tameisi. 

Sabemos todos que el matrimonio clandestino contraído antes de ese 
Concilio, aunque reprobado por la Iglesia, era, sin embargo, tenido como 
válido. En realidad, si al contraer matrimonio clandestinamente no hay 
algún impedimento dirimente entre los dos futuros esposos, según el de- 
recho natural, basta el consentimiento mutuo de los contrayentes para que 
el matrimonio sea válido, sin que sea necesario, absolutamente hablando, 
la presencia del párroco ó de los testigos. Pero esto, ello se ve bien claro, 
entraña una multitud de inconveniencias, pues podría suceder que, cele- 
brado el matrimonio privadamente, después se negase en público, y no 
habiendo más pruebas que acaso la afirmación de un cónyuge, á aquellos 
que estaban verdaderamente ligados con el vínculo del matrimonio se les 
declaraba libres, y obstando el impedimento de ligamen, pasaban á con- 
traer nuevas nupcias, y los hijos habidos del primer matrimonio no se- 
rían considerados legítimos, más otros graves inconvenientes. De ahí que 
la Iglesia, desde los tiempos más antiguos, manifestase sus deseos de dar 
publicidad á la celebración del matrimonio, sin que esto significase que 
declaraba nulo el que se celebrara en privado. El Concilio Tridentino fué 
el que anuló todos los matrimonios celebrados en esta última forma con 
su célebre decreto Tameisi, en el que prescribe la necesidad de la asisten- 
cia del párroco, ó un sacerdote delegado por él, y de dos ó tres testigos 
al acto del matrimonio: Qui aüter, quam praesente par ocho,.. (Sess. XXIV 
c. I. de ref. matr.) Tal formalidad, mandada por el Tridentino, es substan- 
cial para la validez del matrimonio, y hasta la nueva legislación del de- 
creto Ne temeré se llamaron clandestinos los matrimonios celebrados sin 
la presencia del párroco propio. Aunque en el canon citado no se diga 
que el párroco deba ser el propio, sin embargo, de los antecedentes y 
consiguientes, de la forma en que manda el santo Concilio que se lean las 
proclamas: Ter a proprio contrahentium parocho, de la bendición del ma- 
trimonio, de la doctrina común de los autores, etc., se tiene por verdadero 
que el párroco de que allí se habla es el propio de alguno de los contra- 
yentes. Cf. Ferr. Ei imped. de cland. 

En estos principios del párroco, propio es en qué se funda precisa- 
mente la parte actora para que se declare nulo su matrimonio, porque ha- 
biéndose promulgado en toda la diócesis de Grenoble el celebrado de- 
creto Tametsi, sólo el párroco propio de alguno de los contrayentes era 
el que podía asistir válidamente al tal matrimonio. Es cierto que éste se 
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contrajo en Grenoble, en la parroquial de San Luis y delante del párroco 
de esta iglesia, pero malamente, porque, según afirma la actora, fué un 
error de ella creer que el párroco de San Luis era su párroco propio, no 
siéndolo de verdad, pues ella, María, que era menor de edad, ya no tenía 
el domicilio en Grenoble, sino en el lugar adonde su padre se había tras- 
ladado. El padre perdió definitivamente el domicilio de Grenoble para ad- 
quirir un nuevo en la parroquia De la Manouba, del pueblo de Bordy- 
Chakir, arquidiócesis de Cartago. 

En esta cuestión del párroco competente para asistir al matrimonio de 
María con Marcelo, se excluye desde luego el de la iglesia de Claix, lugar 
en el que el padre de la esposa tenía algunas posesiones y adonde pasaba 
algunas temporadas. Tampoco hace al caso el estudio que podía hacerse 
de si el matrimonio que pudo haber sido contraído en Bordy-Chakir era 
válido ó inválido, pues de hecho no se celebró en ese lugar, y de haberse 
celebrado y declarar que había sido válido, tampoco argüía nada en con- 
tra de la validez del que se contrajo en Grenoble, una vez que, así el cele- 
brado en una parte como en la otra, podían ser válidos, por la sencilla ra- 
zón de que puede tener cada uno al mismo tiempo dos domicilios en dis- 
tintos lugares. 

La única cuestión del caso consiste en lo siguiente: Pablo Reynier y 
sus hermanos compraron en Bordy-Chakir una finca, en la que, buscando 
la salud, solía pasar los meses de invierno el padre de María. Por este he- 
cho se pregunta: ¿perdió Pablo su domicilio de Grenoble y, por consi- 
guiente, el matrimonio de su hija, menor de edad, celebrado en este pue- 
blo fué nulo? Para responder afirmando á la segunda parte de la proposi- 
ción, es preciso que conste claramente que, en efecto, Pablo, al tiempo de 
celebrarse el matrimonio de su hija, ya había perdido él su domicilio de 
Grenoble y, en consecuencia, el párroco de San Luis no era el competen- 
te para asistir al matrimonio. 

No se olvide, sin embargo, si ha de resolverse bien este caso, las con- 
diciones que exige el derecho para adquirir verdadero domicilio. Dos co- 
sas lo constituyen: el hecho de habitar y la intención de vivir allí perpe- 
tuamente. Igual que lo que es necesario para perderlo: el abandono actual 
y el ánimo de no volver más. «Pues el que marcha, dice la Instrucción 
Eys., con intención de volver luego, ese no pierde el domicilio.» «Las 
mismas causas por las que se adquiere el domicilio y el cuasi domicilio, 
son necesarias para perderlo; ni basta sólo el hecho, ni sola la intención 
de dejarlo. Por solamente el hecho de ausentarse uno, lo más que se pue- 
de decir de él es, que es peregrino, 1. 7. §. 1. c. De incolis (10, 39). Se dis- 
cute si el que lo deja con la intención lo pierde; pero se tiene por cierto que 
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el párroco en este caso asiste válidamente al matrimonio.» Cf. Ben. XIV, 
in Inst. 33. part. II. Santi-Leitn. De clandestina despons. (IV. 3). 

Aunque se dé, dicen los autores, si alguno adquiere domicilio nuevo 
con intención de vivir en él perpetuamente, que después falte algunos me- 
ses y aun años, no por eso ha de presumirse que lo perdió, mientras no 
conste ciertamente que se fué con la intención de abandonarlo del todo. 
Que así como no se considera bastante la posesión de una casa y otros 
inmuebles para afirmar el domicilio nuevamente adquirido, basta, en tanto 
otras razones no prueben lo contrario, para creer que el ya antiguo no se 
ha dejado. No está la presunción por el abandono del domicilio, sino por 
su retención; porque los derechos adquiridos, si no son en daño de ter- 
cero, gozan del privilegio de favorables, y no se pierden si no se demues- 
tra claramente. Juzgándose, por otra parte, que uno tiene el domicilio don- 
de están sus lares y la mayor cantidad de su fortuna, aunque después se 
traslade él y su familia, y aun haga traslación de mucha de su hacienda, 
no, sin embargo, totalmente, todavía no es verdadero que pierda el primer 
domicilio: «de que uno se traslade á un punto y aquí adquiera domicilio 
no se sigue necesariamente que pierda el anterior; el que marchó pudo 
hacer las cosas de modo que ahora tenga dos domicilios verdaderos.» 
Aichner, Comp. Yuris eccl. 

Todavía el defensor del vínculo hace otra afirmación muy digna de 
considerarse. Si bien se miran, dice, los elementos que constituyen la ra- 
zón del domicilio, veo que nada impide para conservar el ya adquirido, si 
el padre tiene la intención de retenerlo para su familia: «Cuando se guarda 
una habitación para sí ó para su familia en el lugar del domicilio de que 
ya se ha estado en posesión, la ausencia, aunque sea larga, no implica 
siempre que se traslada el domicilio.» Aichn., /. c. 

Aplicación de la doctrina canónica.— Con estas normas de derecho» 
tan conocidas de todos, puede fácilmente darse la solución verdadera al 
caso que nos ocupa. No se olvide, vaya esto por delante, que de las actas 
del juicio, aun suponiendo que el padre de María adquirió domicilio esta- 
ble en Bordy-Chakir, lugar para él deseado y escogido por motivos de sa- 
lud, no consta plenamente que dejase del todo el de Grenoble; por lo que 
debe afirmarse como cierto, que el párroco de San Luis, de esta ciudad, 
era el párroco propio (el domicilio de Grenoble cae dentro de los límites de 
su feligresía) para asistir al matrimonio de la Reynier; no puede llamarse, 
por consiguiente, clandestino su matrimonio con Marcelo. Esto se verá 
más claro por lo que sigue. 

Pablo Reynier, natural de Grenoble, tenía en esta ciudad una fábrica y 
su casa en la que moraban él y su familia. Las tales casa y fábrica fueroa 



54 REVISTA CANÓNICA 

siempre de su dominio hasta su muerte, acaecida en Claix, año 1907, no 
obstante que algunos años primeros cedió á sus hermanos parte de la se- 
gunda para que se la administrasen. La masa total de sus bienes no la 
trasladó nunca á otra parte Pablo Reynier, sino que la retuvo por toda su 
vida en su ciudad de origen: «la mayor cantidad de la fortuna de mi padre 
estaba en la casa Reynier» (Grenoble), atestación de la actora. Y no sólo 
no se despojó del dominio de sus casa, fábrica y otros inmuebles que po- 
seía en Grenoble, aun habiendo adquirido la villa de Bordy-Chakir, sino 
que continuaron viviendo allí miembros de su familia, y él mismo pasaba 
con ellos la temporada de verano; luego no aparece el ánimo de abando- 
nar su primer domicilio. Véase también la razón del traslado de Pablo á 
Bordy-Chakir: estaba delicado de salud, y ese punto le ofrecía un clima 
más suave durante el invierno; en la esperanza, por consiguiente, de recu- 
perar allí la salud perdida, y por el consejo de los médicos, se movió á 
trasladarse allá. Pero eso que mueve á Pablo á adquirir nuevo domicilio 
es puramente accidental, no incluye el ánimo de dejar para siempre el an- 
tes adquirido, máxime si aquí se queda parte de la familia, y en él se retie- 
nen grandes posesiones. Esto aparte, es muy natural el suponer que él no 
creería que iba á estar siempre enfermo, sino que curaría de su enfermedad 
y podría volver adonde estaban algunos de sus hijos y lo llamaban el ca- 
riño de su patria y el oficio de buen administrador de sus fincas. El, de 
igual modo, lo manifestó así muchas veces. 

Y siendo nada más que temporal la causa que obliga al padre de fami- 
lia á ausentarse de sus verdaderos lares, no es presumible que se ausente 
con ánimo de no volver, antes, como son tantos los motivos que allí lo 
retienen, es lo más lógico creer que, si marcha, es sólo obligado por la 
necesidad y sólo por el tiempo que ésta subsista. De hecho, por los datos 
que presenta la madre de la actora, se sabe que los años inmediatamente 
anteriores á la boda, 1904-1905, habitó Pablo con su familia cuatro y tres 
meses, respectivamente. No se nos oculta que este volver por tan corto es- 
pacio á su ciudad natal, puede tomarse por algunos como signo de que ya 
no conservaba en ella el domicilio; pero en rigor, de ahí no puede con* 
cluirse nada para negarlo; porque si la sola ausencia, aún prolongada va- 
rios años, no favorece contra la pérdida del domicilio, mucho menos podrá 
argüirse contra él cuando la ausencia se interrumpe por visitas repetidas y 
permanencias prolongadas en aquel lugar. Ciertamente, estas visitas cuan- 
do se hacen por una causa pasajera, no dicen nada por la retención del 
domicilio; pero tampoco prueban contra la intención de conservarlo. Y 
adviértase lo que dice sagazmente el defensor del vínculo: «en nuestro caso 
no se ha de probar que Pablo conservaba el domicilio de Grenoble; por- 



REVISTA CANÓNICA 55 

vque á esto le favorece la presunción, ya porque el domicilio una vez ad- 
quirido no se pierde mientras con razones claras no se pruebe lo contra- 
rio, ya porque se supone que el matrimonio contraído fué válido desde el 
principio. De manera muy distinta debe procederse en esta materia, á sa- 
ber; ha de constar con prueba plena que Pablo, de hecho y con la inten- 
ción, lo perdió.> 

Pero de las actas del juicio no se desprende nada que ciertamente haga 
suponer como verdadera la última hipótesis; antes si hay muchos indicios 
que confirman más y más el deseo de retenerlo. Ni prueban nada los es- 
fuerzos que hace la parte actora para llegar á convencer á los jueces de 
que al tiempo del matrimonio ya no tenía su domicilio en Grenoble; pues 
ella, en primer lugar, es parte interesada y, por tanto, sospechosa en su 
causa. Esta desconfianza ya la había experimentado el párroco de Claix, 
porque requiriendo de él los jueces la opinión que le merecía la veracidad 
de la Reynier, contestó: «yo no lo creí nunca, porque estaba persuadido 
del todo que, cuanto decía, era para evitar el domicilio de Grenoble.» 
Nada importa que todo lo que dijese la actora fuera dicho después de ha- 
ber jurado: «refiriéndose á un impedimento existente, el juramento de cual- 
quiera de los cónyuges, ó su confesión, ni puede alegarse como prueba ni 
suplirla.» Instr, Ausir. Las atestaciones de otros testigos, ni todas son de 
igual valor, ni todas están inmunes de sospecha, y en el ánimo del juez 
tampoco pesan tanto que no dude, racionalmente, del valor de todas. 

Más claros son los indicios en favor del domicilio de Grenoble. Estos 
son: Primero, no se leyeron las proclamas en la parroquia de Bordy-Cha- 
kir, ni se pidió dispensa de ellas. La razón de este proceder está únicamen- 
te en que se creyó que Pablo no tenía domicilio en este lugar: // y allait 
villegiaturer, afirma la esposa. Segundo, la casa de Grenoble siguió siem- 
pre de propiedad de Pablo, y siempre estuvo preparada para cuando vol- 
viese. Tercero, en Grenoble se celebró también, sin dificultad alguna, el 
matrimonio civil. Esto sólo pudo haber sucedido así, porque se creía 
que la familia Reynier tenía en esta ciudad su domicilio; de otro modo no 
se habría celebrado ese matrimonio, porque lo prohibe la ley de la nación. 
Cuarto, después de contraído el matrimonio, y aun después de la muerte 
de Pablo, siguió la familia Reynier viviendo en su casa de Grenoble. Quin- 
to, el párroco de San Luis visitó al padre de la esposa cuando estaba enfer- 
mo; cree que vio á María recibir los Sacramentos en su iglesia y que ésta 
se tuvo siempre como la parroquia á que pertenecía; trató con la madre 
para la primera comunión de su hijo, y, en fin, obró directamente en las 
formalidades preparatorias del matrimonio, sin que á nadie se le ocurriera 
Ja más pequeña duda sobre su competencia. Sexto, la impresión de Maree- 
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lo, reo en la causa, es ésta: <yo tuve siempre á la familia Reynier como de- 
Grenoble, y ella así se consideraba. También creí que mi matrimonio debía 
celebrarse en San Luis, porque ésta era la parroquia. > Séptimo, omitidos 
otros testimonios, nótese éste del vicario de San Luis, que fué quien ins- 
cribió el acta matrimonial en los libros de la parroquia: «no dudé nunca 
del domicilio de la familia Reynier en Grenoble, y me admiró muchísimo 
la noticia de que se pedía la nulidad del matrimonio, creyéndolo clan- 
destino. 

Resamen.Se infiere de lo dicho anteriormente que Pablo, nada más- 
por motivos de salud y aconsejado de los médicos, se estableció en Bordy- 
Chakir; pero sin ánimo de dejar para siempre su domicilio de Grenoble. 
Sus bienes, que ni trasladó todos consigo, ni los cedió á otros; su casa, 
siempre dispuesta y amueblada como desde el primer día, para recibir á 
él y á su familia; las repetidas veces que volvió á su ciudad natal y la habi- 
tación en ella por algún tiempo; la intelligencia que hubo en la causa del 
matrimonio de María entre su familia y el párroco de San Luis; el hecho 
mismo de pedir la dispensa y ser obtenida del impedimento de consangui- 
nidad al Arzobispo de la provincia eclesiástica de Grenoble; la voluntad 
expresa de Pablo de que se diera sepultura á su cuerpo en su panteón fa- 
miliar de Grenoble y la celebración de todos los funerales en la parroquia 
de San Luis, son indicios muy vehementes de que no hubo intención de 
parte de Pablo de renunciar para siempre á su primer domicilio. Pero su- 
pongamos, todavía, que los tales indicios no son tan vehementes que lle- 
guen á crear certeza del domicilio de Grenoble; como tampoco se prueba 
lo contrario, ó sea, que se perdiese, queda aún la presunción en favor de 
él, y, en consecuencia, por la validez del matrimonio. 

Conclusión: respondieron sabiamente los reverendos padres Auditores 
contestando á la duda Negative, ó: no consta de nulidad de este matri- 
monio. 

SUPREMA S. CONGREGATIO S. OFFICII 

(SECTIO DE INDULGENTIIS) 

Decretum circa missas tricenarias gregorianas et altaría item 

gregoriana . 

Supremae S. Congregationi S. Officii sequentiaexhibitasunt dubia de 

Missis triginta quae Gregorianae nuncupantur, nec non de Altaribus, tum 

ecclesiae S. Gregorii in Monte Coelio Urbis, tum alibi exsistentibus, quae 

ad instar illius appellata sunt Gregoriana: 

]. Utrum sit necessarium quod,Missae triginta, quae Gregorianae appel- 
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lantur, celebrentur triginta diebus continuis sine interruptione? Et quate- 
nus affirmative: 

II. Utrum in casu satisfaciat sacerdos, qui eadem die bis vel ter, vel per 
se (v. gr. die Natalis Domini) vel per alios, celebrationem reassumat, ita ut 
triginta dierum spatio Missae omnes celebrentu? Et quatenus negative: 

III. Utrum Ídem sacerdos teneatur alium sibi susbtituere celebraturum 
Missam aliquam tricenariam? 

IV. Utrum quis satisfaciat obligationi curandi tricenarium Gregoria- 
num, si pluribus sacerdotibus triginta Missas Gregorianas distributas 
committat; eadem die vel paucorum dierum spatio omnes celebrandas ad 
dictam intentionem? 

V. Utrum diebus in tricenario occurrentibus, in quibus Missa de 
requie a rubricis permittitur, ipsa legi debeat ad onus tricenarii Gregoria- 
ni satisfaciendum? 

VI. Utrum altare S. Gregorii in Monte Coelio de Urbe sit veré ac pro- 
prie privilegiatum? 

VIL Quaenam requirantur conditiones ad obtinendum privilegium Al- 
taris Gregoriani «ad instar»? 

VIII. Utrum concedatur privilegium personale Altaris Gregoriani «ad 
instar>? Et quatenus negative: 

IX. Quid dicendum de concessionibus Altaris Gregoriani personalis 
torsitan iam factis? 

Quibus dubiis mature perpensis, Emi Patres una mecum Generales In- 
quisitores; feria IV, die 11 decembris 1912, dixerunt: 

Ad I. Affirmative, prout in decisis a S. Congregatione Indulgentiarum, 
die 14 ianuarii 1889. 

Ad II. Negative. 

Ad III. Afírmative. 

Ad IV. Negative. 

Ad V.— Negative; poterit tamen laudabiliter legi, pietatis gratia erga de- 
functum, diebus quibus licet et decet. 

Ad VI. Afírmative, iuxta Rescriptum ex audientia Ssmi., diei 18 februa- 
rii 1752. 

Ad VIL Deinceps Altaría Gregoriana non esse concedenda. 

Ad VIII. Negative. 

Ad IX. Habeantur ut merae concessiones Altaris personalis simpliciter 
privilegiati. 

Et fería V; die 12, iisdem mense et anno, Ssmus. D. N. D. Pius 
div. Prov. Pp. X, in sólita audientia R. P. D. Adsessori S. Offícii impertita, 
supra relatas Emorum. Patrum resolutiones benigne adprobare dignatus est, 

L. t S. M. Card. Rampolla 

t D. Archiep. Seleucien., Ads, S. O. 

P. Claudio Martín. 
o. s. a. 
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Oramática de la Lengua Árabe, literal ó clásica.— Método teórico-práctico, 
por el P. Rafael González Pérez, de la Orden de San Francisco, Misionero 
apostólico de Marruecos. — Tánger, imprenta hispano-árabiga de la Misión 
Católica. 1910.— Un vol., en 4.®, de XL-550 págs.— Precio: 15 pesetas. 

La nueva situación creada en Marruecos y la anexión de todo el terri- 
torio que por los últimos tratados se ha adjudicado España, ha venido á 
convertir el estudio del árabe, de asunto literario puro, en conocimiento 
útil por muchos y muy interesantes conceptos. 

Y si bien lo que á primera vista parece más práctico y útil, es el árabe 
vulgar hablado en Marruecos, sin embargo, bueno es advertir que la cali- 
dad del idioma, escrito y hablado de los árabes modernos, se eleva y sube 
en dirección al árabe clásico, según el grado de cultura de las personas 
que lo escriban. Además de esto, en el elemento popular del pueblo árabe, 
las tradiciones, romances, cuentos, etc., etc., han cristalizado en el idioma 
literario, y la multitud de rapsodas, medio bardos, medio curanderos y pres- 
tidigitadores, que recorren el país recitando romances, contando cuentos, 
divirtiendo y embaucando á la gente, por tradición conservan el árabe 
literario; por lo cual, en los estudios de folk-lore y de costumbres es de 
todo punto necesario. Sobre esto la nueva situación política ha atraído y 
necesariamente atraerá hacia Marruecos á muchos árabes de Oriente don- 
de el idioma se conserva más puro, árabes que, por su mayor cultura y los 
elevados puestos que desempeñan, ejercerán no pequeña influencia en 
volver el idioma á más puras formas, y aun ya se ha notado un pequeño 
movimiento en tal sentido. Todo esto puede demostrar la mayor impor- 
tancia que el estudio del árabe literario tiene sobre el del vulgar. Quien 
conozca el árabe literario pronto entenderá el vulgar, con la ventaja de 
poder comunicarse con los árabes que, procedentes de la Siria y de otras 
comarcas orientales, llegan á Marruecos. 

En España, muy escasa por cierto de gramáticas árabes, la escrita por 
el P. Rafael González satisface una necesidad apremiante. Planeada según 
un método racional que sin dejar de ser científico es práctico, encierra 
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cuanto en el estudio del idioma es necesario, y de una manera clara y con- 
cisa desarrolla todos los principios y reglas del árabe literal. Para hacerla 
más práctica y ahorrar el tener que recurrir á las crestomatías, ha sembra- 
do de temas, ejemplos y ejercicios el texto, familiarizando al que estudia 
con el mecanismo del lenguaje é iniciándole insensiblemente en él. 

Realmente el P. González ha hecho una excelente obra, que le agrade- 
cerán á la vez los hombres cultos y los interesados en la prosperidad de 
nuestra patria en Marruecos. 

Nuestra más cordial enhorabuena al autor, y una calurosa recomenda- 
ción á los profesores de este idioma, para que propaguen entre sus alum- 
nos texto tan bien compuesto y tan útil y práctico. — I. V. 



Questions de Morale, de Droit canonique et de Liturgie, par Son Eminence 
le Cardinal Casimir Gennari, traduit de l'italien parl'abbé A. Boudinhon.— 
Paris, P. Lethielleux, Rué Cassette, 10. 

Es verdad, se echa de menos el orden lógico en que debían presen- 
tarse estas series, importantes y prácticas, de cuestiones morales, canóni- 
cas y litúrgicas, Y es lástima; porque añadido aquél á la autoridad del 
autor y la competencia y erudición con que las trata duplicaría el mérito 
■de la obra, que lo tiene, y grande. Cierto que el índice alfabético gene- 
ral de los seis tomos, que va al fin del último, ayuda lo bastante para en- 
contrar cualquiera de las cuestiones que en ellos se contienen, y se llena 
también con él aquella laguna de estar desparramadas acá y allá las ma- 
terias conexas que, por serlo, debían estar unidas y se leerían con mayor 
comodidad. Compensa, sin embargo, del todo saber que las cuestiones de 
Moral, Derecho y Liturgia las expone y estudia una verdadera autoridad: 
su Eminencia el Cardenal Gennari, el cual, él mismo lo dice, ha formado 
su libro recogiendo las respuestas que antes había dado, en el Monítore 
ecclesíastico, á las muchas y muy variadas preguntas que le hicieron, des- 
de todas partes, los Capítulos, Curias eclesiásticas. Párrocos y sacerdotes 
de uno y otro clero. La solución es siempre conforme á las últimas leyes 
de la Santa Sede, muchas veces sobre cuestiones que no se encuentran en 
ningún autor; y como se trata de cosas que así pueden acaecer á uno co- 
mo á cualquier otro, no es inútil que sepan todos el modo de obrar en 
iguales circunstancias. Por eso, porque puede servir á todos, y requerido 
también de numerosas personas, su Eminencia el Cardenal Gennari, co- 
lecciona este su trabajo de muchos años. Así, los que deseen obrar en su 
ministerio como ordenan la Moral, el Derecho y la Liturgia, verán en esta 
obra abundancia de noticias que les puede servir de gran provecho. Claro 
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que no se'pueden preveer todos los casos que sucederán en la práctica y 
que, por consiguiente, no se encontrará en este libro cualquiera cuestión 
que uno se imagine; pero un gran número de ellas— 677 de Moral, 584 de 
Derecho y 520 de Liturgia— y las más ordinarias tienen su solución en 
estas páginas. 

La obra del abate Boudinhon, además de traducir á Gennari á la lengua 
francesa y ofrecer en ello á los sacerdotes de la nación vecina un hermoso 
conjunto de sucedidos prácticos que les pueden servir de mucho, ha con- 
sistido en dar á la luz, en una sola publicación, estas tres series de cues- 
tiones de Moral, Derecho y Liturgia, destinando á cada serie dos volú- 
menes. El último de todos no debe olvidarse cuando uno se haga con 
cualquiera de los otros; porque allí está el índice alfabético que simplifica 
mucho tiempo para encontrar cualquiera materia cuya solución se desee 
conocer. También el abate Boudinhon aporta de su cosecha las decisiones 
de la Santa Sede posteriores á la edición italiana, las que se ven indicadas 
con corchetes, unas veces en el texto, otras en notas.— P. Claudio Martín, 



La instrucción católica, capítulos publicados en el periódico La Defensa en 
rechazo de la instrucción laica y atea, por José Santos Machicado. -La Paz: 
Tip. «La Unión», Junín, 13, 1911. 

Con verdadero entusiasmo, calor y erudición está escrito el presente 
libro, en el que se propone el autor demostrar «que la enseñanza atea es 
el vértigo de la impiedad, en palmaria contradicción con la razón, con la 
lógica, con la historia sagrada y profana, con los principios de la moral y 
con las nociones más elementales del orden y de la conservación de la so- 
ciedad. > Para conseguir mejor este fin hácese notar con preferencia en 
todo el discurso del libro— y en verdad que con grande esmero y acier- 
to—la importancia é influencia que ha tenido en toda la Historia la acción 
civilizadora de la Iglesia por medio de la enseñanza religiosa, científica, 
literaria y artística; prueba de lo cual — así lo dice el autor — ha sido siem- 
pre la multitud de hombres célebres en todos los ramos del saber humano 
que de su seno han salido, llenando el mundo con sus obras inmortales, 
hasta tal punto que no se encontrará ciencia ó arte alguna en la que na 
hayan sobresalido gloriosísimamente como el que más alguna y aun mu- 
chas personas profundamente católicas, y de entre éstas muchos sacerdo- 
tes, y aun de entre estos últimos la mayor parte pertenecientes á las Orde- 
nes religiosas. 

Bien claramente reconocen esta verdad los mismos sectarios, puesta 
que en sus proclamas ó bandos, después de dar varias consignas acerca de 
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este particular de la enseñanza; v. gr.: que no se dé ningún nombramien- 
to de maestro á los católicos, que se pinte con los más negros colores 
todo aquello que pueda convertirse en deshonor del clero que enseña; y 
así otras por el estilo, termina diciendo: más no se obtendrá gran cosa en 
el campo de la instrucción mientras no se haya impuesto silencio al clero, 
y con preferencia al regular. Róñense también de manifiesto los fines que 
el Gobierno de Bolivia (y según la marcha que llevan las cosas, bien po- 
demos hacerlo extensivo á la mayor parte de los Gobiernos) se propone, 
al dictar ciertas leyes acerca da la importante y delicada materia de la ins- 
trucción de la niñez y la juventud, sosteniendo que la educación cristiana 
y religiosas sea sustituida por la laica y atea, sin duda alguna que no con 
otro fin, sino para formar generaciones incrédulas y ateas que un día en- 
grosarán, con perjuicio grande de la familia y de la sociedad, las filas del 
socialismo y del anarquismo, cuyos frutos y resultados se palpan todos los 
días. Se da una vez más en este libro la voz de alerta para que al comparar 
las ventajas de la educación católica con las terribles consecuencias que 
se siguen de la educación laica y atea, despierten de su letargo tantas per- 
sonas que teniéndose por muy honradas y patriotas, miran con deplorable 
ligereza ó indiferencia la orientación de la enseñanza de la niñez y de la 
juventud. — B. V. 

Julián Castro Bajo. Flores y Espinas.— Colección de poesías para el ofreci- 
miento de las Flores de Mayo. — Segunda edición considerablemente au- 
mentada. -Eugenio Subirana, edit. y lib. Pontificio.— Puertaferrisa, 14, Bar- 
celona, 1912.— Un vol., en 8.% de 175 págs. 

Vase generalizando la costumbre de ofrecer las niñas flores á María 
Santísima en los ejercicios del mes de Mayo, haciendo el ofrecimiento con 
la recitación de una sentida poesía. 

El libro que anunciamos, ofrece abundantes materiales, para quienes 
quieran seguir una costumbre tan hermosa. Con admirable acierto sim- 
boliza el autor en cada una de las flores una virtud ó un fervoroso afecto, 
expresados con tanta delicadeza, con tan mística unción, que no podrán 
menos de conmover á los corazones sencillos y puros. La hermosura de 
pensamientos, la delicadeza de imágenes y, sobre todo, el fervor que de 
todas se desprende, á más de las excelentes cualidades de versificación, 
hacen del libro una colección de poesías místicas, muy digna de tenerse 
en cuenta. Siguen á las poesías unos diálogos de diversos asuntos, muy 
apropiados para festivales devotos en los colegios de niñas, y en todos los 
cuales resaltan aún más las cualidades, que hemos alabado en las poe- 
sías.— P. F. Sánchez, 
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Esponsales y matrimonio. Análisis teológico-canónico del decreto «Ne teme- 
ré». Tomo primero y segundo. Dr. A. Amor Ruibal.— Santiago: Tipografía 
y encuademación del Seminario central. 

Por eso de análisis teológico-canónico se comprenderá lo que quiere 
ser este libro: un libro en que se buscan las razones teológicas y legales 
que motivan y sirven de fundamento al decreto «Ne temeré»: un libro que 
no olvidando, como es natural, la ley positiva que por el decreto se estable- 
ce, trata de llegar á la intención del legislador y ver qué cosas le movieron 
para determinar esto y no lo otro: un libro que pone muy alto el saber y 
la erudición del que lo ha compuesto, y en el que de seguro ha consegui- 
do su objeto; pero que, francamente, nos parece demasiado comentario 
para que sirva de guía en la vida práctica, habiendo otros muchos más 
fáciles. No es que no se contengan en él todas las cuestiones cuyo cono- 
cimiento es necesario para obrar en conformidad con la ley, es que hay 
algunas que así pueden tratarse comentando al «Ne temeré» como á cual- 
quiera otro artículo referente á los impedimentos del matrimonio. Y á pro- 
pósito de impedimentos: nos parece aceptable que se quite la división que 
suele hacerse de ellos de ímpedientes y dirimentes y que todos sean llama- 
dos impedientes, de licitud ó de validez, como también debe modificarse el 
número que se cuenta de ordinario entre los primeros, en aquel verso: Ec- 
clesiae vetitum, iempus, etc., porque ni están todos los que son ni son todos 
los que están. Faltan allí el de religión mixta y la necesidad de que se lean 
las proclamas antes de contraer matrimonio, y sobra el que se quiere indi- 
car con la palabra tempus, porque en ninguno prohibe la Iglesia la cele- 
bración de aquél. La palabra votum en ese versillo también es impropia, 
porque el voto no es sólo impediente de licitud, puede ser de igual modo 
impediente de validez. 

Todo ello, como se ve, hace de la obra del Dr. Amor y Ruibal una 
obra de controversia; porque admitiendo, claro está, la eficacia de la ley 
para que sea norma de conducta, puede discutirse mucho la verdad del 
fundamento que el autor le señala. Y en esto hemos de confesar que nos 
place en extremo la santa libertad que se demuestra en el libro para defen- 
der las teorías que en él se ventilan. Algunas veces, es cierto, se separa el 
autor del sentir común de los teólogos y canonistas, como cuando afirma, 
aunque no es él el primero, que el matrimonio de los infieles convertidos 
al cristianismo no se hace sacramento, cosa que él, además de no expresar 
allí con claridad su pensamiento, tampoco lo prueba; pero en otras, y á 
pesar de las autoridades en contrario, á quienes ordinariamente no se las 
discute, razona bien su criterio. 
Otro elogio final al arte tipográfico de Santiago por el uso que hace de 



BIBLIOGRAFÍA 63 

caracteres tan elegantes y la limpieza con que presenta sus libros.—Paí/re 
Claudio Martin, 

OTROS LIBROS 

' "•' Elementos de Química moderna, por el P. Teodoro Rodríguez, agus- 
tino, Ldo. en Ciencias y Rector de la Universidad de El Escorial. Obra de- 
clarada de texto en Venezuela y en la mayor parte de los Seminarios y en, 
varios Institutos de España, Con 50 figuras. (VIII y 126 págs.) En rústica 
francos 1,60; en media tela fr. 1,90. 

He aquí algunos juicios de la Prensa: 

Los Elementos de Química moderna son un compendio muy razonado 
de esta ciencia y están, por su variedad y por la abundancia de las materias, 
á la altura de los últimos adelantos de la ciencia.»— (£/ Correa de París,) 

«La obra de que nos ocupamos, es muestra gallarda del profundo do- 
minio que de la Química tiene el sabio agustino; en ella se encuentran los 
últimos descubrimientos de la ciencia, y hay tal variedad y tal abundancia 
de conocimientos, que pronto se nota la competencia de quien, como el 
P. Rodríguez, lleva largos años dedicado á la enseñanza, en la cual ha 
conseguido señalados triunfos.»— (La Ilustración Española y Americana, 
Madrid.) 

—Informe sobre la terminación del camino de Mocoa, 1912. Pasto, 
Imprenta del Departamento. En 4.°, de 30 páginas. 

Gracias al esfuerzo é inteligencia de los Padres Capuchinos, cuenta 
hoy la República de Colombia con la importante vía de comunicación 
cuya historia se refiere en este folleto. Lleva también la relación de las 
fiestas celebradas para inaugurar el camino de Mocoa. Aunque literaria- 
mente deja mucho que desear, merece ser leído y meditado, porque cons- 
tituye una apología viviente de las Ordenes religiosas. 

—La Obra Social Malacitana de la Santa Infancia de Jesús y su Fun- 
dador. Málaga, Imprenta de Santa Infancia, 1912. Folleto en 12.°, de 43 pá- 
ginas, con dos grabados. 

Es un florilegio encomiástico de la obra realizada por el sacerdote don 
Eugenio Muñoz Flores, en Málaga. Los trabajos llevan la firma de presti- 
giosas personalidades de todas las clases sociales, y están escritos con en- 
tusiasmo y ferviente amor al benemérito Apóstol social. Su lectura nos ha 
causado viva emoción y simpatía, pero también un doloroso desencanto. 
Buscábamos con ansiedad la historia íntima de un alma celosa de la glo- 
ria de Dios, sus afanes y luchas, sus vacilaciones y triunfos, sus gozos y 
martirios; queríamos conocer sus métodos é ingeniosas industrias para 
evangelizar á los niños... y nos encontramos con una serie de elogios, 
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justísimos sin duda, pero insuficientes para dar á conocer al Fundador de 
la Santa Infancia de Jesús. El mejor de todos los elogios y el más digno 
monumento para perpetuar los méritos y hechos insignes de D. Eugenio 
Muñoz FloreS; consiste en consignar la historia de sus conquistas apostó- 
licas en un libro bien escrito, breve, substancioso y al alcance de todas las 
fortunas. Y ¡cuántos imitarían su ejemplo y bendecirían su memoria! ¿No 
habrá entre tantos é ilustres admiradores como cuenta el benemérito 
sacerdote de Málaga, un amigo fervoroso que escriba minuciosamente la 
historia de su fecundo apostolado? 

LIBROS RECIBIDOS 

Fréderic Duval. — Les livres qui s'imposeni, — Vie Cretienne.^Vie 
sociale.— Víe civíque. — Paris, Gabriel Beauchesne, 1913.— Un vol., en 4.°, 
de 700 págs. Precio: 6 fr. 

•— Maurice Blondtl—Explicatíons necessaires et simples remarques 
sur les *Observaiions> du P, de Tonquedec.—PaLÚs, Lib. Bloud et C.'«* 
1913. Un follet. en 4.°, de 22 pág. 

—Pablo SchaLnzo.— Apología del Cristianismo .—Traducción de la 
3.^ edición alemana, por elDr. Modesto H. Villaescusa. Primera par te. ^ 
Dios y la Naturaleza.— Vo\. I. Barcelona, Herederos de Juan Gili, Cor- 
tes, 581, 1913.— Un vol, en 4.°, de 420 págs. 

—Federico Santamaría Pena. — Ramilletes de azucenas á las Vírgenes 
cfe/Cnsí/a/z/smo.— Madrid. Imp. de Velasco. Un vol., en 8.°, de 80 pá- 
ginas, 25 cents. 

— F. Santamaría Pena.— ¿a propaganda del Sagrado Corazón.— M3i' 
drid. R. Velasco, 1913. Un vol., en 8.°, de 110 págs. Precio: 1 peseta. 

—Augusto Martínez Olmedilla.— Go/z/m/i, que fué á Tierra Santa. Le- 
;/e/2Cto.— (Biblioteca Patria, tom. LXXXVI).— Madrid, Bailen, 35. Un vol., 
en 8.°, de 140 págs. Precio: 1 peseta. 

—A. Méndez.— Guía práctica y sencilla para rezar el nuevo oficio di- 
vino y modo de hacerlo por sólo el Breviario . —Madrid. Imp. de G. López 
del Horno, 1912. Un vol., de 64 págs., en 8.°. Precio: 0,50 ptas. 



EL CINCUENTENARIO DE LA GUARDIA DE HONOR 

Y SU INSTITUCIÓN EN PALMA DE MALLORCA 



La Archicofradía de la Guardia de Honor del Sagrado Corazón de 
Jesús celebra sus bodas de oro el 13 de Marzo del presente año 1913. El 
primer cuadrante-horario, punto céntrico adonde convergen, en cierto 
modo, todas las prácticas de esta Asociación, fué expuesto al público en la 
iglesia de la Visitación de Bourg (Francia) el día 1.-} de este mismo mes 
del año 1863, tercer viernes de Cuaresma en que se celebraba la fiesta de 
las Cinco Llagas de Nuestro Señor Jesucristo. 

La Guardia de Honor cuenta por millones el número de asociados, y 
para celebrar este acontecimiento se preparan en todos los Centros de la 
Archicofradía cultos extraordinarios y solemnes que, en su mayor parte, 
se trasladan al mes de Junio, por ser tiempo más á propósito, ya que está 
consagrado al Sagrado Corazón y por la circunstancia de caer este año la 
fecha indicada en víspera de Semana Santa. 

La importancia que esta Asociación tiene en el mundo católico, y la cir- 
cunstancia de celebrarse el cincuentenario, nos mueve á dar unas brevísi- 
mas noticias de su historia, y como apéndice particular la de su introduc- 
ción en Mallorca por los Agustinos de Palma. 

I. Breve noticia histórica.— Fundación de la Guardia de Honor. 

La devoción al Corazón de Jesús, tal como la recomienda la Iglesia, en 
relación íntima con la divina Eucaristía, es la más hermosa y la más sólida 
de las devociones, en sentir de San Alfonso María de Ligorio; porque re- 
sume y comprende en sí misma lo más grande y excelente de la Religión, 
como es el culto al Dios-Hombre que se manifiesta al mundo, revelando 
los designios portentosos de su adorable Corazón que quiere ser amado y 
correspondido en las finezas del amor inmenso á los hombres, á quienes 
atrae por m.odo irresistible al Centro del Amor, al Sacramento Eucarístico. 

Esta devoción que, como obra de Dios ha tropezado durante largo 
tiempo con enemigos fuertes, que aun en nombre de la caridad y celo re- 
ligioso se le opusieron, logró por fin ocupar el puesto honorífico que en 
la piedad cristiana Dios la destinó. 

Es la Guardia de Honor forma parficular, simpática y fácil de devoción 
al Corazón de Jesús que inspiró Dios nuestro Señor á una humilde religio- 
sa de las Salesas de Bourg, llamada Sor María del Sagrado Corazón, que 
murió santamente no hace aún diez años, después de haber pasado más de 
cincuenta de vida religiosa dejando en su Comunidad hermosos ejemplos 
de preciosas virtudes y del más ferviente amor al Sacratísimo Corazón de 
Jesús, con el inefable consuelo de ver extendida por el universo entero la 

5 
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Guardia de Honor, obra predilecta de sus amores y fruto sazonado de 
una vida de inmolación y sacrificio (1). Quería ella que esta obra repara- 
dora y eucarística fuese como la dilatación del culto reclamado por el 
Señor á su amante sierva la Beata Margarita. 

El distintivo y el alma de toda su vida religiosa fué un celo ardiente,, 
activo é intenso hasta lo inconcebible por esparcir la llama del santo amor 
por toda la tierra, y atraer y ganar á los redimidos para el divino Rey de 
los corazones; y estas virtudes y todas sus grandes obras de celo, que tras- 
pasaron las fronteras y atravesaron los mares y llenaron el mundo, hasta 
ser inscritos en la Guardia de Honor algunos millones de asociados, reali- 
zados después de haber pasado por el tamiz de las más rudas pruebas y 
con tal espíritu de humildad y olvido de sí misma que, fundado el Boleiin 
de la Asociación y sostenido por ella en varias de sus secciones durante 
más de veinte años, jamás consintió que en el se escribiese su nombre ni 
una sola vez en su vida (2). Desempeñaba Sor María del Sagrado Corazón 
el cargo de Secretaria cuando ocurrieron los sucesos que aceleraron de 
una manera providencial la fundación de la Guardia de Honor. 

Desde el año 1825 existía en la iglesia de la Visitación una Cofradía del 
Corazón de Jesús, agregada más tarde á la Archicofradía romana, la cual 
contaba con buen número de fervorosos asociados de Bourg y de los pue- 
blos vecinos. 

En aquella devota capilla de las Salesas, y en una época en que se con- 
sideraban como verdaderas novedades, lograron establecerse la mayor 
parte de las prácticas de devoción al Corazón de Jesús, que después se 
han hecho tan populares. 

Así estaban las cosas, cuando el día de la Ascensión de 1862 era elegi- 
da Superiora de Bourg, por tercera vez, Sor María Julia Cholet. Al día si- 
guiente, 7 de Junio, primer viernes de mes, la nueva Superiora consagró 
solemnemente su pequeña familia al Sagrado Corazón, suplicándole que 
la mirase con ojos de misericordia y se dignase establecer su morada de 
paz y de consuelo en medio de sus humildes siervas. 



(1) Nacida en BesanQon (Francia) el 28 de Octubre de 1825, recibió en el 
Bautismo los nombres de Ana María y Constanza. Bien inclinada desde muy 
niña, gracias á la esmerada educación de sus piadosos padres, los señores 
Bernaud, mostraba predilección especial á la vida religiosa; mas Dios permi- 
tió que circunstancias y motivos inesperados la hiciesen tomar el estado del 
matrimonio, del cual se vio libre á los cinco años por muerte del esposo, sin 
haber dejado sucesión; tres años después (28 de Julio de 1849) consiguió ser 
admitida para religiosa de coro en el Monasterio de la Visitación de Bourg, 
donde vivió consagrada á la más exacta observancia de la Regla, que había 
profesado, ocurriendo su santa muerte en el mismo Convento el 2 de Agos- 
to de 1903. 

(2) Así lo dice el Bulletin de la Gnrde d'Honneur en la reseña biográfica á 
raíz de su muerte: «|Por vez primera estampamos en el Boletín este nombre 
(el de Sor María del Sagrado Corazón), y es para rodearle de orla negra! 
Hasta qui nos lo vedaba el respecto debido á la modestia religiosa...» En 1901 
celebraba las bodas de oro de su profesión religiosa. La Comunidad quiso so- 
lemnizarla de una manera extraordinaria y desusada en la Orden; y en efecto, 
se hizo una gran función religiosa, teniendo la misa el venerable canóniga 
Fr. Persetán, que había sido el primer Director general de la Guardia de 
Honor, y el actual Director, Sr. Laplace, pronunció elocuente y conmovedora 
plática, ponderando lo que era y significaba aquella solemnidad tan íntima- 
mente relacionada con la Guardia de Honor, sin pronunciar ni una sola vez el 
nombre de la religiosa festejada. 
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A fines de Diciembre del mismo año, en una carta llegada de Annecy 
(Casa-matriz de las Sal esas), se manifestaban los vivos deseos de la Comu- 
nidad de aquel monasterio de que se hiciese algo especial y extraordina- 
rio para honrar al divino Corazón. Un párrafo de la carta conmovió pro- 
fundamente los corazones fervorosos de las religiosas de Bourg. «Nuestro 
Señor— decía— se ha quejado á una alma muy favorecida suya, de que, 
habiendo revelado las maravillas y los tesoros de su amante Corazón, nos- 
otras no desplegamos el celo que debiéramos en propagar su culto.* Como 
fácilmente se comprende, no era necesario más para excitar el fervor y el 
celo de aquellas buenas religiosas. 

Durante muchos días, en las horas de recreación, la carta constituía el 
objeto y materia de la conversación y comentarios de la Comunidad, y to- 
das instintivamente dirigían su mirada á Sor María del Sagrado Corazón. 
«Usted — le decían -es la llamada á discurrir y buscar el medio de glorifi- 
car al Corazón de nuestro amante Jesús.» La humile religiosa no daba en- 
tonces importancia á semejantes reclamaciones fraternas, y eso que duran- 
te el noviciado su maestra le decía repetidas veces que cDios quería servir- 
se de ella para dar á conocer y amar al Sagrado Corazón de Jesús»; pala- 
bras en las que no sólo no se había fijado, sino que hasta las había echa- 
do en olvido. 

El año 1863 se comenzó por la Comunidad de Bourg, consagrándose 
devotamente el día 1.° de Enero al Corazón adorable de jesús. Sor María 
del Sagrado Corazón tenía el presentimiento y la persuasión íntima de que 
algo extraordinario había de ocurrir durante este año relacionado con el 
culto del Sagrado Corazón, si bien ignoraba en concreto la forma en que 
tendrían su desarrollo los acontecimientos. El 5 de Enero, por la noche, se 
recibió en el monasterio una caja, cuyo contenido ninguna de las religio- 
sas adivinaba, y que con sorpresa de la Superiora resultó contener una 
hermosa estatua del Sagrado Corazón, devoto regalo del Monasterio de 
Annecy á la Visitación de Bourg. El misterio de que se rodeó el piadoso 
regalo, incitó á mantener durante algunos días más el secreto, hasta el 11 
de Enero, día que la candorosa y poética devoción de las religiosas desig- 
nó para hacer una hermosa y encantadora fiesta familiar, encargándose 
Sor María de todos los preparativos necesarios. Llegó, en efecto, el día se- 
ñalado, y la estatuita del divino Rey fué colocada en el fondo de la Sala de 
Juntas sobre un trono artísticamente preparado, y por la noche, durante el 
recreo, las religiosas le dedicaron himnos y canciones inspiradas en la más 
dulce y alegre ternura; después, á última hora, colocada la Comunidad en 
dos filas, se da lectura al manifiesto que el divino Rey dirige á sus subditos, 
y acto seguido se acercan las religiosas al pie de la imagen y deposita cada 
una un billetito correspondiendo al modo especial cómo quiere el Corazón 
de Jesús reinar particularmente en cada una de ellas. Estos billetes, en nú- 
mero de 63, compuestos durante el día al correr de la pluma, se recogie- 
ron y conservaron después como precioso recuerdo de aquellas manifes- 
taciones de inocente y santa expansión; preludio inconsciente, mejor di- 
cho, la aurora que anunciaba el momento en que el Sagrado Corazón 
había de manifestar con nuevas maravillas sus designios de misericordia 
y de amor. 

Algunas semanas después de la fiesta de que hemos hablado, Sor Ma- 
ría del Sagrado Corazón, hallándose un día en fervorosa oración, se le 
representó de repente en su imaginación el cuadrante-horario de la Guar- 
dia de Honor, y se apresuró á reproducirlo con las inscripciones de/G/o- 
ña! ¡Amor! ¡Reparación! txi la parte superior; en el centro, la imagen del 
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Sagrado Corazón y el escudo de la Visitación, y abajo, Guardia de Honor 
del Sagrado Corazón de Jesús. 

Todo quedaba terminado el 12 de Marzo de 1863, y al día siguiente, á 
las cuatro de la tarde, tercer viernes de Cuaresma y fiesta de las Cinco 
Llagas de N. S. Jesucristo, Sor María del Sagrado Corazón presentaba el 
primer cuadrante de la Guardia de Honor á la Madre Superiora (Sor Ma- 
ría-Julia); lo recibió con muestras de santo entusiasmo y aprobó de buen 
grado que se inscribiesen los nombres de toda la Comunidad alrededor 
del cuadrante-horario, en el espacio respectivo de la hora elegida por 
cada una de las religiosas. 

Tales fueron los modestos comienzos de la Guardia de Honor. Un año 
escaso después de su fundación fué aprobada como Cofradía por Su San- 
tidad Pío IX (9 de Marzo de 1864) y favorecida por el mismo con todas 
las indulgencias y privilegios de la Archicofradía del Sagrado Corazón, de 
Roma, inscribiéndose él como uno de los primeros asociados, al que imi- 
taron después sus sucesores León XIII y Pío X. La propagación asombro- 
sa de la Guardia de Honor movió al Romano Pontífice á elevarla al rango 
de Archicofradía el 26 de Noviembre de 1878, lo cual contribuyó á que se 
multiplicasen aún más los Centros, así nacionales como regionales y dio- 
cesanos, contándose entre sus asociados Reyes y Príncipes, Cardenales y 
Obispos, sacerdotes y fíeles de toda clase y condición, hasta formar hoy 
día un ejército formidable de más de diez millones de «Guardias de Ho- 
nor» del Rey inmortal de cielos y tierra (1). Los tres Papas que han go- 
bernado la Iglesia Católica desde el año 1863 han mirado á la Guardia de 
Honor con singular benevolencia, concediéndole — como se ha dicho — in- 
dulgencias y privilegios los más señalados, y el glorioso Pontífice reinante, 
por Breve de 16 de Enero de 1906, se ha declarado protector especial de 
la Archicofradía. 

Obras complementarias de la Guardia de Honor son el Cuadrante de 
la Misericordia y la Hora Santa, erigida ésta como Archicofradía con su 
Centro Nacional para F.spaña en la ciudad de Lugo. 

Respecto del «Cuadrante de la Misericordia», el Bulleün de la Garde 
d'Honneur publica en todos los números relatos de conversiones prodi- 
giosas de grandes pecadores, por quienes algunas almas celosas practican 
una ó más horas suplementarias. 

Las iniciales de los encomendados á la «hora suplementaria» se colo- 
can en una urna de cristal en la iglesia de la Visitación de Bourg, centro 
general de la Guardia de Honor, y allí, junto al Sagrado Tabernáculo, 
acuden en espíritu millares de fíeles adoradores, pidiendo misericordia 
para los infelices pecadores. A cada una de estas horas de guardia, suple- 
mentarias ó de superrogación, tiene concedidas el Papa numerosas indul- 
gencias. 

Si los fines de la Guardia de Honor y las principales prácticas de tan 
devoto ejercicio no estuvieran especificadas al por menor en todos los 
libros de piedad, nos detendríamos á hablar sobre ellas; pero, siendo del 
dominio de todos y no intentando sino enumerar una fecha histórica y 
consignar los datos principales de su institución en Mallorca, las pasamos 
en silencio. 



(1) La humilde fundadora tuvo el gran consuelo de que propagasen con 
entusiasmo la Guardia de Honor la Beata Barat, fundadora del Instituto del 
Sagrado Corazón, y el V. Dom. Bosco, patriarca y fundador de los Salesianos. 
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11. La Guardia de Honor en Mallorca 



Son varios los pueblos de la isla y diócesis de Mallorca donde existen 
numerosos asociados de la Guardia de Honor hace ya bastantes años, ha- 
biéndose fundado Centros locales en la ciudad de Manacor, en uno de 
los arrabales de Palma, y recientemente, en lo que llevamos de año, en el 
Oratorio de religiosas Éscolapias, de Sóller. 

Pero el que por el número de asociados y los cultos que celebra puede 
considerarse justamente como Centro regional y diocesano, es el que existe 
en la capital de Baleares, fundado por los PP. Agustinos en su iglesia del 
Socorro, cuya historia merece capítulo aparte. 

El año 1895 se formó la Provincia Agustiniana Matritense bajo la ad- 
vocación del Sagrado Corazón de Jesús, y, con tal motivo, empezó á cele- 
brarse dicha fiesta con solemnidad especial. Nombrado para el cargo de 
Superior de este Colegio-Residencia de Palma el sabio y celoso P. Hono- 
rato del Val (q. e. p. d.), puso á contribución toda su maciza elocuencia, 
grandísimo saber y celo en propagar la devoción al adorable Corazón de 
Jesús, por medio de pláticas y sermones nutridos de doctrina y llenos de 
unción, consiguiendo abundantes frutos de su predicación evangélica. 

En junio de 1898 se celebró en la iglesia del Socorro solemnísima No- 
vena al S. Corazón, y el día 19, el entonces Vicario Capitular, ilustrísimo 
señor D. Pedro Campíns, actual Obispo de Mallorca, bendijo solemne- 
mente las hermosas estatuas del Corazón de Jesús y la Beata Margarita M. 
de Alacoque, obra del notable escultor palmesano D. Guillermo Galmés. 
Se destinó para dichas imágenes el altar y capilla de la Comunión, donde 
se levantó un hermoso retadlo y un gran lienzo en la parte posterior, 
que representa la Gloria, debido al no menos inteligente artista D. Ricardo 
Ankerman. Este mismo pintó, igualmente, los cuadros que figuran á los 
lados, que representan á San Juan de Sahagún y la Beata Juliana de Corne- 
lión, Agustinos devotísimos de la Sagrada Eucaristía. 

El retablo y los lienzos fueron bendecidos por el mismo señor Obispo 
el 28 de Agosto del mismo año, fiesta de San Agustín. 

Estas señales manifiestas de la devoción al divino Corazón de parte de 
los fíeles palmesanos hicieron que se pensara en fundar una Cofradía, de- 
cidiéndonos, al efecto, por la Guardia de Honor, toda vez que no existía 
esta en ninguna de las iglesias de Palma. Para realizar este pensamiento, 
empezaron las diligencias necesarias con toda actividad, verdadero celo y 
gran entusiasmo, los PP. Honorato del Val, director del colegio, y Juan 
Serra, Castos .de la iglesia, con tan feliz resultado, que ya á principios de 
Diciembre inmediato pudo inaugurarse con toda solemnidad la Archico- 
fradía de la Guardia de Honor del Sagrado Corazón de Jesús, agregada á 
la Nacional, que tiene su centro en el primer monasterio de la Visitación, 
de Madrid. 

En efecto, el día 4 de Diciembre de 1898, reunidos gran número de 
fíeles en la iglesia de Nuestra Señora del Socorro, el mencionado P. Ho- 
norato, director de la Cofradía, leyó los documentos referentes á la erec- 
ción canónica y los estatutos y reglamento, visados por el Prelado dioce- 
sano, limo, y Rdmo. Sr. D. Pedro Juan Campíns y Barceló. Acto seguido, 
el mismo padre director dirigió al público sentida é instructiva plática, 
exponiendo detalladamente el objeto y fines de la Guardia de Honor del 
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Sagrado Corazón (1). Para este día pasaban ya de 600 los socios inscrip- 
tos, los cuales se multiplicaron después notablemente, extendiéndose por 
los pueblos de Arta, Lluchmayor, Muro, Orisut, Consell y algunos otros. 
Se formaron coros de 12 personas, cada uno con su director ó celador 
respectivo. 

En el coro 1.° se inscribió toda la Comunidad de PP. Agustinos. Los 
alumnos del colegio figuran también en diversos coros; á todos se les ins- 
cribe cuando hacen la primera comunión, y asisten con el escapulario y la 
medalla, distintivo de la Cofradía, á la comunión mensual del colegio, á la 
procesión del Corpus y á otros actos religiosos. 

Al poco tiempo de instalarse la Guardia de Honor en esta iglesia del 
Socorro, una persona muy devota del Sagrado Corazón de Jesús dejó en 
el testamento una limosna considerable para contribuir á la fundación y 
sostenimiento de unas Cuarenta Horas, que se celebran, en efecto, todos 
los anos con extraordinario esplendor y solemnidad. 

Para celebrar este año las bodas de oro de la Asociación se preparan 
aquí, lo mismo que en otras partes, funciones religiosas, lo más solemnes 
que permitan las circunstancias. Además se está bordando un precioso es- 
tandarte por una inteligente y renombrada artista, cuya bendición y estre- 
no formará parte de dichas fiestas. 

P. V, Menéndez. 

o. E. S. A. 

Palma, Marzo de 1913. 



(1) La primera comunión general se celebró el domingo siguiente, 11 de 
Diciembre, y fué tan numerosa, que estuvieron tres padres sacerdotes, por 
espacio de media hora, distribuyendo el pan eucarístico á los nuevos aso- 
ciados. 



EL P. IGNACIO DE LA GALA 



Confortado con los Santos Sacramentos de la Iglesia é indulgencias de 
la Orden agustiniana, entregó su alma á Dios, el día 17 de Febrero, el Pa- 
dre Ignacio de la Gala, en el Colegio de Portugalete. 

Su muerte ha sido la del justo que espera, confiado en la misericordia 
divina, el premio de sus trabajos y de sus buenas obras. La muerte, que 
se presenta para la generalidad de los mortales con tan tétricos colores, 
no le atemorizaba, antes bien la recibía con una tranquilidad grande de 
espíritu: así me lo comunicaba al desembarcar en Santander el día 2 de 
Enero á su vuelta de Méjico. «Te escribo, me decía, para despedirme de 
ti, compañero de la infancia y de casi toda mi vida. Muy presente te ten- 
dré ante aquel Dios clementísimo, y por ti intercederé para que nueva- 
mente nos juntemos en aquella mansión de caridad inmensa. Muero con- 
tentísimo, porque Dios me ha dado gracias para sufrirlo todo.» 

Trasladado, al día siguiente de desembarcar, al Colegio de Portugalete, 
lo ha pasado allí todo el tiempo en cama, comulgando después de recibir 
«1 Viático, siempre que se lo permitía su enfermedad del estómago. Era 
extraordinario el fervor en las comuniones con muestras evidentes de la 
compenetración que había entre su alma y Jesús á quien recibía; era real- 
mente la comunión de un alma predestinada que sólo en Dios encuentra 
consuelo. Desde que cayó en cama, su espíritu no estaba ya en este mundo: 
era todo de Dios, «no quiero oir hablar nada del mundo— decía, — sólo 
me gustan conversaciones de la otra vida, de Nuestro Señor, en cuyo seno 
descansaré para siempre.» Sólo un recuerdo del mundo conservaba, un 
recuerdo muy compatible con la virtud: el de su anciana madre, quien tanto 
la había de impresionar su muerte. ¡Qué muerte tan envidiable la de los 
que así mueren!, pretiosa in conspecta Domini, mors sanctorum ejus. 

Había nacido en Guardo, de la provincia de Palencia, el 1.° de Febrero 
de 1870. Estudió latín con D. Telesforo Guaza, prestigioso preceptista que 
llevaba muchos años enviando discípulos á conventos y seminarios. La 
vocación del P. Ignacio se decidió por la Orden agustiniana que tanto la 
había dado á conocer, en el mismo pueblo de donde era natural, el vene- 
rable P. Francisco Villacorta, religioso ejemplarísimo é ilustrado. Comisa- 
rio de la provincia de Filipinas en Madrid, á quien su humildad indujo á 
renunciar el Arzobispado de Manila, al que se había hecho acreedor por 
sus virtudes y varios y hermosos libros. Hizo la profesión de votos sim- 
ples en el Colegio de PP. Agustinos de Valladolid el 19 de Septiembre 
de 1886. Cursó la carrera eclesiástica en Valladolid, La Vid y El Escorial, 
y se distinguió por su aplicación y buenas notas, como también por la ob- 
servancia religiosa. En 1894 pasó al Colegio de Alfonso XII con el cargo 
de Inspector, y en el mismo año cantó su primera misa. Tres años más 
iarde fué con el mismo cargo al Colegio de Estudios Superiores de María 
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Cristina. Tanto en uno como en otro Colegio, desempeñó su cargo con? 
verdadera prudencia, templando su carácter bilioso y enérgico con la dul- 
zura inspirada por la virtud. Mereció con esto el aprecio de sus superio- 
res y la simpatía y cariño de los alumnos que, aunque niños en su mayo- 
ría, distinguen perfectamente si el castigo es hijo de la pasión ó resultado 
de un deber que impone la conciencia. Estas cualidades del P. Ignacio y 
su prudencia en el gobierno fueron causa de que á oesar de ser tan joven 
le eligieran ya como Vicedirector en 1899 para el Colegio de Guernica. 
Fué allí un auxiliar constante del entonces Director del Colegio y hoy 
Secretario de la provincia Matritense Muy Reverendo P. Julián, lleo^ando á 
ser aquel centro de enseñanza uno de los principales de las provincias 
Vascongadas. 

A causa de una enfermedad de la vista, primera manifestación de la 
que le llevó al sepulcro, volvió á El Escorial, siendo elegido al poco tiem- 
po, en 1906, Procurador del Real Monasterio. 

Al ser designado el Muy Reverendo P. ex Provincial José de las Cue- 
vas como Visitador General en Méjico, fué elegido Secretario del mismo 
el P. Ignacio de la Gala, embarcando los dos en Santander el 20 de Fe- 
brero de 1912. No llegó á un año el tiempo que allí estuvo; pero no cesó 
de trabajar á pesar de su estado delicado de salud, ya en el desempeño 
de su cargo y ya también como Regente de Estudios en Puebla de los An- 
geles. * 

Poseía muy bien el idioma francés, lo había estudiado detenidamente 
en París con los Agustinos Asuncionistas que tanto apreciaban al P. Igna- 
cio. Su nombre fué recordado entre ellos con cariño, y de él se valieron 
para algunos asuntos que tuvieron que tratar en España, llevándolos á fe- 
liz término. Fruto de sus estudios del idioma francés, fué una traduc- 
ción publicada en La Ciudad de Dios, en los volúmenes XLIII y si- 
guientes, titulada Diario de un vecino de París durante el Terror, por 
E. Bire, hecha con exactitud y elegancia. 

Tenía cualidades no ordinarias, buena disposición, carácter íntegro, 
amor grande al hábito que vestía, criterio sano y hubiera podido esperarse 
mucho más de él si le hubiera acompañado la salud y hubiera Dios pro- 
longado más sus días; pero Dios le quería para sí, y estará gozando el 
premio de sus buenas obras, rogando por los que aún continuamos por la. 
senda escabrosa de la vida. 

P. Bonifacio Hompanera. 

o. S. A. 
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Madrid-Escorial, /.« de Abril de 1913. 



EXTRANJERO 

Después de una enfermedad que por algunos días ha inspirado serios 
temores, Su Santidad va entrando, gracias á Dios, en franca convalecen- 
cia. Ha podido abandonar el lecho, celebrar el santo sacrificio de la Misa, 
y cumplir algunas de las cargas más perentorias que le impone el gobier- 
no de la Iglesia. Ya recibe todos los días á sus hermanas y sobrina; al se- 
cretario de Estado, Merry del Val, y á algunos de los Cardenales que 
presiden las Sagradas Congregaciones. Una prueba de que el Santo Padre 
se halla relativamente mejorado y que toma parte activa en los asuntos de 
más urgencia, es el nombramiento del nuevo comandante de la Guardia 
palatina á favor de Di Pietro, y el Breve que recientemente se ha publica- 
do en el Acta Apostólica Seáis, por el cual se decreta un jubileo, que co- 
menzará el 31 de Marzo, para dar mayor solemnidad á la fiesta del cente- 
nario Constantiniano. 

—Estos días se ha hecho un descubrimiento importante. Por la Direc- 
ción de Obras del Vaticano se había ordenado quitar de la magnífica ca- 
pilla de Nicolás V dos simuladas ventanas que afeaban mucho esa parte 
del muro, y construir bajo cada una de ellas un altar, que, con sus respec- 
tivos retablos, servirían de adorno. Los primeros golpes demostraron á 
los albañiles que no estaban simuladas en pared maestra, sino que se tra- 
taba de sencillos tabiques, que, al venir abajo, dejaron al descubierto dos 
amplísimas hornacinas, tan amplias, que parecían habitaciones aboveda- 
das, con soberbios rosetones y frescos de una pintura delicadísima. Lla- 
mado en seguida el profesor Luigi Cavenaghi, conservador de la Galería 
Vaticana, no tuvo la menor dificultad en reconocer que esas pinturas eran 
obra del famoso fray Angélico, al cual pertenecen las demás de la misma 
capilla. 
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—Recientemente ha suscitado mucho revuelo una pastoral del obispo 
de Cremona Mons. Bononelli, que por la alegría producida entre los ele- 
mentos de la cascara amarga, se puede comprender que no ha estado muy 
en su punto. En dicha pastoral se emiten los conceptos de que el Papa no 
es infalible en materias políticas, y que á los buenos católicos les es permi- 
tido desear que se suavicen las relaciones entre el Pontífice y las institu- 
ciones italianas. Todo lo cual, aun siendo verdad, no es oportuno, porque 
siembra el desconcierto entre los católicos sencillos y fomenta la rebeldía 
precisamente cuando es más necesario el principio de autoridad. 

Sin duda por eso y por la fermentación modernista que se incuba en 
una parte del clero italiano, S. S. ha querido se publicara una carta diri- 
gida de su puño y letra al deán de Casaltustealuego, y en la cual se dicen 
muchísimas verdades, que deben ser conocidas de todos los católicos rea- 
cios, aunque el motivo de dicha carta sea puramente local. Dice así: 
«Al deán de Casaltustealuego, de Lombardía: 

» Reverendo señor deán: Por mi mano respondo á vuestra carta del 15 
del corriente, para autorizarle á declarar: 

»Primero. Que gracias á Dios, hasta este día, el Papa se encuentra 
bien; lo que le permite, como en años anteriores, consagrarse diariamente, 
más de tres horas, á los negocios de las Sagradas Congregaciones y á las 
atenciones de su secretaría particular; segundo, que es afectuosamente 
ayudado en el Gobierno de la Iglesia por numerosos eminentísimos Car- 
denales; pero que ninguno de ellos se permite hacer en su nombre cosa 
alguna que no sea previamente ordenada por el Papa ó resuelta en pleno 
acuerdo con él; tercero, que todos los que pretenden que son tres Carde- 
nales los que mandan, son seres incalificables, como no faltan jamás en la 
Iglesia, que, para sustraerse á la sumisión obligatoria, quieren persuadirse 
de que no están en conciencia obligados, porque no es el Papa el que 
manda. 

» En cuanto á los periódicos, si predicáis contra los malos y propaláis 
cuanto podáis los buenos, no aconsejando la suscripción y lectura de los 
periódicos llamadcJs del trust, cumpliréis con ello vuestro deber de buen 
cura, y no solamente haréis lo que quiere el Papa, sino lo que exige el 
buen sentido católico. En efecto: ¿cómo se puede aprobar ciertos periódi- 
cos que han adoptado la etiqueta de católicos, porque algunos de esos 
relatan las audiencias pontificias y reproducen las notas del Vaticano; 
cuando, no solamente no dicen jamás una sola palabra de la libertad é 
indepedencia de la Iglesia, sino que fingen no darse cuenta de la guerra 
que se le hace; de esos periódicos que no solamente no combaten los 
errores que extravían á la sociedad, sino que por el contrario contribuyen 
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á )a difusión de ideas y máximas, apartándose de la ortodoxia; que prodi- 
gan inciensos á los ídolos del día, elogiando los libros, las empresas, los 
hombres nefastos para la Religión? Compadezcamos grandemente, si son 
de buena fe, á esos Padres utopistas, que creen impedir la existencia de 
los malos periódicos, al sustituirlos por periódicos que se llaman toleran- 
tes, de medias tintas é incoloros y que, sin combatir á ninguno de nues- 
tros adversarios, que los desprecian por su sola apariencia de católicos, 
producen el más grande daño á los buenos. Estos últimos, buscando la 
luz, hallan más tinieblas; necesitando aliento, absorben el veneno; y en 
lugar de la verdad y de la fuerza para mantenerse firmes en la fe, encuen- 
tran argumentos para tornarse, en asunto tan importante, inconscientes, 
apáticos é indifentes. ¡Oh! ¡Qué daño causan estos periódicos á la Iglesia 
y á las almas; y en qué responsabilidad incurren, sobre todo, los miem- 
bros del clero que los propalan, alentándolos y recomendánlos! La verdad 
* no tiene disfraces. Nuestra bandera debe ser desplegada. Solamente con la 
lealtad y con la franqueza podemos hacer un poco de bien, combatidos 
seguramente por nuestros adversarios; pero respetados por ellos, de modo 
que conquistemos su admiración y poco á poco, su vuelta al bien. 

» He aquí mis sentimientos, que podéis, en toda ocasión favorable, 
hacer conocer á los que de ello tengan necesidad; afirmándoles que el 
Papa piensa así, el Papa, que os da su Bendición Apostólica. — P/o.» 

— La política interior de Francia se halla un tanto confusa. Por todas 
las calles y plazas de la capital se oyen gritos y discusiones acerca de la in- 
minente ruptura con Alemania, de armamento, patriotismo, servicio mili- 
tar, etc.; mas en el fondo se agitan los rencores de la masonería por el 
triunfo de Poincaré, al cual no pueden contar como uno de sus esclavos. 
Nuestros lectores recordarán el empeño que pusieron Clemenceau y Com- 
bes en que retirase Poincaré su candidatura á la presidencia, y los esfuer- 
zos inauditos que realizaron para que obtuviese el triunfo M. Paus; y re- 
cordarán también que el batallador de Clemenceau dijo á los suyos que no 
se amilanasen, y si Dios le daba salud, pronto había de demostrar á Poin- 
caré, que no en vano se desafían las órdenes de la institución masónica, y 
que el Gabinete Briand no viviría siete meses. La última parte se ha cum- 
plido ya. El Senado francés rechazó por 161 contra 126 el proyecto de re- 
presentación proporcional, defendido antes por M. Poincaré, y presentado 
como cuestión de Gabinete por el Ministerio Briand. De todo ello se atri- 
buye la culpa á Clemenceau, quien lo ha revuelto todo para derrotar á 
Briand. Lo cierto es que Briand ha presentado la dimisión y le ha susti- 
tuido el ministerio Barthou. El nuevo Gobierno se ha constituido en la 
siguiente forma: 



76 CRÓNICA GENERAL 

Presidencia é Instrucción, Barthou; Justicia, Racier; Guerra, Etienne; 
Negocios Extranjeros, Pichón; Interior, KIotz; Hacienda, Carlos Dumont; 
Marina, Baudit; Obras públicas, Thierry; Comercio, Massó; Agricultura, 
Clementel; Trabajo, Charón, y Colonias, Juan Marón. 

La representación de Barthou es de inclinación á la templanza, dentro 
del republicanismo radical, y según las manifestaciones del presidente, re- 
presenta una concentración de fuerzas republicanas. Por ahora, el Gabine- 
te da preferencia á la discusión de la ley del servicio militar obligatorio, 
que se extenderá á tres años, en vez de dos, para contrarrestar los aumen- 
tos del contingente armado que Alemania quiere establecer. 

— Los temores de una guerra europea que tanto alarman la opinión en 
Francia y Alemania, tienen indudablemente alguna repercusión en Ingla- 
terra, pero no tanto, como algunos pudiesen creer. 

Los hombres de Estado de la Gran Bretaña, sin salir de la prudencia 
característica del espíritu británico, se preparan, pero sin exageraciones. 
¿Es que no se cree en la guerra entre los altos poh'ticos ingleses? El pre- 
supuesto de Marina, hecho público recientemente, parece revelar que los 
políticos no se muestran excesivamente inquietos por la actitud de Alema- 
nia y de Francia. Se fija ese presupuesto para 1913-14, en la cantidad 
de 1.157.000.000, ó sea 30 millones más que el año anterior. El programa 
naval comprende la construcción de cinco superdreadnoughts, ocho cru- 
ceros de segunda clase, dieciséis contratorpederos y varios submarinos, 
calculándose el gasto en 360 millones. En el ejercicio 1912-13, han sido 
terminados treinta y tres navios, de ellos cuatro superdreadnoughts, tres 
cruceros de primera clase, cinco de segunda, quince contratorpederos, 
tres submarinos y tres barcos carboneros, cisternas y talleres. Dentro de 
un mes habrá en los astilleros ingleses ciento y pico de buques de guerra 
en construcción; de ellos, once superdreadnoughts, tres cruceros de pri- 
mera clase, treinta y cinco destroyers, veintiún submarinos y muchos bar- 
cos auxiliares. El programa naval, como se ve, es grande, pero los que 
sueñan con el peligro de Germania y estaban sobrecogidos por la impre- 
sión de los dirigibles fantasmas, esperaban un esfuerzo mayor por parte 
del Gobierno. Los políticos afirman que con ese programa naval la escua- 
dra inglesa continuará teniendo más poder que las de todas las Potencias 
reunidas, y que no son de necesidad nuevos sacrificios del contribuyente. 

Aunque los trabajos se llevan con gran reserva, se han activado ex- 
traordinariamente los de organización del ejército del aire, y que además 
se establecen en determinados sitios proyectores de gran alcance y cañones 
giratorios en disposición de disparar sobre los dirigibles. Es decir, que 
aquí no ha llegado aún, sino á ráfagas intermitentes, la fiebre que sufren 
alemanes y franceses, pero no se descuidan... por si acaso. 
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La opinión general se muestra tranquila, pero los nerviosos é impa- 
cientes dan de vez en cuando notas agudas y pretenden producir alarmas 
en la opinión y hacer creer á todos que el conflicto está cercano, y que los 
ingleses se encuentran en inferioridad respecto á Alemania. 

— La cuestión de Austria, Montenegro y Rusia no está clara, ni es fácil 
que se aclare tan pronto como desearía el Imperio austríaco. La razón es 
bien sencilla. Montenegro ansia vivamente apoderarse de Scutari; desde el 
comienzo de la guerra estableció el sitio, y allí siguen impertérritos los sol- 
dados montenegrinos, derramando sangre, gastando mucho dinero y pe- 
leando con un valor y un coraje que merecerían ser cantados por un poeta 
tan grande como Homero. No es de creer, por tanto, que Montenegro se 
halle dispuesto á ceder esa plaza, que tanta sangre le ha costado, al primero 
que llegue á recogerla con sus manos lavadas. Pero aquí está el problema. 
Albania es la muralla de contención que Austria quiere oponer á los Estados 
eslavos en su marcha triunfal hacia el mar latino, y desea, como una cues- 
tión de vida ó muerte, que Scutari sea la capital del nuevo reino albanés. 
Scutari ocupa una posición estratégica admirable, y bien fortificada, puede 
servir de base para invadir el Austria ó los países balkánicos, según quien 
la posea. De ahí la lucha entre la raza eslava que, enérgicamente apoyada 
por el Imperio moscovita, pretende asomarse al Mediterráneo, y la raza 
germánica, que intenta lo mismo, ó, cuando menos, el no verse continua- 
mente amenazada por Estados poderosos y de sangre joven. Dícese que 
Austria y Rusia han disminuido los contingentes armados y que, por con- 
siguiente, se halla el asunto en vías de solución; pero como el problema 
continúa en pie, no es difícil que en un momento imprevisto vuelva á sur- 
gir. La cuestión es comprometida para toda Europa. Inglaterra no puede 
ver con buenos ojos que un Imperio tan enorme como Rusia se asome al 
Mediterráneo, y tal vez sea esa la clave de las corrientes de paz que hoy se 
notan entre Alemania é Inglaterra. El resurgimiento de los pueblos balká- 
nicos es una humillación para Alemania, que habrá de renunciar definiti- 
vamente á los sueños dorados del pangermanismo; pero al mismo tiempo 
es un peligro enorme para el equilibrio europeo, seriamente amenazado 
con la espantosa catástrofe de los turcos. Noticias posteriores confirman 
que las potencias se han puesto de acuerdo para imponer á los aliados la 
obligación de entregar Scutari á la Albania. 

—Los turcos, por su parte, siguen precipitadamente el camino de la 
ruina. La rendición de Andrinópolis y los descalabros sufridos en las lí- 
neas de Tchataldja son las últimas señales de la agonía. En la rendición 
de Andrinópolis han concurrido circunstancias terribles. Sin cesar se re- 
ciben—dice un periódico — numerosos telegramas dando detalles de la 
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toma de Andrinópolis por los búlgaros. El público lee los periódicos con 
gran ansiedad. Esta mañana, al rayar el alba, fué cuando los búlgaros se 
apoderaron de las posiciones, cuya situación hacía suponer que no tarda- 
ría el momento en que llegasen á apoderarse definitivamente de la plaza. 
Durante toda la noche se ha luchado encarnizadamente frente á las líneas 
de defensa. En estos combates, los búlgaros tuvieron más de 2.000 muer- 
tos, y también los otomanos sufrieron cuantiosísimas bajas. La lucha, en 
muchos momentos, llegó á ser cuerpo á cuerpo. De esta manera, los búl- 
garos fueron tomando algunas posiciones del sector del Este; pero los tur- 
cos recibían constantes refuerzos, con la llegada de los cuales, los búlga- 
ros perdían el terreno conquistado, que tenían que volver á conquistar 
luego de una lucha más terrible y encarnizada que la anterior. A última 
hora de la noche cayó, por fin, en poder de los búlgaros toda la línea de 
defensa del Este. Finalmente, los búlgaros atacaron bizarramente, jugando 
en este combate la infantería, la artillería y hasta la caballería, logrando 
así apoderarse de todos los fuertes de defensa. Al rayar el alba, los búlga- 
ros se establecieron sólidamente en las posiciones que habían conquista- 
do, fortificándose con gran rapidez y organizándolo todo para proseguir, 
con mayores probabilidades de éxito, avanzando y apoderarse de la ciu- 
dad. El asalto á Andrinópolis fué espantoso. Los turcos no pudieron re- 
sistir el formidable ímpetu de los asaltantes y emprendieron la retirada. 
Los sitiadores entraron, ardorosos y cubiertos de sangre, en la ciudad, 
dando vivas á Bulgaria y su ejército. Cuando los sitiadores entraron en 
Andrinópolis, el terror de la población fué inmenso. Una densa humareda 
salía de los dos ángulos de la ciudad. Sus defensores, antes que entregar 
la plaza, quisieron destruirla, y la incendiaron por orden del propio Chu- 
kri-Pachá, al ver que era imposible evitar el triunfo de los búlgaros. Ade- 
más, los principales monumentos fueron destruidos, volándolos con dina- 
mita. Todos los depósitos de víveres y el arsenal fueron destruidos por el 
fuego. Los soldados rompieron sus armas é inutilizaron los cañones. El 
incendio era imponentísimo. La población civil, loca de espanto, después 
de iniciado el incendio, corría despavorida á lo largo de la línea de fuer- 
tes. La caballería búlgara entró en la ciudad, y tras ella el resto de los si- 
tiadores. La defensa cesó, y una calma aparente se impuso. 

— En las líneas -de Tchataldja no se ha librado todavía un combate defi- 
nitivo; pero los encuentros parciales qne han tenido las tropas de los alia- 
dos con los turcos son terminante indicio de que el finis Turquice se ave- 
cina. Tanto más que, rendida Andrinópolis, los contingentes servios y 
búlgaros que sitiaban aquella plaza, se concentrarán sobre las líneas de 
Tchataldja, 
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—La noticia del asesinato del rey Jorge de Grecia, ha sorprendido á 
todo el mundo. En un principio se creyó que era una venganza turca; pero 
después se ha podido comprobar que se trataba de un nuevo atentado 
anarquista, cometido por un griego. El asesinato se cometió en Salónica 
y se debe, en parte, á la imprudencia del rey, quien tenía la costumbre de 
pasear solo con un ayudante y á pie desde el palacio á la llamada Torre 
Blanca. A pesar de los prudentes consejos de sus ministros, fiado en su 
buenhomía, no quiso admitir nunca escolta. En París, adonde concurría 
frecuentemente, le gustaba andar siempre solo. Hijo de Cristian IX de Di- 
namarca, había llegado ya á la ancianidad y tenía el propósito de abdicar 
este mismo año, según se hallaba anunciado oficialmente. En el trono le ha 
sucedido el prínc ipe Constantino, su hijo, que tiene en la actualidad cua- 
renta y cinco años de edad y asume el poder después de haber conquis- 
tado grandes méritos en la organización del ejército y en los campos de 
batalla. 

II 

ESPAÑA 

Continúa la protesta general de toda España contra los propósitos que 
ha manifestado el Gobierno de declarar libre la enseñanza del Catecismo 
en las escuelas. A pesar de todo, el presidente del Consejo ha mandado la 
Real orden que prepara á informe del Consejo de Instrucción pública, y 
allí ha sido ya discutida y aprobada en contra del notabilísimo informe que 
ha presentado el Sr. Sanz y Escartín, que había sido nombrado ponente de 
la cuestión. En dicho informe se prueba, cómo la enseñanza religiosa es 
obligatoria en todos los Estados de Europa, excepto en las repúblicas 
ateas de Francia y Portugal y en Bélgica, haciendo resaltar las tristes con- 
secuencias que necesariamente han brotado de semejante libertad en 
dichas naciones. Es, realmente, una desdichada cuestión en que el presi- 
dente del Consejo se ha metido sin motivo de ningún género; pues según 
confiesa el mismo Liberal, que no es un catequista, precisamente, nadie 
pedía esa Real orden que tan profunda alarma ha causado en toda España. 
En paz estábamos todos y aún se había conquistado cierta benevolencia de 
los católicos el conde de Romanones por el restablecimiento de las rela- 
ciones diplomáticas con Roma, y él, que debiera guardar escrupulosa- 
mente el justo medio, según dice, se mete á provocador de tempestades y 
protestas. Y ¿para qué? Lo mismo hizo Canalejas con el afán de pasar por 
hombre de la izquierda, y los de la izquierda fueron, precisamente, quienes 
le pagaron sus boutades con un balazo en la cabeza que le dejó tendido 
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en la Puerta del Sol. Las fieras no se amansan con halagos. Ya verá el 
conde los agradecimientos que le esperan de esos radicales y anarquistas 
que él está llamando ahora con tanta dulcedumbre. Todavía no se ha 
reunido el pleno del Consejo de Instrucción pública, y es de creer que 
allí se darán notas viriles que hagan comprender al Gobierno la sinrazón 
de una Real orden que va directamente contra el espíritu eminentemente 
católico de toda España. Todos los católicos, sin distinción de banderías 
ni partidos, debemos luchar en este punto para demostrar al conde que 
no todo se compra ni se arregla con dinero, que si trata de descatolizar á 
España, no encontrará más que el vacío y la protesta. 

— Todas las restantes cuestiones de política, han pasado á segundo 
orden y la gente apenas se ha fijado en una carta anónima dirigida al señor 
Dato, y en la cual, ciertos diputados conservadores, cuyos nombres se igno- 
ran, le piden que se coloque al frente del partido. Los periódicos han dado 
á ese bulo muchísimo aire y no se pasa día sin que hablen de la interna 
descomposición del partido conservador; pero según todos los indicios, 
pierden el tiempo; pues ni Dato ni Besada, conocedores del terreno que 
pisan, se atreverán á provocar una disidencia en el partido, mientras figure 
Maura en la política. Toda esa algarabía del trust es más bien un indicio 
de que á Romanones se le acaba la cuerda y de que ante el fracaso irrepa- 
rable, no encuentran válvula de escape. 

— Estos días se han hecho comentarios sobre la apertura de Cortes; 
pero no se le ha podido arrancar al presidente una palabra en concreto 
sobre la fecha de apertura. No le debe correr mucha prisa, aunque á todas 
horas manifiesta que está muy apenado sin las Cortes y que le divierte 
mucho el espectáculo parlamentario. Pasan los días tranquilamente y el 
conde no encuentra un presidente de mediano uso para el Congreso, y es 
claro, sin este presidente, ¿cómo es posible reunir las Cortes? 

—En la Cámara francesa se ha aprobado el convenio hispano-francés 
sobre Marruecos, y aprovechando la ocasión nuestros vecinos, ahora que 
lo necesitan, se entretienen en cantar las glorias de España, nos mandan el 
ministro de Instrucción pública á que nos haga cumplidos, damas esplén- 
didas que nos llamen caballeros sublimes y otros mimos ejusdemfurjuris; 
pero los que recuerdan las huelgas que han sostenido en España y la revo- 
lución que tenían preparada y los insultos que á todas horas nos han diri- 
gido, se dirán con razón: el que no os conozca que os compre. 

P. Benito Qarnelo. 
o. S.A. 
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ACERCA DE BUENAS Y MALAS LECTURAS 




(continuación) 

iNGúN interés me mueve á defender al Sr. Maura, como á 
ninguno de los políticos españoles, y si la censura se li- 
mitara á la de la inoportunidad de la frase, por las torci- 
das y perversas interpretaciones á que se presta, tampoco yo la apro- 
baría y hasta positivamente la reprobaría, salvando la buena fe y la 
rectitud de intención, si significan un resabio práctico é inconsciente 
de la escuela liberal en que fué educado y á la que perteneció el actual 
jefe del partido conservador español; pero llevada la cuestión al te- 
rreno de la ortodoxia doctrinal, respecto de Maura como respecto de 
cualquier otro, no puedo menos de protestar contra la tendencia sis- 
temática á interpretar en el peor sentido, contra las leyes de la her- 
menéutica y de la caridad, proposiciones perfectamente susceptibles 
de ortodoxa explicación, y á condenar como profesión doctrinal de 
errores lo que puede ser pura aceptación prac/Zca de hechos que, con 
razón ó sin ella, pero con sinceridad honrada, se consideran moral- 
mente indestructibles. Porque para acusar al Sr. Maura y al partido 
conservador, como tal, de sustentar docirinalmente el liberalismo, no 
basta sentar el hecho, aunque hecho fuera, que no lo es, de que «de- 
fienden y arraigan, á título de lo que fuere, todas las libertades de per- 
dición», sino que hay que distinguir de títulos para distinguir de co- 
lores; hay que examinar concretamente á qué títulos las admiten, pues 
esas libertades están condenadas si se defienden á título de derechos 
(loco jurium), no si se admiten como simples hechos por la fuerza de 
las ciscunstancias y para evitar mayores males (suadentibus rerum 
adjunctis ad majara mala vitanda). Más aún: una vez establecidas en 
las leyes, para el gobernante constituyen otros tantos deberes á que 
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corresponden otros tantos derechos de los gobernados, derechos y 
deberes que pueden reconocerse y proclamarse sin que su recono- 
cimiento y proclamación envuelvan su aceptación doctrinal, si colo- 
cándose en el orden constituido, de él exclusivamente, á título de 
deberes y de derechos políticos, y no del derecho natural, á título de 
derechos y de deberes morales, se les hace derivar. Que es cabal- 
mente el terreno en que se hallan colocados el Sr. Maura y el parti- 
do conservador como tal partido, al aceptar, no como doctrina, sino 
como puro instrumento de gobierno, una Constitución que, no jus- 
tificada del todo en sus orígenes por la presión de las circunstancias 
en cuanto á su art. 11, hoy está legitimada por la aquiescencia del 
Papa que entonces justísimamente protestó, por el cambio evidente 
de las circunstancias y el justificado temor de que un proyecto de 
revisión nos llevara á empeorarla convirtiendo en pública libertad la 
actual simple tolerancia privada; una Constitución, en fin, que con 
todos sus defectos, es la más cristiana de Europa. Aceptar en ese 
sentido las libertades consignadas en la Constitución, y ni más li- 
bertades ni en ningún otro sentido consta que las acepten el señor 
Maura y el partido conservador como tal, no es profesarlas doctri- 
nalmente; es adoptar la norma prudencial de conducta que, por sa- 
pientísimo consejo de León XIII, cuyos fecundos resultados se están 
viendo todavía, siguieron los católicos belgas al aceptar una Consti- 
tución incomparablemente más liberal que la española, y con la cual 
llevan veintitantos años gobernando. 

Habituado el autor del Catálogo á juzgar de los demás partidos 
por los que merecen sus preferencias, confunde lastimosamente en 
estas acusaciones dos conceptos muy distintos: el de escuela, signi- 
ficativo de principios y doctrinas comunes y permanentes, y el de 
partido, que solamente envuelve la coincidencia puramente práctica 
y ocasional en determinado programa igualmente práctico y varia- 
ble conforme á las circunstancias. En los partidos antigubernamen- 
tales, como el cariista, el integrista y el republicano, colocados en 
perpetua oposición contra el régimen establecido que pretenden 
modificar fundamentalmente, la necesidad de presentar un programa 
completo de gobierno que resuelva todos los problemas, no sólo 
políticos, sino sociales y religiosos, es causa de que, inspirándose 
cada uno para concretar ese programa en verdaderos principios doc- 
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trinales, vengan á coincidir de hecho la escuela y el partido. Pero el 
hecho no es la naturaleza y la coincidencia no implica la identidad. 
No sucede así en los partidos gubernamentales, que partiendo del 
orden constituido y no del constituyente, y dando por resueltos en 
la Constitución del Estado, bien ó mal, á su gusto ó contra sus as- 
piraciones, de derecho ó de puro hecho, definitiva ó transitoria- 
mente, los problemas fundamentales políticos, sociales y religiosos, 
no necesitan concretarlos en su programa, limitado, en consecuen- 
cia, á puras aplicaciones ó cuestiones secundarias en cuya solución 
determinada y práctica, única que se impone, y no todas ni siempre, 
pueden coincidir y de hecho coinciden por razones distintas y aun 
opuestas, hombres de distintas y aun contrarias opiniones doctri- 
nales. ¿No coinciden carlistas y republicanos, partiendo de princi- 
pios opuestos diametralmente, en abominar de la monarquía cons- 
titucional reinante? ¿Razonan del mismo modo Mella y Pi y Mar- 
gall su tendencia común á organizar la nacionalidad española por 
la federación de regiones? En las Cortes de 1875, ¿no convenían 
católicos y radicales en rechazar el artículo 11, unos invocando la 
unidad católica y otros la libertad de cultos? Si se responde que 
estas coincidencias no han llegado á concretarse en agrupaciones 
políticas, lo cual es pura cuestión de hecho, ¿no hemos tenido ahí 
vivita la famosa Solidaridad Catalana, en cuyo programa del Tívoli 
convinieron con republicanos y radicales no pocos católicos conser- 
vadores, carlistas é integristas, hasta dejarse presidir por Salmerón 
y representar en el Senado por Odón de Buen? Aquella conjun- 
ción absurda de elementos tan heterogéneos y tan profundamente 
distanciados por ideas y tendencias no podía sostenerse con tan 
débil argamasa como los intereses regionales, y, en efecto, fracasó; 
pero el hecho puede hacer ver prácticamente cómo, profesando 
distintas y aun opuestas convicciones doctrinales, se pueden cons- 
tituir agrupaciones políticas con un programa común. Algo así, 
con menos acentuada, pero con efectiva heterogeneidad de elemen- 
tos, son los partidos políticos gubernamentales, lo cual es de un 
modo particular evidente en la primitiva constitución y aun deno- 
minación de los dos grandes partidos dinásticos españoles, llamado 
el primero liberal-conservador por ser una conjunción de fuerzas 
procedentes de los dos campos y agrupadas por Cánovas con el 
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fin común de sostener el trono de D. Alfonso XII, y llamado el se- 
gundo fusionista como fusión que era efectivamente de fuerzas pro- 
cedentes de distintas agrupaciones revolucionarias, reducidas por 
Sagasta á la reivindicación legal de las soluciones democráticas com- 
patibles con la monarquía. 

Los partidos políticos, á lo menos los partidos gubernamen- 
tales españoles, tienen, puts^ fines determinados, en los cuales coin- 
ciden sus adeptos en forma circunstancial y transitoria; pero no prin- 
cipios en el sentido filosófico de la palabra, aunque frecuentemente 
la invoquen en un sentido relativo: á lo sumo manifiestan en su pro- 
grama y en su conducta determinado espíritu, tendencias determina- 
das, que en el partido liberal son la de interpretar y aplicar la Cons- 
titución en el sentido más favorable á la libertad, y en el conservador 
la de interpretarla y aplicarla en el sentido más favorable al orden; 
pero aun conviniendo en cuanto á esta significación general, caben 
dentro del mismo partido apreciaciones distintas respecto de su ex- 
tensión. De aquí la división de ambos partidos en izquierdas y de- 
rechas y aun extremas derechas y extremas izquierdas; de aquí las 
escisiones que surgen cuando las unas quieren sobreponerse á las 
otras, cuando las circunstancias imponen una modificación del pro- 
grama, y aun sin eso, cuando surgen cuestiones imprevistas ó se 
plantean problemas respecto de los cuales un grupo ó un individuo 
se ha reservado expresa ó tácitamente su libertad de opinar: testigo, 
desde el punto de vista religioso, la noble protesta de Gamazo con- 
tra las tendencias anticlericales que pretendió introducir el Sr. Ca- 
nalejas en el partido liberal, y la defensa que desde las filas del mis- 
mo hizo de las Ordenes religiosas con motivo de los proyectos del 
Sr. Dávila, el después ministro de la situación Canalejas, Sr. Cobián; 
testigo la brillante campaña con que, en frente de su propio jefe el 
Sr. Cánovas del Castillo y en defensa de la unidad católica, inauguró 
su vida política D. Alejandro Pidal, y la escisión provocada en el 
partido conservador, á consecuencia de la aprobación del artículo 11, 
con la retirada de los restos del partido moderado, que acaudillaba 
Moyano, y de la naciente derecha conservadora ó católica que capi- 
taneaba Pidal. Cierto que no siempre los muchos buenos del partido 
conservador ni los escasos del partido liberal han procedido con 
idéntica energía, y que á veces han sacrificado á razones de disci- 
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plina sus más arraigadas convicciones; pero esto es cuestión de con- 
ducta y no de principios; se trata de actos y no de doctrinas, y esos 
actos podrán ser censurables, ser verdaderos pecados, si se quiere, 
pero no constituyen errores. Por eso no basta para la calificación 
doctrinal de un libro el saber la agrupación política en que figura su 
autor, ni siquiera los actos políticos más ó menos censurables en que 
haya intervido, porque en un libro no se califican personas, sino doc- 
trinas, y así como el ser ortodoxo en éstas no implica el ser en la 
conducta intachable, ni siquiera buen cristiano, así el ser pecador en 
las relaciones de la política con la religión como en otro cualquiera 
género de pecados, y menos si se peca por debilidad ó por humanos 
respetos, no implica el ser heterodoxo. 

Consecuencia de este carácter de los partidos es que sus jefes 
carezcan de autoridad doctrinal, y únicamente puedan ejercerla res- 
pecto á la disciplina y es decir, á la aceptación puramente práctica de 
las soluciones por el jefe ó por el partido propuestas, prescindiendo 
de las razones en que personalmente la funden sus partidarios, y por 
lo mismo, ni el jefe ni el partido como tal, ni ninguno de sus indivi- 
duos responden sino de las soluciones, no de las doctrinas que cual- 
quiera de ellos, incluso el mismo jefe, puede exponer al razonarlas. 
No está, por tanto, en lo justo el autor del Catálogo al hacer perso- 
nalmente responsable al Sr. Maura, mientras no los desautorice, de 
desplantes como los del Sr. Dato ó el Sr. Rodríguez Sampedro al de- 
cir respectivamente: <antes que don Carlos el petróleo^ y *antes que 
la reacción la dinamita.^ 

En primer lugar, el Sr. Maura no puede confundir su papel de 
jefe de partido, enérgico mantenedor de la disciplina, con el de Pon- 
tífice laico definidor de dogmas doctrinales, hasta el punto de des- 
autorizar, aun viéndolas con disgusto, apreciaciones de un orden 
sobre el cual nadie le ha conferido y nadie le reconoce autoridad. 
Así vino á decírselo al Sr. Maura en su última escisión el Sr. Sán- 
chez de Toca, al negarle el derecho para expulsarle de la escuela 
conservadora, y así lo reconoció el propio Sr. Maura cuando, al con- 
testarle, reivindicó únicamente su derecho para expulsarle de la co- 
munidad gobernante. 

Esos señores, por otra parte, pueden pensar así en virtud de ra- 
zones análogas desde su punto de vista á las que alegan carlistas é 
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integristas para preferir ese mismo petróleo á D. Alfonso y esa mis- 
ma dinamita al régimen constitucional. ¿No están diciendo á todas 
horas que los católicos conservadores, que los católicos alfonsinos 
son peores que los monstruos de la Commune? ¿No ha pedido Mella 
que venga la ola negra arrastrando pedazos de altares y astillas de 
tronos para que nos libre del actual régimen? ¿No ha pedido Noce- 
dal que vuelva la Iglesia á las catacumbas obscuras para que salga 
de las catacumbas doradas de la situación actual? Se dirá que Mella 
y Nocedal no deseaban la revolución fiera sino como medio de que 
el exceso del mal nos trajese por reacción el bien completo, según 
doctrina sostenida constantemente por la escuela integro-carlista, y 
así es la verdad, porque no en otro sentido podían decir tales atro- 
cidades tan eminentes y tan fervorosos oradores católicos; pero, 
¿quién le ha dicho al autor que las no menores atrocidades de Dato 
y Rodríguez Sampedro, no respondan á la esperanza, algo más fun- 
dada en la realidad histórica, de que el choque violento de dos ten- 
dencias extremas, como el carlismo y el anarquismo, dé nuevamen- 
te por resultado la adopción de un término medio como la Restau- 
ración? Con merecer muchos, no creo que antes D. Garios ni ahora 
D. Jaime merezcan personalmente más respetos que D. Alfonso, que 
tiene sobre ellos, para merecerlos oficialmente mayores, la ventaja 
de su augusta representación reconocida en todo el mundo; ni ante 
la doctrina católica, que declara indiferentes en principio las formas 
de gobierno, son menos respetables las convicciones democráticas 
que las reaccionarias en su sentido político; y en consecuencia, frase 
por frase, no creo más ni menos heterodoxas, más ni menos exage- 
radas, más ni menos reprobables las de Dato y Rodríguez Sampedro 
que las de Mella y Nocedal. Trátase simplemente, lo mismo en unos 
que en otros, de casos agudos y fulminantes de las extremosidades 
que la pasión de partido sugiere indistintamente á los malos, á los 
medianos, á los buenos, á los mejores y hasta á los óptimos, como el 
bien intencionado autor de este Catálogo, á quien ha cegado hasta 
el punto de ver la paja en el ojo ajeno y dejar inadvertida, no diré la 
viga, pero sí otra paja igual en el propio. 

Lo cual es más visible todavía en sus escasas, pero aprovechadas, 
apreciaciones referentes á la Prensa. El tipo del diario conservador 
es para nuestro autor Las Provincias, de Valencia, á cuyo director, el 
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insigne Teodoro Llórente, aun reconociendo que es «bastante serio 
y moral» y sin encontrar más tacha que ponerle en orden á la orto- 
doxia que «alguna frase inexacta», que habría que ver para juzgarla, 
y que nada tendría de particular se escapasen á un periodista cuan- 
do se deslizan á los que tienen motivo para ser teólogos, clasifica 
€ntre los peligrosos por la exclusiva razón de dirigir Las Provincias» 
Tan peligroso considera el simple contacto material de ese periódi- 
co, que hasta al canónigo valenciano Sr. Sanchís y Sivera, admitido 
y todo al locutorio infantil, y consignando que sus obras le han la- 
brado una < aureola religiosa y edificante», le advierte que «algo más 
ganaría su ortodoxia práctica* (¿?) si no fuera colaborador de la ci- 
tada publicación conservadora. ¿Cuál es la causa de tanto rigor? 
Pues que el periódico Las Provincias, «como todos los de esta ca- 
rnada—nos dice—, y cuando les conviene á sus miras ambiciosas, 
muerde sin piedad las instituciones católicas, destrozándolas, si le 
viene á cuento.» Yo no sé lo que habrá hecho Las Provincias; pero 
conozco yo periódicos de esa carnada que, como el Diario de Barce- 
lona, se distinguen, no sólo por su constante respeto á las institucio- 
nes católicas, sino por sus valentísimas campañas en su defensa, que 
le han valido bendiciones del Pontífice en documentos á él dirigi- 
dos. No sé lo que habrá hecho Las Provincias; pero seguramente no 
habrá hecho más de lo que hacen todos, absolutamente todos los 
periódicos afiliados á un partido político, hasta los buenos, hasta los 
mejores, en cruzándose, ó en cuanto sueñan que se cruza la más mí- 
nima cuestión relacionada con sus opiniones ó sus intereses de ban- 
dería. Yo no sé, repito, lo que habrá hecho Las Provincias, y tal vez 
si lo supiera tendría que reprobarlo; pero dudo que ni por el fondo 
ni por la forma haya llegado á la violencia de ciertos artículos publi- 
cados en El Correo Español, como el gravísimo de Eneas titulado 
El anverso del clericalismo, que tanto escándalo produjo al estampar- 
se por primera vez en la Revista Nuestro Tiempo (Junio de 1902), ó 
el que, titulado En crudo, vio la luz en el diario carlista con fecha 20 
del mismo mes y año, donde se amenazaba á ciertos altos intereses 
con determinadas actitudes; ni á la violencia y la tenacidad de cier- 
tas campañas de El Siglo Futuro contra Prelados insignes como el 
mártir Sr. Martínez Izquierdo, el Sr. Urquinaona, el P. Cámara y los 
Cardenales Paya, Sancha y Espinóla; contra el Episcopado entero 
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presente ó representado en los Congresos católicos; contra el Nuncio- 
de Su Santidad y el Secretario de Estado de León XIII, Cardenal 
Rampolla, y en cabeza de él contra aquel mismo Venerable Pontífi- 
ce; contra Asociaciones como la Unión Católica, los Congresos Ca- 
tólicos, las Asambleas de la Buena Prensa, la Adoración Nocturna y 
la Compañía de Jesús. Olvidemos estos y otros muchos extravíos de 
la Prensa católica tradicionalista, debidos á un celo exagerado que 
va desapareciendo por fortuna, y para cuyos principales autores, por 
otros conceptos beneméritos^ ha llegado desgraciadamente la hora 
de la indulgencia; pero sirvan estos hechos de lección para com- 
prender cuánto ciegan á los hombres los apasionamientos políticos, 
y aplicando á todos la misma medida, ó reprobar con igual energía 
los desmanes de unos y otros, ó compadeciéndolos por igual, no 
negar tan en redondo á ios unos, hasta á aquellos cuya seriedad^ 
moralidad y ortodoxia se impone reconocer, hasta á aquellos á quie- 
nes se ve rodeados de una ^aureola religiosa y edificante* un poco 
siquiera de la benevolencia que tan ampliamente se dispensa á los 
otros, al cerrar los ojos á sus extremosidades, cuando no se las aplau- 
de como á D. Ramón Nocedal, á quien, á más de admitirle sin el 
menor reparo ni la menor restricción entre los autores que pueden 
leer hasta los niños, se alaba porque < murió en la brecha^ sin depo- 
ner su intransigencia», cuando la brecha en que murió el gran escri- 
tor católico la había abierto en la fortaleza de la antes su idolatrada 
Compañía de Jesús, y la intransigencia que se negó á deponer era 
la que le pedían depusiera su propio Prelado y el mismo Romano 
Pontífice. No se ponga como título especial de recomendación el de 
carlista 6 integrista, no porque personalmente no lo sea para la or- 
todoxia de sus escritos, sino porque doctrinalmente no viene al caso 
tratándose del confesonario; modérense á lo menos los entusiastas 
elogios prodigados á periodistas como Bolaños y á caudillos políti- 
cos como D. Cándido y D. Ramón Nocedal, no por inmerecidos, 
sino para evitar que formen significativo contraste con la frialdad y 
aún injusticia respecto de otros no menos meritorios periodistas ca- 
tólicos tales como Ángel Salcedo, y de otros caudillos de fracciones 
políticas católicas, tales como D. Alejandro Pidal, á quien, sin más 
motivo que su filiación conservadora, y á pesar de ser uno de los- 
más elocuentes oradores de España y una de las más eminentes figu- 
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ras del catolicismo español, dedica la simple y desdeñosa calificación 
de inofensivo, y niega el pase á la sección de los incontaminados... 
abierta á Curros Enríquez. 

Afortunadanente, hay sin duda algún ángel encargado por Dios 
de impedir que sean lógicas las escuelas extremas, porque sería te- 
rrible la lógica del absurdo, y como hay anticlericales rabiosos que 
encargan á las Ordenes religiosas la educación de sus hijos, y sobre 
todo de sus hijas, así hay sacerdotes antiliberales, no menos rabio- 
sos, que absuelven todos los días, no sólo á muchos partidarios de 
Maura, sino á algunos de Moret y Canalejas. Tampoco el autor ha 
sido lógico, por fortuna. No lo ha sido al no llevar á los que él 
llama indistintamente católicos-liberales ó liberales-conservadores 
al lugar más profundo del infierno que les correspondía, si es cierto, 
como asegura, que son los peores de todos; y no lo ha sido, cuando, 
después de sentar en general que los prohombres conservadores 
<doctrinaImente sustentan el liberalismo moderado, confundido á 
veces con el radical en cuanto á los principios por lo menos, y que 
sus escritos y sus obras son en este respecto vitandos, siendo en los 
demás respectos sociales siempre peligrosos*, al calificar después 
las obras de algunos determinados, no solamente declara inofensivo 
á Pidal, prohombre conservador, que ha escrito y escribe de asuntos 
políticos, sociales, filosóficos y religiosos, y sólo encuentra alguna 
expresión inexacta en la ortodoxia de Teodoro Llórente, político 
militante y director de un importante diario conservador; no sola- 
mente no considera los escritos de estos prohombres como vitandos, 
aunque les niegue el billete universal de libre circulación, sino que 
entre los incondicionalmente elogiados y cuya lectura se autoriza 
hasta á los niños, encuentro no pocos escritores afiliados al actúa! 
partido conservador ó á sus equivalentes anteriores, como los si- 
guientes, que no sé si alcanzarán en el concepto del autor la talla de 
prohombres, pero que ciertamente no son ranas: Coll y Vehí, Donoso 
Cortés, Valentín Gómez, Hernández Villaescusa, D. .Vicente Lafuen- 
te, Menéndez y Pelayo, D. Fermín de la Puente y Apecechea, D. José 
María Quadrado, D. Joaquín Roca y Cornet, D. José de Selgas y 
Carrasco, D. Ceferino Suárez Bravo, y hasta encuentro un minis- 
tro liberal, D. Víctor Balaguer, siquiera la aprobación se limite á 
sus poesías líricas. V una de dos: ó el partido conservador no pro- 
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fesa docirinalmenie, como tal partido, el liberalismo condenado por 
la Iglesia, ó la afiliación á ese partido no implica la aceptación de 
esa doctrina, puesto que se puede pertenecer al partido conservador 
y sostener desde sus filas y dentro de su criterio luchas religiosas, 
sociales y políticas en el libro, en las Cámaras y en la Prensa, como 
Pidal y Llórente, sin apartarse de la ortodoxia católica; más todavía: 
se puede ser diputado conservador, como lo ha sido Menéndez y Pe- 
layo, y ser positiva é indiscutiblemente la más alta de las glorias 
católicas nacionales; mucho más aún: se puede, á la vez que en 
nombre de un Gobierno conservador se ejerce cargo oficial tan im- 
portante como el de gobernador de la provincia de La Coruña, 
morir santamente en la brecha, al firmar cuartillas escritas en defen- 
sa de la fe, y merecer la calificación que el mismo autor del Catá- 
logo justísimamente dedica á Valentín Gómez, de «eximio literato 
católico». 

Estas y otras muchas inconsecuencias, verdaderas concesiones 
hechas al sentido común, más aún, verdaderas abdicaciones prácti- 
cas impuestas por la fuerza incontrastable de la realidad, bastaban á 
los ojos de toda persona reflexiva y desapasionada para dar la me- 
dida de una teoría que sus mismos partidarios, sobre todo en me- 
diando alguna responsabilidad, no tenían por lo común el valor de 
traducir en hechos lógicos y llevar á sus últimas igualmente lógicas 
consecuencias. Si es verdad que las teorías han de transcender á la 
práctica, que las ideas han de encarnar en hechos y que de la verdad 
no puede resultar teórica ni prácticamente el absurdo, según el axio- 
ma de Lógica: Ex vero non sequiiur nisí verum, dondequiera que 
veamos aplicaciones, derivaciones, prácticas ó hechos inadmisibles ó 
gravemente perniciosos, debemos deducir la falsedad radical ó algún 
vicio proporcionado en las ideas, las teorías ó los sistemas de donde 
lógicamente se derivan. A pesar de este sencillísimo razonamiento 
de Lógica elemental, tanto se ha extendido y tan profundamente 
arraigado en parte muy considerable, aunque no la más selecta inte- 
lectualmente del clero español, la doctrina en cuya virtud se decla- 
raba á los conservadores peores que los radicales y en consecuencia 
se consideraba ilícito á los católicos afiliarse á aquel partido, que al 
verla resistirse tenazmente, no ya sólo á los dictámenes del sentido 
común, á cuyos simples intérpretes se nos declaraba cuando menos 
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sospechosos en la fe, sino á terminantes é insistentes declaraciones 
del Episcopado, algunas de ellas colectivas y tan explícitas como las 
Reglas prácticas del Congreso Católico de Burgos, y aun á no menos 
claras y enérgicas disposiciones del Pontífice León XIH, cien veces 
repetidas durante su largo y glorioso pontificado, traía á la memoria 
aquella frase, inadmisible en su generalidad filosófica, pero práctica- 
mente exacta cuando una pasión se ingiere de por medio, como aquí 
se ingería la más ciega de todas, la pasión política, de que «la inte- 
ligencia humana está invenciblemente enamorada del absurdo». 

La muerte de aquel insigne Pontífice envalentonó á los partida- 
rios de esa teoría en la vana esperanza de que su augusto sucesor 
había de rectificar su política. Cuantos resueltamente apoyamos las 
iniciativas y orientaciones de León XIII y del Episcopado español, 
firmemente convencidos de que la acción del Pontificado era solida- 
ria al través de la Historia, y si podía variar de Pontífice á Pontífice 
por adaptación á las circunstancias, no podía doctrinalmente con- 
tradecirse, esperamos tranquilos las nuevas orientaciones posibles de 
Pío X, resueltos á aceptarlas y secundarlas con igual entusiasmo 
que las de León XIII, sin excluir por mi parte la condenación que 
pública y arrogantemente, aunque con la cobardía de un transpa- 
rente pseudónimo, se me anunciaba de mi libro La Fórmula de la 
unión de los católicos, como quien, según la frase de San Agustín, 
podía equivocarse, pero estaba firmemente resuelto á no ser hereje, 
y como quien había declarado que «en materias religiosas y político- 
religiosas no tenía más jefe que el Papa, ni más Papa que el Pontí- 
fice reinante». Ni vino la anunciada y gestionada condenación de 
mi libro, cuya tesis, al contrario, me proporcionó la satisfacción de 
verla bondadosamente aprobada de los propios labios de Pío X al 
entregarle personalmente un ejemplar en audiencia particular que se 
dignó concederme, ni el santo Pontífice actual rectificó en lo más 
mínimo las disposiciones de su sabio antecesor acerca de las cues- 
tiones político-religiosas que dividen á los católicos españoles; antes 
con la enérgica resolución que es uno de sus rasgos distintivos, no 
sólo las confirmó plenamente, sino que las acentuó con términos 
más expresos y concretos y con medidas más eficaces para llevarlas 
á la práctica. Testigo su intervención por medio del señor Obispo 
dj^ Madrid en la última campaña de D. Ramón Nocedal; testigos las 
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Normas impuestas como condición para seguir subsistiendo, á la 
agrupación integrista, que en vano trató de ocultarlas, y si por algún 
tiempo lo consiguió, hubo al fin de hacer declaraciones de pública 
sumisión á ellas; testigos, en fin, las segundas Normas, dirigidas á 
regularizar la conducta de todos los católicos españoles en materias 
político-religiosas y religioso-sociales. 

Las diferencias entre las disposiciones de Pío X y León XIII se 
reducen á la mayor importancia que, sin excluir la acción política, 
da Pío X á la labor social, y el extender á la autoridad del Párroco 
la preponderancia que León XIII defendió con tesón inquebranta- 
ble en pro del Episcopado para la dirección de las fuerzas católicas; 
fuera de esto, que, como se ve, no es rectificación, sino adición, me- 
jor dicho, acentuación de la campaña de León XIII, enderezada á 
promover la acción católica en todos los órdenes y á robustecer para 
ello la natural jerarquía católica, bajo cuya exclusiva dirección ha de 
ejercerse, el criterio de ambos insignes Pontífices, es, como no podía 
menos de ser, exactamente el mismo: la necesidad de la unión acci- 
dental por lo menos, si no es posible la organización permanente, 
de todos los católicos españoles dispersos en los distintos partidos 
para la lucha estrictamente legal en pro de los principios y de los 
intereses religiosos y sociales, bajo la exclusiva dirección de sus na- 
turales jefes religiosos, con entera libertad y mutuo respeto para se- 
guir en las demás cuestiones las orientaciones de su partido y las 
órdenes de sus jefes puramente políticos. 

Prevaliéndose de la circunstancia de no citarse expresamente en 
las Noimas los distintos partidos á que pueden pertenecer los cató- 
licos y de hallarse hoy fraccionado en varios el que presumía de 
atribuirse la representación exclusiva del Catolicismo en España, se 
insistió en anular prácticaríiente las disposiciones pontificias, soste- 
niendo que sólo ellos podían aportar el contingente para la acción 
católica, dando á sus directores seglares una intervención doctrinal 
y disciplinaria que la Iglesia constantemente ha rechazado, y exclu- 
yendo de la comunión católica á más ó menos elementos, según la 
más ó menos rígida intransigencia de cada fracción, aunque confor- 
mes todas ellas en excluir á los conservadores. En esta campaña se. 
distinguió por la rigidez extremosa, la violencia de concepto y de 
lenguaje sobre cosas y personas, sin excluir las más respetables en- 
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tre las eclesiásticas, y por una insistencia y una tenacidad dignas de 
más provechoso empleo que el de restar valiosísimos refuerzos al 
ejército católico nacional, el Magistral de Sevilla, Sr. Roca y Ponsa, 
que ya en memorable ocasión hubo de ser gravemente reprendido 
y públicamente desautorizado por León XIII con motivo de otra de- 
plorable y escandalosa campaña sostenida en nombre de los mis- 
mos principios y tendencias contra el Venerable Primado de las Es- 
pañas, gloria del Episcopado español, el eminentísimo Cardenal 
Sancha. 

Pío X, que tiene menos aguante que León XIII, ó más libertad 
de acción desde que dejaron de patrocinar esa tendencia podero- 
sos elementos de cuya eficaz intervención hubo de quejarse públi- 
camente aquel insigne y pacientísimo Pontífice, no podía permi- 
tir, y no permitió, que así se falsease y prácticamente se anulase 
su pensamiento, y fruto de esta resolución es un reciente documen- 
to, el más grave, transcendental, explícito y terminante de cuantos 
sobre cuestiones político-religiosas españolas han emanado de la 
Santa Sede durante los dos últimos pontificados. Tal es la Declara- 
ción de la Sagrada Congregación de Asuntos Eclesiásticos Extraor- 
dinarios, fecha 29 de Noviembre de 1912, y publicada en el órgano 
oficial de la Santa Sede, Acta Apostolicae Sedis, del 2 de Diciembre 
del mismo año, según la cual, habiéndose consultado á dicha Sa- 
grada Congregación "si las doctrinas y las conclusiones (setentiae et 
conclusiones) que se exponen en los opúsculos ¿Se puede, en con- 
ciencia pertenecer al partido liberal-conservador? Cartas á un joven 
católico, por el Magistral de Sevilla, y ¿Cuál es el mal mayor y cuál 
el mal menor?, por el Magistral de Sevilla (Bilbao: Imp. y Ene. de la 
Editorial Vizcaína), y en otros escritos análogos del mismo autor, 
están perfectamente conformes con el pensamiento de la Santa Sede, 
Nuestro Santísimo Padre... mandó responder: Negativamente; antes 
bien, en muchas cosas están en oposición, no sólo con la letra y las 
palabras, sino con el sentido de los documentos de la Santa Sede, y 
en especial con las Normas dadas por orden de Su Santidad en per- 
sona en la carta del eminentísimo señor Cardenal Secretario de Es- 
tado al eminentísimo Cardenal Arzobispo de Toledo el día 20 de 
Abril del año último, las cuales Normas comprenden total y perspi- 
cuamente expuestas las enseñanzas contenidas, tanto en las Letras 
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Pontificias, ínter catholicos, de 20 de Febrero de 1906, cuanto'en los 
demás documentos de la Santa Sede referentes á la materia, y deben 
ser observadas religiosa y puntualmente por todos los católicos es- 
pañoles,, (1). 

Con humildad que le honra, y que gustosos consignamos, eí 
señor Magistral de Sevilla se ha sometido en público documento, 
acatando, como era de esperar, la sentencia del altísimo Tribunal; 
conducta laudabilísima no imitada por todos sus partidarios, entre 
los cuales no han faltado conatos de mal disimulada resistencia ac- 
tiva, amén de la pasiva y sistemática con que ya se advierte el pro- 
pósito de reducirlo á letra muerta por la conspiración del silencio^, 
como han hecho con otros muchos documentos pontificios. Pero ahí 
está, á disposición de los espíritus desapasionados y sinceros, la so- 
lemne y pública declaración cuya importancia no se reduce á la 
expresa desautorización de la campaña del señor Magistral de Sevi- 
lla en los dos opúsculos citados y en otros escritos análogos, sina 



(1) He aquí el texto original: «Sacra Congregatio pro Negotiis Ecclb- 
siASTicis ExTRAORDiNARns. —Dec/ara//o circa quosdam libellos in Hispania edi- 
tos.— Ex Qüdientia Ssmi. die 29 Novembrís 1912. 

«Cum a Sacra Congregatione pro Negotiis ecclesiasticis extraordinariis 
quaesitum sit, utrum sententiae et conclusiones, quae in libellis: ¿5c puede, 
en conciencia, pertenecer al partido liberal-conservador?— Cartas á un joven ca- 
tólico, por el Magistral de Sevilla, et ¿Cuál es el mal mayor y cuál el mal me- 
nor?^ por el Magistral de Sevilla (Bilbao: Imp. y Ene. de la Editorial Vizcaí- 
na), aliisque id genus scriptis ejusdem auctoris exponuntur plañe congruant 
cum mente sanctae Sedis, beatissimus Pater, referente me infrascripto memo- 
ratae sacrae Congregationis Pro-Secretario, ómnibus sedulo perpensis, res- 
ponderi jussit: Negative, quin etiam eas in pluribus repugnare ut verbo et lit- 
terae ita sensui documentorum sanctae Sedis, ac praesertim Normis, ipsius 
Sanctitatis Suae mandato, traditis in epístola Emi. Cardinalis a Secretis Sta- 
tus ad Emum. Cardinalem Archiepiscopum Toletanum diei XX aprilis supe- 
rioris anni; quae quidem Normae in se plene ac perspicue complectuntur doc- 
trinas cum Pontificiis Litteris ínter catholicos diei XX februarii MDCCCCVI, 
tum ceteris sanctae Sedis hac de re Actis contentas, et ab ómnibus catholicis 
Hispaniae religiose inviolateque servari debent. 

>Et ita Sanctitas Suae rescribí et publicari mandavit, contrariis quibuslibet 
minime obfuturis. 

»Datum Romae, e Secretaria eiusdem sacrae Congregationis, die, mense 
et anno praedictis.— Eugenius Pacelli, Pro-Secretarius.» 

{Acta Apostolicae Sedis: Annus IV, vol. IV, num. 21; Die 2 Decembris 1912; 
paginas 707-708.— Romae; Typis polyglottis Vaticanis: MDCCCCXII.) 
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que arroja mucha luz sobre una de las más debatidas cuestiones que 
han dividido á los católicos españoles. Ya lo saben de autoriza- 
císimos labios muchos reverendos Padres, como el autor de Lecturas 
nocivas y lecturas útiles: en adelante no se puede sostener, entre 
otras cosas, algunas que expresamente afirma ó supone en su Catá- 
logo, á saber, que los conservadores son peores que los radicales, y 
que los católicos no pueden, en conciencia, pertenecer al partido 
conservador español, tesis fundamentales de los dos opúsculos ex- 
presamente reprobados del señor Magistral de Sevilla. 



(Continuará.) 



P. Conrado Muiños Sáenz. 
o. s. A. 



A PROPOSITO DE DOS OBRAS ESPAÑOLAS 

DE MÚSICA DE CÁMARA DEL SIGLO XVUI 



Conferencia leída en el Concierto que se dio en el Salón ñlier 
el 1.° de Marzo de 1913 (i) 

Señoras y señores: 

Para hablar de la música de cámara en España, era de toda ne- 
cesidad dedicar al asunto una muy larga conferencia, conferencia de 
investigación laboriosa, y que por remate de cuentas resultaría muy 
árida, muy árida en cuanto á la cosecha digo: conferencia con todos 
los inconvenientes de una conferencia de datos, de documentos, de 
pruebas, en fin de todas esas cosas enojosas que ni deleitan ni en- 
tretienen, semejante á la aritmética administrativa, y más si es de 
una casa de abolengo ilustre, de añejos y gloriosos timbres; pero al 
tiempo de las cuentas desvencijada y ruinosa por la incuria ó la di- 
sipación de los descendientes; porque eso vendría á ser, en resumen 



(1) He aquí el Programa: 
«Concierto de Música española clásica y moderna organizado por el Padre 
Luis Villalba é interpretado por los notables artistas Santiago Alegría (violín 
primero), Joaquín Pascual (violín segundo), Otilio Romanos (viola), Aniceto 
Palma (violoncello) y Gaspar Aquino (piano). 

Programa: Primera parte. -Sesión histórica de Música de Cámara españo- 
la del siglo XVIII: J. Nebra.—Minueto cantable de una ópera ú opereta española 
de título desconocido. Cuarteto de cuerda y piano. Traducción y arreglo del 
P. Luis Villalba (1). A. Soler.— Rondó con variaciones, del sexto Quinteto corn- 



il) No es fácil señalar la época de composición del minueto. Se asegura 
que el año 1745 se puso en escena en Madrid una ópera de Nebra, El rapto de 
Ganimedes. El baylete que en el archivo de El Escorial existe no trae título, ni 
quizá responda al de la ópera estrenada en Madrid; pero la copia de su borra- 
dor es del siglo XVIII, entre los 1750-70, poco más ó menos. Se trata de una 
ópera de asunto mitológico, simbólica sin duda, y con sus toques cómicos. El 
minueto se encuentra inmediatamente unido á la overtura. 
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de cuentas, hoy por hoy, el tal estudio: decir lo que debió de haber, 
lo que se supone que hubo, lo que Fulano, Mengano y Perantano 
cuentan que hubo, lo que debió de valer todo aquello que hubo, 
y después de barajar nombres, de embrollar citas, de catalo- 
gar títulos, de llenarle á uno la cabeza de lauros y trofeos, y de ane- 
garse en un mar de humo de gloria, concluir al fin que no queda 
más que eso, humo, humo atrasado del cual algunas perfumadas rá- 
fagas llegan todavía á impresionar nuestras narices. Y la verdad que 
bien poca gracia tiene inventario que á tal fin conduzca, porque es 
cierto que cuanto más prolijo, detallado, documentado y exquisito, 
cuanto más maravilla resulte en el arte de ajustar cuentas, cuanta 
más filigrana y encaje se teja, cuanto más portento de erudición his- 
tórica parezca, más fastidioso tiene que ser, y más solemne el chasco 
que da el último y mezquino resultado. Siempre eso de ajustar las 
cuentas fué asunto poco bello y delicado para el infeliz que con cul- 
pa ó sin ella tiene que atenerse á la última cifra. 

Y que hubo, que hubo cosas de pequeña, de mediana y de ma- 
yor cuantía, no se puede dudar. 

Tuve la chifladura un tiempo de repasar, por cierto para echar 
estas cuentas galanas de musical historia española, de repasar la úl- 
tima plana de aquella gacetilla de Madrid que se publicaba en los 
últimos años del siglo XVIII y primeros del XIX, y de esta plana las 
últimas líneas, los anuncios, así como suena, los anuncios de las que 
ahora llamaríamos Casas editoriales, y entonces se llamaban tiendas 
de música de Madrid, y estos anuncios reveladores de lo que más 



puesto para la Cámara del Infante D. Gabriel de Borbón el año 1776 (1). Se- 
gunda parte.— L. Tú\a.\ba.-Polka de salón. Violín, violoncello y piano. —Primera 
jota castellana. Violín y piano. — Tres canciones castellanas, originales: I. Violín 
y piano. II. Cuarteto. III. Violín y piano.— Primer tiempo de la Primera Sonata. 
Violín y piano. 



(1) El Rondó del P. Soler es el último número de una serie de quintetos 
compuestos para el Infante D. Gabriel de Borbón. Las obras de Soler son cu- 
riosas para estudiar la influencia de Haydn, y comparar el estro del composi- 
tor español al lado del gran compositor germánico. Es una página notable de 
la música de cámara española.» 

No había intención de hacer conferencia; pero los jóvenes artistas que 
componían el cuarteto, temerosos, sin duda, que por ser música antigua no 
resultase si alguna explicación no ponía en antecedentes al público y prepa- 
raba el ánimo, me rogaron que dijera alguna cosa que fuera á modo de ilus- 
traciones á la música, y escribí estas cuartillas que hoy publico. 

7 
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favor merecía del público filarmónico en aquellos días de los chis- 
peros, majos, petrimetres y currutacos, etc., etc., etc., durante aque- 
lla época de decadencia que prepararon la intervención francesa y 
que había afrancesado á la mayor parte de los eruditos, y de los sa- 
bios, y de los estadistas, y de los artistas, y en fin, de los intelectua- 
les todos de café; estos anuncios, digo, me descubrieron toda una his- 
toria viva, y luego dirán que los anuncios no sirven para nada, toda 
una historia no ya oficial y externa, sino realísima y palpitante, íntima 
y casera del estado en que se encontraba el cultivo de la música, no 
ya en los grandes palacios, sino hasta en el más discreto tercer piso 
de una modesta casa donde se albergara una niña romántica que tu- 
viera ágiles y graciosos dedos, supiera cantar lindamente, poner los 
ojos en blanco y enternecerse con la música, y donde la pudieran 
acompañar ó ser acompañados por ella con la guitarra ó el clave, al- 
guno ó algunos miembros de la familia que tañesen discretamente 
el violín ó la flauta, con más algún amigo y contertulio visita de 
la casa. 

Estas musicales tertulias y estos singulares conjuntos de guitarra, 
violín ó flauta y violón, ó de clave y guitarra, debían ser bastante 
frecuentes, solaz casi ordinario de las casas, porque hay que ver lo 
que anuncian las tiendas. 

En la calle de la Abada, por ejemplo, cerca de la tienda de flo- 
res, se encontrarán las sinfonías de las Siete Palabras, del Sr. Ayden, 
para guitarra, violín ó flauta y violón; en la tienda de Gil, frente á 
San Felipe, hay toda clase de música para clave y guitarra, la mar- 
cha del general Hoche, la gran batalla de tal (en esto de generales y 
batallas el estro musical desarrolló un empuje verdaderamente beli- 
coso), las sonatas del Sr. Mozart, etc., etc., con la postdata algo fre- 
cuente de «se hacen arreglos para esto, para lo otro y para lo de más 
allá». Así poco más ó menos. 

Y así, poco más ó menos, se puede venir en conocimiento de 
que la más excelsa y exquisita música de los ingenios germánicos, 
de aquel Haydn y de aquel Mozart, que andando los años apenas 
habían de ser conocidos por los filarmónicos elegantes, embriaga- 
dos de la suave y deleitosa melodía de Rossini y sus más ó menos 
afortunados imitadores, y si se les conocía, por los pocos que les 
conocían, se les conocía en el misterio y el arcano de un sanda sane- 
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forum, y se pronunciaba su nombre con cierta extraña é imponente 
entonación, á principios del siglo XIX y últimos del XVIII, eran ínti- 
mos y caseros, y si no digo que anduvieran en zapatillas por nues- 
tras casas, eran por lo menos el Sr. Fulano y el Sr. Citano, y de 
tanta confianza, que andaban puestos en las cuerdas de las guitarras 
domésticas. 

¡Lo que se ha tocado en la guitarra! 

En la guitarra se ha tocado todo, y no le pasme á nadie ver que 
las obras del señor Haydn y del señor Mozart hayan sonado en el 
castizo instrumento, pues quienes de antiguo traían la herencia de 
tañer en aquéllas, no sé yo si divinas ó embrujadas vihuelas, de ar- 
tistas excelentes ó tenorios calaveras, obras polifónicas de imitación 
fugada á tres ó cuatro voces y más, muy metiditas en harina de bue- 
na solfa, se persuadirán que eran más que diestros para poner en 
las seis cuerdas la música fluida y fácil de los maestros germánicos. 

Y de los españoles, ¿qué? ¡Ah! pues de los españoles, más en el 
siglo XVII I que en el XIX, aparecen también anuncios de cuartetos y 
sonatas, y se puede, en verdad, hacer un catálogo muy flamante. Si 
se publicó ó no se publicó aquella música por el grabado, no lo sé; 
yo conozco algo de esta música, y lo poco que conozco, es casualidad 
que no lo haya visto en los tales anuncios. 

Pero esta música, y lo vais á ver muy pronto, tiene sobre sí mar- 
cado el sello de Haydn. Aquí se conoció á Haydn y Mozart casi al 
mismo tiempo que en su patria; la europeización de España en este 
punto, nada dejaba que desear. La influencia de Haydn, sobre todo 
en la producción musical española, es inmensa durante el último 
tercio del siglo XVIII. 

Cuándo empezó á usarse en España la música de cámara en su 
más genuína representación, la del cuarteto de cuerda, ó quinteto con 
clave ú órgano, ó clave, violín y violón, es tarea para contar de lar- 
go, y no se diría tan pronto una palabra fija. 

Según el testimonio de un Pérez (no os riáis, siempre tiene que 
haber un Pérez en cosas españolas, y cuanto más serias, más), de un 
Pérez que escribió muy sendos discursos sobre la historia musical 
española en paralelo con la extranjera, y siempre con vistas á la ópe- 
ra, ya veis si viene de largo la famosa cuestión; pues bien, según 
este Pérez, que no es del todo despreciable puesto que fué la musa 
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inspiradora de Eslava en cuestiones históricas de las de á grandes 
rasgos, la introducción de los violines en las capillas de Palacio y 
allí donde sonaba lo muy exquisito en arte, tuvo lugar en el reinado 
de Garios 11 (ni quito ni pongo rey pero copio), y cuelga la gentil y 
artística hazaña á un alcarreño ilustre: á Durón, un músico de los de 
pura cepa, y que allá por la corte de Viena cometió muchas y muy 
gentiles proezas musicales; más tarde, disertando el susodicho Pérez 
sobre los grandes instrumentistas, habla de no recuerdo cual maestro 
catalán, y saca á relucir á propósito á Corelli y no sé cuantos máSr 
Claro es que en un discurso donde andan barajados los Scarlatti, los 
Terradellas, y muchos de fuera con los de casa, no tiene de extraña 
nada de estas mescolanzas, pero esto os dirá que sí por aquí no había 
Paganinis, no faltaba quien en el tono, en la seguridad del arco y en 
mil otras filigranas y bizarrías pudiera dar muy bellas lecciones y lla- 
mar la atención de las potencias extranjeras. No quiero traer á este 
propósito la bella descripción que el autor de un poema del si- 
glo XIV, hace de una tañedora de vihuela de arco, porque es dema- 
siado larga la fecha. 

En fin, teníamos ya en el siglo XVIII excelentes instrumentistas 
y muy fundados compositores, que no es poco, y porque no quiero 
andar en esto del ajuste de cuentas, que, según lo convenido, es 
poco oportuno, dejando á un lado lo que debió de haber; yo os voy 
á presentar algo de lo que hubo, dos buenos retazos de este paño,. 
un poco de lo que en el archivo de El Escorial, que, por mis peca- 
dos artísticos, yo cuido, existe. 

Son dos piezas: la una un minueto de Nebra, la otra un ronda 
con variaciones de Soler. 

La primera de estas obras de música de cámara, apenas si es lo 
que es: digo esto, porque yo no la he encontrado en ningún carta- 
pacio que diga sinfonía, cuarteto, quinteto, etc., sino en un cuader- 
no que tiene más que señales de su vejez en la cubierta, donde una 
mano posterior, la de Barbieri, quizá, ó la de D. Cosme J. de Benito, 
escribió Baylete. Es decir, que la he sacado de una ópera ú opereta, 
ó lo que sea, española, en la cual ocupa el segundo lugar tras de una 
especie de overtura, si es que no formaba una sola cosa con ella. 

En la opereta ésta hay personajes de genuína estirpe griega, 
Orestes, Ingenia, con otros helenos compañeros; y hay unos toques 
cómicos hechos con todo intento y de legitima marca española. 
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De Nebra se hace gran mención en la historia musical española, 
y si el buenísimo de Saldoni no nos hubiera dado tantos chascos á 
ios investigadores de noticias, era cosa de creerle que allá por los 
años 1745 compuso Nebra una ópera, el Rapto de Ganimedes. En el 
programa he puesto algo de esto en una nota. Pero si de la citada 
no es autor, ni la puso en escena dicho año, de esta otra sí que 
Jo es. 

El minueto que yo he copiado de dicha obra y he puesto en 
manos de estos jóvenes y entusiastas, y, como veréis, verdaderos ar- 
tistas, aunque pertenece á una ópera, tiene todas las de la ley para 
ser música de cámara y de la muy excelente y encuadrada en su 
marco. 

Os hablé antes de la gran influencia de Haydn, y os lo recuerdo 
ahora, y os recuerdo el año aproximado de esta composición, me- 
diados del siglo XVIII. 

Es un minueto cantable en su primera parte, de dulce melodía, 
armonizado con toda ciencia, bien nutrido, de una expresión seria, 
de un matiz delicado, pero con bizarrías muy bellas, y siempre con 
paso seguro y fijo. Es la obra de un hombre formado, que siente y 
siente bien, y que expresa en una forma natural y á la vez irrepro- 
chable. 

La segunda parte es movida y valiente. Yo os invito á que re- 
cordéis algunos de los que compuso el exquisito Haydn; compa- 
rad, y allá en vuestro interior pronunciaréis vuestro juicio. Yo creo 
que me concederéis que es clásico, perfectamente clásico, y quizá 
también que tiene algo del arranque genial de nuestra raza...; pero, 
«en fin, escuchad: 

(fué tocado el minué CANTABLE DE NEBRa) 

Si vuestros aplausos (me refiero á ese lado donde los maestros 
escuchan) contribuyeran á que estas obras entraran en el repertorio 
de nuestros conciertos sinfónicos, remataríais de una manera insigne 
vuestra benevolencia, y á mí me cabría la satisfacción de haber dado 
motivo á que hicierais, sobre las muchas buenas que habéis hecho, 
una obra óptima de arte y de patria. 

Discípulo, en parte, de Nebra fué el autor del rondó que escu- 
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charéis muy pronto. Soler es un fraile, el P. Antonio Soler, monje 
Jerónimo, maestro de Capilla en El Escorial. Su vida musical es lar- 
ga y es gloriosa: en relación con los más ilustres músicos de la Cá- 
mara Real, él también compuso obras para los solaces artísticos de 
un príncipe, el infante D. Gabriel de Borbón, que allá en El Esco- 
rial, en aquel lindo palacio que se denomina Casita de Arriba, dicen 
que tenía sus conciertos. No puedo asegurar la verdad de la noticia 
en lo que á la casita se refiere; pero que se compusieron para su cá- 
mara estas obras, y que están fechadas en 1776, cuando aun Mozart 
no había publicado sus sonatas, esto si que es verdad, y el autógrafo 
que en mi celda de El Escorial tengo lo dice. 

El P. Soler fué un compositor fecundísimo que desde el año 1753^ 
hasta su muerte, dejó un gran caudal de composiciones de vario va- 
lor artístico, pero donde campea un dominio de la técnica verdade- 
ramente maravilloso. Abordó todos los estilos, lo mismo el polifóni- 
co de atril que el entonces moderno clásico, á que pagó más tribu- 
to; pero su fácil vena lo era tanto, que un día de recreo hizo una 
Salve á cuatro voces, escribiendo de primera intención los papeles 
sueltos que habían de cantarla, sin más preámbulos ni borradores. 
Dicen que el P. Soler era un hombre un poco reconcentrado y me- 
lancólico. Yo no lo puedo asegurar, aunque el único día de campo 
en que se le forzó á disfrutar de los deliciosos encantos de aquellos 
bosques de la Granjilla, no pudieron conseguir de él que no llevara 
papel de música, ni fué posible impedirle componer. 

El P. Soler tiene un catálogo bastante lucido de música de cá- 
mara. Yo conozco una serie de conciertos á dos órganos — y perdo- 
nadme los organistas que coloque esta obra entre las de cámara, 
pues que- lo es; que utilizara los órganos, no lo impide; los instru- 
mentos no son de cámara, pero los conciertos sí; y la serie de seis 
quintetos á que pertenece la pieza que hay en el programa; y, en 
fin, me acaba de llegar la noticia de una colección de 12 sonatas 
para clave, de la que da cuenta y publica una El Mundo Musical, de 
París. 

Por cierto que hay algunas cosas que advertir al que firma la 
nota; pero hemos de perdonar á nuestros buenos amigos los france- 
ses sus errores, en gracia á los agudos y finísimos amores con que 
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hace algunos años nos galantean. Este ataque hispanófilo bien me- 
rece unas gracias muy rendidas y suaves. 

Pero no os voy á trazar una biografía, sino á presentaros una 
obra de este compositor. 

La influencia de Haydn en él es manifiesta, aunque yo no lo en- 
cuentro tan candoroso é inocente, ni atildadamente sereno. Hay en 
Soler algo melancólico, aunque sin hondas tristezas ni nerviosidades, 
es dulce y sentido. 

El rondó que vais á oir es el último número de la serie de seis 
quintetos para cuerda y clave. Los compuso ya en plena madurez, y 
son obra segura de un artista definido; en ellos he querido ver ras- 
gos españolísimos, no en el número que os presento, y desde luego 
siempre una figura de mucho relieve. 

El rondó se desarrolla en un tema con variaciones. El tema es de 
muy macizo y sólido ajuste y de una finura de dicción, y de un fra- 
seo tan elegante y distinguido, que lo notaréis á los poco3 compa- 
ses. Consta, como si dijéramos, de dos estrofas rimadas en una per- 
fecta simetría, donde se ve un motivo principal, valiente y decidido, 
y dos episodios de filigrana y encaje, que vienen á cerrarse con el 
motivo principal. Las variaciones proceden por grados: la primera 
es un mariposear sencillo y gracioso, sin grandes dificultades para el 
clave, en aquel estilo tan propio de los clavecinistas, que parece el 
aletear de un pajarillo; en la segunda quiere hacer lucir la soltura y 
agilidad y fácil gracia del violín en una delicadísima trenza de no- 
tas, en un finísimo surtidor, en una línea incesante y caprichosa que 
se dibuja sobre el tema que llevan el violín segundo y la viola; en la 
tercera, el clave ó el órgano se pone más en su puesto, y acepta 
una armonización algo más cumplida; en la cuarta, el violoncello 
ataca con empuje el tema para dibujarle después por las alturas en- 
tre el cruzado que tejen los demás instrumentos; y en la quinta..., 
en fin, oídle. 

(S£ TOCARON EL TEMA Y LAS SEIS PRIMERAS VARIACIONES DEL RONDÓ 

DEL P. Soler) 

Yo no sé si habréis notado en este bien rimado y acompasado 
variar el paso atildado y correctísimo de aquellos varones que lleva- 
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ban peluquín, vestían casaca y calzón corto, y calzaban muy fino 
zapato bajo, y siempre procedían irreprochables y galantes. Esta mú- 
sica evoca casi necesariamente aquellas nobles figuras, no tan biza- 
rras, ciertamente, y serias y de fibra y espíritu como los enjutos ca- 
balleros del siglo XVI que pinta el Greco, ni como los fanfarrones 
capitanes de los tercios flamencos que desafían á todos bajo las alas 
anchas del chapeo, pero sí más cultos y cumplidos, más de etiqueta, 
benévolos y suaves. Sea de esta sugestión evocadora lo que quiera, 
habréis notado en las variaciones tocadas cierto elegante primor, 
cierto aire acompasado y distinguido, y una facilidad de aristócrata 
que encanta. 

En las que siguen, el juego se complica y va subiendo, con qué 
fácil gracia, ya lo veréis; luego desciende para quedar en un colo- 
quio de discreteo entre dos instrumentos, á que responden en dúo 
sencillo otros dos, el clave acentúa sus dificultades, hasta que todos 
se unen en un lindísimo concierto, cosa menuda de punteo delicado 
en pizzicato, sobre la que el violín primero, con sordina, canta muy 
dulce y quedo el tema, y le contesta el piano, y se van diciendo sus 
cosas en un diálogo sabroso y en una intimidad que hace más me- 
lodiosa el blando murmureo de los otros instrumentos; os noto esta 
variación porque es delicadísima y llena de una graci i singular; con 
otra, y la repetición del tema, concluye. 

Os pido un poco de atención. 

(se ejecutaron las restantes variaciones con la vuelta 

AL tema) 

Y aquí terminó la buena música y un retazo de historia impro- 
visada á que no pensé en ponerla el tropiezo de mi palabra, pero 
me dijeron que convenía decir algo; lo escribí ayer y lo he dicho hoy. 

Si algo bueno os ha deleitado se lo debéis todo al dueño de esta 
casa, que se ha constituido en heroico Mecenas del arte español, y 
que con una elevación de miras grandísima se ha empeñado en la 
hermosa tarea de hacer patria haciendo historia y arte; y, en fin, á 
estos jóvenes que han puesto su amor de artistas al servicio de la 
historia y del arte español. 
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Lo que sigue es cosa mía, y no merece aclaraciones sino indul- 
gencia para mí que soy el padre de tales criaturas. Mas para que no 
amarguen el dulce sabor de estas obras clásicas, pongamos unos mi- 
nutos de por medio. 

He dicho. 

P. Luis ViLLALBA. 
o. S. A. 



LA JUVENTUD DELINCUENTE 

EL FACTOR RELIGIOSO COMO CAUSA Y COMO REMEDIO 




El hecho y sus causas específicas. 

^A criminalidad entre la gente joven ha venido siguiendo 
una marcha progresiva y constante en todos los Estados 
y contra todos los obstáculos puestos en su camino para 
contenerla. Hoy la enfermedad ha adquirido tales proporciones, ha 
llegado á tal grado de recrudecimiento, presenta síntomas tan ame- 
nazadores y alarmantes, particularmente en algunos países, que 
constituye sin duda alguna uno de los problemas más graves para 
el criminalista y el sociólogo, y una de las preocupaciones más hon- 
das para los gobernantes que todavía miran por el bien de sus 
pueblos. Por la misma razón, este fenómeno social ha sido en los 
últimos tiempos uno de los temas de criminología más tratados en 
libros, revistas y periódicos; pero en casi todos los escritos sobre el 
asunto existe una laguna que es preciso llenar: la religión; la reli- 
gión, que, cuando se trata de investigar las causas de la inmoralidad 
y el crimen y cuando se busca el remedio, no merece el olvido de 
los sabios, por sabios que sean. ¡Oh, eso de la influencia religiosa 
en la conducta del hombre y en la moralidad pública es tan anti- 
cuado y tan poco científico!... 

Veremos en el curso de este trabajo si aquella influencia es ó no 
una realidad, y por tanto, si puede ó no constituir un objeto de la 
ciencia. Mas como mis observaciones pudieran parecer poco auto- 
rizadas ó parciales, y mis razonamientos sospechosos, me serviré 
ordinariamente de testimonios ajenos, con preferencia de los testi- 
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monios menos sospechosos de parcialidad á favor de la religión; me 
serviré, sobre todo, de los hechos, que son los argumentos más in- 
contestables. Empecemos por exponer y medir, en cuanto sea posi- 
ble, la extensión del mal. 

«Entre los problemas jurídicos que actualmente se imponen á 
nuestro estudio y á nuestra conciencia — decía hace algunos años un 
ministro italiano en documento oficial — , pocos igualan y ninguno 
excede en gravedad al de la delincuencia de los menores. Las esta- 
dísticas nos revelan respecto de ella un aumento espantoso, no sola- 
mente en Italia, sino en todas las naciones civilizadas, signo verda- 
deramente desconsolador de un conjunto de elementos tenebrosos 
y maléficos que impulsan á las almas jóvenes al abismo de la depra- 
vación y del delito, precisamente cuando debían florecer en ellas bon- 
dad de afecciones y nobleza de sentimientos» (1). 

Un escritor, también italiano y dedicado con preferencia á esta 
especialidad, se expresa así: «El progreso de los estudios esta- 
dísticos ha producido en los que se dedican á disciplinas pena- 
les y sociales la convicción dolorosa de que la delincuencia va en 
aumento, principalmente entre los menores. Este es un fenómeno 
que debe preocupar para lo futuro, pues, como observa Quarta, la 
corrupción y la delincuencia actual de los jóvenes lleva consigo la 
mayor corrupción y delincuencia futura de los adultos: los peque- 
ños delincuentes de hoy serán los grandes y más peligrosos delin- 
cuentes de mañana> (2). Y agrega en otra parte el mismo autor: 



(1) Circular del ministro Orlando de 11 de Mayo de 1908.— Al año siguien- 
te, 7 de Noviembre de 1909, el mismo ministro instituyó por Real Decreto una 
Comisión encargada del estudio del progresivo aumento de la criminalidad 
de los menores, para proponer las reformas legislativas oportunas. Los re- 
medios principales propuestos por esta Comisión se redujeron á los siguientes: 
Privación de la patria potestad á los padres que abusan de ella en mal de sus 
hijos (¡qué más quisieran los padres desnaturalizados, ó muchos de ellos!); 
vigilancia sobre las representaciones cinematográficas (nada sobre las in- 
moralidades del teatro y la Prensa); medidas para combatir el uso de bebidas 
alcohólicas por los menores (medidas que resultan totalmente inútiles), y lec- 
ciones en las escuelas elementales sobre higiene sexual (¡pobre moralidad y 
pobres niños!) Nada de religión, nada ó casi nada de educación moral. ¿Y se 
pretende en serio moralizar á los niños sin moral y sin religión? ¿Se preten- 
de en serio destruir el árbol del mal sólo con arrancar de él algunas hojas? 

(2) Luigi Ordine: // delitto del minorenne neW ambiente e nelle leggi, artícu- 
lo publicado en la Rivista Pénale, tomo 68, pág. 253. 
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«Con la marcha de la civilización ha venido á aumentarse en casi 
todos los Estados modernos la delincuencia de los menores, que es 
la base de la mala vida de los adultos, pues éstos se valen de 
aquéllos como instrumentos del delito, y con el transcurso de los 
años los menores mismos forman la numerosa falange de los gran- 
des asesinos> (1). 

Más expresivo todavía es otro escritor de gran autoridad en 
estas materias: «La criminalidad de los menores— dice— reviste cada 
día más ferocidad y aumenta progresivamente y de un modo cons- 
tante, en las cifras absolutas y relativas, en la reincidencia, en todos 
los grupos formados por edad, en relación con la delincuencia de 
los adultos y con la población, en su número absoluto, en su den- 
sidad y en su incremento anual > (2). 

El célebre criminalista francés Henry Joly, se expresa de un 
modo análogo: «La criminalidad— dige— no ha cesado de aumentar 
en todo el siglo XIX, y entre los caracteres que la distinguen actual- 
mente, está el de ser más precoz, lo que hace que tienda á ser tam- 
bién más tenaz... Nosotros mismos hemos presenciado esta altera- 
ción profunda en la moralidad de la infancia.» Y agrega, refirién- 
dose á su patria, que, sobre todo de 1869 á 1895, el número de 
detenidos ha crecido considerablemente, ya entre los menores de 
dieciséis años, ya más todavía entre los de dieciséis á veinte. De- 
muestra después con hechos que la disminución que figura en las 
estadísticas de los últimos años (escribía en 1904) «es una aparien- 
cia debida á artificios administrativos y á enervamiento de la re- 
presión > (3). 

Citaremos finalmente alguno de los nuestros. «El incremento ad- 
quirido por la criminalidad de los jóvenes en los países de mayor 
desenvolvimiento económico es un hecho tan evidente, que no ha 
menester de demostración. Basta con recorrer las estadísticas pena- 
les para adquirir la penosa certidumbre de que la delincuencia, 
lejos de circunscribirse á determinar épocas en que la lucha, la 
amargura, el vicio pueden hasta cierto punto explicarla, se presenta 



(1) Jl magistrato del mínorenne, Rivista Pénale, tomo 74, pág. 300. 

(2) Guarnieri-Ventimiglia: La delinquenza e la correzione de mínorenne, 1906, 
página 144. 

(3) Ven/anee coupable, 1904, págs. 1 y 2. 
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y se desenvuelve, por desgracia, en períodos que debieran ser aje- 
nos á toda idea delictuosa. El fenómeno no es nuevo tal vez; pero 
nunca se ha manifestado con la agudeza que en nuestros días revis- 
te, ni ha despertado el interés que hoy, ni fué jamás objeto de pre- 
ocupación tan intensa como ahora. > (1), 

Veamos ahora brevemente la comprobación del mismo hecho 
por las estadísticas, sin perjuicio de ampliarlas, explicarlas y concor- 
darlas con la realidad al tratar de la delincuencia juvenil en algunos 
Estados y de los medios puestos en práctica para reprimirla. 

En Alemania, los condenados menores de dieciocho años fueron 
en 1890, 41.003; en 1895, 44.384; en 1900, 48.657; en 1905, 51.498. 
Fueron penados en el período de 1882 á 1896, por incendio, el 24 
por 100; por atentados al pudor, el 21 por 100, por ladrones y esta- 
fadores, el 30 por 100. 

En Austria, de 460 delitos cometidos por menores de catorce 
años en 1881, la cifra había ascendido en 1899 á 1.015, y los 6.433 
cometidos por menores de veinte años, ascendieron en 1904 á 7.295 
(unos 59 por cada 100.000 habitantes). 

En Inglaterra, los condenado menores de veintiún años en 1895 
fueron 38.994; en 1900, 39.780; en 1905, 40.102 (por ladrones el 
44 por 100; por atentados al pudor, el 23 por 100; por lesiones, 
el 23 por 100). 

En Bélgica, menores de veintiún años condenados en 1900,10.217; 
en 1905, 9.037. Entre los menores de dieciséis años, de 1.043 que 
habían sido condenados en 1861, la cifra subió á 2.394 en 1885. 
Calculando en 10.000 delitos anuales los cometidos en Bélgica por 
menores de veintiún años, resulta una proporción aproximada de 
346 por 100.000 habitantes. 

En Francia, menores de veintiún años condenados en 1890, 
31.291; en 1895, 32.508; en 1900, 29.705; en 1904, 31.066 (unos 227 
por cada 100.000 habitantes). Descomponiendo las cifras según la 
clase de delitos, resultan aproximadamente: 12.000 delitos de robo 
y similares, y 6.000 de lesiones. Entre los delincuentes jóvenes con- 



(1) Julián Juderías, Los Tribunales para niños: medios de implantados en Es- 
paña. (Ponencia presentada al Consejo Superior de Protección de la infan^ 
cía en 1910.) 
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denados, lo fueron por atentados al pudor, el 27 por 100; por infan- 
ticidio, el 22 por 100; por asesinato, el 16 por 100. 

En Italia fueron condenados: en 1890, 30.108 menores de veintiún 
años; en 1895, 39.109; en 1900, 43.684. En años posteriores, las ci- 
fras han subido, primero hasta 55.000, y después, en 1908, hasta 
77.568. 

En España, y con relación á la edad de nueve á quince años, nos 
dan las estadísticas: en 1890, 3.427 procesados y 2.446 condenados; 
en 1895, procesados 2.521 y condenados 1.891; en 1900, procesados 
2.660 y condenados 632; tres años más tarde (en 1903), 3.808 proce- 
sados y 2.010 condenados. 

Hay que advertir que las estadísticas, y en especial la de Francia, 
como veremos en su día, son muy incompletas, y para hacer de ellas 
un estudio comparado, es preciso tener en cuenta otros datos, como 
la distinta legislación penal de cada pueblo en relación con la edad, 
las modificaciones legislativas de estos últimos años sobre la delin- 
cuencia de los menores, las prácticas variables de los Tribunales en 
la apreciación de la responsabilidad criminal, etc. A pesar de eso, 
ellas nos dan una idea suficientemente clara de lo que aquí se inten- 
ta demostrar: el aumento progresivo de la delincuencia juvenil en 
todas ó casi todas las naciones. 

No es el aumento absoluto lo más grave del problema, sino la 
precocidad, cada día mayor, y la reincidencia siempre en marcha 
ascendente y muy superior á la de los adultos. Véanse, en compro- 
bación de lo primero, las siguientes cifras relativas á Italia. En 1890, 
entre todos los condenados por delito, el 11,54 por 100 eran meno- 
res de dieciocho años, y el 11,42 por 100 de dieciocho á veintiuno. 
En 1898, los primeros llegaron al 13,13 por 100, y los segundos ba- 
jaron al 10,65 por 100 (1). En el quinquenio de 1891 á 1895, los 
condenados de nueve á catorce años fueron 17.831, y llegaron en el 
quinquenio siguiente (1896 á 1900) á 25.196; los de catorce á die- 
ciocho años dieron la cifra de 70.653 en el primer quinquenio, y en 
el segundo 90.963; los de dieciocho á veintiún años, en el primer 
quinquenio fueron 86.303, en el segundo 95.052 (2). Por donde se 



(1) Del Annuario staiistico italiano, 1904, pág. 228. 

(2) De Negri: La delinquenza italiana del 1890 al 1905, pág. 52. 
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ve que el aumento de la delincuencia marcha en proporción inversa 
al desarrollo de la edad. 

«Lo que hace más sombrío el cuadro— dice un penalista alemán 
refiriéndose á su patria — es que el incremento de la criminalidad se 
extiende de un modo especial entre los más jóvenes, entre los niños 
de doce á quince años. El número de condenados de esta edad, des- 
de 1883 á 1890, ha tenido un aumento de 24 por 100> (1). 

Respecto á la progresión de la reincidencia entre los menores, el 
mismo autor nos suministra los siguientes datos con relación á Ale- 
mania: «El número de jóvenes que en el último año déla estadística 
(alude á la de 1900) fueron condenados, ascendió á 48.657, y la 
quinta parte de ellos eran reincidentes. En 1889, por cada 10.000 
penados, 614 eran menores de edad, y 93 de ellos reincidentes; 
en 1896, por cada 10.000 penados, eran menores 702, y entre ellos 
138 reincidentes. El aumento absoluto de menores reincidentes des- 
de 1882 hasta 1897, ascendió de 10,56 por 100 á 19,2 por 100, casi 
el doble» (2). 

Datos análogos nos proporcionan las estadísticas de otros pue- 
blos, como Italia y Francia; pero basta por ahora de números, y va- 
mos á investigar las causas que pueden influir en el triste fenómeno 
que estudiamos. 

Dependen aquellas causas, según D. Julián Juderías, «de la ca- 
rencia de recursos de los padres; es decir, que los salarios no bastan 
para el sostenimiento de la familia; dependen del género de vida de 
las clases pobres, que se hacinan en habitaciones insalubres; depen- 
den del alcoholismo, que está producido por causas genuínamente 
económicas; dependen del trabajo fabril de la mujer, que disuelve 
la familia é impide el cuidado de los hijos; dependen también, por 
último, de la degeneración moral de los padres, que, al hacerles per- 
der todo afecto á los suyos, les impulsa á atormentarlos, á explotar- 
los, incluso á venderlos como seres que estorban, ó de los cuales 
es preciso obtener un producto determinado. Acostumbrados á pre- 
senciar desde sus primeros años escenas inmorales, habituados á un 



(1) Karl Krausz: Der Kampf gegen die Verbrechensursacheny 1905, pág. 71. 
y Aschrott, Die Behandlurig der verwahrlosten und verbrecheríschen Ingendj 1892, 

(2) Obr. cit., pág. 6. 
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ambiente pernicioso, hechos á la vida callejera, víctimas de malos 
tratos y abusos, degenerados por la herencia y por todos los que les 
rodean, los niños están predispuestos á todos los vicios y á todos los 
crímenes, son presuntos reclutas de la mendicidad, del vicio, de la 
criminalidad > (1). 

He aquí un resumen ó índice, aunque incompleto, de las causas 
específicas de la criminalidad de los menores. Puede decirse que 
todas giran alrededor de la familia, y es natural que así ocurra, ya 
que el niño, ordinariamente, en la familia nace, en la familia vive y 
de la familia ha de tomar las buenas ó malas cualidades que en ella 
existan, como la semilla arrojada á la tierra participa de las condicio- 
nes de la tierra en que germina y se desarrolla. Por consiguiente^ 
todas ó casi todas las causas de la delincuencia juvenil, ó se derivan 
directamente de la familia, ó se transmiten á los nuevos seres á tra- 
vés de la familia, ó son naturales consecuencias de las condiciones 
morales, sociales ó económicas de la familia. Distinguiremos, sin 
embargo, tres clases de factores que actúan en la delincuencia de la 
juventud: de orden psíquico ó fisiológico, de orden familiar y de or- 
den social, dejando el de orden religioso para tratar de él aparte, ya 
que es el que constituye el asunto principal de este estudio. 

La causa que primero salta á la vista al estudiar la criminalidad 
de la gente joven, es la que se refiere á las condiciones propias de la 
edad, no porque ellas por sí solas expliquen el aumento progresivo 
en la delincuencia de los menores, pues las condiciones inherentes 
á la edad han sido las mismas en todo tiempo, sino porque esas 
condiciones ofrecen terreno abonado para la mayor influencia de 
otros factores, en especial los relativos al ambiente familiar y social 
en que vive y se desarrolla el niño. Este, por su misma debilidad y 
su inocencia, atrae naturalmente las simpatías y la compasión de to- 
dos, y ciertas inclinaciones é instintos que en los adultos son repug- 
nantes, en él, mientras no excedan de lo normal, se disimulan fácil- 
mente, ya por estar compensadas por otras cualidades buenas, ya, 
más todavía, por ser espontáneas é inconscientes, y no llevar consi- 
go, por consiguiente, el sello de la malicia y de la culpa. Es cierto, 
sin embargo, que aquellos instintos que más tarde conducen al hom- 



(1) La protección á la infancia en el Extranjero, 1908, pág. 9. 
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bre al crimen, como el egoísmo y los vicios que de él nacen se ma- 
nifiestan en edad muy temprana, y hasta cierto punto puede afirmar- 
se con Marro que el niño «concibe el mundo entero creado para él, 
y que el placer propio es la regla, y los caprichos la norma de su 
vida> (1). 

Esos instintos, que en la primera edad suelen ser fáciles de co-^ 
rregir con una educación sabia y constante, forman comúnmente el 
pequeño criminal, si aquella educación falta, por el desequilibrio pe- 
ligroso entre el desenvolvimiento de las facultades afectivas y el de 
las espirituales, que se desarrollan con más lentitud. «La noción del 
bien y del mal no se forma en la conciencia humana más que por 
grados y poco á poco, no se presenta clara en ella, y Jel joven co- 
mete actos criminosos sin comprender bien su gravedad > (2). 

cLa juventud carece de virtud>— dice K. Krausz, reproduciendo 
un refrán alemán—, y añade que «esta frase encierra más verdad 
que nunca en los tiempos modernos. La sangre es más fogosa en los 
años de la juventud, crecen las pasiones, se desarrolla una actividad 
poderosa que pide su satisfacción más pronto ó más tarde (en nues- 
tra juventud demasiado pronto), y todo invita á los goces y al pla- 
cer. El aturdimiento juvenil salta todas las barreras sin pensar en las 
consecuencias, y encuentra, además, nueva excitación en las seduc- 
ciones del mal ejemplo, y en las ocasiones, compañías y amistades. 
La juventud, por otra parte, es demasiado crédula, porque no deja 
tras de sí experiencias amargas; atiende más á la voz del seductor 
que á la de sus padres ó directores» (3). 

Otra cualidad muy relacionada con la delincuencia, comunísima 
en la juventud en general, después de cierto grado de desarrollo de 
las fuerzas físicas, y de consecuencias desastrosas entre los jóvenes 
que han crecido, como árboles silvestres, sin poda y sin cultivo, es 
el sentimiento del valor, de ese valor que alardea de no temer nada 
ni á nadie, ni á Dios ni á los hombres. «Obsérvese — dice un escritor 
italiano — con cuánta facilidad se rebelan contra los agentes de la 



(1) Lapuberfá, 2.* edición, pág. 23. 

(2) Le Marc-Hadour: Criminante de Ventanee, 1903. V. Luigi Ordine: // de- 
lato del minorenne neW ambiente e nelle leggi, en la Rivista Pénale, tomo 68, pá- 
ginas 259-260. 

(3) Ob.cit., pág. 100-101. 
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autoridad encargados de mantener el orden..., qué lenguaje emplean 
al hablar de los que se hallan investidos del poder público, con qué 
indiferencia van una y otra vez á la cárcel, con qué petulancia asis- 
ten á la discusión de sus procesos, con qué cinismo escuchan la sen- 
tencia condenatoria que el juez les impone» (1). 

Consecuencia de este espíritu bravucón y pendenciero, tan co- 
mún en los mozalbetes de las bajas capas sociales, es el matonismo, 
fomentado por otras diversas causas y sostenido por el indispensable 
auxiliar de la navaja y demás armas en vano prohibidas por las le- 
yes. «La mitad de los delitos á que nuestra estadística se refiere, y 
precisamente los más graves y odiosos..., se han perpetrado sin cau- 
sa, con armas cuyo uso prohibe la ley, y por individuos que, por su 
escasa edad, tienen responsabilidad penal muy limitada, y queda 
probado á la vez, con no menor evidencia, que esos delitos jamás 
se hubieran perpetrado, si los padres ó representantes legales de sus 
autores y las autoridades de sus domicilios hubieran cumplido los 
deberes que la naturaleza y la ley les imponen > (2). 

A las condiciones propias y normales de la menor edad, que en- 
tran como factores de la delincuencia juvenil, hay que agregar otras 
procedentes de la herencia, que vienen á aumentar el número ó la 
intensidad de aquellos factores, particularmente entre las clases po- 
bres de los centros industriales. Ciertos oficios, el medio en que se 
ejercen, y el trabajo excesivo por sí solo, producen enfermedades y 
alteraciones del sistema nervioso que se transmiten á la descenden- 
cia. Pero el más temible agente de degeneración física y moral para 
los hijos es, sin duda alguna, el alcoholismo de los padres. «Supo- 
ned — dice Joly— que se saca á concurso la indicación de un medio 
propio para fortalecer la raza francesa. Mil inventores ingeniosos ex- 
pondrían toda clase de ideas. Quien atinara con medidas eficaces 
para extirpar el alcoholismo, indudablemente merecería el primer 
premio> (3). 

La intoxicación producida por el alcohol no debe considerarse 
sólo como causa hereditaria, sino más acaso, «como factor de un 



(1) Armani Augusto: La delinquenza minorile (en La Scuola cattolica, Octu- 
bre de 1910.) 

(2) Vipegón: Revista penitenciaria, 1905, pág. 242. 

(3) L' enfance coupable, pág. 46. 
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ambiente viciado, en el cual la imitación, que es uno de los más im- 
portantes elementos educativos ó corruptores de la edad tierna, lleva 
consigo desastrosos efectos. El hijo del alcoholizado no encuentra 
jamás un ambiente moral que pueda curarle, y como agua purifica- 
dora, limpiar sus visceras de la sangre alcoholizada. Toda palabra 
de su familia es una blasfemia, un grito, una maldición. ¿Puede ser 
dulce y cariñosa la voz del hombre ó de la mujer brutal cuando son 
víctimas del alcohol?... El niño que no ve más que aquellas horren- 
das figuras, que no oye otra voz que aquellas blasfemias, que no 
percibe otro ideal que el de la conquista del alcohol, no puede imi- 
tar otra vida que aquella que le rodea, no puede menos de ser arras- 
trado al delito* (1). 

Respecto á las causas de orden familiar, empezaremos por los 
liijos de familia ilegítima y desconocida. La sociedad recoge á estos 
desgraciados, cada día más numerosos, porque la inmoralidad va en 
aumento; pero no puede suplir los cuidados de los padres, ni evitar 
su espantosa mortalidad (2), ni impedir que den más tarde un con- 
tingente enorme á la delincuencia. En Francia, los hijos naturales se 
hallan en la proporción del 9 por 100 en relación con los nacidos, y 
«ntre los penados, llegan al 15 por 100 los varones, y al 20 por 100 
las mujeres, con relación á las penadas. De suerte que el hijo natu- 
ral se encuentra en doble probabilidad que el legítimo para ser de- 
lincuente (3). La explicación de este fenómeno es muy natural. 
Abandonado el hijo ilegítimo por los que le dieron el ser, recogido 
en el hospicio ó entregado á manos mercenarias, privado de las ca- 
ricias maternales que tanto influyen en la formación del corazón 
para el bien, con conciencia más tarde de la ilegitimidad de su ori- 
gen, sello ignominioso que no puede borrar, de la iniquidad de los 
padres que le abandonaron, de la injusticia que ha caído sobre él, 
del desprecio con que es tratado y el vacío que le rodea, todo esto 
tiene por fuerza que contribuir á amargarle la vida, á crear en su 



(1) Luigi Ordine: // delitío del minorenne neW ambiente e nelle leggi, I. c , 
págs. 261-2G2 

(2) En París, por ejemplo, el número de los expósitos llega á la tercera 
parte del total de los nacidos, y mueren el 75 por 100. 

(3) V. Joly: A la recherche de Véducaiion correctíonelle á travers rEurope, 
1902, pág. 280. 



116 LA JUVENTUD DELINXUENTE 

corazón sentimientos de odio, y á vengarse como pueda y de qultn 
pueda en cuanto se le presente la ocasión y cuente con medios 
para ello. 

Otra causa parecida á la anterior es la familia incompleta, la falta 
de los padres ó de alguno'de ellos, y particularmente la falta de [la 
madre. Sobre este punto refiere Joly las siguientes palabras que oyó 
á un excelente médico de cierta colonia correccional del Estado: «He 
examinado con detención muchos procesos y muchas organizacio- 
nes. He trazado todo género de curvas estadísticas que, por la com- 
paración entre la parte física y los precedentes morales de mis jóve- 
nes clientes, debían confirmar las teorías lombrosianas. Pero hay 
otro orden de coincidencias que no fallan: si un niño ha sucumbido, 
es, ó por falta de madre, ó por ser ésta indigna» (1). Las estadísticas 
confirman el mismo hecho. Testifica el juez Bonjean que, de 30 jó- 
venes que formaban una pequeña colonia, sólo uno tenía familia 
normal, y de 400 pertenecientes á un patronato, únicamente el 14,25 
por 100 contaban con familia normal « relativamente >; el 85,55 por 
100 pertenecían á familias defectuosas (cuenta entre ellas las familias 
inmorales). El Dr. Abanel hizo un estudio sobre 600 familias de jó- 
venes delincuentes, y encontró que el 50 por 100 de las mismas eran 
incompletas, por defunción, por divorcio ó por abandono. 

Con influir tanto en la desmoralización del niño y del joven su 
origen ilegítimo y la carencia de alguno de los padres ó de ambos, 
hay otra causa que influye más todavía en su educación y en todo su 
porvenir: pertenecer á una familia inmoral. cEn una sociedad cristia- 
na— dice Joly— es más perjudicial para los niños la corrupción de la 
familia que su desaparición completa» (2). «¡Cuántos matrimonios 
—agrega otro sabio criminalista alemán — en su preparación, en su 
celebración y en su existencia futura, llevan ya consigo la impiedad, 
la reprobación y el germen del crimen!... Cuando el padre ó la ma- 
dre, ó ambos á la vez son indignos; cuando el niño nada ve ni oye 
de Dios en su casa; cuando, como árbol silvestre, crece con sus na- 
turales defectos é inclinaciones, sin vigilancia, sin castigo, sin hábito 
alguno de veracidad y honradez, de obediencia y sumisión, de ver- 



il) A la recherche de Véducation correctionelle á travers VEurope, pág. 78. 
(2) L'enfance coupable, pág. 42. 
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güenza y decoro, de piedad y de amor al trabajo, de sencillez y so- 
briedad; cuando por la palabra y el ejemplo es directamente impul- 
sado al mal, sólo nos quedará para lo futuro un criminal destinado 
i llevar el capuchón del presidio* (1). 

Es indudable que el hombre viene al mundo con pasiones que 
van desarrollándose paralelamente á la edad, y que deben repri- 
mirse por medio de una acción educativa sabia y constante. Basta 
x)rdinariamente que esta educación se abandone para que el joven 
se tuerza y se rebele contra todo respeto y toda ley. ¿Pues qué suce- 
derá si, no solamente se abandona aquella educación, sino que en la 
misma familia, con el ejemplo y el mandato, se conduce al niño y ai 
joven por el camino del crimen? Los casos abundan, pese á nuestra 
decantada civilización, principalmente en aquellos pueblos en que, 
muerto el sentimiento religioso y el sentimiento moral, se ha roto 
todo vínculo de familia, y ha muerto el amor natural hacia los hijos, 
lo que no muere nunca, ni aun en las fieras. «Son numerosos los ni- 
ños que se han llamado con frase tristemente expresiva huérfanos de 
padre y madre que todavía viven. Padres desnaturalizados, embrute- 
cidos por la bebida, después de haber torturado á un niño mártir, le 
arrojan de casa para que la sociedad le recoja como delincuente. 
Otros, no menos criminales, pero más astutos, educan al hijo para la 
inmoralidad y el delito con fin de lucro. Los tenanciéres de cierta 
casa de París son asediados por las peticiones de madres (¿?) que 
ofrecen, regateando sobre las tarifas, las carnes de las propias cria- 
turas. Frecuentemente ocurre que el padre intenta prevalerse del de- 
recho de corrección para obligar al hijo á seguir una vida vergon- 
zosa. Esta hipótesis es la más grave, porque las familias más indignas 
son las que con mayor tenacidad tratan de contrarrestar la acción de 
quien pretende salvar sus víctimas» (2). Aunque esto se refiere á 
Francia, cosa análoga se escribe diariamente con relación á otros 
países. Respecto á Italia, asegura Ferriani que el 25 por 100 de los 
delincuentes jóvenes estudiados por él, lo eran por inducción direc- 
ta de sus padres. 



(1) Karl Krausz: Ob. cit., pág. 15. 

(2) Luigi Vittorio Longo: // trattamento deiminori deUnqaenti in Francia, en 
ja Rivisia PenalCy tomo 71, pág. 623. 
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La miseria"de la familia no será por sí sola un agente del delita 
tan importante y decisivo como suponen algunos escritores; pero es^ 
indudable que el ambiente de la miseria del hogar no es muy apro- 
piado para educar á los hijos en la moralidad y la honradez. Inves- 
tigar el verdadero valor de este agente de la delincuencia juvenil 
ofrece serias dificultades, por ir casi siempre unido á otras muchas in- 
fluencias de diversos órdenes, sin excluir el género de habitación que 
las familias pobres suelen ocupar en las grandes ciudades, tan anti- 
higiénica desde el punto de vista físico como en el orden moral (1)» 
Por de pronto, la misma miseria de la familia se debe con frecuen- 
cia á la holgazanería, la embriaguez ú otros vicios de los padres 6 
de alguno de ellos, y esto basta para comprender el orden y los 
ejemplos de virtud que resplandecerán en aquella familia. Por otra 
parte, los padres pobres carecen de medios para instruir y educar 
convenientemente á sus hijos; la misma necesidad les obliga, ó á 
dedicarlos á la mendicidad, ó á colocarlos prematuramente en cier- 
tos géneros de trabajos que los ponen en contacto con mil influen- 
cias sociales, tan perniciosas para sus cuerpos como para sus almas. 
Según las estadísticas y la observación ordinaria, los niños vicipsos 
y los jóvenes delincuentes «no se encuentran, de ordinario, en las 
casas de familias ricas ó acomodadas... Tampoco los hay en la mo- 
rada, más modesta, del artesano ó el agricultor que gozan de cierto 
bienestar. Los niños que están expuestos á cometer delitos, porque 
nadie combate sus malas inclinaciones, ni la autoridad paternal ni la 
educación en familia los corrigen, se hallan con haría frecuencia en 
aquellas capas sociales donde fermentan mil elementos en descom- 
posición, donde, por no estar nada en su sitio, todo presenta la ima- 
gen del caos. Allí nada hay en su estado normal: la familia, con sus 
virtudes, no es más que un recuerdo borrado, una falsificación sa- 
crilega» (2). 

Conviene consignar dos hechos para no atribuir á la miseria 
sola efectos que en gran parte proceden de otras causas. El primero 



(1) Puede consultarse, sobre las condiciones en que viven las familias po- 
bres en las ciudades de Italia, y especialmente Ñapóles, á L. Ordine, Cause 
della delinquenza del minóreme, en la Rivista Pénale, tomo, 72, págs. 102-103. 

(2) M. Fassez: Actas del Congreso internacional de protección á la infancia, 
celebrado en Londres. 
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es que, aunque no puede dudarse que, entre los jóvenes condena- 
dos por delitos, es mucho mayor el número de los que pertenecen 
á familias pobres que el de los hijos de familias ricas ó acomodadas, 
también es cierto que la desproporción no es tan notable como apa- 
rece en las estadísticas de la cárcel ó el correccional; todo el mundo 
sabe cuántos medios tienen las personas ricas é influyentes para li- 
brar á sus hijos de la acción de la justicia y de la vergüenza de la 
cárcel. El segundo hecho es que la mayor parte de los delincuentes 
jóvenes pertenecen á la clase proletaria y se reclutan en las grandes 
poblaciones y en los centros fabriles é industriales. ¿Y por ventura 
no hay también miseria en otras familias y en la población agrícola 
diseminada por toda la nación? Y sin embargo, en los pequeños 
pueblos de agricultores suelen estar invertidos los papeles: los hijos 
de las familias mejor acomodadas son comúnmente los más viciosos 
y los que con más frecuencia incurren en sanciones penales. Por 
consiguiente, sin dejar de reconocer que «cuando en una familia 
falta el pan, la honradez se convierte en sacrificio >; sin negar que la 
miseria sea en muchos casos una causa impulsiva de delitos que, 
sin la necesidad y el hambre, no se cometerían, hay que confesar 
que no es precisamente la miseria el agente principal de la delin- 
cuencia de los menores, sino otros factores que suelen acompañar á 
aquel estado económico de la familia, y otras causas más hondas 
que en el curso de este estudio iremos consignando. 



{Continuará.) 



P. J. Montes. 

o. S. A. 
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(CONTINUACIÓN) 

[De templo quodam recenter extructo] 

&.-IV.-22,fol. 167 r. 
I 

Cum templum legeret sibi dicatum 
Regina et Dea Jana faeminarum, 
Quod centum unanymes struunt poétae 
Fultum versibus, ut putant, dissertis, 
Quo post perpetuis perennet annis, 
Ob formam eximiam decusque gentis 
Priscis regibus oriundas iberum, 
Tres in porticibus putabat esse 
Natas, aut adytis, tholove templi, 
Natas Júpiter ómnibus Dearum 
Quae templis mérito interesse possunt 
Ut nusquam reperit doleré ccepit. 
Compescit tamen intimo recessu 
Pulchri pectoris improbum laborem 
Sed cum sensit Adonidem vocari 
Perbellum Ascanium Deumque magni 
Templi participem, sacrique honoris 
Excussit fatuum e manu libellum 
Et dixit stolydum ni mis poétam. 



11 



Cum templum legeret sibi lapillis 
Constructum variis beata Jana, 
Quod centum unanymes dicant poeta 
Ob ex imiam formam decusque gentis 



&.-IV.-22, fol. 167 V. 
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Priscis regibus oriundae Iberum 
Purgatis animis et ore puro 
Exclusas doluit fuisse natas, 
Natas Juppiter onmibus Dearum, 
Quae templis mérito interesse possunt, 
Vel quod pectore fulciunt virili 
Labantis columen domus Columnas. 
Sed cum sensit Adoniden vocari 
Perbellum Ascanium, Deumque magni 
Templi participem, sacrique honoris 
Excussit fatuum e manu libellum 
Et dixit stolydum nimis poétam, 
Qui Janae cuperet jugare Janum. 
Quasi Jana satis futura non sit 
Tercentum decorare sola vatum 
Aras, vel nequeat sibi cavere 
Ni a tergo vigilet bifrons maritus. 
Quare pernegat esse numen isto 
In templo variis sibi lapillis 
Constructo Dea Jana foeminarum. 

[M quamdam Romanam apud Belgas sepultam et Romam translatam 
ab ñvyla hispano.] (1) 

R[OMANA] 

&.-IV.-22, fol. 192 r. 

Quae Romana fui tum re, tum nomine, Belgas 
ínter eram sacro composita túmulo. 
Quo me condiderat Conjux, titulumque, caputque 
Marmoreum addiderat pro pietate mea. 
Sed manibus miles nunc, pos tot sa^cula, avaris 
Convulsit titulum, marmoreumque caput. 



(1) Entre otras quejas que en 1552 formuló Alberto, Marqués de Bran- 
deburg, cita Páez de Castro, en los apuntes que de la Historia desde 1517 has- 
ta 1556, iba haciendo en el Cód. á-III-lO, fols. 1-164, fol. 1 380, esta: «Y que 
agora, estando ocupado en la guerra de Magdeburg, en servicio de César con 
peligro de la vida y gasto de su hacienda, le dieron donosas gracias en un 
libro vulgar de Don Luis de Aulla, el cual habla tan fríamente y con tanto me- 
nosprecio de toda Alemania, como si fuera nn pueblo bárbaro, y ignoto, de 
cuya origen no se supiese nada; y que lo peor es que anda impresso aquel li- 
bro con privilegio de su M.» Al margen ha escrito Páez en latín: «Ludovicus 
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Stare domi invidit quondam Fortuna, dedisset 
Barbárico saltem possc jacere loco. 
¡Oh genus infelix hominum! quo tempore tándem, 
Si post fata negas, das réquiem Lachesis? 

A[VYLA] 

&.-IV.-22,fol. 192r, 

Hominibus Romana malis per numina parce. 
Parce praecor Manes solicitare tuos. 
Non monumenta manus violavit militis auro 
Venalis, nec te fata dolenda movent. 
Avyla quem Carolus proefecit Quintus equestri 
Caesar militiae, te feret in patriam. 
Securam in patriam, faslici pace fruentem, 
Frugibus insignem divitiisque novis. 
Illic Elisii sunt Campi, loca sacra piorum 
Manibus, et nullo contemeratamalo. 
Illic et gemini sparget te flore amaranthi 
eterno, et Calthae tum viola?, atque rosas. 

r;omanai 

&.-1V. - 22, fol. 192 r, 

Avyla saepe tuo vincas sub Gaesare, qui nos 
Infausta curas ne jaceamus humo. 
Sed gentes inter victrices, Pax ubi campos 
Atque urbes servat justitiaque Sóror:— 

P. Mariano Gutiérrez. 
(Continuará.) o. s. a. 



Avila homo impurus atque mendax frigide, contemptive et aliene.» Creo que 
Páez se refiere á este Avila, el cual escribió Los Comentarios de la guerra del 
Emperador Carlos V contra los Protestantes de Alemania, impresos en español 
en 1546 y traducidos al italiano, latín y francés. Fué muy querido del César, 
Comendador Mayor, por indulto pontificio, de la Orden de Alcántara y Legado 
Kegio cerca de Paulo IV y Pío IV.— Af. G. 



LAS PROPAGANDAS SOCIALISTAS^'^ 



Reverendo Padre Rector: 
Queridos compañeros: 

De seguro que ninguno de vosotros, los que diariamente leéis 
la Prensa periódica, habréis dejado de notar, y por cierto con amar- 
gura, la gran actividad que tanto republicanos como socialistas vie- 
nen desarrollando en sus campañas de propagan la. Raro es el día 
en que ]os periódicos no nos dan cuenta de que en tal ó cual parte 
se ha celebrado un mitin ó una manifestación. Y en estas campañas 
no dejan, por desgracia, de obtener prosé'itos, siendo prueba de 
ello la frecuencia con que ya en un punto ó ya en otro, se repiten 
las huelgas, relámpagos de la cercana tempestad, y esos monstruosos 
atentados que en la Historia van llenando una página copiosa de 
sangre. 

Al ver esto, no puedo comprender cómo no nos dedicamos 
más al estudio de estas palpitantes cuestiones; cómo no nos preocu- 
pamos de las consecuencias lógicas que de esas falsas y perniciosas 
teorías se derivan; ni cómo, en fin, permanecemos cruzados de bra- 
zos ante esas propagandas, cuyo resultado inmediato es restar día 
por día hombres á las huestes que enarbolan nuestra bandera y en- 
grosar las contrarias hasta que se sientan con fuerzas bastantes para 
lanzarse violentamente á la conquista por asalto del poder social. 

Los socialistas son francos, se consideran pocos. Así lo declaran 
en el mensaje belga al Congreso socialista de Widen, donde se lee: 
«Nosotros tenemos el convencimiento de que únicamente por la 



(1) Conferencia leída el día 2 de Marzo de 1913, en la «Academia de Cien- 
cias Sociales» del Real Colegio de Estudios Superiores de María Cristina de 
El Escorial. 
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violencia podrá el proletariado arrojar desús tronos á los podero- 
sos; pero hoy por hoy, debemos abstenernos y refrenar toda clase de 
violencia revolucionaria porque estamos en minoría> (1); y el socia- 
lista Liebknecht, dice: «Hay que partir, pues, del hecho irrefutable 
de que los demócratas socialistas estamos todavía en minoría y tene- 
mos en contra nuestra una monstruosa mayoría de la población» (2). 
De estar en mayoría, no hay qué decir que se lanzarían á una lucha 
fratricida y sangrienta, á una guerra despiadada y sin cuartel. 

Para hacer la propaganda, ya saben los jefes socialistas adonde 
dirigir sus pasos: van á los sitios donde el desarrollo de la indus- 
tria, acumula obreros, que en su mayoría son ignorantes, y, apro- 
vechándose de esta circunstancia, les hablan con palabras que ador- 
mecen sus inteligencias y engendran el odio en sus corazones. He- 
cho esto, lo demás es bien sencillo. Aquellos hombres á quienes se 
les está hablando en nombre de la libertad, se convierten en muñe- 
cos que manejan á su antojo jefes sin conciencia. 

El pueblo es la fuerza; más claro, el pueblo unido es el que im- 
pone la ley, es el que hace revoluciones; cuando está dormido, es 
pan que se amasa á voluntad, mas tened cuidado de que despierte, 
porque sus instintos sanguinarios salen al exterior, se desbordan sus 
mal contenidas pasiones, y entonces... ¡ay de nosotros! <La fuerza 
está en el pueblo y debemos conquistar moralmente sus masas. 
Pocos hombres hacen falta para proclamar un alboroto, mas para 
hacer una revolución, es necesario que el pueblo esté profunda- 
mente convencido de que el interés supremo de las masas reclama 
que se rompa violentamente con el pasado. Urge, pues, la propa- 
ganda para que el alma popular despierte* (3). He aquí por qué 
todas las miradas socialistas se dirigen á la conquista del pueblo. 

No creáis que la propaganda socialista consiste únicamente en 
esto, no. Los socialistas quieren formar una generación de hombres 
abiertamente revolucionarios; y para eso es necesario que la doctrina 
se enseñe antes; que esos principios se mamen en los pechos de la 
madre. La propaganda, pues, empieza en la niñez, sigue en la ju- 



( 1 ) Protokoll del Kongreses. Widen, 1 1 . 

(2) Pfund: Unsere Takiitk, 7 y 8. 

(3) Verhandlungen des Parteiiages, San Gall, 42. 
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ventud, y de este modo al llegar á hombres esos seres están fana- 
tizados por el utópico ideal que con halagüeñas frases, constante- 
mente oyeron predicar, y, lo que es peor, son fanáticos secuaces 
también de los que acaudillan esas falsas ideas. 

La propaganda socialista empieza en la niñez, empieza en la es^ 
cuela, porque para hacer revolucionarios es preciso antes crear ateos. 
Y aquí tenemos la razón de las escuelas neutras, de las que son parti- 
darios candorosamenete aun muchos de los que se dicen católicos, 
no teniendo en cuenta lo que con mucha razón, á este propósito, 
dice un escritor: «La neutralidad en la escuela no será posible prac- 
ticarla, porque por mucho que se conceda á la impersonalidad del 
maestro, si es católico, católica será su enseñanza, y si es clerófobOj 
clerófoba será la educación que imprima al niño> (1). Cierto que 
para adecentar la neutralidad religiosa se habla de educar con arre 
glo á una moral científica; pero tanto la escuela neutra como la moral 
científica, no son sino tópicos engañosos y falaces para arrojar á Dios 
de donde estorba. No es posible que exista una escuela neutra, ni 
tampoco una moral científica. El fundamento de la moral es la reli- 
gión, pues sin ésta ni puede distinguirse el bien del mal, ni tampo- 
co tener verdadera noción del deber. Y no buscando los fundamen- 
tos de la moral en Dios, ¿en quién los vamos á buscar? ¿En ia razón 
como afirma Kant? ¡Pobre razón humanal ¡Si es más movediza que 
la veleta en un día de huracán! 

La propaganda socialista, repito, empieza en la escuela; en esas 
escuelas laicas en donde no se inculca al niño la idea de un Ser su- 
perior, origen y causa de todo lo creado; en donde está prohibida 
toda noción acerca de lo que atañe á la religión; en donde no se le 
enseña á respetar el orden ni la justicia, en donde se va acumu- 
lando en los corazones odio á sus superiores, á sus bienhechores y, 
en suma, á toda la sociedad. Cuando los niños salen de esas es- 
cuelas, salen desobedientes, indómitos, perezosos, sin fuerzas para 
dominar sus egoístas instintos, y como en esas escuelas no se les ha 
infiltrado el amor á la familia y á la patria, llegan á ser un día hom- 
bres que son malos esposos, malos padres y peores ciudadanos. Lo 
decía un anarquista: «No se trata en la escuela neutra de formar 



(1) Luis CoU: Educación y socialismo, 27 y 28. 
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buenos agricultores, ni buenos comerciantes, ni buenos trabajado- 
res, sino buenos anarquistas. > 

La propaganda socialista sigue en esos Centros que, con los pom- 
posos nombres de «Casa del Pueblo > ó «Centro de la Luz> ú otros 
análogos, existen en casi todos los pueblos. En esos Centros de 
donde parten todas las maquinaciones contra la sociedad y el orden 
público, y hasta contra la vida de ciertos y determinados personajes, 
y en donde se celebran reuniones en las que se sigue completando la 
obra destructora que se inició en las escuelas; en donde se infiltra 
en las inteligencias falsas teorías y la guerra á muerte á toda institu- 
ción en que predomine la justicia; en donde, en fin, se da pública 
lectura á periódicos pestilentes y á cartas de cínicos y mal intencio- 
nados compañeros. 

La propaganda socialista continúa en el mitin. En él se habla im- 
punemente á centenares de personas, excitándolas al crimen y al ase- 
sinato; y, ¿qué de particular tiene esto si en nuestras mismas Cá- 
maras se ha predicado el atentado personal? 

Y ya que me sale al encuentro me permitiréis que os reproduzca 
un poco detenidamente una de las escenas más tristes, vergozosa- 
mente tristes de nuestra historia parlamentaria que lo demuestra: 

Fué en la sesión del Congreso de 7 de Julio de 1910; se contes- 
taba el discurso de la Corona, y estaba en el uso de la palabra para 
alusiones personales Pablo Iglesias. Combatía el jefe socialista á 
Maura, y después de haber dicho que, vista la simpatía é inclinación 
del régimen hacia Maura, la conjunción socialista-republicana se 
había comprometido á derribar el régimen, al verse llamado al orden 
por el Presidente del Congreso, dijo: 

«Tal ha sido la indignación producida por la política del Gobier- 
no presidido por el Sr. Maura en los elementos proletarios, que nos- 
otros, de quienes se dice que no estimamos á nuestra nación, que 
no estimamos los intereses de nuestro país, amándolo de veras, sin- 
tiendo las desdichas de todos, hemos llegado al extremo de consi- 
derar que antes de que S. S. suba al Poder debemos llegar hasta al 
atentado personal.» 

Produjeron estas palabras efecto indescriptible. El Presidente 
agitaba enérgicamente la campanilla: ¡Orden, orden, Sr. Iglesias! — 
decía— S. S. no puede ampararse en la inmunidad parlamentaria 
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para cometer un delito. Por lo tanto, S. S. tiene que retirar esas pa- 
labras y darlas por no dichas. No puede contiunar S. S. mientras 
no rectifique esas palabras. 

A lo cual contestó Pablo Iglesias: Recordaba esto, citaba esto 
para demostrar el estado de ánimo, no mío solamente, sino de las 
fuerzas que yo represento, y para que no se creyera que esto que 
había dicho fuera del Parlamento no tenía la sinceridad de decirlo 
aquí. (Nuevas protestas é interrupciones.) 

El Presidente insistía con toda viveza: ¡Orden, orden Sr. IglesiasI 
S. S. no puede decirlo aquí, tiene que rectificarlo, porque eso es la 
comisión de un delito. Lo que haya podido S. S. decir fuera de aquí 
no le compete á la Presidencia; lo que le compete es lo que aquí diga. 

El Sr. Iglesias: Lo he dicho por esa razón. 

El Sr. Presidente: A mí no me importa la razón de haberlo dicho. 
S. S. tiene que darlo por no dicho. 

El Sr. Iglesias: Lo he dicho por esa razón. (Grandes protestas en 
iodos los lados de la Cámara, menos en los bancos republicanos.) 

El Presidente: Sr. Iglesias, S. S. tiene que retirar las palabras que 
ha pronunciado, é invito á S. S. á hacerlo por última vez. 

El Sr. Iglesias: ¿Por qué? 

El Sr. Presidente: Porque S. S. no ha debido pronunciarlas. 

El Sr. Iglesias: Voy á explicarlas. (Rumores.) 

El Sr. Presidente: Hay que retirarlas. 

El Sr. Iglesias: ¿No puedo explicarlas? Pues no las retiro. (Aplau- 
sos en la minoría republicana. Enérgicas protestas en la derecha y 
centro.) 

El Sr. Presidente: Sr. Iglesias, S. S. tiene suficiente dominio de 
la palabra para poder acceder á esta petición, sin mengua ninguna 
de sus prestigios. S. S. ha dicho una cosa que no podía decir, y ten- 
go la seguridad de que ahora estará pesaroso de haberla dicho, 
porque aquí la inmunidad parlamentaria no está hecha para venir á 
cometer delitos, y lo que ha dicho S. S. constituye un delito. {Muy 
bien, muy bien.) 

El Sr. Iglesias: S. S. ha hablado de retirarlas, y yo he hablado de 
explicarlas. (Rumores.) 

Hubo lectura de un artículo del reglamento, habló el presidente 
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del Consejo de ministros (Canalejas), habló Azcárate, todo para alla- 
nar el camino á Pablo Iglesias en una rectificación donde, según 
frase del conde de Romanones, sólo era cuestión de dominio de la 
palabra, y cuando ya le tuvieron en condiciones, he aquí lo que dija 
el jefe socialista: 

<Yo, señor presidente del Consejo de ministros, no me he pro- 
puesto hacer la apología del atentado; yo no me he propuesto ame- 
nazar; lo que yo me he propuesto es indicar que cuando un hombre 
político realice, en las condiciones en que ha realizado el Sr. Maura 
su política con las desdichas inmensas que ha producido al país, el 
partido socialista y yo creíamos que si el Sr. Maura persistiera, si 
otra vez viniese á causar al país estos daños, hasta ahí se debía 
llegar. Esto es lo que quise decir y lo que digo. (Grandes rumores.) 

El Sr. Presidente: Pero, Sr. Iglesias, es necesario que S. S. retire 
en absoluto sus palabras. 

El Sr. Iglesias (D. Pablo): El sentido que doy á estas palabras y 
que indica lo que yo siento no lo puedo retirar. 

El Sr. Presidente: Pues yo invito á S. S. á que las retire. 

El Sr. Iglesias (D. Pablo): ¡Pero si ya lo he indicado desde \xn 
principio! 

Decía yo, señor presidente, cuando hablaba de los motivos que 
habían dado lugar á que se realizase la conjunción socialista-repu- 
blicana, que mi indignación era tal, y la de los elementos que yo 
represento lo mismo, que habíamos llegado á expresar este concepto. 

Esto es lo que he manifestado, y como á esto me he referido, esto 
lo mantengo con esta explicación. Ahora, si el mantener estas frases 
me cuesta ir á los Tribunales, á los Tribunales iré. (Protestas en la 
mayoría y en la minoría conseivadora.) No es desplante. Si el mante- 
ner estas palabras me cuesta salir de la Cámara, estoy dispuesto á 
salir de la Cámara. (Siguen los rumores.) 

Tiene que volver Canalejas á ayudar á Pablo Iglesias y al presi- 
dente de la Cámara para terminar el incidente: «consignando que el 
señor Iglesias no ha proferido concepto ni expresión alguna que su- 
ponga que á ningún hombre político español, sean cuales fueran sus 
responsabilidades, le está reservado el castigo de un atentado, por- 
que eso es contrario al derecho, porque eso es incompatible con las 
relaciones parlamentarias, porque eso no lo puede consentir el señor 
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Presidente, sin mengua de su autoridad, y no lo podemos tolerar 
nosotros, sin mengua de la nuestra. Creo que ahora me habrá en- 
tendido S. S.» 

El Sr. Iglesias (D. Pablo): Pues eso he dicho. Me refería yo á que 
había dicho eso fuera de aquí. (Rumores). Empecé por ahí. 

El Sr. Presidente: Señor Iglesias, ¿acepta S. S. por completo la 
explicación dada por el señor presidente del Consejo de Ministros? 
El Sr. Iglesias (D. Pablo): Conste que eso fué lo primero que 
dije (1). 

¿Habéis visto, queridos compañeros, cuento que termine más 
plácidamente? Con esto ya habréis supuesto que á ese hombre ni le 
expulsaron de la Cámara ni le costaron sus palabras ir á los Tribu- 
nales, donde fué es á la sesión del 12 de Julio, y allí dijo: 

«El Sr. Cierva leyó aquí unas palabras pronunciadas por mí en el 
teatro Lux Edén, cuyo contenido no es exacto. Yo no dije en ese 
meeiing— pues si lo hubiera dicho lo sostendría— que los soldados, 
en vez de tirar abajo tiraran arriba, porque yo hablaba á paisanos, 
no hablaba á soldados, y recorriendo la escala de lo que nosotros 
creíamos que se debía hacer, dije: primero, se impone la huelga, y 
después, si esto no basta, la acción revolucionaria, y que esos pai- 
sanos, en vez de tirar abajo tiraran arriba, es decir, que no se man- 
tuviese la lucha contra agentes inferiores, sino contra aquellos que 
eran más culpables. Ese el-a el sentido de mis palabras. (Rumores.)* 
Os parece que estos rumores, que en el Diario de Sesiones no 
son grandes rumores, como algún periódico escribió, desvirtúan el 
desquite que el socialista se toma de la sesión anterior? Oid, que 
todavía sigue: 

«Si hay un tirano, si hay un hombre que no respeta las leyes, sina 
que falta á ellas, que las pisotea, que se vale de la fuerza de la na- 
ción para dañar los intereses de la misma, y hasta para sacrificarlos, 
para atropellar á los ciudadanos que no encuentran Tribunales 
adonde acudir, entonces también encuentro legítimo el atentado. (Ru- 
mores.) No hay otra solución aquí, en ningún país, al menos hasta 
ahora. (Continúan los rumores,)* 



(1) Diario de las Sesiones de Cortes. Congreso de los Diputados. Núm. 19» 
Sesión del jueves 7 de [ulio de 1910, págs. 439 á 443. 

9 
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¡Rumores, rumores! Pero todavía continúa el socialista y ved con 
qué fuerza: 

< Señores Diputados: No parece más sino que este representante 
del socialismo ha dicho algo nuevo. ¿Es que no se ha recomendado 
lo mismo por otros? ¿Es que la burguesía misma no ha decapitado 
Reyes? > Aquí ya no hubo rumores (1). 

Si esto ha pasado en el Congreso de los Diputados, ¿qué pasará 
en el mitin? 

En el mitin, cuando el orador hace una declaración de este gé- 
nero, en vez de rumores, hay grandes aplausos. En el mitin se pre- 
dica odio, destrucción, guerra á muerte á todo lo que signifique orden 
y justicia; se predica contra la religión y se la escarnece; se predica 
el atentado personal; se hace odiosa y repugnante la figura de las 
personalidades que estorban los falaces y utópicos planes del socia- 
lismo; y después, con pinceladas sugestionadoras, se pinta un cuadro, 
en el que todo sea belleza, pero belleza falsa y mentida de las 
supuestas y futuras sociedades bajo el régimen socialista. 

Los males que acarrean estas propagandas son enormes, pues los 
obreros van al mitin y salen de allí electrizados; y bajo el influjo de 
la palabra cálida y sugestionadora, no se detienen en consultar con 
su razón lo que allí han oído; no se paran á pensar y no quieren 
sacar consecuencias. Al mitin van hombres de conciencia y salen sin 
ella; van jóvenes en cuyos corazones debe rebosar el amor, y salen 
con la mirada torva, por la chispa de fuego destructor que no tar- 
dará en prender sus corazones. 

Al mitin van mujeres, y como más fáciles en exaltarse, por ser en 
general menos reflexivas, ahogan bien pronto todos los sentimien- 
tos nobles que deben abrigar en sus corazones, y, vez de muje- 
res, salen fieras del averno, peores que los hombres. Recordad 
las de la semana roja de Barcelona, que echaban ellas mismas ó 
empujaban á sus hijos para que echaran el petróleo, y después acer- 
caban la tea incendiaria en las puertas del Instituto Salesiano, de las 
Escuelas Pías de San Antón, del Taller del Niño Jesús, del Asilo de 
la Granja Modelo y de otros establecimientos de caridad, en donde 



(1) Diario délas Sesiones de Cortes, Congreso de los Diputados. Sesión 
del martes 12 de Julio, núm. 23, págs. 458 á 459. 
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aquellos mismos niños (1), á los que ellas empujaban, recibían edu- 
cación y comida diarias. En la semana roja de Barcelona se vieron 
ejemplos de un desagradecimiento repugnante, especialmente por 
parte de las mujeres (2); se vieron escenas de una lujuria macabra ho- 
rripilante (3); se ejecutaron actos inicuos y de una brutalidad (4) tal, 
que la pluma se resiste á pintarlos; y, ¿para qué deciros más sobre 
un suceso acerca del cual tanto se ha escrito y dicho, y sobre el que 
se ha echado tanta tierra? 

Al mitin van mujeres que, no contentas con ir ellas, llevan á sus 
hijos pequeños, como en el mitin celebrado el 16 del pasado mes, y 
en cuya presidencia se veía en primera linea á una madre con un 
niño en los brazos (5); y las mujeres son mucho más expreivas y se 
exceden en sus palabras, como pudo notarse en el mitin que acabo 



(1) Cinco mil doscientos ochenta, según datos consignados por D. Severi- 
no Aznar en un concienzudo artículo que publicó El Correo Español en su nú- 
mero correspondiente al 29 de Octubre de 1910. Esto, sin contar otros siete 
Centros de instrucción y socorro, que también cita el Sr. Aznar, pero sin in- 
cluirlos en la lista, por no saber fijamente el número de niños que allí 
se educaban. 

(2) A propósito de esto, cuenta un periódico el siguiente episodio: 
«Existía en la calle de Roger de Flor una institución que tenía por objeto 

atender á los hijos de los obreros durante las horas en que sus padres perma- 
necían en el taller ó en la fábrica, y que también fué objeto de las iras incen- 
diarias. Diremos con referencia á esta institución, que los niños albergados 
en la misma eran educados al propio tiempo que mantenidos. 

»Cuando los incendiarios se presentaron ante el edificio iban capitaneados, 
ó poco menos, por una mujer, la cual fué reconocida por otra que se hallaba 
en aquel sitio. Esta última dijo á la primera: 

-»¿Tú también? ¿No te acuerdas que has tenido á tus hijos albergados en 
jesta casa? 

»A lo que contestó la interpelada: 

»—j Ahora no me importa, que ya son grandes!» 

(3) Según consta en el proceso seguido á raíz de estos hechos, uno de los 
rebeldes «tomando en sus brazos el cadáver momificado de una monja, des- 
pués de bailar con ella, lo profanó de un modo brutal». 

(4) «En Masnón y Premia— refiere un periódico—, el hermano Simón fué 
desnudado y golpeado; le tiraron sus verdugos de las orejas hasta desgarrár- 
selas, y le cargaron con una cruz hecha con traviesas del ferrocarril; todo por 
negarse á blasfemar.» 

(5) EM i5 C en su número del 17 de Enero de 1913 publicaba una fotogra- 
fía de este mitin, en la cual se veía al orador socialista Pablo Iglesias, y sen- 
tada casi á la derecha una mujer con un niño en brazos. 
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de citar, en donde una mujer, Virginia González, habló en términos 
excitadores, y cuyo resumen hacia un diario (1) en los siguientes tér- 
minos: «La oradora... comenzó su discurso describiendo con trágicos- 
tonos la situación de la familia obrera, á causa de la explotación de 
que es víctima por la clase patronal. Virginia se expresó con faci- 
lidad, con elocuencia, y supo dar á su oración tonos muy apropia- 
dos al lugar en que la pronunciaba. Predicó el exterminio de todo 
lo existente, y terminó con esta frase, verdaderamente lapidaria: 
« No temáis la muerte, porque la vida no tiene nada de agradable. 
>La muerte no es más que una caricia halagadora.» 

La propaganda socialista, finalmente, termina en la Prensa, en 
esa Prensa tan rastrera, en esa Prensa tan inmunda, en que se ridi- 
culiza lo más hermoso, se enseña á odiar lo más sagrado y se hace 
escarnio de la justicia; en esa Prensa, en la que la calumnia es de 
ordinario el lema de combate, y en que el ridículo y la caricatura 
son, por lo común, las armas favoritas, sabiendo que en inteligen- 
cias incultas son quizás más poderosas que los razonamientos; en 
esa Prensa, en fin, que lleva en un día á los rincones más aparta- 
dos el cuento de las explotaciones, y que está candente de odio y 
respirando destrucción. V esa Prensa es la que lee día tras día el 
obrero, la que leen muchos que se dicen católicos y amantes del 
orden social. 

Hasta ahora me he limitado á hablaros, aunque muy brevemen- 
te, de la propaganda directa; ahora voy á hablaros, más brevemente 
aún, de la propaganda indirecta, no tan poderosa quizás, pero no 
menos importante. 

Nuestra indiferencia, disfraz del egoísmo, nos hace permanecer 
pasivos ante esas campañas; y ¿creéis que esto no influye en la pro- 
pagación de las doctrinas socialistas? Pues sí influye, y mucho más 
de lo que pudiéramos creer. Por una parte, las clases bajas están 
mirando constantemente á las que estima que se hallan por cima de 
ellas, así en el orden intelectual como en el económico, ó en ambos 
á la vez, si éstas tienen vicios, las otras les imitan; si dan buen ejem- 
plo, las otras les siguen. ¡Pero hay tanta diferencia entre el salir á la 
calle á protestar de tal ócual acto y estar leyendo tranquilamente ó* 



(1) ABC en su número correspondiente al 17 de Febrero de 1913. 
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comentando con los amigos, al abrigo del encendido hogar, el su- 
ceso del día ó de la noche, más ó menos escandoloso y verídico, del 
diario de la mañana, de la tarde ó de la noche! 

Además, ocurre algunas veces que se anuncia un mitin, y por 
curiosidad, por ver lo que se dice ó por otras parecidas razones, va- 
mos á él, haciéndonos así, en cierto modo, solidarios con nuestra 
presencia de lo que allí se dice, y, sobretodo, dando importancia á 
lo que conviene quitársela. 

Y si á esto añadís la lectura de esa otra Prensa que se dice hon- 
rada y que á título de información publica noticias, grabados, ar- 
'iículos y noticias que excitan tanto ó más que lo que pueda publicar 
la otra Prensa, tan mezquina y falta de conciencia que no se ocu- 
pa más que de rencillas de bando ó de bajos y serviles intereses, y 
que al lado de los cultos y santos del día pone furibundas diatribas 
contra la religión, decidme si con ello no contribuímos, siquiera sea 
individualmente, á la realización, como he dicho antes, de esa inicua 
y perniciosa obra de las falsas teorías socialistas. 

El ensalzamiento hecho por cierta Prensa de Ferrer y otros que 
■como él justamente han pagado con su vida sus muchos crímenes, 
y la apología de estos hombres son causas que han contribuido á la 
formación de esos seres abyectos y degenerados, para los que la ra- 
zón es trasto inútil, el orden un mal, y que tienen por lema la gue- 
rra á Dios, á la patria y á la familia, y por armas de combate la di- 
namita, la pistola y el puñal. Oid lo que á raíz del asesinato de don 
José Canalejas dice un escritor: 

cPardinas oyó decir lo que había sido Ferrer, que Ferrer era un 
mártir de la Humanidad, que se había perpetrado un crimen bárba- 
ro. Y esto no lo oyó decir en las tabernas, en los garitos, sino que lo 
leyó en una Prensa civilizada, y no sólo en una Prensa de arrebato, 
sino hasta en una Prensa más ecuánime. 

>Pardinas oyó decir que Maura es un déspota, un verdugo. V 
oyó decir que Canalejas era un traidor, más sórdido aún que Mau- 
ra, más inicuo. Y así fueron incubándose odios terribles en su po- 
bre cerebro depravado. Y después, y esto es lo verdaderamente bár- 
baro, oye predicar el atentado personal desde el Parlamento. Y ese 
hombre, engañado, seducido, excitado en sus devaneos y crápulas, 
sueña en herir, en matar... Y un día lo echan de Buenos Aires, y lo 
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echan de Francia, y se acoge á este solar español, en el que por 
desdicha nuestra crecen todos los hierbajos, y oye de nuevo el en- 
salzamiento de Ferrer, y se ciega su mente, y piensa en una gloria 
funeral que no han de regatearle sus amigos, y supone que le eri- 
girán una estatua...» 

Continúa: «¡Canalla! Pero más canalla todavía es el ambiente 
que preparó, que dispuso la entraña de este crimen» (1). Sí, cana- 
llas é insensatos son los que han creado la atmósfera á cuyo calor 
se han formado estos seres y se están formando tantos otros. 

Las manifestaciones y actos que en el Extranjero y aún en nues- 
tra patria se celebran en los aniversarios de la muerte de Ferrer, en 
donde se pronuncian fogosos discursos^ y de los que después la 
Prensa da minuciosa cuenta, comentándolos á su sabor; la petición 
constante, por mal intencionadas personas, de la revisión del proceso 
de Ferrer, y en la que los espíritus ligeros no ven nada de particu- 
lar; los castigos, poco severos, y el pronto perdón de los que eje- 
cutan hechos, que como los de Barcelona y los más recientes de 
CuUera, tan honda huella han dejado; las peticiones de indulto, he- 
chas aún por los mismos católicos, para crimenes y delitos que mere- 
cían la execración universal; la impunidad de que gozan algunas 
personas que se emplean en promover huelgas y en hostigar, más ó 
menos veladamente, á una revolución, son otras tantas causas, ori- 
gen de formación, de esos degenerados, ó mejor aún, de esos asesi- 
nos, cuyos nombres maldicen todas las personas honradas. 

«¿Es posible— dice un escritor— que los millares y millares de 
obreros analfabetos, que van detrás del agitador socialista, lleven 
conciencia de lo que persiguen?» (2) No; no la llevan. En su mayo- 
ría, por no decir todos, no la llevan. Si les preguntáis por qué van 
detrás del agitador socialista, unos os dirán: «Porque voy contra el 
Gobierno»; otros os contestarán: «Porque no soy clerical»; aquéllos 
os responderán: «Porque estoy cesante»; y otros, y son los que tienen 
algo de disculpa, os contestarán: «Porque estoy enfermo, me han 
echado de la fábrica y tengo hambre.» 

Las muchedumbres son aficionadas al ruido, al alboroto, pade- 



(1) ABC, número correspondiente del 13 de Noviembre de 1912. 

(2) LuisColliOb. cit., 7. 
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cen fascinaciones y espejismos, y si van tras el agitador socialista, es^ 
porque él les halaga en sus pasiones, porque él les cautiva con su 
lenguaje, porque él les habla de redención y libertad, palabras que 
tan dulces suenan en todos los oídos, y no se dan cuenta los infeli- 
ces que una vez subyugados les hacen sus esclavos. 

Y yo pregunto: ¿Hay alguno que después de conocer las doctri- 
nas socialistas, de ver sus deplorables consecuencias y de observar 
los medios de que se valen para su implantación, sea socialista? A 
mi parecer, todos los que profesan las doctrinas socialistas, pueden 
agruparse en tres clases: 1.^ los teóricos; 2.a, los farsantes, y 3.*, los 
fanatizados. 

Respecto de cada una de ellas mucho podría hablarse; mas ya 
que la premura del tiempo me lo impide, lo haré en términos bre- 
ves y concisos. 

Son los primeros los que se entusiasman ante la idea, aquellos 
que no viendo las consecuencias prácticas de la doctrina, se limi- 
tan á dejar correr la imaginación y formar un socialismo soñador^ 
vertiendo en libros todos sus ideales. 

Están en el segundo grupo los farsantes, los vividores, los direc- 
tores que se sirven de este pedestal para encumbrarse y enrique- 
cerse. Estos son los peores, porque predican una doctrina de la 
que ellos mismos no están convencidos; porque á sangre fria van 
excitando al pueblo para llegar á una revolución sangrienta de que 
quieren aprovecharse; porque viven, derrochan y se enriquecen á 
costa del obrero; porque promueven huelgas que encarecen los pro- 
ductos, arruinan las naciones y llevan la miseria al hogar del jornale- 
ro; porque, finalmente, se sirven de las masas y de estas teorías para 
llegar á puestos que ansian; por esto dice con muchísima razón nues- 
tro querido Padre Rector en su concienzuda y magnífica obra Estu- 
dios Sociales (1): «deben considerarse como verdaderos criminales 
los agitadores de las masas obreras al lanzarias impremeditadamente 
y por fines egoístas á las luchas sociales, donde, por regla general, 
aquéllas llevan la peor parte, producen daños gravísimos á la rique- 
za nacional, y en virtud de la solidaridad que á todos los une, se 
perjudican á sí mismos. > 



(1) P. T. Rodríguez: Estudios Sociales, vol. II, pág. 336. 
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Muchos datos verídicos podría citaros acerca de jefes socialistas, 
salidos de las masas obreras y llegados á la cumbre de las posicio- 
nes sociales por medios que no puede menos de reprobar toda con- 
ciencia honrada, mas no es éste el momento oportuno. 

Por último, en el tercer grupo se encuentran los fanatizados. Es- 
tos á fuerza de oír hablar de injusticias sociales, odios, rencores y 
violencias, acaban por perder el sentido de la realidad, por lanzarse 
ciegos por los campos de la utopia y alistarse en las filas del socia- 
lismo. A esta clase pertenece el obrero socialista: ¡el pobre obrero!, 
¡el engañado obrero!, ¡el explotado obrero! 

Ya podréis suponeros los graves males que acarrean estas pro- 
pagandas con sus consecuencias demoledoras: arrastran al obrero á 
toda clase de excesos contra el orden social y las bases sobre que se 
asienta, la religión, la familia y la propiedad. Y nosotros los que nos 
llamamos católicos, los que nos decimos amantes de la justicia, los 
que somos partidarios del orden, ¿contemplaremos impasibles tanta 
desventura? Por cobardía, por egoísmo, por no molestarnos en nada, 
¿dejaremos el campo á los enemigos de Dios, de la familia, de la 
patria y de todo orden social? ¿Esperaremos á que el mal no tenga 
remedio y seamos deshechos por la tormenta que vemos se está for- 
mando, sin hacer nada para impedirlo? ¿Es que hemos recibido de 
Dios inteligencia, medios de educación, posición, salud y ener- 
gías, para derrocharlas egoístamente sin dedicar ninguno de estos 
dones al provecho de nuestros semejantes?... 

He dicho. 

José Bordíü. 
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EL POLO SUR 



SCOTT-AMUNDSEN 

Con gran interés esperaba el mundo geográfico los resultados de las 
expediciones hacia las regiones antarticas de Scott y sus compañeros, y 
más tarde de ja de Amundsen, por el gran prestigio que anteriormente 
habían adquirido ambos en este género de excursiones, cuando por los 
despachos enviados desde Nueva Zelanda, el 10 del pasado Febrero, se 
tuvo noticia en Europa del terrible desastre de la expedición Scott, doble- 
mente terrible porque apenas le faltaban más que unos 260 kilómetros 
para llegar á la estación base de sus operaciones, después de haber sufrido 
una tremenda contrariedad por haber encontrado plantada en el mismo 
polo Sur la bandera noruega. 

Después de los importantes resultados obtenidos por Scott en anterio- 
res expediciones, que luego citaremos para completar la biografía del no- 
table explorador, proyectó Inglaterra una nueva expedición para la con- 
quista completa del polo Sur, que se encargó de organizaría Scott, y que 
partió de Londres en el Tena-Nova el día 1.° de Junio de 1910 con rum- 
bo á Nueva Zelanda. Acompañaban al capitán Scott el Dr. E. A. Wilson, 
el teniente H. R. Bowers, el capitán Oates, que contribuyó con su dinero 
á la organización de la expedición, y el teniente Evans; todos valientes, vi- 
gorosos y entusiastas, y resueltos esta vez á enarbolar definitivamente la 
bandera inglesa en el mismo polo. 

El día 25 de Enero de 1911 (omitiendo otros detalles), la expedición 
empezó á construir sus cuarteles de invierno á orillas del golfo de Mac- 
Murdo, y desde este momento empieza la verdadera expedición hacia el 
polo, que ha terminado tan trágicamente, á pesar del admirable plan con- 
cebido y estudiado por Scott durante algunos años con verdadera escru- 
pulosidad, en el que todo estaba perfectamente organizado y calculado 
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todo, sin omitir el más ligero detalle. Los exploradores pensaban suje- 
tarse matemáticamente á este plan, y de haberlo hecho así, los héroes que 
han sucumbido hubieran vuelto siquiera con vida, ya que no con la gloria 
de ser los primeros que llegasen al polo; pero se precipitaron en la ejecu- 
ción de su plan por la presencia de un rival á quien suponían en el polo 
opuesto, y la estupenda sorpresa y la precipitación consiguiente los llevó 
á un desastre tan horrible, que jamás se ha conocido otro semejante en 
ninguna de' las expediciones polares. 

Comenzaron, pues, los expedicionarios á poner en ejecución el plan 
trazado, y estando explorando la costa de la Gran Barrera de Hielo, en la 
bahía de las Ballenas, se apercibieron de que el Fram (buque de la expe- 
dición Amundsen) se encontraba casi á la misma distancia que el Terra- 
Nova del polo. Ocurría esto el día 4 de Febrero, es decir, cuando apenas 
empezaba sus trabajos la expedición Scott. 

Tremenda fué la sorpresa que éste recibió con el encuentro inesperado 
de Amundsen, cuya presencia complicó extraordinariamente la situación 
de los exploradores, como escribía el mismo Scott á uno de sus amigos. 
Y, efectivamente, á esta intervención hay que atribuir el fatal resultado de 
la expedición inglesa y no á otra causa, por más de que las circunstancias 
de tiempo no podían haber sido más horrorosas. 

La expedición Scott no pensaba salir de sus cuarteles de invierno hasta 
que hubieran llegado más caballos siberianos y muías del Himalaya, con 
cuyos importantes servicios contaban los exploradores. Pero la gloria de 
la conquista y el amor á la patria, excitados por la aparición de otro vale- 
roso contrincante, los precipitó, y emprendieron sus proezas el día 1.° de 
Noviembre en condiciones pésimas; no tenían ni caballos ni perros sufi- 
cientes, y de aquí la necesidad de reducir á lo mínimo los alimentos, el 
combustible y el material de campamento. 

En estas Condiciones comenzó Scott su carrera en dirección al polo, 
un recorrido de 1.300 kilómetros (2.600 con la vuelta), y además, durante 
todo este viaje, hizo un tiempo horrible, que frecuentemente les hacía de- 
tenerse á los valerosos expedicionarios. «Hemos tenido que luchar con to- 
dos los elementos— ha dejado escrito Scott— y nos han sido adversos.» 
Según sus cálculos, debían celebrar en el polo el día de Navidad, y el 4 de 
Enero les faltaba aún 2^5 kilómetros, y el día 18 de Enero llegaron por 
fin, para encontrar plantada ya la bandera de Noruega, que Amundsen izó 
el día 14 de Diciembre. 

Hasta este momento, la esperanza y el entusiasmo los alentó y no íes 
faltó fuerza y arrojo para acometer valientemente su atrevida empresa; 
pero vencidos ya y debilitados, y totalmente desconcertados, empezaron á 
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sufrir las consecuencias de sus heroicas hazañas. Tienen que desandar 
los 1.300 kilómetros en condiciones mucho peores aún que á la ida, pues 
caminaban ahora bajo la impresión de una derrota, que influyó en el de- 
sastre final mucho más, indudablemente, que las demás circunstancias, y 
eso que tuvieron que acortar la ración y detenerse varias veces por las 
tempestades de nieve y aguantar temperaturas de 43 grados centígrados 
bajo cero. 

Evans, el más robusto de todos, sufrió una caída grave á consecuencia 
de la cual murió pocos días después, el 17 de Febrero; después le llegó el 
turno al capitán Gates quien, si bien se empeñó en seguir á sus compañe- 
ros á pesar de llevar completamente helados los pies y las manos, supo- 
niendo que de su desaparición dependía la salvación de los demás, se se- 
paró de ellos y murió el 16 de Marzo. Los tres supervivientes continuaron 
su viaje hasta aproximarse á unos 18 kilómetros de One-Ton-Depot. Un 
día más y se encontrarían ya salvos. Pero, faltos de todo y nuevamente 
combatidos por la tempestad de nieve, perecieron uno tras otro los tres 
héroes. El último que murió fué Scott, el día 29 de Marzo de 1912, acos- 
tado en su tienda y apoyada su cabeza sobre el cuaderno de notas en el 
que acababa de consignar los últimos detalles de su trágica expedición. 

En vista de que la expedición Scott tardaba en regresar y de la falta de 
noticias, se organizaron en Inglaterra otras dos para acudir en socorro de 
la primera. Estas últimas sólo han servido para confirmar cuanto breve- 
mente acabamos de referir. 

A continuación apuntamos algunos datos biográficos del jefe de esta 
expedición. 

Roberto Falcón Scott, había nacido en Outlands (Devonport), el 6 de 
Junio de 1868. 

Entró al servicio de la Marina inglesa en 1882, y en 1898 fué nombra- 
do teniente-jefe de la sección de torpedos, bajo las órdenes del almirante 
Egerton, veterano en las excursiones polares, cuyas descripciones y obser- 
vaciones iban poco á poco despertando las aficiones de explorador en 
nuestro héroe, hasta el extremo de que sus únicos libros de estudio eran 
los que trataban de viajes á las regiones antarticas. 

Su carrera de explorador del polo la comenzó en 1901, ó mejor, si se 
quiere, en 1900, cuando la Prensa inglesa abrió una campaña para la or- 
ganización de un viaje de exploración hacia el Polo Antartico; Scott fué 
nombrado jefe de la expedición, en la cual, voluntariamente y en primer 
lugar, quiso formar parte su amigo Shackleton, cuyo nombre no debe 
omitirse. En Agosto de 1901 partió ésta á bordo del Discovery, construido 
expresamente para este fin, y en Diciembre de aquel año entró en los ma- 
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res del Sur y comenzó á invernar en Marzo de 1902. En Noviembre de 
este mismo año abandonaron Scott y sus dos compañeros Shackleton y 
Wilson los cuarteles de invierno y se dirigieron hacia el Polo, caminando 
durante cincuenta y nueve días, al cabo de los cuales tuvieron que retro- 
ceder por falta de víveres para sí y para los perros que llevaban; cuando 
empezaron el viaje de regreso se encontraban á unos 610 kilómetros de 
sus cuarteles de invierno, donde por fin llegaron, no sin haber estado en 
peligro de perder sus vidas. 

Después de un segundo invierno, empezaron en Octubre de 1903 sus 
nuevas exploraciones, á fin de encontrar un camino más corto para llegar 
al polo. Atravesó las montanas de la Tierra de Victoria y avanzó hasta 
donde pudo en la vasta planicie de hielo y nieve en la que se vio obligado 
á detenerse por falta de medios de transporte, y una vez descubierto el ca- 
mino que conducía al polo volvió á Inglaterra, donde continuó con más 
actividad sus estudios para trazar un plan para la conquista definitiva 
del polo. 

Mientras Scott permanecía en su patria, su amigo y discípulo Shackle- 
ton se estableció en los mismos parajes en 1907, y siguiendo el itinerario 
indicado por Scott, atravesó la gran Barrera de Hielo y una formidable 
cadena de montañas y consiguió aproximarse á unos 179 kilómetros del 
polo, habiendo tenido que retroceder por falta de víveres. 

Al tenerse noticia de este brillante resultado, es cuando se organizó en 
Inglaterra otra tercera expedición para la conquista definitiva del polo. 

Unánimemente se pensó en que Scott debía ir al frente de ella, pues á 
él que había señalado el itinerario, le correspondía la gloria de colocar la 
bandera inglesa en el punto supremo. 

Ya hemos visto, aunque muy á la ligera, cuál ha sido el resultado de 
esta expedición. Todos los detalles de la tragedia, cuyos cinco héroes han 
perecido, están contenidos en el Mensaje al público escrito por Scott y fe- 
chado el 25 de Marzo, cuando apenas sus dedos podían sostener la pluma. 

En este Mensaje dice Scott las siguientes hermosas palabras que en 
medio de la aflicción consuelan el alma y enaltecen más á estos héroes de 
la Ciencia: «Las circunstancias se han vuelto contra nosotros; no tenemos 
por qué quejarnos, sino inclinarnos ante la decisión de la Providencia.> 

En otra crónica completaremos lo que en ésta falta para que el conte- 
nido de ella corresponda el epígrafe de Scott-Amundsen colocado al frente. 

P. Luis Cortázar. 
o. S.A. 
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Indicitur universale jubilaeum in memoriam pacís a Constantino Magno 
Imperatore ecclesiae datae. 

PIUS PP. X 

UmvERSis Christi fidelibus has Nostras litteras inspecturis salutem 
ET Apostolicam Benedictionem. 

Magni faustique eventus commemoratio, quo sedecim abhinc saeculis 
pax tándem Ecclesiae concessa fuit, dum omnes catholicas gentes summa 
afficit laetitia, cisque pietatis opera suadet, Nos movet imprimis ad caeles- 
tium munerum thesauros aperiendos, ut ex huiusmodi solemnitate lecti 
uberesque fructus in Domino percipiantur. Par enim atque item perop- 
portunum videtur, Edictum a Constantino Magno Imperatore Mediolani 
promulgatum concelebrare, quod prope secutum est victoriam contra 

LETRAS APOSTÓLICAS DE LA SANTIDAD DE NUESTRO SEÑOR 
Pío X PAPA 

concediendo Jubileo universal en memoria de la paz dada á la Iglesia 
por el Emperador Constantino Magno. 



PÍO X PAPA 



Á TODOS LOS FIELES DE CRISTO QUE VIEREN ESTAS NUESTRAS LETRAS, SALUD Y 
APOSTÓLICA BENDICIÓN 

La conmemoración del magno y fausto acontecimiento en que al cabo 
de seis siglos fué por fin concedida la paz á la Iglesia, mientras llena de 
suma alegría á todos los católicos y les inspira obras de piedad, á Nos nos 
mueve ante todo á abrir los tesoros de los dones celestiales para que de 
esta solemnidad obtengamos frutos exquisitos y copiosos en el Señor. Justo 
es y muy oportuno solemnizar el edicto promulgado en Milán por Cons- 
tantino el Emperador después de la victoria obtenida sobre Majencio con 
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Maxentium, glorioso Crucis vexillo partam, et saevis in christianos vexa- 
tionibus fínem faciens, illos in eam libertatem vindicavit, cuius pretium 
divini Redemptoris el Martyrum sanguis fuit. Tum demum militans Eccle- 
sia primum ex iis triumphis egit, qui qualibet eius aetate omnígenas insec- 
tationes perpetuo subsequuntur, atque ex eo die potiora semper in humani 
generis societatem contulit beneficia. Nam homines superstitioso idolorum 
cultu paulatim relicto, tum legibus, tum moribus institutisque christianam 
vitae rationem magis ac magis amplexi sunt, atque ita factum est, ut iusti- 
tia simul et caritas in terris florerent. Consentaneum igitur esse ducimus, 
hac felici occasione, qua tam egregium factum recolitur, Deum, Virginem 
Eius Genetricem el reliquos Caelites, Apostólos praesertim, etiam atque 
etiam adprecari, ut populi universi decus et honorem Ecclesiae instauran- 
tes, ad tantae matris gremium confugiant, errores, quibus inconsulti fídei 
inimici eius claritati tenebras obducere nituntur, pro viribus depellant, Ro- 
manum Pontifícem summa observantia colant, in catholica denique reli- 
gione omnium rerum praesidium et columen fídenti animo intueantur. Tum 
sperare licebit, homines oculis ad Crucem denuo fíxis, in hoc salutari signo 
et Christiani nominis osores, et effraenatas cordis cupiditates omnino devic- 
tiiros. Verum quo humiles preces, in catholico orbe hac saeculari solem- 
nitate adhibendae, spirituali fídelium bono satius cumulentur, eas Plenaria 

la gloriosa bandera de la Cruz, y que, poniendo fin á las crueles persecu- 
ciones contra los cristianos, vindicóles aquella libertad cuyo precio fué la 
sangre del Divino Redentor y de los mártires. Entonces fué cuando la 
Iglesia militante obtuvo el premio de aquella no interrumpida serie de 
triunfos que en cualquiera de las épocas de su historia sis^uen constante- 
mente á todas las persecuciones, y, desde aquel día, cada vez mayores be- 
neficios reportó siempre á la sociedad humana. Porque, apartándose poco 
á poco del supersficioso culto de los ídolos, los hombres abrazaron cada 
vez más extensa é intensamente en las leyes, en las costumbres y en las 
instituciones la norma de la vida cristiana, y la justicia y la caridad junta- 
mente florecieron en la tierra. 

Por esto juzgamos conveniente que en ocasión tan feliz en que tan 
fausto suceso se conmemora, se multipliquen las plegarias á Dios, á la Vir- 
gen, su Madre, y á todos los bienaventurados, especialmente á los Santos 
Apóstoles, para que los pueblos todos, solícitos de la dignidad y gloria de 
la Iglesia, se refugien en el gremio de esta Madre, rechazando los errores, 
con cuyas tinieblas se empeñan en cubrir el esplendor de la fe enemigos 
insensatos; rindan su obediencia al Romano Pontífice y, libres de prejui- 
cios, reconozcan, finalmente, que el baluarte y sostén de todo es la Religión 
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Indulgentia in forma lubilaei lo cupletandas censuimus, omnes Ecclesiae 
fílios vehementer borlantes, ut Nostris suas quoque supplicationes pietatis- 
que officia coniungant, et hac eis oblata lubilaei gratia in animorum emo- 
lumentum pariter atque in religionis utilitatem quam máxime fruantur. 

Quare de Omnipotentis Dei misericordia ac Beatorum Apostolo- 
rum Petri et Pauli auctoritate confísi, ex illa ligandi solvendique potes- 
tate, quae Nobis licet inmerentibus divinitus data fuit, atque auditis etiam 
W. FF. NN. S. R. E. Cardd. Inquisitoribus Generalibus, praesentium 
lenore ómnibus ac singulis utriusque sexus Christi fídeiibus vel in hac 
alma Urbe Nostra degentibus, vel advenientibus ad eam, qui hoc vertente 
anno a Dominica in Albis, ex qua saecularia sollemnia in Ecclesiae pacis 
memoriam incipient, usque ad festivitatem Deiparae Virginis ab Inmacu- 
lata Conceptione inclusive; Basílicas S. loannis in Laterano, S. Petri Prin- 
cipis Apostolorum ac S. Pauli extra muros bis singulas adeant, et ibi ali- 
quandiu pro Ecclesiae catholicae et huius Apostolicae Sedis prosperitate 
et exaltatione, pro haeresum extirpatione, et omnium errantium conver- 
sione, pro Christianorum Principum concordia et totius fídelium populi 
pace et unitate secundum mentem Nostram preces ad Deum effundant, ac 
semel intra huiusmodi temporis spatium, admissis rite expiatis, caelesti 

católica. Entonces será lícito esperar que los hombres, fijos sus ojos en la 
Cruz, signo de la salvación, vencerán completamente á los que odian el 
nombre cristiano y á las desenfrenadas concupiscencias del corazón. 

Mas para que las humildes preces que el orbe católico elevará al cielo 
en esta centenaria solemnidad redunden en mayor bien espiritual de los 
fieles, hemos resuelto enriquecerla con una indulgencia plenaria en forma 
de Jubileo, exhortando vivamente á los fieles todos de la Iglesia para que 
unan á las nuestras sus oraciones y obras de piedad, con el fin de que las 
gracias que se les ofrecen en este Jubileo cedan en el mayor beneficio po- 
sible de las almas y ventajas de la Religión. 

Por lo cual. Nos, por la misericordia de Dios Omnipotente y la auto- 
ridad de los bienaventurados Apóstoles Pedro y Pablo, con aquella potes- 
tad de atar y desatar que, aunque sin méritos nuestros. Nos fué dada divi- 
namente: oídos además los Inquisidores generales, nuestros Venerables 
Hermanos, Cardenales de la Santa Iglesia Romana, concedemos y damos á 
tenor de los presentes, á todos y cada uno de los fíeles de Cristo de uno y 
otro sexo residentes en Nuestra augusta ciudad ó que á ella vengan, á 
partir de la Dominica ín albis del corriente año, fecha en que comienzan 
las fiestas seculares en memoria de la paz de la Iglesia, hasta la festividad 
de la Concepción Inmaculada de la Virgen Madre de Dios inclusive, y 
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convivio se reficiant, atque insuper leemosynam pro sua quisque facilí- 
tate vel in egenoS; vel, si maline ad pias caussas erogent, plenissimam om- 
nium peccatorum Indulgentiam ad instar lubilaci generalis concedimus 
et impertimus. lis vero, qui ad Urbem convenire nequeant, Plenariam 
eamdem largimur Indulgentiam, dummodo sui loci templum vel templa, 
ab Ordinario semel tantum designanda, pari temporis intervallo, omnino 
sexies visitent, et alia pietatis opera, quae superius diximus, integre per- 
fíciant. 

Veniam praeterea facimus, ut haec Plenaria Indulgentia etiam animabus, 
quae Deo in caritate coniunctae ex hac vita migraverint, per modum suf- 
fragii applicari possit ac valeat. Concedimus autem, ut navigantes et itef 
agentes, ubi ab sua domicilia seu alio ad certam stationem se receperint, 
operibus suprascriptis peractis, et visitata sexies ecclesia cathedrali vel 
maiori aut parochiali loci eorum domicilii seu stationis, eandem Indulgen- 
tiam consequi licite queant. Regularibus vero personis utriusque sexus, 
etiam in claustris perpetuo degentibus, nec non alus quibuscumque sive 
laicis, sive ecclesiasticis, saecularibus vel regularibus, in carcere vel capti- 
vitate exsistentibus, vel aliqua corporis infírmitate, seu alio quovis impedi- 

visiten dos veces las Basílicas de San Juan de Letrán, de San Pedro, Prín- 
cipe de los Apóstoles, y de San Pablo, extra muros, y allí pidan á Dios 
algún tiempo, y según nuestra intención, por la prosperidad y exaltación 
de la Iglesia católica y de esta Apostólica Sede, por la extirpación de las 
herejías y conversión de todos los que están en el error, por la concordia 
de los Príncipes cristianos y por la paz y unidad de los fíeles del pueblo 
todo, una vez confesados y comulgados en este espacio de tiempo y hecha 
alguna limosna á los pobres ó, si lo prefieren, á obras piadosas, indulgen- 
cia plenísima de todos sus pecados en forma de Jubileo general. Y á los 
que no puedan venir á Roma, concedemos la misma indulgencia plenaria, 
con la condición de que en el mismo intervalo de tiempo visiten seis veces 
el templo ó templos de su lugar que una vez solamente designará el Ordi- 
nario, y practiquen las obras de piedad arriba dichas. 

Autorizamos además para que esta indulgencia plenaria pueda aplicar- 
se á modo de sufragio por las almas que pasaron de este mundo unidas á 
Dios en caridad. Concedemos igualmente que los navegantes y viajeros, 
cuando regresan á sus domicilios ó arribasen á determinada estación de su 
viaje, practicadas las obras de piedad arriba dichas y visitando seis veces 
la iglesia catedral, mayor ó parroquial del lugar de su domicilio ó esta- 
ción, puedan ganar lícitamente la misma indulgencia. A los regulares de 
uno y otro sexo, aún á los de clausura perpetua, y á todos los que, segla- 
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mentó detentis, qui memorata opera, vel aliqua ex iis praestare nequeant, 
ut illa Confessarius in alia pietatis opera commutare, vel in aliud proxi- 
mum tempus prorogare possit, eaque iniungere, que ipsi poenitentes efñ- 
cere poterunt, cum facúltate etiam dispensandi super Communione cum 
pueris, qui ad eam nondum admissi fuerint, concedimus item atque indul- 
gemus. 

Insuper ómnibus et singulis Christifidelibus tum laicis, tum ecclesiasti- 
cis saecularibus vel regularibus, cuiusvis Ordinis et Instituti, etiam specia- 
liter nominandi, facultatem facimus, ut sibi ad hunc effectum eligere possint 
quemlibet presbyterum Confessarium saecularem seu regularem ex actu 
approbatis, et hac facúltate fas sit uti etiam monialibus, novitiis, aliisqae 
mulieribus intra claustra degentibus, dummodo Confessarius approbatus 
sit pro monialibus. 

Talis Confessarius eosdem vel easdem intra dictum temporis spatium 
ad confesionem apud ipsum peragendam accedentes animo praesens lubi- 
laeum consequendi, et reliqua opera ad illud lucrandum necessaria adim- 
plendi, hac vice et in foro conscientiae dumtaxat ab excommunicatioiiis, 
suspensionis, et alus ecclesiasticis sententiis et censuris, a iure vel ab ho- 

res ó eclesiásticos, estuvieren en cárcel ó cautiverio, ó que por alguna en- 
fermedad ó de algún otro modo impedidos no pudiesen practicar las men- 
cionadas obras ó alguna de ellas, concedemos asimismo que el confesor 
pueda conmutarlas por otras obras de piedad, ó diferirlas prorrogándolas 
á otro próximo tiempo, conforme á lo que pudieren hacer los penitentes, 
con facultad de dispensar de comulgar á los niños que aun no hubiesen 
hecho su primera Comunión. 

Facultamos también á todos y cada uno de los fíeles, seglares ó ecle- 
siásticos, seculares ó regulares, de cualquiera Orden ó Instituto, aun de los 
que tienen el privilegio de la mención especial, para que puedan á este 
efecto elegir confesor á cualquiera presbítero secular ó regular actualmente 
aprobado, haciendo extensiva esta facultad á las monjas, novicias y otras 
mujeres que vivan en los claustros, siempre que el confesor sea de los 
aprobados para Religiosas. 

Este confesor, durante todo el tiempo del Jubileo señalado para la con- 
fesión y cumplimiento de las obras prescritas para lucrarlo, podrá absol- 
ver á su penitente, por sólo esta vez y en el foro de la conciencia, de toda 
excomunión, suspensión y censura eclesiástica impuesta por derecho ó por 
el Prelado, cualquiera que fuese el motivo de ella, incluyendo las reserva- 
das á los Ordinarios de lugares y á Nos ó á la Sede Apostólica, y aun las 
speciali modo, y cuya absolución no se entiende de ordinario concedida ni 

10 
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mine quavis de causa latis vel inflictis, etiam Ordinariis locorum et Nobis, 
seu Sedi Apostolicae eliam in casibus cuicumque ac Summo Pontiñci et 
Sedi Apostolicae speciali licet modo reservatis, et qui alias in concessione 
quantumvis ampia non intelligerentur concessi, nec non ab ómnibus pec- 
catis et excessibuS; quantumcumque gravibus et enormibus, etiam iisdem 
Ordinariis ac Nobis et Sedi Apostolicae, ut praefertur, reservatis, iniuncta 
ipsis poenitentia salutari, aliisque de iure iniungendis, et si de haeresi aga- 
tur, abiuratis prius et retractatis erroribus, prout de iure, absolvere; nec non 
vota quaecumque etiam iurata ac Sedi Apostolicae reservata (exceptis sem- 
per castitatis, religionis et obligationis, quae a tertio acceptata fuerint, seu 
in quibus agatur de praeiudicio tertii, nec non poenalibus, quae praeser- 
vativa a peccato nuncupantur, nisi commutatio futura iudicetur eiusmodi, 
ut non minus a peccato committendo refrenet, quam prior voti materia) in 
alia pia et salutaria opera commutare, et cum poenitentibus huiusmodi in 
cacris Ordinibus constitutis, etiam regularibus, super occulta irregularita- 
te ad exercitium eorundem Ordinum, et ad superiorum assecutionem 
dumtaxat contracta, dispensare possit ac valeat. Non intendimus autem 
per praesentes super alia quavis irregularitate, sive ex delicto sive ex de- 
fectu, vel publica vel occulta aut nota, aliave incapacítate, aut inhabilitate 
quoquo modo contracta dispensare, vel al ¡quam facultatem tribuere super 

aún en las más amplias concesiones. Podrá también absolver de todo pe- 
cado y exceso, por grave y enorme que sea, aun de los reservados á los 
Ordinarios, á Nos y á la Sede Apostólica, imponiendo la saludable peni- 
tencia y lo conveniente en derecho. Y si se trata de herejía, puede absol- 
ver, previa la abjuración y retractación de los errores, conforme á derecho. 
Y puede conmutar votos y juramentos, aun los reservados á la Sede Apos- 
tólica, por otras obras piadosas (salvo los votos de castidad, religión y 
obligación aceptada por tercero ó en que hubiere perjuicio de tercero, y 
asimismo los votos penitenciales preservativos de pecado, á menos que 
fuere igualmente preservativa de pecado la conmutación del confesor). 

Podrá dispensar á los penitentes ordenados in sacris, aun regulares, de 
toda irregularidad oculta capaz de impedir el ejercicio de estas Ordenes ó 
la recepción de otras Ordenes superiores. Pero no intentamos autorizar por 
las presentes para dispensar de otra cualquiera irregularidad proveniente 
de delito ó defecto, público ú oculto, ni de otra incapacidad ó inhabilidad 
de cualquiera modo contraída, ni de rehabilitar en estos casos, aun en el 
fuero de la conciencia. 

Ni es nuestro ánimo derogar la Constitución Sacramentum Poeniteri' 
íiae, dada por Nuestro predecesor Benedicto XIV, de feliz memoria, ni las 
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praemissis dispensandi, seu habilitandi et in pristinum statum restituendi 
etiam in foro conscientiae; ñeque etiam derogare Constitutioni cum appo- 
sitis declarationibus editae a fel. rec. Benedicto XIV decessore Nostro, 
quae incipit «Sacramentum Poenitentiae» ñeque demum easdem praesen- 
tes iis, qui a Nobis et Apostólica Sede vel aliquo Praelato seu ludice eccle- 
siastico nominatim excommunicati, suspensi, interdicti, seu alias in sen- 
tentias et censuras indicisse declarati, vel publice denunciati fuerint, nisi 
intra praedictum tempus satisfecerint, et cum partibus, ubi opus fuerit, 
concordaverint, ullo modo suffragari posse aut deberé. Quod si intra 
praefinitum terminum, iudicio Confesarii, satisfacere non potuerint, absol- 
vi posse concedimus in foro conscientiae ad effectum dumtaxat asseí 
quendi Indulgentias lubilaei, iniuncta obligatione satisfaciendi statim ac 
poterunt. 

Quapropter in virtute sanctae obediantiae praesentium tenore districte 
praecipimus, atque mandamus ómnibus Ordinariís locorum ubicuraque 
existentibuS; eorumque Vicariis et Offícialibus, vel, ipsis defícientibus, illis» 
qui curam animarum exercent, ut quum praesentium Litterarum transump- 
ta aut exempla etiam impressa acceperint, illa per suas ecclesias ac dioece- 
ses, provincias, civitates, oppida, térras et loca publicent, vel publicanda 
curent, populisque etiam verbi Dei praedicatione, quoad fíeri possit, rite 
praeparatis, eeclesiam seu ecclesias visitandas, ut supra, designent. 

Declaraciones explicativas de dicha Constitución; ni queremos, en fin, de- 
rogar por las presentes la situación canónica de los que están nominal- 
mente excomulgados, suspensos, entredichos por Nos ó por la Apostólica 
Sede, ó por cualquiera Prelado ó juez eclesiástico, ó que hayan sido jurí- 
dicamente declarados ó denunciados incursos con tales censuras, á menos 
que en el tiempo del Jubileo satisfagan y sean reconciliados conforme á 
derecho. Y si durante este tiempo, á juicio del confesor, no pudieran sa- 
tisfacer, concedemos que puedan ser absueltos en el foro de la conciencia, 
solamente al efecto de ganar las indulgencias del Jubileo, impuesta la obli- 
gación de satifacer tan pronto como pudieren. 

Por tanto, en virtud de la santa obediencia, y á tenor de las presentes, 
prescribimos y mandamos á todos los Ordinarios de lugares, á sus Vica- 
rios y oficiales, y, en su defecto, á los que ejercen cura de almas, que, una 
vez que reciban ejemplares manuscritos ó impresos délas presentes Le- 
tras, las publiquen ó las hagan publicar en las iglesias y diócesis, provin- 
cias, ciudades, villas, pueblos, por sus tierras y lugares, y designen á los 
fieles la iglesia ó iglesias que deben visitar, preparándolos conveniente- 
mente, en cuanto pueda ser, con la predicación de la divina palabra. 
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Non obstantibus Constitutionibus et Ordinationibus Apostolicis, prae- 
sertim quibus facultas absolvendi in certis tune expressis casibus ita Ro- 
mano Pontífice pro tempore exsistenti reservatur, ut nec etiam símiles vel 
dissimíles indulgentiarum et facultatum huíusmodi concessíones, nísí de 
illis expressa mentio vel specialís derogatío fíat, cuiquam suffragarí possint; 
nec non regula de non concedendis índulgentíís ad instar, ac quorumcum- 
que Ordínum, et Congregationum sive Institutorum etiam iuramento, con- 
firmatione Apostólica, vel quavis firmitate alia roboratis statutis, et consue- 
tudinibus, privilegiis quoque indultis, et Litteris Apostolicis eisdem Ordi- 
nibus, Congregationibus et Institutis, illorumque personis quomodolibet 
concessis, approbatis et innovatis; quibus ómnibus et singulis etiamsi de 
illis eorumque totis tenoribus specialis, specifíca, expressa et individua, 
non autem per clausulas generales idem importantes, mentio seu alia quae- 
vis expressio habenda, aut alia aliqua exquisita forma ad hoc servanda fo- 
ret, illorum tenores praesentibus pro sufficienter expresos, ac formam in 
iis traditam pro servata habentes, hac vice specialiter nominatim et ex- 
presse ad efectum praemissorum derogamus, ceterisque contrariis quibus- 
cumque. Ut denique praesentes Nostrae, quae ad singula loca deferri non 
possunt, ad omnium notitiam facilius deveniant, volumus, ut praesentium 

No obstando Constituciones y Ordenaciones Apostólicas, principal- 
mente las que reservan al Romano Pontífice á la sazón existente la facul- 
tad de absolver en ciertos casos expresos en ellas, de tal forma que á 
nadie pueden otorgarse semejantes ó desemejantes concesiones de estas 
indulgencias y facultades sin mención expresa ó especial derogación; no 
obstando asimismo la regla prohibitiva de concesión de indulgencia ad 
instar; ni los estatutos de cualquier Orden, Congregación é Instituto, co- 
rroborados por juramento, confirmación apostólica ó de cualquier otra 
forma, ni las costumbres, privilegios é indultos; ni las Letras Apostólicas de 
algún modo concedidas, aprobadas ó renovadas á las mismas Ordenes, 
Congregaciones é Institutos y á sus miembros; todas y cada una de éstas, 
y aun de aquellas cosas que por su tenor requieran mención, no por equi- 
valentes cláusulas generales, sino especial, específica y expresa y singular 
ú otra expresión cualquiera ó forma determinada, dando por suficiente- 
mente observados el tenor de ellas y la forma tradicional en las presentes, 
nominal y expresamente derogamos por esta vez á los efectos antedichos, 
ceterisque contrariis quibuscumque. Finalmente, para que estas Nuestras 
Letras, que á todos los lugares no pueden llegar, lleguen á noticia de to- 
dos más fácilmente, queremos que en todas partes, copiadas las presentes 
ó reproducidas en ejemplares impresos, suscritos por mano de algún no- 
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transumptis, vel exemplis etiam impressis, manu alicuius Notarii publici 
subscriptis, et sigillo personae in dignitate ecclesiastica constitutae muni- 
tis, ubicumque locorum et gentium eadem prorsus fídes habeatur, quae 
haberetur ipsis praesentibuS; si forent exhibitae vel ostensae. 

Datum Romae apud S. Petrum, sub anulo PiscatoriS; die VIII martü 
MCAIXIII, Pontificatus Nostri anno X.— De speciali mandato Ssm¿, Card. 
Merry del Val, a Secretis Status. 

tario público y autorizados con el sello de alguna persona constituida en 
dignidad eclesiástica, se divulguen y se tenga por todos la misma fe que se 
tendría presentando y mostrando las mismas letras en su propio original. 

Dado en Roma, en San Pedro, bajo el anillo del Pescador, á 8 de Mar- 
zo de 1913, año X de nuestro Pontificado. 

Por mandato especial de Su Santidad, R. Cardenal Merry del Val, 
Secretario de Estado. 
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La Oradón Dominical, colección de explicaciones sobre la oración del Padre- 
nuestro, escogidas entre las más célebres que escribieron algunos SS. PP. é 
insignes doctores, ordenadas en lengua castellana por el Rdo. P. Alfonso 
María Gubianas, O. S. B. del Monasterio de Montserrat. Barcelona. Libre- 
ría religiosa. Calle Avino, 20. 1912. 

Según indica el título del libro, no se trata de una obra nueva, riguro- 
samente hablando, sino de una colección de comentarios ó exposiciones 
de la Oración por excelencia. 

Están escogidas estas interpretaciones con gran tino y acierto, y á la 
vez ordenadas con buen método, pues ocupan el primer lugar las más sa- 
bias y razonadas como son las de Santo Tomás, que ee distinguen á la vez 
que por su profundidad, por ese rigorismo ó método filosófico que tanto 
realza y avalora las obras de este insigne Doctor y Maestro; lástima que se 
eche de ver, más que en ninguna otra, que están traducidas, y no escritas 
en nuestra lengua. Siguen los comentarios de S. Buenaventura y S. Bernar- 
do, los cuales, si bien es cierto, no están faltos de ese esmero y ahonda- 
miento en las cuestiones tan propias de los anteriores, más bien se distin- 
guen por el fervor y fuego que despiden todas sus palabras. 

A continuación vienen entre otras, las de Fr. Luis de Granada y Santa 
Teresa, á cual más hermosas, modelo la primera de bien decir y elocuen- 
cia, y la segunda tratado admirable de los diversos grados de oración, así 
como también ejemplo palpable de sencillez, claridad y gracia, cualidades 
de que están adornados todos los escritos de esta incomparable Santa es- 
pañola. Siguen otras varias interpretaciones; v. gr. la de Bossuet, S. Francis- 
co de Asís, Sarda y Salvany, Torres y Bagés muya propósito todas ellas para 
ayudarnos á comprender las excelencias sin medida de la oración domi- 
nical. Una cosa ha llamado nuestra atención en la lectura de este libro y es: 
que tanto en la Introducción, en donde se trata de la necesidad y prove- 
cho de la Oración en general, como en los diversos comentarios, así como 
también en las siete meditaciones que para los distintos días de la semana 
se ponen al fin del libro, se encuentran innumerables sentencias y comen- 
tarios á esta oración del gran S. Agustín, lo cual indica que este Santo- 
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Doctor, sino en compendio, tiene al menos esparcida por todas sus obras 
material suficiente para que sea contado entre los comentaristas de esta 
oración divina. Mucho fruto creemos que pueden sacar todos los fíeles de 
la lectura del presente libro, y en especial las personas dedicadas á la pie- 
dad, por lo cual se le recomendamos á todos muy de veras.— -B. V^. 



Enciclopedia universal ilustrada Europeo- Americana.— Etimologías, sánscri- 
to, hebreo, griego, latín, árabe, lenguas indígenas americanas, etc. Versio- 
nes de la mayoría de las voces en francés, italiano, inglés, alemán, portu- 
gués, catalán, esperanto. Tomo l\.—Ace-Adxy-GuereL— Barcelona. José 
Espasa é Hijos, editores. Calle de las Cortes, 579. — Un volumen, en 4.® ma- 
yor, de 1.062 páginas, á dos columnas, de letra muy menuda é infinidad d« 
dibujos, fotograbados y cromotipias. 

Si se ha podido decir que existen libros que escapan al análisis y no 
caben dentro de ningún molde, pocas veces tan justamente como tratándo- 
se de esta Enciclopedia, donde las palabras desfilan por orden alfabético, 
siguiendo á la mayoría de éstas ó un artículo ó un trabajo substancioso, 
las más de las veces cifras de obras extensas, viéndose junto á un artículo 
de teología otro de filosofía, de arte, de historia, de ciencias naturales, etc., 
dándose frecuentemente el caso de que en un mismo vocablo haya tres, 
cuatro ó más trabajos de asuntos totalmente diversos. Por esta causa sería 
necesario para poder juzgar con acierto, ó ser un sabio universal, ó reunir 
á muchos sabios entendidos en toda clase de ciencias y artes, cosas las dos 
igualmente imposibles. 

Como estudios de mayor interés para toda clase de lectores, sin que 
esta recomendación diga nada en desfavor de los restantes, pueden leerse 
los artículos acero, que tanto interviene en toda clase de industrias; acora- 
zado, en donde se nos pone al tanto menudamente de todo cuanto se rela- 
ciona con estas máquinas de guerra; acueducto, que nos recuerda los 
magníficos ejemplares que aun se conservan en España; acuñación, donde 
vemos las diversas fases porque pasa la moneda hasta llegar á nuestras 
manos, etc., etc. 

De la parte tipográfica huelgan alabanzas: dibujos, fotograbados, lito- 
grafías, cromotipias, todo se ha puesto al servicio de esta Enciclopedia 
con una perfección y gusto que causa asombro, y con profusión pródiga, 
permítasenos la palabra. Baste saber que de dibujos y láminas, de la pala- 
bra acorazado he contado más de 150, y en adoración, más de 60 repro- 
ducciones de las Adoraciones de los Pastores y de los Reyes de los más 
renombrados maestros de la pintura.—/ Zarco. 
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Poesias Forestales.— Colección de poesías de autores antiguos y modernos, 
que cantan los árboles y los montes, compiladas por Andrés \. de Armen- 
teras, Ingeniero de Montes y precedidas de un prólogo del mismo. Madrid. 
Imprenta de Ricardo F. Rojas, Torija, 5. Teléfono 316, 1913.— Un volumen, 
en 8.«, de 407 págs. Tres pesetas. 

Para contribuir á la propaganda forestal de un modo eficacísimo, á la 
vez que ameno, ha formado el sabio ingeniero Sr. De Armenteras, este vo- 
lumen de poesías, en las que enaltece al árbol y se cantan los beneficios de 
los montes. En la colección figuran poetas nacionales y extranjeros, anti- 
guos y modernos. La idea ha sido realmente digna de aplauso; y su ejecu- 
ción atinadísima; pues, aunque, dada la índole de la colección, las compo- 
siciones son desiguales en mérito, es forzoso reconocer que se ha llevado 
á cabo con acierto y buen gusto, como fácilmente se deduce de la simple 
lista de autores reunidos: Virgilio, Milton, Musset, Heine, Lessing, Fr. Luis 
de León, Arólas, Querol, Gabriel y Galán, Chocano, Rueda y otros cono- 
cidísimos y de gran reputación, en general, cuyos solos nombres indican 
que se trata de una colección escogida. Termina ésta con una poesía ori- 
ginal del Sr. Armenteras, en la que se ve, desde luego, un poeta de dotes 
nada vulgares. Es lástima que no figure en el libro una poesía, con la cual 
quizá no pueda compararse ninguna de las que forman el volumen; me re- 
fiero á la hermosísima y genial, «El pino de Formentor» del príncipe de la 
actual literatura catalana, D. Miguel Costa y Llobera. El P. Restituto del 
Valle tiene de ella una excelente traducción en verso castellano; y creo que 
la he leído, en verso castellano también, por el mismo Sr. Costa.— P. Félix 
Sánchez. 

Milagros eucarísticos, por el R. P. Couet. Versión española del P. B. Laca, 
examinador del clero de la archidiócesis de México. Casa editorial hispano- 
americana. 222, boulevard Saint-Germain, París,— 471, calle de Sarmiento, 
Buenos Aires. (S. A.)— Un volumen, en 4.° menor, de XXII + 306 páginas. 

Siguiendo riguroso orden cronológico, nárranse en este libro los prin- 
cipales prodigios que el Señor ha obrado desde el siglo XII al XX en el 
Misterio del Amor. Tiene al principio un breve catecismo eucarístico para 
que los catequistas y predicadores hallen inmediatamente los milagros que 
más directamente se relacionan y confirman é ilustran el punto ó puntos 
de la Eucaristía que hayan de explicar; y al fin lleva un capítulo dedicado 
á relatar los portentos más señalados que se leen en la vida de los santos, 
debidos á la Eucaristía. Noto la falta de algún que otro hecho admirable; 
pero como no tengo á la vista el libro Los milagros históricos del Santísi- 
mo Sacramento, del que éste se dice complemento, y no sé si allí se han 
puesto, dejo de especificarlos. La traducción, bien hecha.--/ Zarco. 
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OTROS LIBROS 



Un modello (T Apostólo nell' azione populare cristiana, ossia brevi 
appunti sulla vita e sulle opere sociali di D. Giuseppe María Rochero- 
Vera, coadiutori di «Chamberí» in Madrid, morto in odore di santitá il 16 
Apríle 1912.— Pavia, Scuola Tip. Artigianelli, 1913. En 8.° menor, de 46 
páginas. Precio: 0,25. 

Un celoso é ilustrado sacerdote de Italia escribió esta preciosa biogra- 
fía de nuestro malogrado Apóstol de acción social católica, para dar á 
conocer en su patria las virtudes insignes y notables hechos de D. José 
María Roquero y Vera. La obrita, como libro de propaganda que es, care- 
ce de pretensiones literarias, pero está bien documentada, alienta en todas 
sus páginas un entusiasmo que vigoriza el espíritu y causa las más dulces 
emociones. Nosotros felicitamos al modesto autor de este librito por su 
labor meritoria y digna de elogio. 

—Ramillete de azucenas ó las vírgenes del Cristianismo, por e! pres- 
bítero de la Unión Apostólica, Dr. D. Federico Santamaría Pena. Madrid, 
R. Velasco, impresor, 1913.— Un foll. de 78 páginas. Precio: 0,25. 

El conocido publicista Dr. Federico Santamaría ha trazado preciosos 
bocetos biográficos de algunas santas, haciendo resaltar en su descripción 
histórica aquella virtud más en armonía con las necesidades modernas. 
Así, resulta su libro curioso, ameno é instructivo, y, además, sumamente 
provechoso para la juventud. Nosotros le creemos útilísimo para los 
Centros de acción social. — P. L. Conde. 

LIBROS RECIBIDOS 

F. M. Cándido.— Curso de inglés para niños. Método práctico yjácil. 
Primera parte: Gramática en ejercicios, dos vols., en 8.°, de 138 y VIII-184 
páginas. Precio: 2,25 y 2,60 frs., resp. — Segunda parte: Lecturas, dos vols., 
en 8.°, de VIII-96 y VIIM08.— Precio: 1,50 y 1,65 frs.— Fríburgo de Bris- 
govia. B. Herder. La obra completa, encuadernada, en 4 tom., 8 frs. 

— M. Alarcón y Santón.— Textos árabes en dialecto vulgar de Lara- 
£/ie.— Madríd. Imp. Ibéríca, 1913.— Un vol., de XVI-190 págs., en 4.°. 

— Luis M.^ de Uriarte Lebario —Eljuero de Ayala.—MRáñá. Imp. de 
los Hijos de M. G. Hernández, 1912.— Un vol., en 8.*', de 250 págs. Pre- 
cio: 2 ptas. 

— Christiano Pesch, S. ].—Compendium Theologiae Dogmaticae. To- 
mus I: De Christo legato divino.— De Ecclesia Christi.—De foniibus theo- 
logícis.—fúhnrgo de Brisgovia. B. Herder. 1913.— Un vol., en 8.'', de 
XII 300 págs.— Precio: en rústica, 6 frs.; en tela, 7,25 frs. 
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Madrid-Escorial, 15 de Abril de 19l3r 



EXTRANJERO 

Las últimas noticias que se han recibido de Roma son de que el Santo 
Padre se encuentra mejor de salud, que ha desaparecido la fiebre, y es de 
esperar que muy pronto entre en franca convalecencia. Roguemos á Dios 
le conserve todavía por muchos años la vida para bien de la Iglesia, á la 
cual ha consagrado la abnegación y las energías de un santo; pues la la- 
bor ejecutada por el actual Pontífice ha sido intensísima, áspera y difícil, 
y llevada á feliz término con una entereza de ánimo que resulta imponen- 
te. El modernismo le ha proporcionado infinitas amarguras; pero él, con 
ánimo resuelto é invencible, ha colocado su planta sobre la cabeza de la 
herejía y la ha aplastado. Al recordar ahora el caso del abate Loisy, resul- 
ta de una majestad terrible. No se puede negar la ciencia del abate Loisy; 
pero vacilante en su fe se dejó llevar por caminos extraviados; de Roma 
llegaron advertencias repetidas, pero el desgraciado sacerdote no hizo caso, 
y entonces el soberano Pontífice levantó su mano para lanzar sobre él y 
sobre todos los modernistas la excomunión precisamente -el día de Santo 
Tomás, como indicando que la ciencia no es óbice para la santidad y el 
respeto á la Santa Sede. Con grandísima energía ha luchado el Santo Pa- 
dre, y debido á esa energía, el modernismo va cediendo y vuelven á des- 
pertar las conciencias. 

La comunión de los niños, la regeneración de la disciplina eclesiásti- 
ca, la comunión frecuente indican sus ardentísimos deseos de avivar t\ 
alma de la Iglesia, y hacer el cuerpo más ágil por medio de la mortifica- 
ción y la disciplina. Es labor áspera; pero es labor necesaria, absoluta- 
mente necesaria en tiempos de tanta lucha y de tantos peligros. En los 
tiempos medioevales podía bastar la educación, la falta de grandes peli- 
gros para que la Iglesia cumpliese su misión; en los tiempos modernos, de 
lucha, de agitación, de complejidad extraordinaria, necesita la Iglesia ca- 
tólica de más agilidad y resistencia en sus miembros, lo cual no puede 
conseguirse si no es por medio de una gran disciplina y espíritu de sacri- 
ficio extraordinario, cosas todas que el Santo Padre ha pretendido avivan- 
do la fe, atizando el fuego de la santidad en el sacerdocio, y acercando las 
almas á la hoguera ardentísima del amor santo que es el Sacramento del 
altar. León XIII prendió fuego á la inteligencia. Pío X ha querido prender 
fuego al corazón y que ardan en el ideal sublime de la santidad. 
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— Italia continúa su aumento de la escuadra sin escatimar gasto de nin- 
gún género. 

Con la botadura del acorazado Doria y la próxima del Duilio, que se 
verificará en los primeros días de Mayo, queda lanzada al agua la primera 
escuadra de «dreadnoughts» italianos, que, como se sabe, son seis: dos de 
20.000 toneladas, Dante y Leonardo de Vinci, y cuatro de 21.500, e\ Julio 
César, Cavour, Doria y Duilio. Con ello se cumple la ley de 1909, que pre- 
ceptuaba que esos barcos serían terminados en un plazo de cuarenta y dos 
meses, y que, sin embargo, han tardado en la construcción unos cuatro y 
otros cinco años. 

No obstante la dilación, estos plazos se consideran fundadamente 
como un éxito de la industria naval italiana, teniendo en cuenta que todos 
los materiales, máquinas, cañones, cuanto encierran las gigantescas naves, 
de la quilla al tope, ha sido de fabricación nacional. Tal emancipación de 
la indusíria extranjera en tan poco tiempo representa un esfuerzo colosal, 
digno de imitarse. Y á pesar de todo, el Gobierno, para activar más ese 
progreso, ha sido inflexible en la cuestión de las multas y las ha manteni- 
do para cuantos industriales no aportaron los encargos en el plazo oficial- 
mente fijado. Estas multas importan más de cinco millones de liras. 

Vacantes los astilleros del Estado, urgía decidir las nuevas construc- 
ciones, y el informe de los almirantes de que á su tiempo se dio cuenta, pasó 
á informe de los técnicos. El Gobierno ha estudiado la cuestión y, al fin, 
ha decidido el modelo de los nuevos buques. Por el gran coste del tipo 
defendido por los almirantes (110 millones cada unidad), y por los cuan- 
tiosos gastos que había que hacer en los arsenales construyendo nuevos 
diques, se ha desechado el acorazado de 35.000 toneladas y 12 cañones 
de 381 en cuatro torres triples. En su lugar se adopta el tipo ideado por el 
ingeniero Ferrati. Esta unidad es de 29.200 toneladas, con nueve cañones 
de 381 milímetros y 26 millas por hora. La coraza llegará á 34 centíme- 
tros, mayor que las hasta ahora empleadas, y el coste será de 80 millones. 
En breve se pondrá la quilla á tres de estos nuevos buques de guerra, que 
deberán estar terminados en 1916. Se concede, pues, un plazo de tres años 
y medio. No se ha llegado aún al progreso de Inglaterra, que construye 
un «dreadnought* en dos años, de Alemania en treinta meses y de Francia 
en tres años; pero ya es bastante para demostrar el creciente empuje de la 
industria italiana. 

—El Estado Mayor italiano acaba de publicar un libro oficial titulado 
Acción del ejército en la guerra italo-iurca. Advierte que es sólo un avan- 
ce ó compendio de la gran obra completa que está preparando sobre di- 
cha campaña. Por ella nos enteramos que Italia confiaba en que la resis- 
'tencia turca é indígena sería muy débil, pues en vez de la expedición pri- 
mera de 100.000 hombres, como se dijo, envió sólo 34.000 con 6.300 ca- 
ballos y mulos, 1.050 carros, 48 cañones de campaña y 24 de montaña. 

Dos meses después, á fines de Diciembre de 1911, envió otra expedi- 
ción de 55.000 hombres, con 8.300 cuadrúpedos, 1.500 carros, 84 cañones 
de campaña, 42 de montaña y 28 de sitio. 

En honor de la verdad, no ha sido una guerra muy sangrienta. Las ba- 
jas por enfermedad han sido muchas más que por combate. Las cifras del 
Estado Mayor son de 1.432 muertos y 4.220 heridos en el campo de ba- 
talla, y 1.948 muertos y 23.921 bajas por enfermedad. Todo en un año de 
lucha. 

En la obra se da cuenta de todos los detalles de la movilización. Por 
ellos puede juzgarse que fué bastante perfecta, porque, aparte de las expe- 
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diciones armadas, hubo que mover 68.990 hombres que cumplieron su 
tiempo de servicio. También fueron substituidos gran parte de los expedi- 
cionarios en la Península á causa de la tirantez de relaciones con Fran- 
cia por los barcos correos apresados, y con Austria por oponerse á toda 
acción en las costas turcas del Adriático. 

— Continúa la crisis austro-montenegrina girando en torno de su eje: 
Scútari, y resulta curioso ver á todas las naciones de Europa con sus po- 
derosísimas escuadras reunidas para intimidar á Montenegro. Es como si 
todos los leones del desierto se reunieran para correr tras de un gazapillo; 
pero está la situación de Europa tan delicada, es tan posible que se rompa 
el equilibrio europeo por cualquier parte, que el minúsculo reino de Mon- 
tenegro resulta una montana. Claro es que los montenegrinos hubiesen 
desistido ya del sitio de Scútari, pero, según hemos dicho ya en crónicas 
anteriores aquí no se trata del amor prooio del rey Nicolás, sino más bien 
de !a épica lucha entre la Triple y la Tríplice y de ahí los atrevimientos 
espartanos de los montenegrinos. Las noticias últimas son de que por fin 
se encontrará una fórmula de avenencia que todavía no se ha publicado. 
Decde luego parece indudable que Servia se allana en parte á las exigen- 
cias de Austria y que muy pronto se retirarán de los alrededores de Scú- 
tari las tropas servias, quedando Montenegro solo, el cual, por fín, también 
se verá en la precisión de renunciar á los sueños dorados que había con- 
cebido. Por éstas y otras circunstancias se deduce que la guerra se halla 
muy próxima á terminar. De como están las negociaciones, véase á conti- 
nuación los informes de un diario de la corte, en el cual se dan algunos 
detalles sobre la rendición de Andrinópolis. 

«Veo que se han comunicado noticias contradictorias y exageradas re- 
lativas á la toma de Andrinópolis. Se ha hablado de la ciudad ardiendo, de 
los edificios principales destruidos, del suicidio de Chukri Pacha, de haber 
perecido al frente de sus tropas y se han transmitido, en fín, las mayores 
invenciones. Nada de esto es cierto. 

Chukri Pacha está ya en Sofía, hospedado en Splendid Hotel con seis 
generales más, que son: Ismail, jefe de la artillería; Aziz, Ibraim, Alí Na- 
zim, Orfet y Husseim y siete coroneles. 

Según sus declaraciones, confirmadas por el general Marcoleff, que le 
ha acompañado desde Andrinópolis, el comandante de la plaza sitiada, al 
ver que no podía conservarla, ordenó sólo la destrucción de los depósitos 
de víveres y municiones, la del material de artillería y la del puente sobre 
el Arda, orden que por el rápido avance de las fuerzas sitiadoras no pudo 
realizarse más que en pequeña parte. El deterioro del puente sobre el Arda, 
que es una obra esencial, porque sobre él pasa la línea del Oriente Exprés, 
es tan pequeño que dentro de unos días estará reparado. Cuanto á los de- 
pósitos de víveres, cayeron casi intactos en manos de los búlgaros, lo mis- 
mo que la artillería. Únicamente saltaron los depósitos de municiones. Es- 
tos fueron los incendios que se contemplaron. 

Los búlgaros, que creían entrar en una ciudad famélica, se asombraron 
de ver que había víveres para muchos meses, pues desde el primer día el 
comandante había organizado una distribución ordenada. La explicación 
de esto es una treta ingeniosa que había puesto en práctica Chukri Pacha. 
De cuando en cuando, enviaba á las líneas búlgaras soldados enfermos ó 
debilitados, que no le servían para nada y eran unas bocas más, y que se 
hacían pasar por desertores, con un pedazo de pan negro en la mano. 

Ese pan les servía de salvoconducto para atravesar por los fuertes y 
trincheras, y llegaban al campo búlgaro con la lección aprendida, diciendo 
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que la guarnición y la ciudad se morían de hambre, que no tenían más 
que una pequeña cantidad de pan negro y que pronto capitularía. Con tal 
estratagema, los búlgaros, para no sacrificar soldados inútilmente, suspen- 
dían los ataques y el cañoneo, y este tiempo lo empleaba Chukri Pacha 
en reparar los desperfectos que en los fuertes causaban los cañones ene- 
migos. 

Según declaración del mismo general, las fuerzas que se encerraron en 
Andrinópolis después de la batalla y toma de Kir-Kilisse, fueron 72.000 
hombres, y como al ser expugnada no había más que 50.000, han perecido 
por la lucha y por enfermedades unos 22.000. 

Las fuerzas y cooperaciones de los servios en la toma de Andrinópolis 
están detalladas por una nota que se ha comunicado á las Legaciones. 

Según ésta, han ayudado á los búlgaros las dos divisiones de Timok y 
una del Danubio, formando un total de 64.000 hombres con caballería, ar- 
tillería y todos los servicios completos. Estas fuerzas tomaron por asalto 
los tuertes Mogila, Tiflik, Ekmekli y Papas Tepe, resultando con un total de 
bajas de LOOO muertos y 4.000 heridos. Su cooperación ha sido tan va- 
liosa y su comportamiento tan valeroso, que el mismo Ivanoff en su co- 
municación califica la victoria de búlgaro-servia. Aunque nada se sabe 
aún, en Belgrado se considera que por la parte que en la victoria han 
tomado los servios, Bulgaria no les disputará en lo sucesivo la posesión 
de Monastir, que tiene asignada por el Tratado de alianza. 

En Constantinopla produjo la toma de Andrinópolis gran consterna- 
ción; pero el Gobierno no considera modificadas las cosas, y en el último 
Consejo de ministros se ha decidido no aceptar otras condiciones que las 
que tenían fijadas las potencias. 

El gran visir ha hecho las siguientes declaraciones después de este 
Consejo: 

<Recharemos toda nueva negociación que quieran abrir los búlgaros 
con otras bases. No permitiremos jamás su acceso al mar de Mármara, ni 
pagaremos indemnización de guerra. Sería erróneo pensar que la caída de 
Andrinópolis haya modificado las cosas al punto de crear á la Turquía 
una situación angustiosa. Militarmente, poco ó nada ha cambiado. 

Cuanto á la amenaza de concentrar nuevas tropas en Tchataldja diré 
que nosotros, sin esperar tal eventualidad, hemos ya dirigido nuevas ir.a- 
sas de tropas hacia esa línea, y hacemos continuamente venir reservas del 
Asia Menor. Solamente en el centro de esa línea han conseguido los búl- 
garos algunas ventajas; pero conservamos nuestras posiciones más avan- 
zadas que antes del armisticio. En punto á una marcha de los búlgaros 
sobre Constantinopla no se puede hablar seriamente de ello.» 

No obstante los optimismos del gran visir, la situación se va compli- 
cando, porque si no acepta el Gobierno turco las condiciones de los búl- 
garos, éstos se hallan decididos á forzar la línea de Tchataldja y á pene- 
trar en la Península de Gallípoli. Como esto suscitaría cuestiones interna- 
cionales, según la declaración del ministro inglés Edward Grey, es de 
suponer que las potencias se pondrá»! una vez más de acuerdo para obli- 
gar á Turquía á aceptar las nuevas condiciones que imponen los aliados. 

— La discusión en el Reichstag del proyecto de ley referente al aumento 
de armamentos, ha motivado un interesante discurso del canciller del Im- 
perio, en el cual se marca la situación de Alemania en las actuales cir- 
cunstancias. 

«Es tanto más necesario este proyecto— decía — , cuanto que si estallara 
una guerra europea, es muy probable que tomara parte en ella nuestro 
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país. Es, pues, menester que eche mano Alemania de cuantas fuerzas y ele- 
mentos disponga. 

La tirantez de relaciones diplomáticas entre Viena y Roma, á causa del 
conflicto balkánico, ha sido la gran preocupación de todas las Cancillerías 
europeas, siendo muy de elogiar el espíritu conciliador con que ha sabido 
dirigir el ministro de Negocios Extranjeros inglés, Mr. Grey, las delibera- 
ciones de la Conferencia de embajadores celebrada en Londres. 

Trátase ahora de llevar á la práctica á todo trance, y cueste lo que cueste, 
las decisiones allí tomadas por las Potencias, siendo de especial importan- 
cia el que se hagan efectivos cuanto antes, y con toda la necesaria energía, 
los acuerdos motivados por la provocadora resistencia de Montenegro 
contra los deseos de la mencionada Conferencia. 

La recíproca actitud de las grandes Potencias y de los Estados balká- 
nicos ha puesto de manifiesto que los sucesos ocurridos desde que empezó 
la guerra bastaban para perturbar las relaciones de los Gobiernos europeos. 

Si se produjese una conflagración europea, quedarían los elementos 
germanos en situación inferior, debido á la expansión del elemento eslavo 
en los Balkanes. 
Conste que no digo esto porque considere inevitable tal conflagración. 

Las relaciones entre Rusia y Alemania resultan amistosas, y no cabe 
duda que no han de ser antagonismos germanoeslavos los que declaren 
la guerra. 

En todo caso, no hemos de comenzarla nosotros, y tampoco creo que 
la inicien los rusos. 

La fidelidad de Alemania á sus alianzas va más allá de la mediación 
diplomática; por esto, al fijarnos en nuestro porvenir, nos es forzoso tener 
en cuenta el desplazamiento de equilibrio militar y político organizado por 
la guerra balkánica. 

En cuanto á las relaciones franco-alemanas, son buenas, y tengo mu- 
chos motivos para creer que el actual Gobierno francés quiere vivir en paz 
con nosotros. 

No creo, por otra parte, que ningún tratadista desee la guerra, aunque 
hay que tener en cuenta el mucho poder que ha adquirido en la opinión 
pública, y dentro de ésta, una minoría ruidosa. 

El Ejército francés es muy bueno, y el Ejército ruso se está reorgani- 
zando con rapidez. Alemania, ya que en caso de guerra tendría que defen- 
derse por ambos lados, debe aumentar sus contingentes, no sólo porque 
quiere la paz, sino porque en tal caso quiere vencer.» 

— Las sufragistas continúan con actividad inusitada su campaña políti- 
ca, y con un ardor tan grande, que resulta difícil comprender á tempera- 
mentos latinos. 

—Recientemente, el diputado socialista Sausbury, hizo profesión de fe 
feminista, y entonces su partido de Manchester, se reunió en un local para 
decretar su expulsión; enteradas las sufragistas se fueron allá y cerraron 
todas las puertas con enormes candados; pero la heroína y cabeza visible 
del feminismo es la señorita Sylvia Pankhurst, la cual, por sus atrevimien- 
tos y fechorías, fué encerrada en la cárcel. Una vez allí se creían los ingle- 
ses con una bruja menos; pero les ha resultado mal la cuenta; pues en la 
cárcel se ha negado á tomar alimento alguno; el carcelero solucionó el 
asunto mandando ingerirle alimentos líquidos, y tanto fué el esfuerzo que 
hubieron de hacer para ingerirle los alimentos, que á la señorita Pankhurst 
se le saltaron las venas de los ojos. 

—En Bélgica ha estallado ya la huelga general con que amenazaban 
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los obreros. Al principio se creyó que podría conjurarse el conflicto, pues 
el Gobierno se había mostrado transigente con Vandervelde y Huissman; 
pero otros obreros más díscolos ó más ambiciosos han precipitado el con- 
flicto, y á estas horas los daños causados á Bélgica son ya de alguna con- 
sideración. La causa de la huelga está resumida en las siguientes palabras 
que ostentan grandes cartelones en todas las ciudades de Bélgica: «Un 
hombre con fusil, perfectamente; pero sea también un hombre con voto.» 
La huelga por ahora es pacífica, y es de esperar no degenere en lucha san- 
grienta; pues los obreros no impiden los trabajos de servicio público y se 
han prestado á mantener encendidos los hornos mientras dure la contien- 
da política. Por otra parte, no se han declarado en huelga ni siquiera la 
mitad de los obreros belgas. De millón y medio de obreros que existen en 
Bélgica, solamente van á la huelga 200.000; todos los restantes, ó no per- 
tenecen á las sociedades de resistencia, ó si pertenecen á ellas, no han acep- 
tado el paro. El Gobierno, por su parte, ha tomado todas las medidas, y 
ha manifestado que no puede aceptar las condiciones de los obreros, por- 
que siendo políticas, no las habían propuesto al cuerpo electoral. Antes de 
las elecciones nada habían dicho los socialistas del voto universal, y sola- 
mente cuando se vieron vencidos por las derechas apelaron á ese recurso. 



II 

ESPAÑA 

Un nuevo atentado anarquista contra la vida del Rey ha vuelto á poner 
en conmoción á la sociedad española, y hace pensar si todavía no es llega- 
da la hora de tomar alguna medida seria, radical, contra ese gravísimo pe- 
ligro que, amasado en el Extranjero, está continuamente suspendido, como 
la espada de Damocles, sobre la tranquilidad de la patria. Días antes de la 
jura de la bandera se corría por Madrid que se preparaba un atentado, y 
aún se añade que en uno de los árboles del Retiro apareció grabada la 
inscripción: año 13, Alfonso 13, día 13 á las 13. Las autoridades trataron 
de desautorizar el rumor; pero, desgraciadamente, el crimen estaba prepa- 
rado, aunque esta vez, como en los anteriores atentados, la divina Provi- 
dencia que de un modo tan manifiesto vela por la vida del Rey, ha desvia- 
do la mano del criminal. Demos gracias á Dios que no nos desampara en 
medio de tantos peligros. El domingo se había verificado la jura de la 
bandera con extraordinaria brillantez, y cuando regresaba el Rey á Palacio, 
en la calle de Alcalá, y frente á la del Turco, un individuo rompió las filas 
de la muchedumbre y acercándose cuanto pudo al caballo que montaba el 
Rey, disparó tres tiros de revólver que, por fortuna, no hicieron más que 
rozar uno de los guantes de S. M. El Rey, que conservó extraordinaria 
presencia de ánimo, dio un movimiento brusco al caballo, que arrojó en 
tierra al criminal, donde se precipitaron los policías logrando cogerle pre- 
so con vida. El pueblo tributó al Monarca una ovación extraordinaria, si- 
guiendo detrás de la comitiva regia hasta Palacio. El asesino se llama Ra- 
fael Sancho Alegre, de veintiséis años, de oficio carpintero, y natural de 
Barcelona. A últimos de Febrero llegó á Madrid é ingresó en uno de los 
talleres de la corte. Parece ser que tiene cómplices, y que el crimen fué 
preparado por un grupo de los sin patria. El regicida fué atendido por 
otro, llamado Mauro Bajatierra, que vivía en la calle de Torrijos, núm. 16, 
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de oficio panadero, y de ideas libertarias, pues tenía en su habitación los 
retratos de Ferrer, Morral, Pi y Margall, de Weyler y de Romanones con 
corona; dato este último que es digno de estudio. Este individuo propor- 
cionó trabajo á Sancho Alegre, le buscó domicilio, y en alguna ocasión 
le proporcionó dinero. En Barcelona Sancho Alegre, el tipógrafo Salvador 
Farsa y Alfredo García Segarra, formaron el grupo de los sin patria, 
reuniéndose todas las semanas. Más tarde se deshizo el grupo, y la policía 
perdió la pista de algunos de ellos. En fin, multitud de historietas y cosas 
que, si dan pasto á la curiosidad, no resuelven nada. Muy bien está que la 
Policía se entere á fondo é investigue las pistas, pero si no han de servir 
para nada, si todo se ha de resolver en amplia libertad, y ¡viva la Pepa!, 
francamente, es gastar la pólvora en salvas. El conde ha manifestado que él 
se cae siempre del lado de la izquierda, y no nos extraña; pero si un día 
se le eclipsa la estrella, entonces que no eche la culpa á nadie. Sería curioso 
si no fuera espantosamente triste ver cómo se acuerda de impugnar á las 
derechas y soltar arrogancias contra el catecismo, cuando de la izquierda 
le vienen los tiros. 

P. Benito Garnelo. 

o. s. A. 
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(ARISTÓTELES— SANTO TOMÁS) 

(continuación) 

AL es el fundamento metafísico del conocimiento, según 
Aristóteles. Queda así resuelto el problema inicial de toda 
filosofía: ¿cómo el conocimiento y la ciencia de las cosas 
que nos rodean son posibles? Ciencia y ser son términos correlati- 
vos; la posibilidad de la ciencia depende, pues, de dos factores y 
de la proporcionalidad de estos dos factores: el ser cognoscible y 
nuestras facultades cognoscientes. Si no existe adaptación recíproca 
y primordial entre la vista y la luz, entre la inteligencia y las cosas, 
la ciencia no podría nacer. De un lado, una inteligencia originaria- 
mente vacía de toda forma, potencialidad pura de pensarlo todo, 
pero incapaz para pensar nada, ni á sí misma, hasta no haber reci- 
bido las primeras determinaciones de objetos extraños á ella; de 
otro, una realidad constituida por ideas ó formas asimilables por la 
inteligencia. La unión fecunda de las dos engendra la idea ó concep- 
to, el verbum meniis (1). Y no es esta base construcción ficticia y 
arbitraria, sino aplomada sobre la realidad de los hechos, y como 
una síntesis de la experiencia inmendiata universal. 



(1) Santo Tomás acepta plenamente esta doctrina de Aristóteles é insiste 
en ella: «En el hecho del conocimiento, el sujeto en acto y el objeto en acto, 
son idénticos. Averroes había añadido, que son más uno que la materia y 
la forma en la substancia. Santo Tomás conviene en ello; porque la materia 
no es la forma, y los dos constituyen un quid tertium, mientras que la poten- 
cia cognoscible como tal, deviene realmente la cosa, en tanto que es ésta 
cognoscible; es decir, que la misma idea de realización que se halla encarna- 
da en el objeto, es participada por el sujeto». (Véase A. D. Sertillanges: obra 
cit., vol. II, p. 103.) 
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La vida de la inteligencia nace y se desenvuelve paralelamente á 
la experiencia^ nutriéndose, como ésta, de realidades exteriores á ella;: 
natural é invenciblemente objetiva sus pensamientos, sintiéndose 
vivir en un mundo de seres que se extienden indefinidamente más 
allá del circulo de existencia; en el orden del ser, la inteligencia es 
un punto insignificante de la evolución universal en el tiempo y el 
espacio; en el orden del conocer, puede abarcarlo y comprenderlo 
todo. Luego las cosas deben estar constituidas por un elemento por 
el que son cognoscibles y asimilables á la inteligencia. «Podrá el 
subjetivismo negar lógicamente la realidad de los objetos de nuestro 
pensamiento, pero no experimental ni vitalmente*; no se puede vivir 
sin afirmar implícitamente, frente á la conciencia y exterior á ella, 
la existencia de un mundo de seres como condición necesaria de 
esta vida. Que no puede interpretarse la vida como ilusión ó sueño 
que no tiene despertar, ni la ciencia como poema de conceptos va- 
dos, elaborado por la] inteligencia á espaldas de la realidad. 

¿Y cómo la inteligencia, siendo actividad inmanente de la con- 
ciencia, puede relacionarse con los objetos de la naturaleza exterio- 
res á ella? ¿Cómo la idea realizada, individualizada y encarnada en' 
los seres naturales, puede llegar á ser idea pura, abstracta y univer- 
sal de la inteligencia? Porque, de una parte, la realidad se ofrece á 
nosotros como fluir incesante de innumerables seres que aparecen 
y desaparecen, cambian y se transforman; y en esta evolución no 
interrumpida, cada ser y cada fase de sus cambios son ellos solos, y 
distintos de los demás, determinados en un momento del tiempo y 
limitados en una porción de espacio, sin jamás repetirse en la exis- 
tencia; de otra parte, la inteligencia con sus conceptos fijos y uni- 
versales, vive fuera de las limitaciones del tiempo y del espacio. 
¿Cómo coordinar lo intemporal con lo temporal, hasta acoplar las 
ideas invariables al movimiento de las cosas, si éstas no pueden 
detener su curso, ni aquéllas seguir á las cosas en su movimiento? 
Tal es el problema de lo uno y lo múltiple, del ser y del fieri, de la 
inteligencia y la experiencia, que se repite siempre el mismo (1). 



(1) Este problema es el de los universales^ eje central de la filosofía me- 
dioeval, tan ridiculizado por algunos filósofos modernos sin parar mientes que 
el mismo problema está en la base de las filosofías de todos los tiempos: «el 
ser y el fieri, lo uno y lo múltiple», del pensamiento griego; «inteligencia y 
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Aristóteles, manteniéndose á ras de tierra en contacto inmediato 
con la realidad, abarca en una síntesis comprensiva las dos cosas: 
ni unidad sin multiplicidad ni multiplicidad sin unidad; el monismo 
y el pluralismo son concepciones estrechas que mutilan la realidad. 
Y en armonía con estos dos aspectos del ser, establece dos facultades 
de conocer: la inteligencia, que con sus ideas comprende la unidad, 
la esencia, la ley; y los sentidos que nos ofrecen lo individual y 
.cambiante del ser. La naturaleza está constituida, es cierto, por indi- 
viduos; nada hay en ella idéntico, todo es diverso; pero la naturale- 
za no es caótica, hay en ella orden, un plan; los individuos adoptan 
formas semejantes, son ejemplares de un modelo ó tipo común, 
encarnaciones de una sola idea; los movimientos y relaciones se pro- 
ducen igualmente según modos constantes y uniformes, que son 
sus leyes. 

Hay, pues, en el fondo de la multiplicidad y evolución de los 
seres percibidos en la intuición real, una base de unidad y perma- 
nencia concebida por la inteligencia. 

Los conceptos de la inteligencia son evidentemente universales; 
«n este punto Aristóteles conviene con Platón, no hay ciencia de lo 
particular, para ser posible la ciencia, es necesario que sus princi- 
pios, sus axiomas y sus leyes perduren al través de la multiplici- 
dad y cambios de los seres á que se aplican; de otro modo habría 
.que multiplicar la ciencia para cada ser, y dentro de cada ser para 
cada momento de su existencia, es decir, la ciencia sería imposible. 
Pero á la vez combate enérgicamente el realismo de su maestro; 
la unidad universal de tipos y relaciones no existe como tal, fot- 
malmente^ en las cosas; la ciencia es elaboración de la inteligencia 
que reduce la multiplicidad real á la unidad conceptual. En la rea- 
lidad concreta no hay nada lo mismo común á muchos, sino un 
mismo tipo, repetido tantas veces como son los individuos com- 
prendidos en él, y poseído por cada uno de ellos como propio suyo 
y con exclusión de los otros. La universalización de las naturalezas 
individuales es un producto de la inteligencia; ella engendra la uni- 
dad del tipo fuera de los caracteres singulares de cada individuo; 



experiencia», en Kant; «idea y realidad», en Hegel; «el enigma del todo 
Identificándose á cada una de sus partes», de W. James y Bergson. 
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no la descubre en las cosas, la produce y hace nacer por su activi- 
dad una forma nueva (1). 

Santo Tomás conviene en lo mismo: puesto que lo universal na 
existe en las cosas ni en las intuiciones de la experiencia, es nece- 
sario que sea elaboración suya, producto de su actividad: Intellec- 
tus est quefacit universalitatem in rebus (2). 

Y si la inteligencia en esta elaboración imprime á los concep- 
tos modos propios suyos, que no existen en las cosas, ¿cómo en- 
tonces sus conocimientos pueden ser verdaderos, y la ciencia expre- 
sar lo real? El filósofo griego y el cristiano reconocen el fondo de 
verdad contenido en los idealismos, pero rechazan toda sombra de- 
idealismo efectivo. En primer lugar, la inteligencia no procede en 
esta elaboración arbitrariamente, sino determinada siempre por las 
cosas, y si da á sus conceptos tales caracteres de unidad y universa- 
lidad, es porque en lo individual y múltiple existe un fundamento 
para ello. No existe una esencia única en cada orden de seres, ni 
leyes de los fenómenos naturales; pero existen individuos realizan- 
do un mismo tipo ó modelo que se repite en todos ellos, y muchos 
hechos en que se repite un mismo modo de movimiento ó acción. 
En segundo lugar, los conceptos son medios de conocer los objetos, 
no el término del conocimiento. En los conocimientos espontá- 
neos — y aquí tratamos de los conceptos primarios, no reflexivos, — 
para la inteligencia no hay más que objetos, ignora en absoluto la 
existencia de sus propias ideas, y para darse cuenta de ellas, necesita 
un nuevo conocimiento sobrepuesto al primero que queda así con- 
vertido en objeto. En suma, la inteligencia en esta elaboración con- 
ceptual, no crea el contenido objetivo de sus conceptos, se limita á 
descubrirle y ver las determinaciones del ser real dado en la 
intuición. 

Este proceso de elaboración ideal anterior al pensamiento debe 
considerarse como postulado necesario de toda psicología de la 
inteligencia. Si la inteligencia nace sin ideas, tanquam tabula rasa 
in qua nihil est scriptum, y sin ideas no puede pensar los objetos, es 
necesario que á todo pensamiento haya precedido la formación de 



(1) Cfr. M. J. Guardair: La connaissance, p. 149. Paris, 1895. 

(2) De ente et essentiOy cap. IV. 
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las ideas con que pensar los objetos. Por otra parte, suponer que 
bastaría colocar á la inteligencia en presencia de las cosas para 
que resultara el conocimiento de las mismas, sería suponer una cosa 
ininteligible, puesto que los dos términos seguirían siendo absoluta- 
mente extraños el uno al otro. Siendo extraños en su ser real la in- 
teligencia y la realidad, y heterogéneos, es necesario un proceso de 
asimilación mutua, por el que los objetos individuales se hacen uni- 
versales en la inteligencia, y la inteligencia se transforma en objeto; 
el resultado sintético de esta elaboración es la idea. 

Aristóteles supone en nosotros, además de la inteligencia que 
concibe las cosas (entendimiento pasivo, vooCita6xxtxoc), otra actividad 
intelectual (entendimiento activo, voSc iroiT)xtxó7) que en las intuicio- 
nes elabora los conceptos y hace la realidad asimilable á la inteli- 
gencia. Cómo y en qué medida esta actividad elabora las ideas uni- 
versales sobre el fondo de las imágenes individuales y movibles; 
cómo se opera ese proceso mental ascendente desde las impresiones 
brutas de los sentidos hasta los conceptos absolutos y de una ex- 
tensión ilimitada como los concibe la inteligencia, no está claro 
en los textos de Aristóteles, y es necesario descender en el curso de 
los siglos, hasta Santo Tomás, quien con su poder de análisis psi- 
cológico y metafísico, ha proyectado luz nueva sobre estos difíciles 
y obscuros problemas (1). 

La teoría escolástica de la génesis de los conceptos, aunque 
no se encuentra explícita en Aristóteles, puede considerarse como 
un desenvolvimiento lógico. Expongámosla en sus líneas genera- 
les (2). 



(1) Cfr. CI. Piat: Aristote, p. 220. 

(2) Parece oportuno salir aquí al paso de ciertas preocupaciones contra la 
escolástica en general, y muy particularmente en este problema del conoci- 
miento. La teoría escolástica es compleja; se hacen intervenir en ella una se- 
rie de actividades y formas que á ciertas inteligencias bien avenidas con que- 
dar en la superficie de los problemas, han parecido sutilezas que embrollan 
y complican las cuestiones, tachándolas de inventar entidades misteriosas para 
explicar cosas clarísimas, y dificultades donde no las hay; añádase á esto el 
tecnicismo especial, que no suena bien en oídos habituados al lenguaje de la 
filosofía moderna, tecnicismo cuyo significado exacto no es fácil comprender 
bien sin cierta asimilación de la filosofía escolástica; de aquí los prejuicios 
desdeñosos aun entre los que profesan doctrinas afínes, motivados muchas 
veces, más que por las ideas, por el sonar de las palabras. Especies sensibles é 
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Para proceder con orden, resumamos la idealogía de Santo 
Tomás en los enunciados siguientes (1): 

1.° «La inteligencia es pura potencialidad, incapaz de pensar 
nada sin formas ideales— spmes intellígibilis, —ni de adquirirlas sin 
el concurso de la realidad por medio de los sentidos. > 

En efecto, el espíritu nace sin idea alguna, ni de sí mismo ni de 
ias cosas; no tenemos conciencia de forma mental alguna que no 



inteligibles, impresas y expresas, entendimiento agente y entendimiento posi- 
ble, etc., etc.. ¿A qué viene todo este proceso en la formación del conocimien- 
to? ¿Qué necesidad hay de inventar tales formas y entidades misteriosas? ¿No 
es más fácil y natural poner de un lado la inteligencia que conoce, y de otro 
el objeto conocido, sin necesidad de acudir á complicaciones que obscurecen 
más que aclaran el problema? Cuando leo tales juicios y apreciaciones sobra- 
do frecuentes, me parecen un caso análogo al en que se intentara resolver el 
problema de la visión como la cosa más sencilla; con ojos para ver y objetos 
en condiciones de ser vistos, basta; y sin sospechar que hubiera todo un largo 
proceso psicofisiológico, cuyo análisis constituye un tratado de picología y 
fisiología. Y si la sensación es problema tan complejo, no se comprende por 
qué la intelección haya de resolverse de modo tan simple; en los problemas 
reales la línea recta y más breve no suele ser la más acertada y segura. Tam- 
poco se comprende la superstición general contra los formulismos de la escue- 
la, cuando estamos en pleno dominio de formulismo y tecnicismo científicos, 
ordinariamente el filosófico menos exacto y expresivo, y más bárbaro que el 
usado por los escolásticos. En la Edad Media el tecnicismo era común entre 
los que cultivaban la filosofía; hoy cada pensador se fabrica para su uso un 
diccionario especial, que á veces él solo entiende. Y por lo que toca al proble- 
ma del conocimiento, nadie como Kant ha sido tan fecundo en términos y for- 
mulismos especiales, dejando muy atrás á los escolásticos en lo de inventar 
esquematismos de formas y subformas en que cuadricular el pensamiento. 
Necesita la filosofía, como toda ciencia, emplear su tecnicismo especial, sí 
ha de dar precisión á las ideas; pero deben evitarse las exageraciones que 
la convierten no pocas veces en jeroglífico indescifrable. ¿Puede, v. gr., nin- 
guno de los innumerables comentadores de Kant, estar seguro de haber com- 
prendido el pensamiento exacto, definitivo, del filósofo alemán, en lo relativa 
al problema del conocimiento, que es el eje central de su filosofía? 

(1) El Cardenal Mercier resume la teoría escolástica sobre el origen de 
nuestros conocimientos intelectuales en tres proposiciones: 

•Primera proposición: La inteligencia no es activa por su naturaleza, sino 

potencia pasiva: debe recibir un complemento intrínseco para ser determinada 

á su acto de cognición; este complemento se llama especie inteligible ó forma 

inteligible; y la inteligencia misma se llamaba, en la Escuela, entendimienta 

posible ó potencial, uouc Suva|j.ixóc. 

Segunda proposición: La formación de la especie inteligible exige etconcürstf 
de dos factores ó causas, la imagen (phantasma), acto producido por la imagina- 
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haya sido objeto de experiencia, ni hay vestigio por donde lógica- 
mente podamos inducir la existencia de formas mentales connatura- 
les á nuestro espíritu y anteriores á la actuación de la experiencia. 
Sabemos, en cambio, que la inteligencia se despierta, enriquece y 
desenvuelve paralelamente á los sentidos; y si examinamos el conte- 
nido del pensamiento individual y colectivo de los pueblos, cristali- 
zado en su lenguaje, en sus instituciones, en las manifestaciones 
todas de su civilización, no encontramos forma alguna, ni determi- 
nación, ni aún relaciones, que de uno ú otro modo no delaten un 
origen experimental, ó no hayan sido sugeridos por esta experiencia. 
Luego lógicamente debe concluirse que toda forma de pensamiento 
está determinada por la realidad dada en la experiencia. No es, por 
consiguiente, producto exclusivo del espíritu, nace también de la 
realidad; hay por lo mismo en todo pensamiento un fundamento de 
verdad. El idealismo es por lo menos arbitrario é insostenible ante 
la experiencia universal. Si nosotros no asistimos al nacimiento de 
nuestras primeras ideas, ni menos podemos conocer directamente el 
estado y condiciones de la inteligencia antes de pensar, podemos á 
lo menos inferir después de su actuación, que aquellas condiciones no 
son formas ó conceptos de ninguna clase, ni hechos ni á medio 
hacer. Nihil est in inielleciu quod prius non fuerit in sensu. 

2P «La inteligencia no piensa sin ideas, y estas ideas son en su 
realidad subjetiva y en sus modos de representación objetiva radi- 
calmente distintas de las imágenes y de la sensación.» La inteligen- 
cia conoce por representación, no por intuición; su actividad in- 
manente no sale fuera para derramarse en la realidad y comprenderla, 
ni ésta se ofrece á la intuición directa é inmediata del espíritu. Entre 
la intelilgencia y la realidad es necesario poner la idea, síntesis de 



ción, y una fuerza de abstracción llamada entendimiento activo ó entendimiento 
agente, uouc T.oir^z^v.hc; , capaz de prescindir en la imagen de sus caracteres de 
individuación y de hacer así el objeto inteligible. 

De estas dos proposiciones deriva una tercera: Cuando la potencia intelectual 
está informada por una especie inteligible apropiada á su naturaleza, y que le 
hace presente el objeto, pasa de la potencia al acto, entonces se dice á sí mis- 
mo lo que la cosa es {quod quid esf), en una palabra, conoce. El conocimiento 
ó el pensamiento no es, en efecto, otra cosa que esta palabra mental que nos 
dice lo que una cosa es.»— Véase el desenvolvimiento de estas tres proposi- 
ciones en su Psychologie, p. 356-378. 
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la acción combinada de una y otra. Solamente hay intuición de ob- 
jetos actualmente presentes en sus condiciones de existencia con- 
creta y temporal, y las formas ideales son universales é intemporales; 
las intuiciones como las cosas pasan, las ideas permanecen. Más aún^ 
las cosas en sus modos individuales de existencia son irrepresenta- 
bles por la inteligencia— //zí//V/í/í/í//n ineffabile; —y las ideas según 
los modos de concebirlas la inteligencia son irrealizables en la 
existencia — cognitum esi in cognoscente secundum modum cog- 
noscentis. 

En otra parte se ha demostrado la diferencia esencial, irreduc- 
tible entre las funciones de la inteligencia y las de la sensibilidad 
cognoscitiva. La inteligencia es facultad de concebir lo abstracto, 
universal y necesario, y la ciencia es su expresión más perfecta; las 
imágenes é intuiciones de los sentidos son individuales y cambian- 
tes como la realidad, y no hay ciencia de lo individual. Las dos se 
desenvuelven en dos planos de formas conscientes irreductibles, aun- 
que estrechamente relacionadas en la única conciencia personal. 
Uno mismo es el fondo de donde emergen y una la conciencia en 
que conviven el pensar abstracto y la imagen é intuición concretas; 
pero la idea tiene formas y sigue rumbos adonde la image^ ' "'*- 
de seguir: la lógica de las ideas está por encima de toda ^ 
de imágenes. 

¿De dónde viene á nuestro espíritu su tendencia á la gene .1- 
zación? No teniendo á la vista más que hechos particulares, ¿cómo 
es que las formas del pensamiento son universales? Si hay verdad 
en los conocimientos de la inteligencia, y en ellos ha de haberla ó 
la verdad no existe en el mundo, ¿cómo las formas abstractas y uni- 
versales pueden representar lo individual y concreto de las cosas? 
Tal es el problema de la posibilidad del conocimiento intelectual; y 
admitidos los hechos es necesario admitir las causas y condiciones 
de los mismos. 

Si la inteligencia no piensa sin ideas, y las ideas son representa- 
ciones de objetos, es necesario que á todo pensamiento haya de 
preceder la formación de las ideas con que pensarlos. Santo Tomás 
establece, pues, la necesidad de dos entendimientos en el hombre (ó 
si se quiere, de dos funciones diversas de un solo entendimiento)^ 
iníellecius agens, intellectus possibilis; el primero que prepara y 
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elabora la materia de la concepción, y el segundo que piensa los con-* 
ceptos ya hechos. El primero es una actividad vital, electiva, que 
como toda función vital trabaja la realidad, y selecciona de ésta la 
parte asimilable mentalmente, es un proceso de elaboración concep- 
tual; el segundo concibe las formas elaboradas y se ejerce sobre el 
pensamiento ya hecho. La función del entendimiento activo es un 
fleri ó proceso vital, inconsciente, prelógico, puesto qué precede á 
todo pensamiento, y sólo hay conciencia de pensamiento hecho, in 
fado (1). El conocimiento, en efecto, es vida, y vivir la realidad es 
introducirla en el círculo de la existencia del viviente para nutrirse 
de ella. Pero el viviente no se asimila indiferentemente cuanto le 
rodea, sino aquella parte solamente que guarda proporción con su 
naturaleza y actividades, y después de un trabajo de elaboración que 
la ponga en condiciones de ser incorporada á su vida. La inteligen- 
cia sigue esta ley general biológica; y como la realidad, en sus con- 
diciones de existencia concreta y material, no puede ser asimilada ni 
nutrir la facultad inmaterial de concebir lo universal, necesita un tra- 
bajo asimilativo y de transformación de lo concreto en abstracto, 
de lo material en universal, para pensarlo. La inteligencia, actividad 
inmaterial de conocer por medio de formas universales, inmaterializa 
la materia al pensarla, convirtiendo así lo inteligible potencial de las 
cosas, en inteligible efectivo ó in acíu. 

La necesidad y existencia de esta actividad original asimiladora, 
cuya función es poner el objeto dado en la experiencia en condicio- 
nes de ser pensado por la inteligencia, abstraer de los fenómenos 
empíricos el ser inteligible de las cosas, elaborando así las formas 
mentales sobre el molde de lo real; de esta actividad que trabaja en 
nuestro interior espontánea é inconscientemente, puesto que prece- 
de al pensamiento consciente y reflexivo; se justifica por el carácter 
pasivo y receptivo de la inteligencia que concibe las cosas. Santo To- 
más, siguiendo á Aristóteles, pone como fundamento de su teoría esta 
pasividad y receptividad de la inteligencia, que la hace incapaz para 
determinarse al acto sin un complemento intrínseco y objetivo. Esta 



(1) Creemos poder interpretar en este sentido el intelledus agens, de Santo 
Tomás. Véase Domet O. Vorges: Vabstraction scolastique, en la Rev. de Pluli 
(año 1903, p. 769); Gardair: Uabstraction, en la misma Revista (año 1904, 
vol . II. pp. 226 y 771), y su obra La connaissance, pp. 137-171 . 
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imposibilidad de producir por sí sola el conocimiento, es un hecho; 
y ante los hechos nada valen todos los esfuerzos dialécticos del idea 
lismo para convertir la inteligencia humana en actividad pura, que 
en su independencia soberana hubiera de crear el pensamiento é 
imponerle como ley á las cosas. El pensamiento es una cosa muy 
elevada, pero para ser algo ha de descender á ras de tierra y vivir 
de esta grosera realidad; apoyado en ésta lo es todo, sin este apoyo 
no es nada. 

En el supuesto de que la inteligencia fuese actividad pura, es 
decir, tuviera en su naturaleza todo lo necesario para realizar su 
acto propio, dependería exclusivamente de ella y de la voluntad 
cualquier conocimiento. Sin embargo, no es así. Hay, es cierto, ideas 
que podemos representarnos á voluntad, las que ya hemos conocido 
otra vez, y que habiendo quedado de un modo latente ó habitual en 
nuestro espíritu, puede éste reproducirlas sin nueva intervención de 
los objetos; pero no sucede lo mismo respecto del primer conoci- 
miento ó la primera idea de un objeto; la inteligencia está entonces 
subordinada á otra cosa distinta de ella y de la voluntad; no basta 
querer. Al ciego de nacimiento, que no ha podido adquirir esta 
primera idea de los colores y espacio visual, le es del todo impo- 
sible pensarlos. Se trata aquí de la primera idea de las cosas, y la 
ley que rige esta primera percepción es distinta de la de su repro- 
ducción ó del simple recuerdo, porque en la primera falta el comple- 
mento objetivo y en la segunda existe ya en el espíritu de las percep- 
ciones anteriores. De ser la inteligencia pura actividad y no necesitar 
complemento objetivo que determine y dé la norma á su acto, po- 
dríamos producir á voluntad las representaciones aun antes de toda 
experiencia de los objetos correspondientes, como reproducimos 
libremente y combinamos las ideas habituales anteriormente perci- 
bidas. Y, sin embargo, la experiencia nos dice que no es así. Luego 
la inteligencia no contiene en su ser original todas las condiciones 
intrínsecas necesarias para realizar su primer acto de conocimiento 
de las cosas; luego tiene necesidad de adquirir este complemento, 
algo que no poseía y lo determina á conocer (1). Este complemen- 
to es lo que Santo Tomás llama species intelligibilis, imagen, repre- 



(1) Cfr. D. Mercier: Psychologie, p. 373 y sig. 
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sentación, forma ó sustituto de la realidad en la inteligencia, que 
en lenguaje moderno podría traducirse por idea habitual. 

Pero se dirá, ¿á qué duplicar las representaciones de un mismo 
objeto en la conciencia? No podia la inteligencia pensar con imáge- 
nes, y reducirse su función á establecer relaciones entre ellas? No; 
esto sería hacerla pensar y relacionar términos que no están en ella 
misma; y para la inteligencia lo que no está en ella y no ha sido 
asimilado, no existe, ni puede ser pensado. Además, entre la inteli- 
gencia y las imágenes hay la misma desproporción que entre aquélla 
y las cosas antes de ser pensadas: los caracteres irreductibles entre 
las ideas intelectuales y las imágenes sensibles; los distintos modos 
de representar unas y otras las cosas; la distinta naturaleza de las dos 
facultades, inmaterial la inteligencia, orgánica la sensibilidad. Es 
preciso, pues, que haya producción de formas nuevas; que una acti- 
vidad superior construya los materiales del conocimiento sobre el^ 
plano de las imágenes y de las intuiciones reales, y determine la in- 
teligencia al conocimiento sacándolo de su pasividad natural: tal es 
esta función original de la abstracción, el voo^ TrotTjTtxo^ de Aristóteles, 
intellectus agens de los escolásticos, correlativo y complemento de la 
facultad de concebir, ó inteligencia propiamente dicha, uou^ Suvopxóc, 
intellecíus possibilis. 

Esta actividad original que elabora y abstrae del objeto de la in- 
tuición las formas ideales, es característica y fundamental de la ideo- 
logía escolástica, como postulado y condición de los hechos. Nos- 
otros no podemos tener conciencia de este trabajo preparatorio del 
conocimiento conceptual, siendo anterior á él; pero la inducción 
nos obliga á admitirle como explicación científica, no sólo plausible, 
sino necesaria. Este trabajo es un fleri, y el fleri de las cosas ó se 
halla velado y envuelto en sombras, ó se nos escapa totalmente. 
Los fenómenos de la conciencia tienen muchas de sus condiciones 
y causas determinantes fuera de ella, y cuando la psicología quiere 
dar una explicación adecuada; debe buscar las causas de los he- 
chos allí donde están; por eso la psicología verdaderamente cien- 
tífica debe franquear los límites de la intuición consciente. Y hace- 
mos aquí estas indicaciones, porque una de las objeciones que con- 
tra esta actividad abstractiva del conocimienlo se han hecho, es el 
no tener conciencia ni experiencia alguna de ella. Pero, ¿acaso' 
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gran parte de la vida del espíritu no se realiza fuera de la concien- 
cia? ¿Sabe el alma, ni tiene conciencia alguna de cómo plasma el 
cuerpo y regula la evolución de sus órganos y funciones; cómo di- 
rige los movimientos del cuerpo haciéndole realizar sus decretos 
voluntarios? ¿Qué sabemos de ese trabajo inmenso de asociación y 
organización de sensaciones, percepciones, recuerdos que se opera 
en la obscuridad de lo inconsciente; ni qué conciencia tenemos del 
circulo de conocimientos adquiridos y conservados en forma laten- 
te y habitual, excepto cuando hacemos algún uso de ellos? ¿Se dirá 
que los recuerdos y la ciencia adquirida no son nada en nuestro 
espíritu hasta el momento de pensarlos? ¿Y cómo evocar un recuer- 
do ó pensar una idea que no están de algún modo en nosotros? Evi- 
dentemente, en este mundo interior del espíritu, lo mismo que 
en el exterior de los objetos, lo conocido, y aún lo cognoscible, es 
una parte solamente, quizá mínima, de lo real. 

Sin embargo, este proceso de abstracción ideal no tiene lugar en 
la inconsciencia absoluta. Santo Tomás observa que experimento cog- 
noscimus nos abstrahere (1); le sentimos en efecto, de algún modo 
en la tensión y esfuerzo de nuestro espíritu por asimilarse las cosas, y 
en los resultados de esta asimilación. Toda imagen de un objeto ó 
todo hecho de experiencia encierran como un semillero de concep- 
tos ideales, que á la luz proyectada por la inteligencia vemos des- 
prenderse, defundirse, polarizarse hasta hacerse independiente; nos- 
otros sentimos abrirse los objetos de la intuición, aclararse, iluminar- 
se y descomponerse en numerosos conceptos y relaciones abstractas. 
No intervienen aquí comparación lógica ni razonamiento de ningún 
género, es un surgir de ideas espontáneo, fácil, imprevisto, ilumina- 
ción instantánea, especie de inspiración ó sugestión que nos hacen 
ver con claridad las cosas, y que por ser un procedimiento natural y 
habitual en nuestro espíritu, no nos sorprende sino cuando las ideas 
son originales, imprevistas y fecundas, como las del genio. Hablando 
con propiedad no es la inteligencia la que descubre las ideas, sino 
que las ideas se descubren y muestra la inteligencia. La percepción 



(1) «...experimento cognoscimus. dum percipimus nos abstrahere formas 
universales á conditionibus particularibus, quod est faceré actu intelligibi- 
lia (I., q. LXXXIX, á 4). 
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de una flor se descompone á la luz intelectual en numerosos concep- 
tos analíticos de existencia, contingencia, materia, forma, extensión, 
color, olor, organización, vida, finalidad, armonía, etc., etc. El núme- 
ro y la calidad de ideas sugeridas depende de las condiciones per- 
sonales de cada uno; en un mismo hecho, unos ven más otros menos; 
la perspicacia é intuición agudas del genio, consiste en ver con cla- 
ridad ideas y relaciones originales ocultas al vulgo de las inteligen- 
cias, quedando no pocas veces sorprendidos de su sencillez y de que 

nadie las hubiese visto. 

P. Marcelino Arnáiz. 

o. s. A. 
{Coniinuará.) 



LOS CRUCIFIJOS 

DEL REAL MONASTERIO DE EL ESCORIAL 




^A hermosa idea de celebrar, á propósito de las fiestas cons- 
tantinianaS; en Madrid, una Exposición donde la Cruz y el 
Crucificado sean el asunto de las obras de arte que se han 
de reunir, nos mueve á dar una breve descripción de los crucifijos 
más notables que se conservan en este Monasterio de El Escorial, 
en el cual, si como obra clásica no hay gran abundancia de escultu- 
ras, ni propiamente más que un solo crucifijo, el del altar mayor, sin 
embargo, circunstancias diversas han reunido en él obras artísticas 
de este asunto, que ciertamente merecen describirse. Y lo vamos á 
hacer sencillamente. 

Cristo de Benvenuto Cellini. 

En la ilustre ciudad de Florencia vio la primera luz el insigne 
Benvenuto ó Bienvenido (1) el 2 de Noviembre de 1500; sus padres, 
Juan é Isabel de Esteban Granacci, tuviéronle hasta la edad de trece 
años al lado del gran Miguel Ángel y más tarde aprendió el arte de 
la orfebrería con Antonio di Sandro. Cuando apenas contaba veinte 



(1) Diósele este nombre porque al ser presentado el niflo recién nacido á 
su padre, juntó éste sus viejas manos y á la vez que ellas, levantó los ojos á 
Dios y exclamó: 

—Señor, doite gracias con todo mi corazón: mucho lo quiero y sea bien 
venido. Todas las personas que allí estaban preguntábanle generosamente qué 
nombre se le había de poner. Juan no les respondió otra cosa sino: 

—Bienvenido sea. 

Resolvióse así: tal nombre me dio el santo bautismo; y de esta suerte voy 
viviendo por la gracia de Dios. Vida de Benvenuto Cellini, escrita por él mismo, 
traducida del italiano por D. Luis Marco. Tomo I, páginas 8 y 9. 
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años de edad, marchóse á Roma, capital del orbe cristiano y empo- 
rio de todas las artes, donde acabó de completar su educación. En 
1537 hizo su primer viaje á Francia volviendo á repetir su excur- 
sión en 1540, y allí permaneció hasta el 1544 que volvió á su patria 
donde concibió y creó hermosísimas obras de arte, sobresaliendo 
entre ellas el Crucifijo de mármol cuyo estudio nos ocupa y cuyas 
primeras noticias acerca de su escultura las hallamos consignadas en 
los documentos y datos preciosísimos que de su vida nos ha legado 
tan ilustre artista. 

Florencia, metrópoli del arte en el siglo XVI, por el favor que 
dispensaban los Médicis á los artistas, fué el lugar, como ya hemos 
dicho, donde el insigne Cellini ejecutó sus más grandes obras. Mo- 
delaba en 1559 la estatua de Neptuno para el Gran Duque de Tos- 
cana, cuando vio en la persona de Bandinello un competidor que 
se había granjeado la gracia y el favor de la Duquesa, y viendo en 
ello un obstáculo casi insuperable á la realización de sus planes y 
deseando inclinar á su favor la voluntad de dicha señora, presentóse 
á ella con algunas joyas de su arte, las cuales recibió con vivas mues- 
tras de agradecimiento, pero no aceptó el Crucifijo de mármol blan- 
co, lo cual contrarió á Cellini mucho. 

Poco satisfecho de la entrevista con la Gran Duquesa, viendo 
que no aceptaba el ofrecimiento del Crucifijo, le dedicó á la iglesia 
de Santa María Novella; mas habiéndole negado aquella Comuni- 
dad la sepultura que pedía á los pies del Crucifijo, le ofreció á la igle- 
sia de la Nunziata bajo las mismas condiciones. 

En 1562, «habiendo concluido del todo mi Crucifijo de már- 
mol—escribe Benvenuto,— parecióme que enderezándolo y ponién-^ 
dolé unas brazas (1) más alto que el suelo había de mostrarse mucho 
mejor que con tenerle en tierra; y á pesar de parecer bien, endere- 
zado que lo hube, pareció bastante mejor, hasta el punto de quedar 
yo muy satisfecho de él, y por eso comencé á enseñarlo á cuantos le 
querían ver. 

Fué voluntad de Dios que llegase á noticia del Duque y de la 
Duquesa; de suerte que, á su regreso de Pisa, Sus Excelencias IIus- 
trísimas, con toda la nobleza de su Corte, vinieron inesperadamente 



(1) La braza es una medida de longitud equivalente á dos varas. 

12 
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un día á mi casa sólo por ver dicho Crucifijo, el cual plugo tanto, 
que el duque y la duquesa no cesaban de decirme infinitos loo- 
res... > (1). 

Las noticias que Cellini nos ha legado de su vida sólo alcanzan 
hasta el 1562, pero añaden algunos datos más los apéndices y do- 
cumentos que acompañan á la edición de la autobiografía que tene- 
mos á la vista. 

Terminado el Crucifijo, Cellini insistió en la idea de regalarle al 
Gran Duque, el cual admitió el ofrecimiento; pero con la condición 
de pagar su valor, condición que no cumplió, como ya veremos. 

No consta de un modo explícito y terminante el año en que el 
Duque adquirió esta joya, ni el día en que se verificó su colocación en 
el palacio Pitti; pero á juzgar por un documento escrito por el mis- 
mo Cellini, creemos fuese el referido año 1562. He aquí ío que dice 
Benvenuto en súplica dirigida al Gran Duque el 21 de Noviembre 
de 1562. <Al limo, y Excmo. Sr. Duque de Florencia y de Siena, pa- 
trono mío reverendísimo: Cuando Vuestra Excelencia Ilustrísima vino 
á ver s\x Crucifijo de mar mol... > De estas palabras se deduce que 
Cellini consideraba ser ya del Duque el Crucifijo, pues dice que fué 
á ver el Duque su Crucifijo; se sabe, además, que éste fué colocado en 
el palacio Pitti «viviendo la Ilustrísima Señora Duquesa», la cual 
murió el 18 de Diciembre de 1562. 

En cuanto al precio de la obra, Cellini, como ya hemos visto, la 
estimaba «en 2.000 escudos de oro»; pero los suprasíndicos de Fio- 
rencia, en 11 de Septiembre de 1570, comisionaron á Vicente de 
Rossi, escultor, y á Bartolomé Ammannati, para su tasación, y juz- 
garon «que, incluyendo los gastos en ello hechos, valdrá 700 escu- 
dos, que es cuanto nos ha parecido de común acuerdo y en un mis- 
mo juicio»; mas aunque fué tasado en tan poco dinero, nada se le dio 
á Cellini, á pesar de las reiteradas súplicas que hacía al Gran Duque 
pidiéndole «una pequeña limosna para mis hijitos en recompensa 
de mi Crucifijo de mármol...*] < mas por dicho Crucifijo no se me ha 
dado cosa alguna.» 

En el palacio Pitti estuvo colocado el Crucifijo hasta el 1576, año 
en el cual hié regalado por el jDuque á Felipe II, quien desde El 



(1 ) Vida de Benvenuto, etc., t. II, págs. 294-95. 
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Pardo y «con fecha 9 de Noviembre avisó para que fuesen á traer 
un crucifijo de mármol que le regalaba el Gran Duque de Toscana; 
y en cumplimiento de este mandato partió Bautista de Cabrera con 
cincuenta peones, que llegaron á El Pardo en el mismo día, y estu- 
vieron de vuelta el día 11, trayendo en hombros y en procesión, 
como había venido desde Barcelona, el nunca bastante ponderado 
crucifijo de mármol, obra de Benvenuto Cellini; entonces, quiso Fe- 
lipe II que se colocase en la Sala capitular en el lienzo de la puerta 
hasta que otra cosa se determinase» (1). 

Desde la Sala capitular fué trasladado al pobre y mezquino 
altar (2) del trascoro, desde donde fué vandálicamente arrancado por 
Quillet y sus secuaces en 1809, permaneciendo hacinado con otros 
objetos en la Sala de la Trinidad, del Monasterio, desde donde (3) 
fué colocado nuevamente en su altar el 19 de Marzo de 1814. 

Vengamos ya al estudio y descripción de la escultura. Trabajóle 
en blanquísimo mármol de Carrara, dificultad verdaderamente digna 
de tenerse en cuenta, toda vez que el arte cristiano, teniendo que 
expresar en sus obras la doble expresión de lo humano con lo que 
es superior al hombre en la esfera de lo sobrenatural, nunca eligió 
el blanco mármol ni el riquísimo marfil sino para el arte meramente 
decorativo, y Cellini, al elegir esta materia, ó tenía que romper, ó 
al menos prescindir de las tradiciones escultóricas del arte cristiano, 
ó había de realizar un sublime esfuerzo para compaginar estas dos 
contrarias tendencias, pues tampoco podía renunciar al lucro, ga- 
nancia y crecidas sumas con que solían pagar en aquellos tiem- 
pos á los artistas que verdaderamente lo eran. No queremos decir 



(1) Fr. Antonio de Villácastín, Memorias, M. S., fol. 40. 

(2) Hacemos nuestra la opinión del Sr. Rotondo acerca del lugar que de- 
biera ocupar esta imagen, porque indudablemente el lugar en que está colo- 
cada no corresponde á la dignidad y grandeza de la obra. 

(3) En la tarde de este día se subió el Cristo de mármol al trascoro por 
la ventana de enmedio que sale al patio de los Reyes; estaba este Señor igual- 
mente que las demás estatuas en la pieza de la Trinidad, tendido enmedio de 
ella, aunque le habían tratado con algún honor, porque tenía encima un pe- 
dazo de paño de seda de los mismos que antes adornaban las paredes de la 
Capilla del trascoro, donde se veneraba; le faltaban los brazos, que se halla- 
ron en Madrid, y los unió al Señor, Manuel Idiondo>. Diario de lo ocurrido en 
el Real Sitio del Escorial durante la invasión francesa. La Ciudad de Dios, 
volumen LXXVI/pág. 92. 
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con esto que la dificultad de labrar en mármol es el mérito principar 
de la obra de Cellini; pues si bien es cierto que es una dificultad que 
merece tenerse en cuenta, sin embargo, no debemos confundir los 
medios con el fin. 

Eligió, pues, Cellini el blanquísimo mármol de Carrara, y supo 
dar á la materia tal nobleza de expresión, tal perfección de belleza y 
tal forma de vida, que de aquella masa inerte hizo una «cosa nunca 
antes hecha por otros artistas>, velando bajo la forma humana 
la naturaleza divina. No quiso tampoco el escultor eximio pres- 
cindir de ciertas bellezas de formas propias de la escuela clásica; 
pero dio á la efigie una actitud tan natural y un conjunto tan armo- 
nioso hasta en los más mínimos detalles, que toda ella está admira- 
ble y maravillosamente trabajada, dejándose traslucir en su rostro, 
verdaderamente divino, el dolor inmenso que padeció en el instante 
supremo y angustioso de ofrecer al Padre Eterno el cáliz amarguísi- 
mo de su pasión cuando, abandonado en la soledad del santo leño 
de la Cruz, exclamó: Consummaium est. 

La figura del Crucificado mide 1,80 m., tamaño correspondiente 
á la figura del Salvador, según la Sábana Santa que se conserva en 
Saboya (1). 

La Cruz en que está enclavada la efigie del Redentor es de már- 
mol negro, y tiene en la parte posterior una ranura en la que está^ 
introducida otra cruz de madera. Debajo de los pies del Salvador y 
sobre el mármol negro se lee esta inscripción: Benvenutus Cellinus 
Civis Florentinas faciebaty 1562 (2). A los lados del Crucificado hay 
dos cuadros que representan á la Virgen y San Juan, pintados no 
más que de blanco y negro por Navarrete El Mudo. 



(1) En el Oratorio llamado del Obispo existe una copia de esta Sábana San- 
ta regalada á Felipe II por el insigne duque de Alba. Todo el mundo sabe que 
la original se encuentra en Turín. 

Debemos advertir también que el Cristo de Cellini tiene dos piececitas co- 
locadas en las piernas, las cuales parecen ser de época posterior, y se debe 
también rechazar por errónea la opinión que dice que los brazos han sido se- 
rrados en tiempos de la invasión francesa. 

(2) La lectura de esta inscripción indujo á creer al P. Sigücnza que la efi- 
gie se había comenzado á ejecutar el mismo año que se acordeló el sitio para 
la erección del Monasterio. Un pequeño error. 
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Crucifijo del Altar Mayor. 

El grandioso y magnífico retablo del Altar Mayor es, sin duda 
-alguna, una de las obras más acabadas, perfectas y sublimes que 
adornan y embellecen á la regia Basílica de El Escorial, y de mucho 
,más valor en sí que apariencia y efecto á los ojos del espectador. 
/Admíranse en él todos los órdenes de la arquitectura grecorromana, 
menos el toscano; en el remate del entrerretablo se halla colocada la 
hermosa efigie del Crucificado, obra de Pompeyo Leoni, y no de 
León Leoni, su padre, como erróneamente han escrito algunos 
autores. 

Según los historiadores más autorizados, nació Pompeyo en la 
ilustre ciudad de Milán por los años 1530-31; ya adolescente, llevóle 
su padre á Bruselas, y á su lado creció en méritos y valer, nutrién- 
dose en el estudio del antiguo, granjeándose las simpatías de sus 
maestros y profesores, siendo su mejor recomendación las excep- 
cionales aptitudes que poseía y la universalísima fama de su padre. 

Desde Bruselas pasó Pompeyo á España, en 1558, donde estuvo 
al servicio de Felipe II, y en 10 de Enero de 157Q, en compañía de 
Juan Bautista Comane y Jacometrezo, se contrató con el veedor 
García de Brizuela para hacer, respectivamente, las estatuas del reta- 
blo del altar mayor, el enlosado del templo y el tabernáculo. Obli- 
gado Pompeyo, según la escritura pública, para hacer las estatuas 
del retablo, propuso al rey la idea de ejecutarlas en Milán, pues allí, 
al lado de su padre, favorecido por sus indicaciones, ensayos y 
acaso trabajos, resultarían más bellas y más conformes al éxito es- 
cultórico. Agradóle á Felipe II esta idea, y en 1582 partió Pompeyo 
para Milán, donde, en compañía de su padre y de su hijo Migue!, 
emprendió la obra, no sin tener que lamentar la muerte de León, 
acaecida en 1585, cuando sólo les faltaba modelar las estatuas del 
Cristo, la de la Virgen, San Juan, San Pedro y San Pablo, las cuales 
no se terminaron hasta el 158Q. He aquí por qué dijimos antes que 
la efigie del Cristo es obra de Pompeyo y no de León, además de 
votras razones que daremos más adelante. 

Terminadas las estatuas, regresó á España á principios de 1590, 
y en 1593 le fueron encargadas las estatuas de bronce de los Eniie- 
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rros Reales que hay á los lados de la capilla mayor del templo, mU' 
riendo en el año 1610, según la opinión más corriente. 

Hemos dicho que á principios de 1590 regresó Pompeyo á Es- 
paña; trajo entonces consigo las estatuas, y tan pronto como las 
llevaron al Real Monasterio de El Escorial, fueron presentadas á 
Felipe II; examinadas detenidamente y siendo todas de su agrado, 
mandó se hiciesen los preparativos para su colocación, ordenando 
que la Cruz del Cristo fuese de la misma madera que tenía pensado 
fuese su ataúd (1), y cuando estuvo terminada, procedióse á la colo- 
cación de las referidas estatuas, las cuales fueron puestas en sus 
respectivos sitios en los primeros días del mes de Septiembre 
de 1590; «son quince todas, y las mejores y mayores que se conocen 
en Europa, obra de Pompeyo Leoni». 

Desde este año ha permanecido la efigie del Crucificado en el 
mismo lugar, pues si bien en el año 1809 fueron quitadas de sus 
sitios casi todas las estatuas del retablo, por el tristemente famoso 
Federico Quillet, emisario de Bonaparte, no pudo conseguir que 
bajasen la del Cristo ni las de San Pedro y San Pablo, porque, se- 
gún le hizo creer el hermano lego Jerónimo Fr. Cristóbal de Tejeda, 
habían sido allí colocadas antes de cerrar la bóveda. 

El Cristo de Pompeyo Leoni, ejecutado en bronce, es una obra 
verdaderamente magistral; todo él está admirablemente estudiado, 
modelado, dorado y concluido; pero sobre todo los brazos, los pies 
y especialmente la cabeza son excelentes, magníficos y sublimes tra- 
zos de escultura, se perciben en aquel rostro, verdaderamente celes- 



(1) «La madera de este ataúd, porque lo digamos aquí de paso, es de unos 
árboles grandes que se crían en la India Oriental (podremos llamarlos árboles 
del Paraíso; allá le llaman Angelí). Había servido la viga de que. se hicieron 
las tablas, de quilla ó fundamento de un galeón de los de Portugal, que se 
llamó «Cinco Chagas», porque su divisa ó empresa eran las cinco llagas de 
nuestra salud. Veinte años hacía poco más ó menos que estaba en aquel puer- 
to de Lisboa, desechada en aquella arena, hecha poyo y descanso de pobres; 
vino á noticia de S. M., y no sé por cuál motivo del cielo le mandó traer á 
esta su casa de San Lorenzo, que, por ser muy grande, no fué poco lo que 
costó el porte. Mandó se hiciese de él la cruz, que es el remate del altar ma- 
yor, y, digámoslo así, de toda la fábrica, y sostiene un crucifijo de bronce do- 
rado, que creo es el mayor y mejor que jamás se ha fundido.» {Historia del 
Monasterio del Escorial, escrita por el P. Sigüenza y arreglada por D. M. S. Pi- 
nillos; discurso XXI, pág. 227.) 
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tial, un dolor y una resignación incomparables; es, en verdad, una 
imagen perfectísima de un modelo perfecto. 

Tiene jie largo 2,50 m., y la sangre que figura salir de su cabeza 
y costado está admirablemente imitada por unas piedrecitas que 
creemos sean ágatas. 

Cristo de Bernini. 

Si por el valor y mérito artísticos, inferiores á los Crucifijos que 
acabamos de reseñar, no permite igualarle á éstos, sin embargo, la 
antigüedad y los lugares que ha ocupado en el Real Monasterio de 
San Lorenzo, y el ser obra de uno de los mejores artistas del si- 
glo XVII, nos autorizan y mueven á dejar consignadas en estas pá- 
ginas cuantas noticias históricas hemos podido adquirir. 

Muy escasos son los datos biográficos de Lorenzo Bernini, cono- 
cido más generalmente por El Caballero Bernini. Vio su primera luz 
en la ciudad de Ñapóles en el año 1598. Desde su más tierna 
edad demostró grande afición á las artes bellas, pasándose largas ho- 
ras haciendo planos, modelos y bocetos. Conociendo su padre las 
inclinaciones y aptitudes de Lorenzo, y careciendo de medios para 
darle la carrera más conforme al genio y gusto de su hijo, valióse de 
la amistad que tenía con el cardenal Mafeo Barberini, después Ur- 
bano VIII, para pedir al Sumo Pontífice Paulo V le ayudase y favo- 
reciese con sus limosnas y protección, á fin de poder conseguir lo 
que tanto deseaba. Concedida la audiencia solicitada, el Sumo Pon- 
tífice, deseando probar y conocer por experiencia propia las aptitu- 
des del hijo de Bernini, le mandó dibujar un busto de San Pablo 
que había colocado sobre una mesa; y el mozo Lorenzo, haciendo 
uso de sus peregrinas aptitudes, al cabo de un cuarto de hora pre- 
sentó el dibujo al Soberano Pontífice, quien, después de mirarlo 
atentamente, se dirigió al cardenal Barberini, diciéndole: «Velad los 
estudios de este niño, pues me presumo que ha de ser el Miguel 
Ángel de su siglo.» Más tarde fué nombrado arquitecto de la Cate- 
dral de Castel-Gandolfo, consagrada por el Papa Alejandro VII, 
protector también de Bernini, á quien le fué encomendada la cons- 
trucción del palacio Chigi; hizo también una iglesia en Albano, y el 
arsenal de Civita-Vecchia. En escultura, hizo la estatua de San Be- 
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nito en el Sacfo Speco, la de Constantino, la de Santa Teresa de Je- 
sús y el Cristo cuyo estudio ahora nos ocupa. 

¿Cuándo hizo Lorenzo Bernini este Crucifijo? Hoy por hoy nos 
es de todo punto imposible señalar la fecha de su ejecución; sólo 
sabemos que estuvo colocado en el altar del panteón de Reyes y más 
tarde en la capilla del Colegio que hoy es de Alfonso XII, en el reta- 
blo del altar (1), que mandó construir Felipe IV; en 180Q estuvo ha- 
cinado con otros objetos en la Sala de la Trinidad del Monasterio 
para ser llevado á Francia por orden de Quillet; pero fué puesto 
otra vez en su altar el 19 de Marzo de 1814, y allí permaneció hasta 
que, siendo director del Colegio el M. R. P. Teodoro Rodríguez, fué 
trasladado á la sacristía del mismo Colegio, lugar donde hoy se en- 
cuentra, siendo sustituido en el altar por una imagen de talla de la 
Santísima Virgen. 

En cuanto al valor y mérito artísticos del Crucifijo, basta la pri- 
mera inspección para conocer que la obra no corresponde á la fama 
y reputación del artífice. Trabajóle en bronce, y tan pobre es su eje- 
cución, que ora se le considere como obra meramente profana, ora 
religiosa, no es ni merece llamarse obra de arte, pues si bien es cier- 
to que la cabeza del Crucificado puede pasar como correcta y bien 
acabada; sin embargo, es tan débil su expresión, que nos muestra á 
Jesucristo con las facciones de niño y algún tanto sonriente, cuando 
debiera inspirarnos el dolor y la resignación que tuvo en el infa- 
me patíbulo de la Cruz, como testimonio vivo de lo mucho que 
nos amó. 

Poco honor haríamos á Bernini si admitiésemos que la efigie fué 
dorada á fuego, pues si así fué, lo hizo con tan poco esmero y de tan 
poca permanencia, que hoy día se ve todo alterada, cosa que no su- 
cede, ni creo sucederá, con las estatuas de Pompeyo Leoni. 

Después de esto, réstanos dejar consignadas las dimensiones del 
Crucifijo: la Cruz mide 2,35 x 1,68 m., y el Cristo, 1,40 m. 



(1) Su construcción es sencillísima; un cuerpo arquitectónico de madera 
compuesto de dos columnitas corintias, enteras é istriadas, cuyos intercolum- 
nios forman el fondo ó retablo del altar, terminando en un frontoncito semi- 
circular. 
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Crucifijo del Panteón de Reyes. 

Muy escasas son las noticias históricas que se conservan de este 
liermoso Crucifijo, sabiendo únicamente que fué ejecutado en Roma, 
de orden de Felipe IV, por el escultor D. Pedro Tacca. 

Este notable escultor italiano nació en Carrara por los años 1570; 
estudió en Florencia en la escuela fundada por su maestro Juan de 
Bolonia, y después de algunos años de permanencia en aquella ciu- 
dad volvióse á Roma, siendo allí conocido por el insigne Diego 
Velázquez, quien le contrató para que viniese á España al servicio 
de Felipe IV. Habíase distinguido por sus trabajos, en compañía de 
su maestro, en la ejecución de la estatua ecuestre de Fernando I de 
Médicis; muerto Juan de Bolonia, y nombrado Tacca escultor de la 
Corte, terminó las estatuas ecuestres de Enrique IV, Rey de Francia; 
de Felipe III, Rey de España, las cuales dejó sin terminar su maes- 
tro; en 1640 hizo la estatua ecuestre de Felipe IV (1), que se admira 
en la Plaza de Oriente en Madrid, encargo que dio el mismo Rey á 
la Gran Duquesa de Toscana. 

Conocido Tacca por toda la Italia como eximio escultor, en el 
segundo viaje que hizo Velázquez, llevando órdenes expresas y ter- 
minantes de Felipe IV para la adquisición de modelos, con el fin de 
formar una Academia pública en la corte, encargóle la ejecución de 
un Crucifijo de bronce. Impulsado por el deseo de agradar al Rey, 
y conociendo la grande utilidad que le reportaría si llegase á ser 
nombrado escultor de la Corte española, emprendió con ahinco la 
obra que le había sido encargada, y bien pronto puso á disposición 
de Felipe IV el Crucifijo de bronce. Aconsejado el Monarca por 
.nuestro Diego Velázquez, mandó quitar el Crucifijo (2) que había en 



(1) «Túvose en Florencia por imposible sostener el pequeño apoyo de los 
;pies del caballo una mole de más de 18.000 libras, y el célebre Galileo, según 
parece, resolvió el problema de mantener en equilibrio la figura del caballo. 
•Hizo la estatua Tacca de dos trozos: el uno hasta la cincha, el otro desde ésta 
á la cabeza, macizando las piernas y aumentando ó disminuyendo los gruesos 
en las proporciones convenientes para distribuir el peso.» A. Fernández de los 
JRlos: Guía de Madrid, pág. 201, c. 2.» 

(2) Este Crucifijo es el que está hoy en el altar de la Sacristía. 
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el altar del Panteón, y en su lugar quedó colocado el de Tacca tal y 
como hoy se ve. 

«Este Crucifixo— nos dice el P. Santos— es de Bronze dorado, de 
cinco pies de alto, y de tan excelente hechura, que serán pocas, ó 
ninguna las que llegaren á su primor y valentía; hízose en Roma. La 
Cruz es de Mármol negro, de Vizcaya, de clarísimo pulimento. El 
Título de Bronze dorado, exprimido en todas aquellas Lenguas, con 
que se puso en la muerte de Christo, en lo alto de la Cruz; y todo 
tan ajustado, grave, autorizado y devoto, y tan conveniente á lo de- 
más, que se ha referido del Edificio, que sin faltar en la igualdad, 
imita y alienta el estilo artificioso y rico de su formación, y está mo- 
viendo al cuite, reverencia, y rendimiento de todos quantos entran 
allí» (1). 

Si bien es cierto que el P. Santos exagera algún tanto al decir 
«que serán pocas ó ninguna las que llegaren á su primor y valen- 
tía», no por eso hemos de negar que Tacca, lo mismo que Miguel 
Ángel y Juan de Bolonia, cuyas obras estudió, se muestra vigorosa 
y atrevido en las obras que reclaman estas condiciones. Las cualida- 
des que muestra en este Crucifijo son la delicadeza y la gracia; la 
efigie tiene una esbeltez de forma y una elegancia de aptitudes que 
encantan; el desnudo está trabajado con grandes conocimientos ana- 
tómicos y todos sus miembros aparecen con gran flexibilidad; la 
cabeza es admirable y tan bien estudiada, que en su rostro, falto ya 
del espíritu de vida, parece reflejarse aquel exceso de amor hacia el 
hombre que le hizo beber el cáliz amarguísimo de su pasión merced 
á lo cual: Morie propria, moríaos suscitavit. La sangre que sale del 
costado está simulada por siete pequeños relieves del mismo bronce. 
La cruz mide 2,60 x 1,48 y el Cristo 1,25, el cual costó 33.000 reales. 



Estos son los Crucifijos más notables que existen en el Real Mo- 
nasterio de El Escorial y de los que hemos podido reunir noticias 
más completas y que más puedan interesar la atención de aquellos 
cuyos estudios tengan por objeto las obras artísticas escultóricas. 

(1) Descripción del Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial, única ma- 
ravilla del mundo, por el P. Francisco de los Santos; fol. 138, v. 
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No obstante haber terminado con el objeto principal de nuestro 
estudio, parécenos oportuno dejar consignado en estas páginas, que 
todavía hay en el regio Monasterio algunos otros Crucifijos que, si 
no tan conocidos como los anteriores, pueden ser muy bien parte 
integrante de esta breve reseña histórica, por lo cual expondremos 
á la consideración de nuestros lectores el valor de cada uno y el 
lugar que ocupan. 

El Crucifijo que hoy se admira en el altar que mandó construir 
Carlos II en la Sacristía del Monasterio, es de bronce dorado á fuego 
y mide 1,90 metros; estuvo colocado en el altar del Panteón y luego 
trasladado al antiguo altar de la Sacristía (1) cuando llegó el de Lo- 
renzo Bernini; deshecho este altar y construido el que mandó hacer 
Carlos II, «en el grueso de la capilla transparente colocóse la custo- 
dia grande de la Sagrada Forma, y sobre ella, pendiente de la clave, 
el hermoso Crucifijo de bronce dorado... el cual aparece como sos- 
tenido en el aire por dos ángeles del mismo metal, que salen de los 
lados de la capilla, apoyados sólo en un pie (2). 

El Cristo llamado de Gracia ó de la Buena Muerte está colocado 
en un altar de la Basílica inmediato á la capilla de la Virgen del Pa- 
trocinio y á las puertas que llaman de las Procesiones. 

Dicho altar estaba en el ángulo que forman las bandas de Po- 
niente y Mediodía, pero por hacer más fácil el acceso á la Capilla 
de la Virgen derribóse en 1910 y fué trasladado al lugar en que 
hoy se ve. 

La materia del Cristo es cartón-piedra; su cabellera es postiza, 
basta la primera inspección de la efigie para deducir que el autor ni 
era escultor, ni conocía el arte ni sus procedimientos. Despojada de 
toda belleza artística y de toda aptitud natural, mostrándole con to- 
das las crudas formas del desnudo, nos quiere representar á Jesu- 
cristo cuando apurando el cáliz de su pasión se dirige al Eterno 



(1) Era éste de madera, perfectamente tallado y dorado: en el centro ha- 
bía un magnífico Crucifijo de bronce dorado, poco menos del natural, que 
antes habia servido en el altar del Panteón. Debajo de él estaba colocado el 
famoso cuadro de Rafael, conocido con el nombre de La Perla. Quevedo (José). 
Historia del Real Monasterio de San Lorenzo, parte 2.*, cap. Vil, pág. 164. 

(2) La Sagrada Forma de El Escorial, por el P. Eustasio Esteban, O. E. S. A.^ 
corregida y añadida por el P. Mariano Gutiérrez y Cabezón, cap. III, pág. 50. 
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Padre exclamando: Deus meas, Deas meas, ut quid dereliquisti me? 
pero, quienquiera que fuese el autor, lo hizo con tal mal acierto y 
con tan desiguales proporciones, que lejos de inspirar temor y devo- 
ción, infunde respeto y terror. 

La Cruz es de la misma materia que la del Cristo del Altar ma- 
yor y que la del ataúd de Felipe II; mide 2,70 metros y el Cristo 2 
metros. 

En la sala llamada Oratorio ó Reclinatorio, una de las habitacio- 
nes de las Piezas de Maderas finas (1) del Real Palacio de El Esco- 
rial, hay un hermoso Cristo de marfil de 0,30 metros de largo, cla- 
vado en una cruz de ébano, la cual, con la peana, mide 0,75 metros. 
Es una hermosísima obra de escultura y no hemos podido averiguar 
el nombre de su autor ni el lugar de su ejecución; tiene cuatro cla- 
vos y su vista causa verdadera devoción. 

De mucho más mérito es el que está en la habitación de la In,- 
fanta Isabel Clara Eugenia, hija de Felipe II. Tampoco sabemos 
quién fué el autor de esta primorosa obra, y só'.o sabemos que desde 
la fundación del Monasterio hasta el tiempo de Carlos III, estuvo 
colocado en la Celda Prioral baja; en este reinado fué trasladado á 
la Sacristía (2) del Panteón de Reyes y colocado sobre una mesa; más 
tarde se colocó en el Oratorio llamado del Obispo, que está en la 
banda de Oriente del claustro principal alto del Monasterio, y allí 
permaneció hasta el 1911, que fué trasladado al lugar en que hoy se 
ve por el Conservador de la Armería Real de Madrid y restaurador 
de las habitaciones de Felipe II, Sr. Florit. La efigie es— dice el Pa- 
dre Sigüenza— «la más acabada y bien labrada cosa en marfil que he 
visto de este género, aunque hay aquí mucho y muy bueno; no sé 



(1) Se llaman así porque los pavimentos, frisos, ventanas, contraventanas, 
puertas y molduras son todas de taracea ó ebanistería, donde resaltan primo- 
rosos mosaicos. Empezáronse á construir en tiempo de Carlos IV y se termi- 
naron en 1831 bajo la dirección de D Ángel Maeso; el herraje es de iiierro 
bruñido con embutidos de oro, pero tan admirablemente labrado, que honra 
grandemente al artista y á nuestra nación, pues fué trabajado en los talleres 
de la Real Casa por D. Ignacio Millán. Todas las cuatro piezas costaron 
28.000.000 I cales. 

(2) Este local está á mano derecha conforme se baja al Panteón. Hoy está 
destinado para pudridero, y en él están los restos de D. Francisco de Asís y 
út Isabel II. 
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de cuyo maestro» (1). Está admirablemente ejecutada y es un estu- 
dio admirable en su parte anatómica. El Cristo mide 0,35 metros y 
la cruz 0,72 de alta, la tarjeta de la inscripción, también de marfil, 
está escrita en hebreo, griego y latín; el fondo, bastante deteriorado, 
es de raso negro, y todo ello está colocado en uno como retablito ó 
caja de ébano. 

En el Oratorio del Obispo, á un lado de la mampara de cristales 
que separa el altar de lo restante del Oratorio, hay otro Crucifijo con 
la Magdalena á los pies, ambas figuras ejecutadas en bronce, dora- 
das á fuego y colocadas sobre un pedestal. 

También se conserva en el Camarín de Santa Teresa otro Cruci- 
fijo de poco mérito artístico, pero digno de mención por haber sido 
hecho y regalado á Felipe II por los primeros cristianos de Filipinas, 
el Cristo es de plomo barnizado y se halla colocado en una cruz de 
madera durísima. 

Ninguna otra noticia positiva hemos podido adquirir á pesar 
de nuestras repetidas investigaciones: tal vez algún día podremos 
ampliar este breve estudio y satisfacer por completo la curiosidad de 
Huestros lectores (2). 

P. Ricardo Mayorga 

■ O. S. A. 

(1) P. Sigüenza, íbid... libró 2.% disc. VI, pág. 336. 

(2) De todo corazón damos las más rendidas gracias al Sr. D. Antonio So- 
tillo, Interventor de este Real Sitio que nos ha dado todas las facilidades para 
realizar las investigaciones y examen de las obras cuya descripción hacemos 
en este artículo. 
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(1) 




N la culta y progresiva ciudad de Barcelona, campo de ex- 
perimentación del anarquismo, profundamente agitada 
por el odio sembrado en la escuela laica y en los Centros 
radicales y socialistas, florecen con vigor y lozanía multitud de obras 
benéficas y de acción social, inspiradas y sostenidas por el influjo 
divino de la caridad cristiana. Su acción regeneradora se extiende á 
todas las clases sociales, porque todas están necesitadas de educa- 
ción y ayuda, si bien mira con especial dilección á los proletarios, 
al obrero, cuya lamentable situación nadie la conoce tan perfecta- 
mente como la Iglesia, que por su contacto diario con el pueblo per- 
cibe sus lamentos y presencia sus penurias y abandono. En Barcelo- 
na existe un organismo poderoso de acción social, creado bajo la 
sabia iniciativa de su ilustrado y caritativo Obispo, con un progra- 
ma amplísimo en el que caben con holgura, cuantas ingeniosas in- 
dustrias invente el celo de la gloria de Dios y el amor del prójimo, 
hasta el heroísmo del sacrificio. Ese organismo se llama la Junta 
Diocesana, que extiende su virtualidad hasta á los barrios más po- 
bres de la opulenta ciudad y á los pueblos más miserables de la dió- 
cesis, por medio de las Juntas parroquiales. Gracias á este sabio sis- 
tema, es posible y fácil encauzar las iniciativas y recursos de todos 
los buenos al fin previamente determinado; á la redención moral y 
material del obrero, con gran provecho de la religión y de la patria. 
El 5 de Diciembre de 1909, trazó el Excmo. Sr. Dr. Laguarda, 



(1) Asamblea Diocesana de Accción Católica, de Barcelona, celebrada en la 
iglesia del Seminario Conciliar, los días 19, 20 y 21 de Diciembre de 1911. Con 
licencia.— Barcelona, Gustavo Gili, editor. Calle de la Universidad, 45. 1912. 
En 4.0, de 440 páginas. 
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Obispo de Barcelona, las bases de acción social para toda la dióce- 
sis, y nombró la Junta diocesana que había de implantarlas. Lo pri- 
mero y más urgente era constituir las Juntas parroquiales, quedando 
establecidas en 25Q parroquias, de las 365, y en cinco, de las 23 te- 
nencias de la diócesis. ¿Qué labor han realizado esas Juntas desde 
su fundación hasta el 1911, fecha de la Asamblea? 

El presente libro, primorosamente editado por Gustavo Gili, es 
un inventario hermoso, si bien incompleto, de las fundaciones be- 
néficas y de carácter de acción social, existentes en la industriosa 
diócesis de Barcelona; una historia sucinta del esfuerzo sobrehumano 
con que las Juntas parroquiales sacaron de la nada á la luz del día, 
después de los horrores de la semana trágica, multitud de fundacio- 
nes que llevan en sí el germen fecundo de regeneración social y 
constituyen un triunfo y una esperanza. 

Consignada queda en este libro la relación de sus afanes y 
desvelos, de sus regocijos y satisfacciones, de sus conquistas é ilu- 
siones más queridas, para enseñanza y ejemplo de los que sientan en 
sus almas el estímulo del apostolado. Sus métodos y programas ser- 
virán de pauta á muchos sacerdotes, porque es tan varia y rica la 
serie de industrias que han puesto en práctica los celosos sacerdotes 
catalanes, que se amolda sin violencias á casi todas las necesidades 
de la moderna sociedad. Hay en sus páginas frases de aliento, ale- 
grías que consuelan, afirmaciones que producen escalofrío, ideas 
que abren amplios horizontes, iniciativas que recrean y suscitan en- 
tusiasmos, atrevimientos de apóstoles cristianos, doctrinas salvadoras 
de eficacia decisiva en la gran lucha de los espíritus que agita á las 
sociedades contemporáneas. Cada Memoria ó discurso es un rayo 
de luz que borra las sombras producidas por la duda y el desaliento; 
cada obrita social, expuesta siempre con sencillez, entraña una visión, 
un aspecto nuevo de alguna enfermedad colectiva y consigna los me- 
dios más directos para remediarla que aconseja la prudencia y ava- 
lora la práctica; todas sus obras sociales levantan en los corazones ge- 
nerosos tempestades de impaciencias, deseos vivísimos de ocupar un 
puesto en la gran contienda moderna, aportando su concurso, aun- 
que humildísimo, al colosal esfuerzo que exige la solución del pro- 
blema social. Tal es la impresión que nos ha causado la lectura de 
esta preciosa Crónica, página gloriosa del apostolado católico en Bar- 
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celona, debida en gran parte al celo y sabiduría del excelentísimo se- 
ñor Obispo de esa diócesis. Bien merece un aplauso por su iniciativa 
tan benemérito Obispo, y con él cuantos secundan con energía y 
fervor sus acertadísimas direcciones. Nosotros se lo enviamos calu- 
roso, entusiasta. 

Bien quisiéramos archivar en nuestra revista las enseñanzas lu- 
minosas de tan docta Asamblea, si lo permitiera la índole de nues- 
tra publicación; pero al menos, indicaremos el índice de los asuntos 
estudiados, fijándonos, por modo especial, en algunos hechos que 
entrañan muy provechosas enseñanzas, y prescindiendo de la histo- 
ria externa de aquella solemnidad. El limo. Dr. Laguarda inició las 
sesiones con un discurso (1) que es un examen concienzudo del pro- 
blema contemporáneo, y señala á los católicos su verdadera misión 
en los actuales tiempos. «Hay que decir las cosas sin eufemismos ni 
ocultaciones, afirma su Ilustrísima. El valor social y el valor político 
de los católicos, como tales, entre nosotros es hoy por hoy muy esca- 
so. Pesamos muy poco en la balanza política. El poder público, evi- 
dente es que trata á la Iglesia y trata á los católicos con desconside- 
ración notoria, puesta de relieve en hechos bien conocidos y que yo 
ahora no he de puntualizar. Esto es indiscutible. ¿Por qué es tan es- 
caso nuestro valer? Es que no somos legión, como debiéramos serlo, 
de católicos verdad, consecuentes y prácticos...; lo cierto es que, hoy 
por hoy, nuestro valer en la balanza política es insignificante... > 
(Pág. 50.) El reverendo D. José I. Gatell confirma esta opinión al de- 
cir: «Hay una verdad de la que estáis todos convencidos y es que 
nuestro pueblo no es católico. > (Pág. 86.) 

Presentada la cuestión sin paliativos, en toda su crudeza, convie- 
ne poner manos á la obra para resolverla, utilizando los medios más 
convenientes al fin deseado. «Hay que dar la preferencia á la acción 
social católica, sin dejar por esto la política, cada cual según el dic- 
tamen de su conciencia. > (Discurso inaugural, pág. 51.) El programa 
está trazado, sólo resta actuarle en la vida práctica. Hasta hoy, los 
católicos han invertido sus térmimos; prefirieron la política y gasta- 
ron lastimosamente un tiempo precioso en conquistar la influencia 



(1) Discurso inaugural dqj excelentísimo é ilustrísimo señor Obispo de 
Barcelona. 
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sobre el poder público, sin mirar al pueblo, sin procurar la forma- 
ción moral de grandes masas obreras, educadas socialmente para 
una acción intensa y decisiva en la opinión; se contentaron con de- 
finir doctrinas y motejar á liberales y sectarios, poniendo sus siste- 
mas y doctrinas en oposición con las de la Iglesia, demostrando su 
falsedad é inconsecuencia. Católicos hubo que dedicaron gran suma 
de energías á censurar las opiniones de sus hermanos, su filiación 
doctrinal y política, y hasta sus más secretas opiniones, sin perdo- 
nar los calificativos más denigrantes, hasta declararles cruda guerra 
con no pequeño escándalo de los buenos y gran satisfacción de 
nuestros enemigos. Todavía hay escritores tan aferrados á su crite- 
rio, que no ven el inminente peligro de la religión, y resucitan anti- 
guas querellas, mientras que el socialismo organiza los ejércitos de 
la revolución. El campo de acción social es un terreno neutral donde 
pueden unirse los católicos de todos los matices políticos, y, hoy por 
hoy, es el arma más poderosa para conquistar al pueblo y poder in- 
fluir con eficacia en los destinos de la nación. Esta verdad, demos- 
trada con hechos y datos concluyentes en Bélgica y Alemania, será 
una realidad viviente en nuestra España, el día en que sacerdotes y 
seglares se persuadan de que nada pueden esperar de los poderes 
públicos, si no apoyan sus reclamaciones en el concurso de grandes 
masas populares, organizadas según las sabias normas de León XIII 
y Pío X. 

Además del discurso del señor Obispo, se leyeron en la sesión 
primera cinco mociones y un discurso final. El Rdo. D. José I. Ga- 
tell (1) consigna los hechos de la debilitación de la conciencia cris- 
tiana y del afán inmoderado de lucro como productores de la cues- 
tión social, y la misión de los párrocos de reavivar esa concien- 
cia, como medio único de regeneración, ya que ni el Estado ni el 
socialismo resuelven el problema. A la actuación de las Juntas pa- 
rroquiales precedieron los horrores de la semana trágica, con el in- 
cendio de 49 iglesias, á más de los asilos y colegios. «El campo de 
devastación sembrado de ruinas fué muy extenso; llegó á todos los 
ángulos de Barcelona y de su urbe.» (Pág. 64.) «En muy corto pe- 



(1) Memorias.— Cd/720 viene desarrollándose en estos tiempos la acción cató- 
lico-social en las parroquias de Barcelona, por el Rvdo. D. José I. Gatell, Pre- 
sidente del muy ilustre Colegio de Párrocos. 

13 
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riodo de tiempo han desaparecido todas las ruinas; los párrocos han 
hecho que se borrase del suelo de Barcelona aquella mancha de 
ignominia; todos los templos parroquiales han vuelto á levantar- 
se. (Pág. 65.) Habla luego de la parroquia como célula primaria de 
acción social, y refiere el larguísimo catálogo de las obras debidas 
al celo de sus párrocos, como las de piedad cristiana, de pacificación 
social, de beneficencia, catecismos, obras post-escolares, patronatos, 
congregaciones y catecismos de perseverancia, escuelas, difusión de 
la buena Prensa. Sobre este punto refiere un hecho, digno del fervor 
de la primitiva iglesia. «Uno de nuestros párrocos, el de San Andrés, 
estableció una imprenta, en su casa rectoral, donde párroco y vica- 
rios se constituían en cajistas, empleando para gloria de Dios un 
instrumento de que tanto se echa mano para sembrar odios, obscu- 
recer conciencias, fomentar preocupaciones y difundir errores y so- 
fismas.» (Pág. 85.) 

Algunas de las restantes Memorias vienen á ser ampliaciones de 
los asuntos indicados por el Rdo. D. José I. Gatell, expuestos en sus 
orígenes, desarrollo y resultados prácticos. D. Ramón Balcells y Bul- 
gas, de la Asociación de Eclesiásticos para el Apostolado popular, 
trató de Las proyecciones cinematográficas en los Catecismos parro- 
quiales; el Rdo. D. Joaquín Gañís, cura párroco de Monistrol de 
Montserrat, bajo el tema Escuelas parroquiales, refirió la accidentada 
historia de la fundación de su colegio parroquial, que hubo de su- 
frir «autos de Tribunales civiles, recursos de alzada contra arbitra- 
rias alcaldadas, negaciones de aprobación de planos, exigencias 
acerca de distancia de andronas, amenazas, calumnias y mentiras en 
hojas volantes y satíricos cuplés, mítines, veladas y hasta actos aca- 
démicos...» (Pág. 103). A pesar de todo, la parroquia posee hoy un 
espacioso colegio, valuado en 40.000 pesetas, con escuelas diurnas 
y nocturnas gratuitas, á cargo de los Hermanos de las Escuelas 
Cristianas, que está produciendo copiosos y sazonados frutos de 
bendición. El Rdo. D. Joaquín Pagés, presbítero, disertó acerca de 
La propaganda parroquial de la buena Prensa, y el Excmo. Sr. D. Ra- 
món Albo y Martí, de la Junta diocesana, presentó la primera de las 
mociones acerca de las obras post-escolares, asunto de excepcional 
interés. 

«Todos habréis observado, dice el Sr. Albo, el siguiente fenó- 
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tnenO; muy digno de meditación y estudio. Los niños, en su gran 
mayoría, son nuestros, hacen con nosotros su primera comunión, y, 
en cambio, cuando ya son hombres, no están con nosotros, votan 
contra nosotros y van á engrosar las filas de las masas anticristianas 
que por desgracia existen en las grandes ciudades.* Esto se explica, 
porque la formación primera del niño es incompleta y la influencia 
del taller es funesta, y nosotros los abandonamos en el momento más 
crítico. «A remediar un mal tan grave como universal responden las 
obras que llamamos post-escolares.» (Págs. 116-117.) Propone luego, 
que se dedique todo el tiempo posible, en una asamblea próxima, al 
estudio de. estas obras. Con el título Las escuelas y la parroquia, pro- 
pone D. Arturo Daunis y Gráu, de la Junta parroquial de San Juan 
de Gracia, que sólo se funden escuelas donde sean necesarias. Seria 
mejor subvencionar las existentes con gran economía, y sin decla- 
rar la guerra á los maestros, para lograr parroquializarlas. Don José 
Casajuana, del Comité de Defensa social, trata de La organización 
de la propaganda oral católica de los seglares pata que ésta fructifique 
en el obispado; sobre La enseñanza del Catecismo en la lengua mater- 
na habló D. Hermenegildo Puig y Sais; de la Difusión de la hoja 
pan oquial entre el pueblo, el Rdo. D. Pedro Lisbona, presbítero, y 
termina la sesión primera con el discurso del Dr. D. Santiago Gua- 
llar, canónigo de la metropolitana de Zaragoza, acerca de los Debe- 
res de los católicos para con la Prensa. 

La sesión segunda está dedicada á las obras femeninas de acción 
católica, y acerca de este tema se leyeron cuatro Memorias, tres mo- 
ciones y un discurso. Doña Amanda Casafont y de Obregón estudió 
el Apostolado de señoras para la obra de preservación de la fe, que 
ha fundado, y sostiene: cuatro escuelas diurnas de niños, tres noc- 
turnas de obreros, tres diurnas de niñas, una nocturna de obreras y 
tres dominicales de obreras, sumando un total de dos mil cien alum- 
nos de ambos sexos, pudiendo casi asegurar que mil quinientos pro- 
ceden de las escuelas laicas, algunas de las cuales, gracias al Señor, 
han tenido que cerrarse completamente. (Pág. 147.) La Liga de seño- 
ras para la acción católica fué historiada por D.^ Caridad Giraudier, 
con su Patronato de Nuestra Señora de Montserrat (calle de Urgel); 
el de la Divina Pastora, de Comellá; la Liga del secretariado social, 
las dependencias de Mataró, Tarrasa y Sabadell, la Liga de compra- 
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doras y el odio á la francmasonería. La labor de la Catequística de 
la Sagrada Familia fué expuesta por el M. I. Dr. D. Mariano Vila- 
seca. Por sus escuelas han pasado en doce años más de 14.000 alum- 
nos, de todos los estados, sin contar los que asisten á las edificadas 
en la calle de las Columnas y Conde del Asalto. Doña María de los 
Angeles Maciá de Borrell trata de El día festivo de las jóvenes en los 
pueblecitos, y pide la fundación de Patronatos con su Bolsa de Tra- 
bajo, Caja de Ahorros y Dotal, como se ha establecido en el Patro- 
nato de Argentona, federado con el de Sarria. 

La primera de las mociones está dedicada á La modestia en el 
vestir de la mujer cristiana, y la explanó D.^ Carmen Ortega de Obre- 
gón; la segunda á La Caja Dotal como medio de p,erseverancia, por la 
obrera Srta. Modesta Ferrer, secretaria del Patronato Social Esco- 
lar, de Poblet, y la tercera á las Cantinas para obreras de fábrica, por 
D.^ Alejandrina Escriche, de la Junta del Montepío de Santa Ma- 
drona. Cierra la sesión el discurso del Rdo. D. Ramón Balcells y 
Masó, presbítero, sobre la Relación de las obras femeninas de acción 
católica existentes en la diócesis de Barcelona. La Junta diocesana tie- 
ne registradas 104, aunque se supone que la lista no es completa. 
Establece la distinción entre las obras benéficas y de acción social;- 
el fin de las primeras mira á remediar males existentes, mientras que 
el de las segundas es preventivo. «Mira el mal antes de llegar, de- 
tiene sus pasos, y abrazando una clase ó grupo de individuos lo de- 
fiende de las garras famélicas de la desgracia moral y material. > (Pá- 
gina 184.) Habla luego de la Congregación de la Caridad Cristiana, 
cuya labor resume, diciendo: «Sólo diré que en el período de diez 
años (y tiene sesenta de existencia) se socorrieron 48.472 enfermos, 
ó sea unos 4.800 anuales, á los que se dio 691. Q59 bonos de gallina, 
880.000 de carne, 69.151 de pan, 206.783 de leche y 27.506 de me- 
dicinas. Lo invertido en lactancias sumó 30.000 pesetas, costando un 
total de 590.154 pesetas. Además se dieron 1.045 sábanas, 1.098 
mantas, 200 jergones, 31 colchones y otras materias que sería largo 
enumerar. En cincuenta años, los bonos distribuidos suman un total 
de 5.552.175, que importan 2.269.264 pesetas.» (Pág. 185). Expone 
también las obras del Asilo del Buen Pastor, con 400 asiladas, más. 
las que recogen cuatro Ordenes religiosas de fin idéntico; la Casa 
de convalecencia de San Ignacio, en Sarria, con 50 jóvenes; las Salas 
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de asilo, con 2.000 niños; el Instituto del Salvador, de párvulos, con 
300; el Asilo Cuna del Niño Jesús, con 250; otro semejante en San 
Martín de Provensals que tiene 200; La Gota de Leche, el Amparo 
de Sania Lucia, la Casa de Maternidad y Expósitos, los asilos de San 
Rafael para 1 50 niñas escrofulosas, el Orfanato de San José para 70 
huérfanos, el Albergue de San Antonio, con 75 albergados; las Her- 
manitas de los pobres, que tienen 700; las Conferencias, etc., etc. La 
ilustre Junta de damas, que ha sostenido por más de sesenta años 
tres escuelas con 200 alumnos cada una; la Real Asociación de Es- 
cuelas Dominicales con sus diez escuelas, y otras sostenidas por 
Asociaciones particulares. Todas estas Empresas santas están soste- 
nidas por la piedad y recursos de las señoras católicas de Barce- 
lona. 

Entre las obras femeninas de acción social sobresale el Montepío 
de Santa Madrona con sus 3.000 socias, á quienes educa, asiste en 
sus enfermedades, proporciona pan y trabajo; el Asilo doméstico, el 
Sindicato de la Aguja, el Patronato Escolar Obrero de Matará, el me- 
jor de la diócesis; la Escuela nocturna, de San Andrés de Palomar, 
con 400 alumnas; la Escuela dominical, de Hortafranchs, con 300; el 
Patronato de la Divina Pastora, de Sarria, con 275; las escuelas obre- 
ras de Villanueva, 150; las escuelas católicas de San Pedro, 400; el 
Patronato Escolar Social de obreros de Poblet con 550. Añádanse 
los roperos y las catcquesis... y se verá cuan intensa y amplia es la 
.acción social de la mujer catalana. 

Entre las obras de piedad y de organfeación parroquial en que 
se ocupó la sesión tercera de la Asamblea, no reseñaremos ninguna 
por no alargar esta nota bibliográfica, contentándonos con copiar el 
índice de los temas. Memorias. Canto popular en las iglesias, por el 
Rdo. D. Jaime Torrents, presbítero; Acción de una parroquia en el 
tampo, por el Rdo. Dr. D. Salvador Rial, párroco del Bruch; Acción 
católica de una parroquia en la ciudad, por el Dr. D. Miguel Bonet; 
Mociones. Censo parroquial; relaciones interparroquiales, por el doc- 
tor D. Juan de D. Trías, Ejercicios espirituales para reclutas antes de 
entraren el ejército, por el M. I. Dr. D. José M. Baranera; Secretaria- 
dos populares parroquiales, por D. Tomás Cernuda y Pérez; Pláticas 
ó lectwas durante las misas de los domingos, por el Rdo. D. Ramón 
Carriga; Conveniencia de unifotmar la organización y funcionamiento 
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de las Juntas de Beneficencia parroquial en la ciudad de Barcelona ^ 
por D. Santiago de Riba; Las Asociaciones católicas del obispado ante 
la obra del Templo Nacional Expiatorio del Tibidabo, por D. Cayetano 
Pareja; discurso acerca de los deberes de los fieles para con su pa- 
rroquia, por D. Alvaro María Camín. 

La cuarta sesión lleva por título: Obras femeninas de acción cató- 
lica, y su primera' Memoria es: Un Patronato para obreras en una po- 
blación industiial, por la señorita Juanita Marina. Historia del Patro- 
nato Escolar obrero de Mataró y de su Escuela del Sagrado Corazón 
de Jesús, para preparar la obrera á los fines de la vida. Abraza gran 
variedad de instituciones y lleva su acción bienhechora á 900 obre- 
ras. La señorita doña Vicenta Carreras estudia el Instituto de Cultuta 
y Biblioteca popular de la mujer. Tiene por fin: «Elevar moral é inte- 
lectualmente al individuo por medio del trabajo, y sobre una base 
sólidamente religiosa.* (Pág. 283.) «Todo lo que se relaciona con el 
comercio está resuelto en el Instituto de Cultura: idiomas, dactilo- 
grafía, taquigrafía, cálculo mercantil, teneduría de libros, geografía 
comercial, etc. Para las modistas, costureras, lenceras, bordadoras, 
corseteras, peinadoras, etc., también con las secciones de figurines, 
nuevos todas las semanas, dibujos y croquis, que se dan gratis, y un 
Museo de Trabajos manuales á la disposición de todas. A las coci- 
neras se les da conocimientos de culinaria y dietética, y además una 
hoja impresa explicando la manera de guisar una comida, vanada 
todos los meses. Así se perfeccionan todas en el trabajo á que se de- 
dican. La parte referente á religión queda debidamente atendida 
con clases y conferencias para todas las asociadas. > (Pág. 287.) La 
excelentísima señora marquesa de Castelldosríus trata de la Obra de 
las damas catequistas en Barcelona, y publica el siguiente resumen: 

«El número de obreros asistentes cada año á nuestros Centros, 
por término medio, es: 

605 en el Centro del Parque, y 1 .400 obreras. 

581 en el de Sans, y obreras 558. 

773 en el del Paralelo. 

676 en el de Gracia. 

377 en el de la Barceloneta, que suman un total de 3.012 obre- 
ros y 1.985 obreras.» (Pág. 293.) Doña Dolores Moncerdá de Ma- 
ciá, trata del Patronato para las obreras de la aguja. Indicaremos las^ 
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mociones de esta sesión: 1.'') Pensionado para adultas que cursan la 
caí t era del Magisterio, por el Rdo. D. José I. Gatell. 2.^) Protección 
inierparroquial de las sirvientas, por el muy ilustre Doctor D. José 
María Baranera. 3.^) Obras posi-escolares de perseverancia para la 
Joven, por el mismo. Discurso final sobre la Formación de la mujer 
para la vida social, por el Rdo. P. Ignacio Casanovas, S. J. 

La quinta y última sesión está consagrada á las Obras sociales, y 
tiene dos Memorias, cinco mociones y un discurso. La historia y be- 
neficios económico-religiosos que ha producido á los agricultores el 
Sindicato agrícola de Polinyá, la refiere el Rdo. D. Salvador Codina, 
párroco de ese pueblo. De La enseñanza de la mujer del campo, trata 
el Excmo. Sr. D. Ignacio Girona, y de la Caja parroquial de ahorros 
de Sentmanat, el Rdo. D. José Clotet, párroco de dicha población. 
Mociones. Ejercicios espirituales para obreros, por D. Jaime Martí y 
Calvell; La libreta católica de familia é individual, por el Rdo. D. Ga- 
briel Auguet; Los Secretariados sindicalistas y los Centros obreros, 
por D. Luis Jover y Nunell; La Caja dotal en los Centros católicos 
por el Rdo. D. Ildefonso Muñoz, presbítero. El discurso de D. Nar- 
ciso Pía y Deniel, presidente de la Junta de gobierno de la «Acción 
Social Popular», titulado: Sindicatos ó Uniones profesionales, merece 
capítulo especial. «Tratar... del sindicalismo obrero, es tratar del 
asunto de mayor actualidad y de más palpitante interés para nues- 
tras clases trabajadoras.» (Pág. 405.) Divide el Sr. Pía y Deniel su 
estudio en tres puntos: I. Deber que tienen los patronos de respetar 
el derecho de sus obreros á asociarse, ó sindicarse, para fines profe- 
sionales. II. Conveniencia social de la organización obrera por pro- 
fesiones ú oficios, inspirada y desarrollada según los principios 
cristianos. III. Interés de la Iglesia en promover y apoyar esta orga- 
nización obrera. El derecho de asociación obrera fué suprimido por 
la Revolución francesa, y los gremios en 1789. Hubo de pasar casi 
un siglo para admitir por las legislaciones europeas el derecho del 
obrero á asociarse profesionalmente. De hecho muchos patronos no 
reconocen ese derecho, y debieran reconocerle obedeciendo á las 
instrucciones de los Pontífices, siempre que los obreros se asocien 
profesionalmente «con bandera francamente cristiana, y no con pen- 
dón de guerra, sino de amor; aunque entiéndase bien, á la vez tam- 
bién con bandera y pendón át justicia.* (Pág. 410.) Refuta luego el 
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orador las objeciones de la escuela liberal y de la ultraconservadora. 
«Cuanto más se conceda al obrero, dicen éstos, más querrá y exigi- 
rá; y, por lo tanto, lo que hacéis con favorecer y fomentar esa orga- 
nización obrera es poner en manos de los trabajadores una fuerza 
poderosísima, capaz de sublevarse cualquier día contra los princi- 
pios de orden, y de convertirse en instrumento formidable de hon- 
das perturbaciones sociales.» (Pág. 41.) Resuelve esta dificultad 
diciendo que lo que hay que temer es todo lo contrario, porque el 
obrero aislado carece de lazos de amistad y de interés, de amor á la 
sociedad, y es materia apta para revoluciones. «En cambio, los 
obreros asociados para fines de mejoramiento y auxilio profesional^ 
cuando van formando sus fondos comunales para ayudarse en la en- 
fermedad, en el paro forzoso, en los conflictos del trabajo, en la me- 
jora del oficio respectivo, constituyen, naturalmente, una entidad 
sanamente conservadora. El peligro de la asociación obrera no se 
halla, pues, en las uniones profesionales, sino, al contrario, en las 
Asociaciones que no son profesionales, como sucede en las socialis- 
tas revolucionarias.» (Pág. 412.) Trata después del interés que siem- 
pre demostró la Iglesia hacia esas Asociaciones, y del creciente des- 
arrollo que han adquirido los Sindicatos cristianos en Europa; los 
declara superiores á los Círculos y Patronatos, aunque todo sea 
conveniente. Respecto á la importancia y necesidad de los Sindica- 
tos, bastaría consignar la recomendación que de ellos hizo Su San 
tidad Pío X en su Carta al Directorio de la Unión Económico Social 
de Italia, donde dice: «Qué instituciones son las que más hay que 
promover en el seno de la Unión, lo verá vuestra ingeniosa caridad. 
A Nos parecen oportunísimas las que se conocen coa el nombre de 
Uniones profesionales, y de nuevo, y de una manera particular, os 
recomendamos que atendáis con solícito empeño á su formación y 
recto proceder.» (Pág. 417.) Y, basta de extractos, porque sería 
cuento inacabable. 

Un precioso discurso del ilustrísimo señor Obispo y las bases de 
la Federación Diocesana de Acción Católica sirven de glorioso re- 
mate á esta Asamblea memorable, que constituye un curso práctico 
de acción social, destinado á despertar energías latentes, á educar á 
los modernos apóstoles, á llevar al alma de pesimistas y desconfía- 
dos un rayo de esperanza en el poder social del cristianismo y en la 
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eficacia del esfuerzo personal, ayudado de la divina gracia, cuando 
ese esfuerzo está sabiamente dirigido por los principios comproba- 
dos con la práctica. En este sentido resulta el presente libro alta- 
mente instructivo, ya que sin grandes controversias especulativas 
hace desfilar ante el lector una serie de obras de realidad viviente, 
con sus métodos y resultados adaptables á casi todas las necesidades 
de la vida moderna, bien sea el campo de su experimentación la hu- 
milde aldea ó la populosa ciudad. Calcúlese el beneficio inmenso 
que está llamada á producir esta obra si se lograse difundirla entre 
el clero parroquial de España. Muchas de las instituciones que flo- 
recen en la diócesis de Barcelona serían fundadas en otras de la Pe- 
nínsula dándoles el carácter propio de cada región y plegándolas á 
las necesidades locales. Así se formaría una vasta red de institucio- 
nes sociales que constituiría infranqueable barrera contra el socialis- 
mo anárquico. 

P. L. Conde. 

o. s. A.' 



REY DEL DOLOR 



(En las fiestas constantinianas y aniversarío de la catástrofe del «Titanic>> 

De Babel olvidada y de NabucO; 
A Dios lanzó la humanidad su reto, 
Otra vez encarnando en un coloso 
l.as arrogancias de su orgullo ciego. 

Del Dios-materia pregonando el triunfo 
Con delirantes himnos al progreso, 
Dueño del mar, vertiginoso avanza 
Entre las olas el Titán de acero. 

Van en él los monarcas del negocio, 
Sacerdotes del ídolo moderno. 
Lleno de prosa el corazón mezquino 

Y vacío de ideas el cerebro. 

Heraldo de una edad que presumiera • 
De apagar las antorchas de los cielos 

Y suprimir las lágrimas del mundo 
Con la ciencia, la industria y el dinero, 

Por llevar de los tres las maravillas 
Acumuladas todas en su seno. 
Ni en Dios pensó, ni del dolor humano 
Soñó siquiera en el posible encuentro... 

Viole aquel Dios que el reino del espíritu 
Trajo á la tierra sepultada en cieno; 
Viole aquel Dios que engrandeció las lágrimas 

Y que expiró clavado en un madero, 
Y cual para el coloso de Nabuco 

Bastó una china que arrancara el viento, 
Bastóle para el monstruo de los mares 
Un frágil bloque de flotante hielo. 
Rugió el Titán, herido en las entrañas, 

Y al luchar con esfuerzo gigantesco. 
Su auxilio en vano le prestó la ciencia, 
Débil la industria fué, nulo el dinero: 
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Solo ante Dios, que llena con su sombra 
La inmensidad del mar y la del cielo. 
El Dios que se hace ver en las tinieblas 

Y que se hace escuchar en el silencio; 
Solo enfrente de Dios, tembló el gigante, 

Lanzó un crujido su armazón de hierro... 
Después... un espantoso remolino... 
Luego, gritos de horror...; luego, silencio. 

No fué, Señor, aun justa, tu. venganza, 
No fué la causa del desastre horrendo; 
Fué tu bondad, que recordarnos quiso 
Que sólo cuando llora el hombre es bueno. 

Sólo ante la materia derrotada 
Recuperó el espíritu su imperio, 

Y del montón vulgar de millonarios 
Los héroes y los mártires surgieron, 

Y sólo ante el dolor, de Ti más cerca 
Se sentían los náufragos serenos, 

Y el augusto silencio de la muerte 
Interrumpió el clamor del Padre nuestro.., 

¡Señor! ¡Señor!... la humanidad vencida 
Viene á tus pies á confesar su yerro: 
Sus triunfos la arrancaron de tus brazos, 
Sus dolores la vuelven á tu seno. 

En mal hora olvidó que, hoy como siempre, 
De todas sus conquistas á despecho, 
Es un valle de lágrimas la tierra 

Y la vida del hombre es un destierro; 
En mal hora, tras dichas mentirosas, 

A su Dios olvidó doliente y muerto; 

Y olvidó que en el Dios de los dolores 
Se halla tan solo al Dios de los consuelos. 

¡Rey del dolor, de espinas coronado. 
Vuelva á la triste humanidad tu reino, 

Y sea nuestra enseña el Crucifijo, 

Y sea nuestro grito el Padre nuestro!... 

P. Conrado Muiños Sáenz. 
o. S.A. 
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CARTA ABIERTA 

Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial. —26 Diciembre^ 1912, 
Señor D. Ignacio Zubialde. 

Mi buen amigo: Mala cosa es llegar tarde á ningún sitio y me- 
recedor de una buena pena y castigo. Aquí entre nosotros, los reli- 
giosos, quien llega tarde á algún acto de comunidad, tiene que co- 
locarse en medio, tocar con la mano derecha en tierra, y esperar á 
que le hagan señal de ir á su sitio; pues bien, yo toco con mi mano 
en tierra, reconozco que como de tierra, frágil y deleznable, me des- 
cuidé y aquí espero á que me dé usted el plantón que tenga por 
conveniente. Pero como usted es bondadoso, estoy seguro de su 
Tenia y perdón; inclino mi cabeza reconocido y me voy á mi puesto. 

No quiero, sin embargo, que usted piense que ha sido una debi- 
lidad injustificada, ni aun siquiera que lo achaque á las distracciones 
y olvidos que á los musiquillos, musicazos y musicastros nos suelen 
cargar sobre la cabeza, por aquello de que somos artistas y hasta 
quieren que lo tomemos á lisonja, los que más sesudos y puestos en 
su punto, y el ojo abierto á los pormenores del vivir toman con be- 
névola sonrisa nuestras cosas. No; estuve en Barcelona á ver músi- 
cos y cosas de músicos, con motivo del último Congreso de Música 
Religiosa, y por cierto que se reunió allí la flor y nata, si no toda, 
al menos una brillante representación de lo más granado del arte 
español; pero, amigo mío, les entró tal y tan agudo exceso musical 
que resultaba un caso fulminante de furor filarmónico en todas sus 
fases; sesión por la mañana, sesión por la tarde, conferencia por la 
tarde, concierto por la noche... El diluvio en notas distribuidas po- 
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lifónicamente, gregorianamente y didáctica ó legislativamente. Urí 
estudiantino de estos madrileños, que les apunta el bozo, y se em- 
piezan á sentir hombres diciendo frases, hubiera dicho la gracia que 
ahora corre: No hay dehcho; pero nosotros, personas formales y to- 
cados del amor artístico, libamos ansiosamente aquel panal de néc- 
tar propinado al por mayor, que nos ingerían con dulce aunque no- 
toria violencia, y después de aquel chupeo avariento de niños gloto- 
nes, íbamos á comer cuando buenamente podíamos. Hacer más y 
pensar en otras cosas no era del todo factible; y, sin embargo, yo 
pensaba, pensaba en usted, en su encargo, de la ópera española, de 
esa ópera española que ha sido uno de los temas de estudio que he 
acariciado con más sabor y gusto, y pensaba, en fin, lo que iba usted 
á pensar de mí, al no verme ni vivo ni muerto, ni de palabra ni por 
escrito decirle esta boca es mía. 

Y no fué esa la más negra; la más negra, como en el cuento del 
gitano, venía detrás, porque la dulcísima indigestión de música que 
pesqué en Barcelona tuvo las naturales consecuencias. Todo lo que 
por oir aquello tan sabroso y tan dulce dejé de hacer aquí, se fué 
amontonando en montón formidable, y aquí me tiene usted, amigo 
mío, braceando aún por abrirme calle entre un mareante hacina- 
miento de cosas y obligaciones que cumplir. 

Al fin hago una huida á toda esa balumba, y me pongo á darle 
un rato de palique á usted, pero á retazos, que ya habrá notado us- 
ted, que si va encabezada esta cartita con el 26 de Diciembre es el 
11 de Enero cuando vuelvo á poner la pluma en el papel. 

Mientras tanto he visto cómo desfilan por su Revista (1) Joaquín 
Fesser, mi excelente y buenísimo amigo, y antes Arenal, hablando 
como ellos saben, y discurriendo con el talento y el discurso y la 
erudición que poseen, que es mucha y de todos reconocida. Y Bre- 
tón con la gran autoridad que da el saber hacer y el haber hecho, 
cuando entre manos tenía una ópera que había de ponerseen es 
cena, también ha pasado por las páginas de esa Revista, dando á la 
cuestión el realce de su gran figura; y también, en fin, he leído 
las firmas de otros muy amigos míos, por esto muy queridas, y so- 



(1) La Revista musical de Bilbao, cuyo director es I. Zubialde. 
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bre esto admiradas, pues representan en el arte español algo que 
es muy honroso y ejemplar. 

|La ópera española! He aquí la pesadilla continua de los músicos 
españoles desde hace más de un siglo. Cuando aquel celebérrimo 
Manuel García, allá por el año 1807, ó sus próximos alrededores se 
nos afrancesó, y se fué con la música española y su arte y su voz y 
su genio á otra parte, traía entre manos el mismo asunto y problema 
que usted ha vuelto á poner sobre el tapete, y que pasando por va- 
rias etapas y nombres ha revuelto y agitado el cotarro musical espa- 
ñol. Eslava echó su cuarto á espadas en el problema, y después de 
escribir operas italianas fusilables ó poco menos, dijo su palabra 
para crear la ópera española; también dijeron lo suyo los adorado- 
res del maestro. Pedrell planteó la cuestión con más fuerza práctica 
y teóricamente desde los años en que escribió El último abencerraje, 
hasta los días en que conmovió á la flor y nata de los musicógrafos 
españoles con los Pirineos y dio motivo á que mi hermano de hábi- 
to el malogrado P. Eustoquio de Uriarte, escribiera aquellos lindí- 
simos y preciosos artículos publicados en la misma revista que yo 
ahora dirijo y que después incluí en el tomo que con el título de 
Estética y Critica publiqué en una colección y selección de sus ar- 
tículos sobre música. Bien que Pedrell tampoco daba señales de ser 
manco, y en Por nuestra música y en otros muchos escritos, seguía 
su hermoso tema, aguijoneando la opinión, inculcando ideas, des- 
pertando ingenios, y haciendo todo eso que le ha granjeado el títu- 
lo de patriarca de este movimiento artístico y erudito que hoy se 
nota en la joven generación española. Y, en fin, hubo muchos más 
que hablaron, que juzgaron, que discutieron y que se pelearon in- 
clusive por el tema este. 

De largo viene, pues, el pleito, pero en mejores circunstancias pocas 
veces; porque siguiendo tras la marcha de los anteriores, y dejándo- 
se llevar de aquellas auras y brisas, y enardecidos por el fueguecillo 
santo que el arte, que la patria, que las ideas, que lo que se lee, que 
lo que se habla atiza en el corazón, sobre todo si es joven, y de veta 
artística, han echado su suerte al tentador y sugestivo naipe muchos 
de los que valen. 

Estoy dejado de la mano de Dios y temo— es hoy 22 de Febre- 
ro — que me mande usted á escardar cebollinos, ó algún otro vege- 
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tal de más ínfima ralea. Haga lo que á usted le dé la gana, que no 
sólo tiene usted permiso, sino el más completa derecho. 

Y me vuelvo á la ópera, que para tener lógica lo primero que es 
necesario es ser terco. Pues como decía, de largo viene la cuestión^ 
y es problema siempre actual y siempre palpitante, el de la ópera 
española. Tengo aquí un manuscrito, un manuscrito que en su tiem- 
po fué el Deux ex machina ó el apuntador de Eslava, que allá á prin- 
cipios del siglo XIX ó cosa' así, trata el asunto con una amplitud y 
una seriedad y una alteza, y haciendo estudios comparativos y para- 
lelos con el ideal y la realización del problema en otras naciones 
que, crea usted, si no sorprenden, hace que se lea con gusto é inte- 
rés. jSi viera usted qué cosas dice tan buenas algunas! Allí se habla 
de Glük y de Pergolessi, y de Martini y de todos cuantos en el arte 
musical dejaron huella y en la historia una lápida honrosa. 

No le digo á usted que le publique, porque no sé si está publi- 
cado allá en aquellos tiempos, y no es cosa de hacer una plancha 
dando por inédito lo que ya vio la luz, cosa que nos proporcionaría 
una rechifla en regla, que barajada con otros embrollos en que ne- 
cesariamente nos meteríamos y untada con ciertos mejunjes daría 
motivo á una novelilla por el estilo de una que el año 1849 se pu- 
blicó en Valencia con el título de la República de los organistas ó la 
Gente cabeza abajo, novelucha que en edición diminutísima y todo 
hizo afinar los ojos y después las uñas de alguno que visitaba furti - 
vamente mi celda, lo cual que me la sustrajeron de la habitación, 
como fruta sabrosa. Pero yo no quiero dar motivo á esto, digo á un 
libro por el estilo y guisa de éste; lo que le decía á usted, era que ya 
un músico escribió muy largo y tendido sobre el asunto, y que aun- 
que se llame Pérez, es cierto que le estudió en todos sus aspectos, y 
que por dentro y en sus relaciones externas, nada dejó en el tintero, 
con una amplitud de miras y unos horizontes extensísimos y anchos, 
y unas vistas á Europa que me río yo de los intelectuales de ahora. 
Con tales antecedentes teóricos que pueden codearse con lo más filo- 
sófico y estético que haya podido producir el ingenio extranjero, 
casi, casi no era necesario volver á estudiar el asunto, ni plantarse 
codos en mesa y cabeza sobre el lírico sujeto para pensar, pensar, y 
sacar del cerebro hebras y más hebras de discursos. 

¡Pues si ya nos lo hemos discurrido todol Solamente nos ha fal- 
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tado realizar la hermosa teoría de nuestros pensamientos. El renglón 
por cubrir no es pequeño, ciertamente, pero ¿quién duda que si la 
teoría no nos ahoga llevamos mucho por delante? Pero aquí está la 
malo, y le entran á uno tentaciones de volverse á los tiempos en que 
es ya común buscar las primeras tentativas de ópera española y 
echarse por aquellos vericuetos obscuros, y por las sendas viejas por 
donde caminaron nuestros ilustres abuelos, así los que pusieron mú- 
sica á los grandes dramas y comedias y autos de nuestros insignes 
dramaturgos del siglo XVII, como los que sintieron el soplo pseudo- 
clásico que de Francia les llegó y pusieron en solfa aquellas nenias 
de mitología en conserva, ó se dedicaron á tonadillear con menos 
pretensiones y mejor fortuna, y una vez puestos en la pista empe- 
ñarse en un parangoneo bilateral entre las teorías y la práctica, para 
ver cómo sentían los artistas, y cómo concebían los filósofos, y de lo 
uno y de lo otro sacar lo que sacar se deba para el provecho prác- 
tico; y así con ejemplos que imitar, y escollos que evitar, aprender 
cómo y dónde debe ponerse el pie para dar paso fijo. Pero, amigo 
mío, ¿quién se mete hoy en este laberinto? ¿quién tiene estómago 
para tragarse datos y datos, catálogos y catálogos y rancias antigua- 
llas con todas las consecuencias y efectos consiguientes? ¿quién tole- 
raría hoy audiciones y menos representaciones de aquello viejo, de 
aquello que tuvo su valor artístico en el drama que fué en su tiempo 
lírico? ¡Oh I eso es demasiado, y la mayoría perdonaría de fijo el 
bollo por el coscorrón. Aquí lo queremos de otro modo, aquí que- 
remos el arte español salido y confeccionado por arte de encanta- 
miento, que es arte más fácil y más barato, sobre todo de ingenio y 
de estudio; queremos un españolismo artístico fabricado por varita 
mágica, que en un momento salga ya maduro y perfecto, sin cuidar- 
nos de ver ó de estudiar, mejor, de empaparnos, de penetrar en lo es- 
pañol del arte á través de los siglos, de entrar á sentir con todos 
aquellos que artistas de ciencia y de talento, y de genio á la vez, ex- 
presaron musicalmente á su modo, al modo de su época. Nosotros 
creemos que el españolismo del arte se creó ayer por la mañana, y 
no queremos ver cómo la música adquirió carácter peculiar, y cuál 
fué el carácter que al pasar por el tamiz de las idiosincrasias nacio- 
nales tomó en los distintos tiempos de nuestra historia, y de ahí nos 
viene cada error que nos parte por el eje. Para unos no hay carácter 
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nacional sino desde Cuchares hacia adelante, otros, los españoles 
netos, lo colocan en los peluquines y casacas que se compraron en las 
prenderías de Versalles; otros no encuentran español más que el chulo 
desde el primer é ilustre tatarabuelo de la clase que les enseñó Cer- 
vantes en Monipodio hasta el Rata primero de la Gran Vía con su 
correspondiente pareja de \2l Pelos, etc., etc.; y, en fin, hay quien no 
acierta á ver otros tipos españoles que los que se pintan en los pelle- 
jos de las panderetas, ó quien, más fresco aún, se ríe de todo eso y 
con igual fervor que los judíos venden rosarios á los católicos, ven- 
den españolismo musical á los franceses á la medida de la temulen- 
cia que el local permita ó exija. 

Pero ¡dónde me he ido! Atrás, atrás. Vuelvo á la ópera, que para 
hablar con sentido y lógica es necesario atarse al asunto. 

Cuando llegó hoy su carta tenía interrumpida la mía en este sitio; 
y si usted no se muere ó se fina de risa, que dirían los antiguos, ó se 
se desespera, es porque tiene usted un alma más grande que este 
monasterio. Y vamos á 13 de Marzo. 

Estoy conforme con lo que me pide, y esta carta va á salir más 
que danzando para darle á usted cuenta de mi pensar. 

En efecto, la ópera española merece ser tratada con mucho pulso 
y con mucha seriedad, y puesto que con usted me las tengo que ha- 
ber, amigo mío, y en esta especie de charla ó causerle hemos de ven- 
tilar este asunto, mire usted esta carta, desprovista, ó despojada por 
usted de todas las faltillas íntimas, de esas pequeneces de estar escrita 
á trompazos como el prólogo de la cuestión. 

Porque abordar ahora la ópera, la ópera con todos sus alrede- 
dores, es tremendo. ¡La ópera! ¿Por dónde empiezo y por dónde 
concluyo? ¡Pues no es nada el asunto! hay que tomar aliento y des- 
canso para discurrir y ordenar cuanto hay enredado en este heroico 
embrollo que se dice hacer la ópera española. 

He oído hablar de las condiciones eurítmicas del idioma caste- 
llano con relación al asunto, su musicalidad ha tenido preocupados á 
muchos, otros se han fijado en ciertos moldes musicales externos, 
algo así como la geometría cristalográfica de los cuerpos minerales, 
en que ellos creen que debe cristalizar todo empeño de musicalizar 
el drama. Y á mí me parece que esto de la ópera no consiste en mu- 

14 
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sicalizar nada, porque en música ó en solfa se puede poner todo; hay 
algo más hondo: hacer un drama musicable, elevar una acción hu- 
mana á esas alturas donde la tensión es tan fuerte y grande, y la 
exaltación de todo tan alta que ella por sí misma pida la música, que 
exija esa expresión singular, ese lirismo, y que le exija de modo que, 
si no se le da, en verdad, en fuerza, en acción, le falte algo, todo, le 
falte lo que necesita. Y con esto, como usted ve, nos vamos al princi- 
pio, al fondo primero de la cosa. Porque yo le soy á usted franco: 
creo que en España somos demasiado serios en estos asuntos. Allá 
por el Extranjero cuelan óperas y óperas que son un verdadero de- 
sastre de sentido artístico; y cuelan y pasan, porque hay unas traga- 
deras enormes, y un concepto del drama lírico un poco frivolo. 
¿Quién se para en eso? Aquí no, nos sentimos filósofos desde el pri- 
mer momento; y por condición natural, nos ponemos exigentes, y 
no se da visto bueno ni á la menor inverosimilitud. Queremos el de- 
chado perfecto é ideal, y nos quedamos sin nada. 

Si entre nosotros no ha prosperado la epopeya, y la ópera que 
viene á ser una cumbre parecida del arte dramático, ha sido á fuerza 
de tener un instinto excesivamente franco y riguroso del arte. 

Y he aquí cómo nos encontramos en la cuestión de la ópera, en 
una cuestión de principios estéticos, que afecta á la ligitimidad artís- 
tica del drama lírico, y de la cual han de salir las cualidades esen- 
ciales que debe tener. 

En realidad, la cuestión de la ópera española no tiene más que 
estos dos caminos: hacer óperas y más óperas, hasta que se dé en el 
clavo, y el público se acostumbre á oír cantar nuestro idioma para 
todo, ó abordar la cuestión desde el principio y en sus fundamentos 
filosóficos. 

Indudablemente, el arte de concebir una acción, planearla, des- 
arrollarla de modo que sea lírica, construir una acción musicable 
esencialmente, es harto difícil, y que en ciertos detalles, por ejemplo, 
el manejo de los coros en la acción, su empleo, su significación, et- 
cétera, etc., descubre que quizá no se ha profundizado lo debido en 
el asunto, pero esto es renglón para regalársele á los poetas, aunque 
no por eso menos esencial. Yo creo que todo esto debe tratarse, y ya 
que usted me invita, le pido su palabra, sus reparos, sus dificultades, 
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el apoyo de su conversación autorizada y culta, y con ella dé usted 
por empezado el dialogueo. Si usted quiere tomar esta carta por ar- 
tículo, ya que tan larga me ha salido, ahí la tiene usted, con el alma 
se la entrego, para que usted, al contestarla, apunte y señale donde 
íjuiéra, que en lo que en mí esté, por hablar no quedará. 

Hay tela larga, entusiasmo tampoco falta. 

Vaya un abrazo, y usted dirá. 

L. ViLLALBA, 
o. s. A. 



REVISTA CANÓNICA 



Decreto <'Cum de sacramentalíbus* de la S. Congregación de Religiosos 
sobre confesores de monjas. 

Su Santidad Pío X, en la sabia intención que le anima constantemente 
de unificar en lo posible las leyes del Derecho canónico y reducirlas á un 
cuerpo único en que se contenga más racionalmente todo y sólo lo que 
está vigente en la Iglesia, ha dictado por medio de la S. Congregación de 
Religiosos, un importantísimo decreto que establece las normas que se 
han de guardar cuando se trate de proveer á las confesiones de las reli- 
giosas. 

En la dirección espiritual de éstas quiso siempre la Iglesia, sobre todas 
las cosas, que se observara la unidad del régimen, pero dejando á salvo 
la libertad de las conciencias cuando se creyera esto más conveniente para 
el bien de las almas. Desde el Concilio Tridentino, s. XXIII, c. 10, De reg.) 
Benedicto XIV, en la Constitución Pastoralis curae, 5 de Agosto de 1748; 
León XIII, por la S. Congregación de Obispos y Regulares y el decreto 
Quemadmodum, 17 de Diciembre de 1890, n. IV, y ahora Pío X, por me- 
dio de la S. Congregación de Religiosos y el decreto Cum de sacramenta- 
libus, 3 de Febrero de 1913, aquello fué siempre como el objeto principal 
de todas las determinaciones sobre la materia. 

De este último, ya que no es sólo una recopilación, sino que cambia 
en muchas cosas lo anteriormente legislado, siempre desde el punto de 
vista de hacer más fácil á las religiosas sus confesiones, dándoles mayor 
libertad, vamos á decir algo, siquiera para que se vean las modificaciones 
que introduce en la antigua legislación. Nos ha parecido mejor seguir 
este método: declarar brevemente, primero, por el orden del decreto, 
todos los puntos que toca sobre la materia, tal como se practicaba hasta 
ahora, y luego, á continuación, copiar del artículo el mismo decreto que 
los confirma ó los deroga. 

S. Congregatio de Religiosis. Decretum de monialium et sororum con- 
fessionibus. Cum de sacramentalibus Monialium et Sororum confessioni- 
bus moderandis plures ad hunc diem, ex re et ex tempore, iussae sint le- 
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ges, eas, aliqua ex parte immutatas et apte dispositas, visum est in unum 
colligere Decretum, prout sequitur: 

Uno solo y único confesor para cada convento.— k\g\xno% han dudado 
de que existiera !a ley que manda para cada convento un solo confesor; 
pero sin razón ninguna. Benedicto XIV, en la Constitución Pastoralis cu- 
rae, manda expresamente «la observancia de la regla general, que deter- 
mina para cada convento un solo confesor, y no permite á las religiosas 
que, fuera de los casos que allí se exceptúan, ellas, por su voluntad, pue- 
dan elegir otro distinto del designado*: pro singuUs monialiam monaste- 
riis «íünüs> damtaxat confessaríus deputetar. Posteriormente, 1767, la 
S. Congregación de Obispos y Regulares recomienda de nuevo un confe- 
sor idóneo que sea ordinario de toda la Comunidad respectiva, según la 
norma de los sagrados cánones, Y en España tenemos los Concilios de 
Valencia y de Valladolid, que ordenan de igual modo la ejecución de esta 
ley. Dice aquél: «Procuren los Obispos, en cuanto sea posible, de que no 
haya en un mismo monasterio muchos confesores, según la costumbre in- 
troducida; antes, como tantas veces ha recomendado la Santa Sede, uno 
solo sea el ordinario de todas las monjas de la misma casa.» Part. II, li- 
bro II, cap. VIII, n. 3. Puede haber varios confesores extraordinarios en 
cada una de las casas de religiosas; pero ordinarios no se permite más de 
uno. S. Congregación de Obispos y Reg., 7 de Diciembre de 1906. 

No obstante lo mandado en estas disposiciones, ha habido algunos, 
como Noldin, que admitían ciertos casos en que podía tolerarse para una 
sola Comunidad más de un confesor ordinario, verbigracia, cuando era 
aquélla muy numerosa é hiciera muy difícil que uno solo pudiera servirla; 
pero advirtiendo que, si sucedía esto, no se les daba opción á las monjas 
para que se confesaran unas veces con éste y otras con aquél: se les se- 
ñala, primero, á cada confesor un número cierto de determinadas religio- 
sas cuya confesión única y válidamente puedan oir (1). Por el nuevo de- 
creto se hace ley esta doctrina que sostenían algunos autores como pro- 
bable, sin la restricción, á mi modo de entender, de que se determinen 
jintes las religiosas que se han de confesar con cada uno de los ordi- 
narios. 

1. Unicuique religiosae communitati tum Monialium tum Sororum, 
regulariter, unus dumtaxat 'detur Confessaríus ordinarius: nisi ob mag- 
num ipsarum numerum, vel aliam iustam causam, alterum vel plures 
dari oporteat. 



(1) V. Ferr., Las religiosas, según la doctrina vigente (anterior á este de- 



«creto), n. 23 y sig 
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El decreto no dice nada de si cada confesor ha de ser sólo para un 
convento, y pensamos, por tanto, que debe seguirse aquí la doctrina anti- 
gua de la S. Congregación de Obispos y Regulares. Esta dijo el 4 de 
Marzo de 1591: «Se considera un abuso que el confesor de las religiosas 
pueda ser nombrado para muchos conventos á la vez»; pero si se tiene en 
cuenta otras resoluciones más recientes, como la que se dio al Obispo de 
la Habana el 1 de Septiembre de 1905, sin duda mirando á la escasez de 
confesores, puede afirmarse que la antigua doctrina cayó en desuso y que- 
da al arbitrio de los Obispos nombrar al confesor para más de un con- 
vento cuando las circunstancias lo exijan (1). 

Tiempo que dura en su oficio el confesor ordinario.— Aunque no se 
observa en todas partes el límite que suele poner la S. Congregación de 
Obispos y Regulares al tiempo que se les señala á los confesores de mon- 
jas para que sólo durante él desempeñen el oficio para el que fueron de- 
signados; sin embargo, es cosa corriente que aquél no pase de tres años. 
Las resoluciones de la S. Congregación han confirmado muchas veces 
esta doctrina, siendo de notar más particularmente la que se dio el 10 de 
Marzo de 1634, por la que se abrogaba toda costumbre en contrario, aun- 
que fuese inmefnorial, si por ella se prolongaba por más tiempo la apro- 
bación del confesor de religiosas. La razón de esta ley es, sin duda, para 
no obligar á las religiosas por mucho tiempo á manifestar su conciencia á 
un confesor en quien acaso no tengan la confianza bastante para obrar 
con libertad. Pero siendo necesario también que se conserve la unidad del 
régimen, es conveniente que no se hagan mudanzas frecuentes de confe- 
sor, estableciéndose como norma general que no debe mudarse de ordi- 
nario antes del trienio, y sólo, por excepción, se admiten algunos casos, 
verbigracia, los PP. Dominicos y los de Montecasino (2), en que el tiem- 
po sea más breve. Claro es que si, durante el trienio, ocurriera algo digno 
de remover al confesor, pueden las religiosas manifestarlo al Obispo para 
que él, conocidas las causas, disponga lo mejor. Y si todavía no se reme- 
dia el mal con la disposición del Obispo, las monjas son fibres para recu- 
rrir al Papa. 



(1) «I. An episcopus licite valeat confessarium ordinarium monialium 
unius monasterii pro alius monasterii monialium ordinario confessario de- 
signare?— Et quatenus negative^ 

II. An episcopus confessarium ordinarium monialium unius moriasterii ad 
munus ordinarii confessarii sororum votorum simplicium eligere qucat?— Et 
quatenus ne^ative. 

III. Utrum episcopus unum confessarium ordinarium pro duabus commu- 
nitatibus possit licite deputare?~Resp.: Ad. I. Affirmative.— Ad II et III. Pro- 
visum ¡n primo.» 

(2) Lucidi, De visitatione ss. liminum, tom. II, pág. 187. 
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Pasado el trienio, el confesor ya no puede, por la sola designación an- 
terior, seguir confesando válidamente á las religiosas; habiendo definido 
muchas veces esto la S. Congregación de Obispos y Regulares, declaran- 
do, no solamente ilícitas, sino también inválidas las absoluciones dadas á 
las religiosas después del tiempo prescripto. Si el Obispo ha dado primero 
su consentimiento, éste sí hace válidas las absoluciones; pero tampoco es 
bastante para que se pueda proceder en todo rectamente. S. Cong. de 
Obispos y Regulares, 20 de Julio de 1875. 

Mas podía suceder, sin embargo, que fuera necesaria, ó muy útil, la 
continuación del mismo confesor por otro trienio, y aun por un tercerón 
entonces, véase el modo como procedía el derecho á esta segunda y ter- 
cera designación de ese confesor para el mismo convento. Lo expone Biz- 
zarri en su Collet pág. 14, not. 1: «Pudiendo suceder alguna vez, por ra- 
zones especiales, que la confirmación del ordinario para otro trienio sea 
no solamente útil, sino también necesaria, la S. Congregación concede 
estos remedios: reúnanse capitularmente las religiosas que tienen voto y, 
por modo secreto, voten al confesor que se propone para un segundo ó 
tercer trienio; si le es favorable en el primer caso el voto de las dos terce- 
ras partes de las religiosas, y en el segundo le votan todas por unanimi- 
dad, entonces ya no hay inconveniente de la parte de ellas, pero es nece- 
sario todavía otro requisito: y consiste en que el Obispo acompañe al 
resultado de la votación de las monjas su testimonio de la probidad y 
prudencia del confesor para el cargo que se le reelige, expresando también 
la necesidad del caso, y todo ello lo exponga reverentemente á la conside- 
ración de la S. Congregación para que ésta, en definitiva, apruebe el acto 
ó lo desapruebe.» Como se ve, correspondía siempre á la Congregación el 
derecho de confirmar para otro trienio al confesor ordinario; sin que ésto 
impidiese, no obstante, para que en muchos casos, principalmente si se tra- 
taba de lugares remotos, comunicase la Santa Sede con los Obispos la fa- 
cultad de extender por más tiempo la aprobación especial de estos confeso- 
res. También se habrá reparado en que las monjas que concurrían á dar 
su voto eran sólo las que de ordinario tenían voz en sus Capítulos, sin 
que para ese negocio, común á todas, fuese permitido á las restantes ejer- 
citar este derecho. Véase ahora, y compárese con lo que decimos en estos 
dos últimos puntos, la nueva disposición. 

2. Confessarius ordinarius, regulariter, non ultra triennium in hoc 
muñere permaneat. Episcopus tamen seu Ordinarius eum ad secundum, 
immo etiam ad tertium triennium corfírmare poterit: 

a) Si ob sacerdotum ad hoc officium idoneorum penuriam aliter pro- 
videre nequeat; vel. 
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b) Si maior Religiosarum pars, earum quoque quae in alus nogotiis ius 
non habent ferendi suffragiuní; in eiusdem Confessarii confírmationem, per 
secreta suffragia, convenerit; dissentientibus tamen, si velint, aliter provi- 
dendum erit. 

Ya no es necesario, por consiguiente, cuando haya de reelegirse al 
confesor, acudir á la Santa Sede: basta que se den en la práctica las cir- 
cunstancias que se indican en el decreto para que pueda el Obispo ó el 
Ordinario, por el derecho que aquí se le concede, nombrarlo él mismo 
para otro trienio. Tampoco se requiere ni dos terceras partes ni unanimi- 
dad absoluta de los votos de las religiosas para la confirmación de un se- 
gundo ó tercer trienio; se considera suficiente si conviene la mayoría de 
todas las religiosas, entrando en este número también aquellas que no tie- 
nen voz en otros asuntos. A las religiosas que no favorecieron con su voto 
al confesor no se les puede obligar á seguir con él y, si ellas lo piden, de- 
ben dárseles los medios para que no les falte la dirección de la conciencia. 
Bien merece que se llame aquí la atención, aunque en todo el decreto 
campea el mismo espíritu, sobre la grande benignidad de la Iglesia para 
con las religiosas. 

Del confesor extraordinario general.— Ya se indicaba antes que man- 
dando la santa Iglesia que se debe designar un confesor especial para las 
religiosas de cada convento á fin de que se guarde en él la unidad del ré- 
gimen, no trata, sin embargo, de hacer presión sobre las conciencias obli- 
gándolas en absoluto á descubrirse á quien, por una razón ó por otra, no 
pueden hacerlo con libertad. Para que se salve ésta, dio la ley tan prudente 
y tan natural á nuestra condición, de que se nombrase, además del confe- 
sor ordinario, uno extraordinario que, por tres ó cuatro veces durante el 
año, pudiese oir en confesión á las religiosas. Pero por ser éste un privile- 
gio á favor de las monjas, si quieren no usar de él pueden hacerlo; aunque, 
para evitar inconvenientes, se les obligaba (1) á presentarse al extraordi- 
nario y recibir siquiera su bendición y consejos. La ley del confesor ex- 
traordinario, como norma común y permanente (2) á observarse por todos, 
viene usándose desde el Tridentino que ordenó: «además del ordinario, se 
conceda por el Obispo ó por los superiores regulares, dos ó tres veces en 
el año, otro extraordinario que oiga la confesión de las religiosas». S. XXV, 



(1) «Quod si monialis aliqua nolít se praesentare Confessario extraordina- 
rio, puniatur a Superiorissa; educandae autem nolentes se subiicere et prae- 
sentare, eiiciantur.» Bizzarri, Collec. p. 294. 

(2) En los siglos primeros, la designación del extraordinario se hacía para 
cada vez. Santi-Leit, Praelectiones iuris can. De capelUs monach. (XXXVIl. 3), 
núm. 26. 
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c. 10. Dereg. Luego la confirma Benedicto XIV cuando dice: «Pertenece 
nombrar confesor extraordinario al mismo que puede hacer la designación 
del ordinario; entendiendo que, ya sea el Obispo, ya el Prelado regular el 
que lo designe, deben darlo dos ó tres veces al año.» El art. 143 de las 
Normas ordena igualmente: «Además del confesor ordinario, dará á las 
hermanas el Obispo, dos, tres, ó más veces al ano, otro extraordinario, al 
•cual se presentarán ellas, pero sin la obligación de confesarse.» No es, por 
consiguiente, potestativo en el Obispo el designar ó negar el confesor ex- 
traordinario, antes aparece bien clara su obligación de ofrecerlo: «episco- 
pum non posse, immo teneri offerre». (Sagrada Congregación del Conci- 
lio, 20 de Septiembre de 1642.) El señor Nuncio de Madrid recibió el 15 
de Enero de 1816 un encargo de Roma para que hiciera saber á un supe- 
rior regular, de quien dependían ciertas religiosas, que diese á éstas la fa- 
cultad de confesarse una vez al mes con cualquiera sacerdote de los apro- 
bados para confesar religiosas. Había precedido á esto una queja de parte 
de ellas, porque no les permitían más confesor que el ordinario. Finalmen- 
te, León XIII, por el órgano de la Sagrada Congregación de Obispos y 
Regulares, prescribe en el art. IV del decreto Quemadmodum, 17 de Di- 
ciembre de 1890, esto que sigue: «Dejando en vigor lo que el santo Con- 
cilio de Trento en la sesión XXV, y Benedicto XIV en la Bula Pastoralís 
curae legislaron en esta materia, advierte Su Santidad á todos los Obispos 
y superiores regulares (1) que no nieguen á sus subditos el confesor ex- 
traordinario, cada vez que lo pidiesen para la seguridad de sus concien- 
cias.» Esta concesión tan larga de León XIII á las religiosas, no podía fal- 
tar en el decreto de Pío X, dado el espíritu en que está concebido. 

No estamos conformes, sin embargo, con la interpretación que da al- 
guno á la palabra oportet de este número, quitando á las monjas la obliga- 
ción de presentarse al extraordinario, siquiera para recibir de él su bendi- 
ción; antes creemos que aquélla persevera fundados, ya en el mismo de- 
creto, ya en la significación de la palabra oporiet En el número 8.° del 
decreto se dice: «Hi Confessarii, quiannos quadraginta expleverint o/7or- 
ieU\ de donde nadie podrá inferir que sea nada más que conveniente, 
contra lo que indica claro en este lugar el decreto, el haber alcanzado 
aquella edad para ser designado confesor de religiosas. Es más: el mismo 
tutor interpreta aquí (salvando que el Obispo puede disponer otra cosa 
por justos motivos), la palabra oporiei como indicando necesidad; sin que 



(1) Si, cuando pertenece al Prelado regular ofrecer el extraordinario, no 
cumple con ello, es el Obispo el que ha de suplir la negligencia, caso de ser 
el Obispo el que descuida esa atención, las religiosas pueden acudir al Peni- 
ienciario Mayor para que él provea. Bouix, lare Reg. tom. 2. pág. 332. 
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nosotros alcancemos el por qué de la distinta significación que se da á una 
palabra del mismo decreto, habiendo en los dos casos iguales anteceden- 
tes, cual es la ley antigua que así lo ordenaba. Antes por los inconvenien- 
tes que pueden seguirse de no presentarse todas las monjas al extraordi- 
nario, creemos que aquí, más que en el número 8.°, hay mayor razón para 
emplear la palabra con el significado de necesidad. Oportet tampoco signi- 
fica solamente conveniencia; la primera acepción del Diccionario es de 
necesidad, y aun los clásicos lo emplean muchas veces con ese sentido; 
luego hay razón para creer que debe tomarse con la misma significación 
en una parte que en otra del decreto (1). 

Durante todo el tiempo que se concede al extraordinario para confesar 
á las religiosas, el confesor ordinario no debe ofrecerse, absolutamente á 
nadie, para oir su confesión, sea priora, novicia ó conversa de aquel con- 
vento (2). 

3, Pluries in anno, unicuique religiosae communitati detur Confessa- 
rius extraordinarius, ad quem omnes Religiosae accedant oportet, saltem 
ut benedictionem accipiant. 

Conjesores extraordinarios particulares. — Además de este general de 
que hemos hablado, se concedió ya desde Benedicto XIV para que las re- 
ligiosas, en ciertos casos, pudieran valerse de otros. Estos se llaman extraor- 
dinarios particulares y las monjas podían llamarlos estando en peligro de 
muerte, en caso de una repugnancia invencible á confesarse con el ordina- 
rio y cuando creyesen, racionalmente, que de ahí podía seguirse grande 
aprovechamiento para su espíritu. León XIII confirma, y aun extiende más, 
este privilegio del extraordinario particular. Después de amonestar á los 
superiores que no se hagan tardos ni se muestren pesarosos cuando hayan 
de llamar al confesor extraordinario por los ruegos de los subditos, «quo- 
ties ut propriae conscientiae consulant ad id adigantur», dice: «Y la ra- 
zón que Nos mueve á disponerlo así, hace también que se avise á los 
Ordinarios (3) para que cada uno en su diócesis propia elija sacerdo- 



(1) Cuando estaban ya en la imprenta las pruebas de este comentario llegó 
á nosotros la versión oficial del decreto al italiano y al francés que no dejan 
lugar á ninguna duda. La italiana dice: al guale (al extraordinario) tutte le Reli- 
giose dovranno presentarsi. La francesa tradujo así: a qui (al extraordinario) 
toutes les Religieuses devront se présenter. 

(2) «lubenturque Confessarii ordinarü interim dum adest extraordinarius.. 
nullius eiusdem monasterii Monialis audireconfessionem.» Bizzarri, 1. c, p. 294. 
«Quo tempore extraordinarius Confessor alicui communitati deputatus minis- 
terio suo fungitur, ordinarius Confessor nullum ipsi impedimentum afierre 
audeat, multoque minus praesumat per id temporis alicuius monialis. . sacra- 
mentalem confessionem audire.» Benedicto XIV, Pastoraliscurae, § 17. 

(3) «Ordinarios exhortatur, ut in locis propriae dioeceseos, in quibus mu- 
Herum Communitates exsistunt, idóneos sacerdotes facultatibus instructos 
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tes (1) de los más idóneos, de los que puedan valerse las religiosas cuando 
lo pida la tranquilidad de sus conciencias.» 

Respecto de los confesores extraordinarios particulares, Pío X recuerda 
también á los Obispos que deben designar á cada una de las casas religio- 
sas á algunos sacerdotes, para que las monjas, cuando los necesiten, pue- 
dan llámanos fácilmente. 

4. Unicuique domui religiosae aliquot ab Ordinario sacerdotes depu- 
tentur, quos Religiosae in casibus particularibus, confessionis peragendae 
causa, facile vocare queant. 

Conjesor extraordinario especial.— Como norma común, no existía 
otra semejante á la gracia que por este decreto se concede. Favoreció mu- 
cho á las religiosas, en orden á sus confesiones. Benedicto XIV; les dio to- 
davía más León XIII; pero Pío X parece que ha querido agotar los tesoros 
de la benignidad de la Iglesia para poder satisfacer las ansias legítimas de 
muchas almas buenas. Antes.se concedía el confesor extraordinario mu- 
chas veces, sí, pero ad casum; por el decreto Cum de sacramentalibus se 
da á cualquiera religiosa que lo juzgue necesariopara ella, bien mirando 
á la tranquilidad de su conciencia, bien si trata de hacer grandes progresos 
en la perfección cristiana, un confesor especial ó director espiritual, para 
ella sola y de modo permanente, que la guíe por los caminos del Señor. El 
Ordinario tampoco debe hacer repugnancia ninguna cuando le pidan este 
director particular; pero vigilará que no se introduzcan abusos, fácilmente 
originables de estas concesiones, que hagan que lo que se concede para la 
edificación del alma la destruyan. Si á pesar de todo el cuidado para evi- 
tarlos, advierte el Obispo algo menos digno y que merezca que se le eli- 
mine, el Obispo lo puede hacer; pero prudentemente y que quede siempre 
á salvo la libertad de conciencia en las religiosas que pidan este confesor. 

5. Si qua Religiosa, ad animi sui quietem et maiorem in via Dei pro- 
gressum, aliquem specialem Confessarium vel moderatorem spiritualeiii 
postulet, erit facile ab Ordinario concedendus; qui tamen invigilabit ne ex 
hac concessione abusus irrepant: quod si irrepserint, eos caute et pruden- 
ter eliminet, salva tamen conscientiae libértate. 

(Continuará.) 

designent, ad quos pro Sacramento Poenitentiae recurrere eae facile queant.» 
S. Cong. de Obispos y Regulares, Quemadmodum, n. IV. 

(1) Nonnunquam Ordinario loci ob sacerdotum idoneorum penuriam impos- 
sibile erit plures quam unum deputare, praesertim pro innumeris novarum 
Congregationum domibus filiabus. Santi Leit., Praelect. iuris can. (28. IIIj, n. 27, 
Entonces las monjas ténganse por satisfechas. 
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SACRA CONGREGATIO DE RELIGIOSIS.— Decretum de monialium 

ET SORORUM CONFESSIONIBUS 

Cum de sacramentalibus Monialium et Sororum confessionibus mode- 
randis plures ad hunc diem, ex re et ex tempore, iussae sint leges, eas, ali- 
qua ex parte immutatas ét apte dispositas, visum est in unum colligere 
Decretum, prout sequitur: 

1. Unicuique religiosae communitati tum Monialium tum Sororum, 
regulariter, unus dumtaxat detur Confessarius ordinarius: nisi ob magnum 
ipsarum numerum, vel aliam iustam causam, alterum vel plures dari 
oporteat. 

2. Confessarius ordinarius, regulariter, non ultra triennium in hoc mu- 
ñere permaneat. Episcopus tamen seu Ordinarius eum ad secundum, 
immo etiam ad tertium triennium confirmare poterit: 

a) si ob sacerdotum ad hoc offícium idoneorum penuriam aliter pro- 
videre nequeat; vel 

b) si maior Religiosarum pars, earum quoque quae in alus negotiis 
íiis non habent ferendi suffragium, in eiusdem Confessarii confirmatio- 
nem, per secreta suffragia, convenerit; dissentientibus tamen, si velint, ali- 
ter providendum erit. 

3. Pluries in anno, unicuique religiosae communitati detur Confessa- 
rius extraordinarius, ad quem omnes Religiosae accedant oportet, saltem 
ut beñedictionen accipiant. 

4. Unicuique domui religiosae aliquot ab Ordinario sacerdotes depu- 
tentur, quos Religiosae in casibus particularibus, confessionis peragendae 
causa, facile vocare queant. 

5. Si qua Religiosa, ad animi sui quietem et maiorem in via Dei pro- 
gressum, aliquem specialem Confessarium vel moderatorem spiritualem 
postulet, erit facile ab Ordinario concedendus; qui tamen invigilabit ne ex 
hac concessione abusus irrepant: quod si irrepserint, eos caute et pruden- 
ter eliminet, salva tamen conscientiae libértate. 

6. Si religiosarum domus Ordinario loci subiecta sit, hic eligit sacerdo- 
tes a confessionibus tum ordinarios tum extraordinarios; si vero Superiori 
regulari, hic Confessarios Ordinario loci praesentet, cuius est iisdem au- 
diendi confessiones potestatem concederé. 

7. Ad munus Confessarii sive ordinarii, sive extraordinarii, sive specia- 
lis, deputari possunt sacerdotes, tum e Clero saeculari tum, de Superiorum 
licentia, e Clero regulari, dummodó tamen nullam habeant in easdem 
Religiosas in foro externo potestatem. 
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8. Hi Confessarii, qui annos quadraginta expleverint oportet, morum^ 
integritate et prudentia emineant; at OrdinariuS; iusta de causa et onerata 
eius conscientia; ad hoc munus eligere poterit sacerdotes, qui nondum ea 
aetate sint, modo memoratis animi laudibus excellant. 

9. Confessarius ordinarias non potest renuntiari extraordinarius, eU 
praeter casus in articulo 2 recensitos, rursus eligi ut ordinarius, in eadem 
communitate, nisi post annum ab expleto muñere. Extraordinarius inme- 
diate ut ordinarius eligi potest. 

10. Confessarii omnes sive Monialium sive Sororum, caveant ne interno 
vel externo communitatis regimini sese immisceant. 

11. Si qua Religiosa extraordinarium Confessarium expetat, nulli An- 
tistitae liceat, vel per se vel per alios, ñeque directe ñeque indirecte, peti- 
tionis rationem inquirerC; petitioni verbis vel factis refragari, aut quavis 
ratione ostendere se id aegre ferré; quod si ita se gesserit, a proprio Ordi- 
nario moneatur; si iterum id ipsum peccaverit, ab eodem deponatur, audita 
tamen prius sacra Congregatione de Religiosis. 

12. Omnes Religiosae de sociarum confessionibus nullo modo inter se 
colloquantur, nevé eas sórores carpere audeant, quae apud alium, quam 
deputatum, confessionem peragant; secus ab Antistita vel ab Ordinario 
puniantur. 

13. Confessarii specialeS; ad monasterium, seu domum religiosam vo- 
cati, si intelligant Religiosas nulla iusta causa vel necessitatis vel utilitatis 
spiritualis ad ipsos accederé, eas prudenter dimittant. Monentur praeterea 
omnes Religiosae, ut facúltate sibi concessa specialem petendi Confessa- 
rium sic utantur, ut, rationibus humanis sepositis, tantummodo spirituale 
bonum et maiorem in religiosis virtutibus progressum intendant. 

14. Si quando Moniales aut Sórores extra propriam domum, quavis de 
causa, versari contigerit, liceat iis in qualibet ecclesiá vel oratorio, etiam 
semipublico, confessionem peragere apud quemvis Confessarium pro utro- 
que sexu adprobatum. Antistita ñeque id prohibere, ñeque de ea re inqui- 
rere potest, ne indirecte quidem; Religiosaeque nihil Antistitae suae refe- 
rre tenentur. 

15. Moniales omnes aut Religiosae, cum graviter aegrotant, licet mor- 
tis periculum absit, quemlibet Sacerdotem ad confessiones excipiendas ad- 
probatum arcessere possunt, eique, perdurante gravi infírmitate, quoties 
voluerint, confiten. 

.16. Hoc Decretum servandum erit ab ómnibus religiosis mulierum 
familiis, votorum cum sollemnium, tum simplicium, ab Oblatis aliisque 
piis communitatibus, quae nullis votis obstringuntur, etiamsi Irístituta sint 
lantum dioccesana. Obligat etiam communitates, quae in Praelati reguláris 
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urisdictione sunt; qui nisi fideiem observantiam huius Decreti curet, Epis- 
copus seu Ordinarius illius loci id agat ipse tamquam Apostolicae Sedis 
Delegatus. 

17. Hoc Decretum Regulis et Constitutionibus uniuscuiusque religiosae 
familiae addendum erit, et publice legendum lingua vulgari in Capitulo 
omnium Religiosarum, semel in anno. 

Itaque praerogatis Emis Patribus Cardinalibus sacrae Congregationis 
de Religiosis in plenario coetu ad Vaticanum habito die 31 mensis lanua- 
rii anno 1913, sanctissimus Dominus noster Pius PP. X, referente infras- 
cripto Secretario, hoc Decretum in ómnibus adprobare et confirmare dig- 
natus est, et mandare ut in lucem edatur, et ab ómnibus ad quos spectat, 
in posterum apprime servetur. 

Contrariis non obstantibus quibuscumque, etiam speciali et individua 
mentione dignis. 

Datum Romae, ex Secretaria sacrae congregationis de Religiosis, die 3 
mensis februarii anno 1913. 

Fr. I. C. Card. Vives, Praefecius. 

L.>i<S. 

>i< Donatus, Archiep. Ephesinus, Secretarias. 



DECRETUN 

DE PRIVILEGIO OFFICII DIVINI lUXTA VETEREM PSALTERII ORDINEM RECITANDl 

Edita Constitutione apostólica Divino ajflatu, de nova Psalterii in Bre- 
viario Romano dispositione, non pauci ex iis quos obligatio tenet persol- 
vendi Horas canónicas, ob peculiares causas, impetrarunt pontifícium in- 
dultum retinendi veterem Psalterii ordinem, pro privata earumdem Ho- 
rarum recitatione. Quum autem exortum subinde sit dubium num qui 
eiusmodi indultum obtinuerunt possint ad libitum sequi alterutrum Psal- 
terii ordinem, adhibendo nempe modo veterem modo novum iuxta pro- 
priam cuiusque commoditatem, haec S. Congregatio Concilii, de speciali 
mandato Sanctissimi D. N. Pii divina providentia PP. X, declarat atque 
decernit id non licere, sed omnes et singulos cuiuscumque gradus, condi- 
tionis et dignitatis, qui impétrate, prout supra, indulto uti velint, quoties- 
cumque privatim Offícium divinum persolverint, deberé recitare pro sin- 
gulis Horis omnes psalmos et reliqua prout distribuuntur in Breviario 
Romano a S. Pió V edito et a Clemente VIH, Urbano pariter VIH, et 
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Leone XIII recognito, servato tamen quotidie novo ordine sive Kalendario 
iuxta praedictam Constitutionem apostolicam et regulas seu rubricas eidem 
adiunctas praescripto pro dioecesi, capitulo seu clero cui quisque est ads- 
criptus, ac firma abolitione indulti generalis dati die 5 iulii 1883 pro Offi- 
ciis votivis: contrariis quibuscumque non obstantibus. 

Datum Romae ex Secretaria S. C. Concilii, die 10 Martii 1913. 

C. Card. Gennari, Praefectus. 

O. Giorgi, Secteiarm. 



SAGRADA CONGREGACIÓN DE RITOS 

En la Colección auténtica, p. 66, n. 4.158, de la de Ritos, acaba de pu- 
blicarse este decreto del 12 de Mayo de 1905: 

«I. Utrum, in privata recitatione, matutinum pro insequenti die incipi 
possit hora secunda pomeridiana, aut standum sit tabellae Directorii dioe- 
cesani, omni tempore?— i?es/7., Ad I, AJfirmative ad primam partem, nega- 
Uve ad secundam.» 

P. Claudio Martín. 
o. s. A. 
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Le Conflit de la Morale et de la Sociologie, par Simón Deploige, President 
de l'institut superieur de philosophie, professeur de la Faculté de droit á 
rUniversité catholique de Louvain.— Deuxiéme édition augmentée d'une 
préface.— Louvain, Instituí superieur de Philosophie, rué de Flamans, 1. — 
Paris. F. Alean, Boulevard Saint-Germain, 108. 1912. 

Según Durkheim y Lévy-Bruhl, existe un conflicto entre la moral y la 
sociología. Un sumario examen de los diversos sistemas de moral que 
hasta la fecha han adquirido mayor celebridad en la historia de la filoso- 
fía, les ha hecho ver que todos tienen de común una parte teórica y otra 
práctica. Penetrando algo más en el estudio de los mismos, han podido 
también censurarles comúnmente, por la sencilla razón de que nada tie- 
nen de real; siempre, y en todos, el punto de partida es una abstracción, 
ya del concepto «hombre», ya del de «naturaleza humana», ya del de «sis- 
tematización perfecta de la conciencia humana». 

Científicamente no se puede proceder así. 

La verdadera ciencia social, como toda ciencia, supone leyes perfecta- 
mente determinables por el estudio del hecho á que se aplican los clási- 
cos métodos científicos de concordancia, diferencia, etc., etc. Es decir, que 
la ciencia social y moral tiene como punto de partida la determinación 
conceptual del hecho correspondiente, y luego ha de resolver los dos pro- 
blemas que siguen: 1.**, origen y evolución del hecho social ó moral; 2.°, 
función del mismo. Hasta aquí la parte propiamente científica. 

Una especie de valoración de los resultados obtenidos permitirá mo- 
dificar, mejorar en algo, las circunstancias actuales; á esto llaman arte 
moral. 

M. S. Deploige expone á continuación la génesis del sistema de Dur- 
kheim, estudiando á Comte, Espinas, Wagner, Schmoller, Schaeffle y 
otros muchos más, para plantear el problema en estos términos: han exis- 
tido filósofos que suponen «conocida la naturaleza humana individual y 
social, y fiados de este conocimiento, prescriben á los individuos y á las 
colectividades reglas de vida y principios de organización. Reglas y prin- 
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cipios deducidos geométricamente de un ideal, determinado por cada uno, 
según sus aspiraciones, pero establecido por todos como un axioma. Per- 
maneciendo, por definición, la naturaleza idéntica á sí misma, los precep- 
tos y leyes aspiran á un valor universal en el tiempo y en el espacio.» 
J. J. Rousseau, V. Cousin y otros más, pueden servir de ejemplo. Pero to- 
dos los filósofos no han procedido así. «En particular, la idea que en el 
siglo XIII tenía Santo Tomás de la ética y de la política, no es la que pos- 
teriormente se ha tenido del derecho natural.» Magistralmente confirma 
M. Deploige esta afirmación. 

Como resultado final del trabajo del autor, copiamos dos de las con- 
clusiones del capítulo final: 1.* La moral cuyo método condenan los so- 
ciólogos no es más que una concepción relativamente reciente en la his- 
toria de la filosofía. 2.* La filosofía moral de Santo Tomás queda libre de 
las censuras sociológicas; más aún: el movimiento sociológico, en su con- 
junto, es una vuelta á la concepción tomista de la ciencia moral. — B. Al- 
calde. ^_ 

Milá y Fontanals.— Elogis per Mossén Miguel Costa y Llobera, D. Joseph 
Franquesa y Gomis, Ilm. Dr. D. Joseph Torras y Bages, Dr. D. Antoni Ru- 
bio y Lluch.— Projecte pera la edició definitiva de les seves obres per D. ¡o- 
seph Roig y Roque.— Barcelona. Librería Religiosa, Aviñó, 20. MCMXIl.— 
Un vol., en 8.°, de 99 pág. 

Contiene este librito trabajos literarios hechos con motivo de la inau- 
guración del monumento levantado á Milá y Fontanals en su pueblo natal 
de Villafranca del Panadés. Corresponde al primero de los autores una 
poesía inspirada y buena como todas las suyas; el segundo hace en su 
discurso ofrenda del monumento á Villafranca, á la vez que ensalza el 
nombre más glorioso de los hijos de esta villa; traza el prelado ausetano 
la fisonomía moral de Milá, y el Sr. Rubio y Ors estudia á su sabio maes- 
tro como educador de la juventud que asistía á sus aulas, como impulsor 
de la crítica literaria verdaderamente seria, el lugar que le corresponde en 
el renacimiento catalán y, por último, el olvido ó desconocimiento que los 
literatos de aquel tiempo tenían de Milá, desconocimiento que contrasta 
con la veneración y admiración que siempre le tuvo el gran Menéndez y 
Pelayo. 

En las últimas hojas del libro explana D. José Roig el proyecto de 
edición definitiva de las obras de Milá. Esta idea será, si se realiza, el más 
digno coronamiento de la campaña hecha para rehabilitar el nombre de 
Milá, sobre todo si las condiciones económicas de esa edición permiten 
que las obras del gran maestro se difundan como se merecen. — Félix 
Sánchez. 

15 
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Omnia pro Sacratissimo Corde Jesu.— La Propaganda del Reinado del Sa- 
grado Corazón, por el presbítero Dr. D. Federico Santamaría Peña. Con 
^censura.— Madrid. R. Velasco, imp., Marqués de Santana, 11 dup.*, teléfono 
número 551. 1913.— Un vol., en 8." alargado, de 110 págs., con un fotogra- 
bado y el himno (música y letra) al S. C. de Jesús.— Precio: 1 pta., en rús- 
tica. 

Con nervio y fuego, como emanado de un corazón apasionado y de un 
propagandista fervoroso, con estilo llano, cortado, se dicen en este libro 
las grandes verdades, que tal vez juzguen de demasiada crudeza los pru- 
dentes y comedidos según la carne, los amigos y partidarios del mal en- 
tendido eufemismo que hoy priva. Todas las clases sociales, desde el lina- 
judo y adinerado procer hasta el más desvalido de los obreros, desde las 
gentes del mundo hasta las religiosas y religiosos de más estrecha y rigu- 
rosa clausura, pueden leer aquí lo mucho que les es dado hacer para pro- 
pagar en la tierra el reinado de Jesucristo. 

Confieso que no todas las consecuencias que deduce el R. Sr. Santama- 
ría me han convencido, y dtras me parece que prueban demasiado; pero es 
indudable que con gran sencillez y sin aparato ha puesto el dedo en la 
llaga y ha recordado muchísimas verdades dadas al olvido por no pocos 
que de católicos se precian.—/. Zarco. 



Beati Petri Canisii Societatis lesu Epistulae et Acta.— Collegit et adnotatio- 
nibus illustravit Otto Braunsberger ciusdem Societatis sacerdos. Volumen 
sextum. 1567-1571. Cum aprobationi Revmi. Archiep. Friburg. et Super. Or- 
dinis. Friburgi Brisgoviae. B. Herder. Typographus Editor Pontificius. 
MCMXIII. Argentorati, Berolini, Carolsruhae, Monachii, Vindobonae, Lon- 
dini, S. Ludovici.— Un vol., en 4.« alargado, de LXVI -f- 818 págs.— Precio: 
en rústica, 30 marcos (francos, 37,50); encuadernado, 33 marcos (francos, 
41,25). 

Abarca este tomo las cartas escritas por el B. Pedro Canisio desde 
Agosto del año 1567 hasta el 1571 inclusive, unas trescientas (2Q8), pu- 
blicadas antes algunas, pero la mayoría inéditas, reproducidas unas ín- 
tegras y otras en resumen. Justamente afirma el publicador que la princi- 
pal utilidad de este volumen consiste en la luz que derrama sobre la his- 
toria de la restauración católica en Alemania, dada la influencia grandísi- 
ma que en ella tuvo el B. Canisio. También tiene algunas noticias que 
pueden aprovecharse para la historia de la teología espafiola. 

Con sus índices é introducción, con su tabla cronológica, donde puede 
seguirse paso á paso la vida del B. Canisio durante el tiempo en que es- 
cribió la cartas aquí publicadas, con el examen de los manuscritos utiliza- 
dos y la parte bibliográfica del beato, y, sobre todo, por la infinidad de 
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notas y advertencias de que se halla materialmente claveteado el texto, es 
digno rival el presente tomo de los cinco anteriores, que tan buena y mere- 
cida acogida han tenido entre las gentes sabias, causando admiración los 
muchos libros consultados y la gran dosis de labor realizada por el colec- 
cionador para lograr una obra tan completa y acabada.—/ Zarco, 



Manual de Química Moderna, teórica y experimental, con sus principales 
aplicaciones al comercio y á la industria, por el P. Eduardo Victoria, S. J., 
doctor en Ciencias, director del Laboratorio Químico del Ebro, profe- 
sor de Química en el Colegio Máximo, de Tortosa.— Segunda edición, co- 
rregida y aumentada. — Barcelona. Tipografía Católica, calle del Pino, nú- 
mero 5. 1912. - Un volumen de 21 X 13 con XVI-424. 

Agotada en poco tiempo la primera edición de esta obra, de que di- 
mos cuenta en La Ciudad de Dios, ha aparecido la segunda edición, 
aumentada. No ha habido modificación en la distribución de materias y, 
por consiguiente, sólo indicaremos las variaciones que se han introducido. 

Se reducen éstas á interesantes notas referentes á los últimss estudios 
de la química de los abonos, de los explosivos, de los metales, del hidró- 
geno, etc., etc. Lleva, además, añadido un capítulo entero sobre el análisis 
orgánico y 47 figuras más que la primera edición. 

No es menester insistir mucho para hacer ver la importancia grandísi- 
ma que estos estudios han adquirido en estos tiempos, ni cabe dudar de 
que son muy prácticos. 

En una palabra: el Manual de que nos ocupamos comprende todas las 
materias de la química moderna. 

Esperamos y deseamos que esta segunda edición tenga la misma ó aún 
más favorable acogida que la primera. — L. 



Ascensores hidráulicos y eléctricos, por Ricardo Yesares Blanco, ingeniero 
electricista, miembro titular de la Sociedad Internacional de Electricistas de 
París, ex director de la revista profesional La Industria Eléctrica, ex direc- 
tor técnico de la fábrica de Electricidad de Tetuán y Madrid, etc., etc.— 
Tomo XCII de Manuales-Soler.— Sucesores de Manuel Soler, editores.— 
Barcelona, Consejo de Ciento, 416 y 418. 

Sin entretenernos en dar nota detallada del contenido de esta obrita, 
porque la indicación sola y escueta de las diversas clases de ascensores y 
de los órganos y aparatos que esencialmente los constituyen, ó se han in- 
troducido por razones de perfeccionamientos, ó de seguridad, ó de econo- 
mía, etc., etc., además de casi completamente inútil sería demasiado exten- 
sa, baste decir que el presente Manual es un tratadito completo sobre la 
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materia, y que en él tienen cabida todos los diversos modelos de ascenso- 
res hasta ahora empleados, con todos los perfeccionamientos ó adelantos 
modernos que se han inventado, bien por las condiciones del lugar en que 
aquéllos deban instalarse, ó bien para conseguir un funcionamiento más 
seguro y evitar graves accidentes, y por otras mil razones fáciles de com- 
prender. 

Y no es menester añadir más, porque nuestros lectores tienen ya cono- 
cimiento de los Manuales-Soler, tan favorablemente acogidos por el pú- 
blico.—/.. 



Historia Universal representada en cuadros de sus más memorables sucesos, 
por D. Francisco Díaz Carmona. Quinta edición revisada, adornada con 
numerosos grabados.— Friburgo de Brisgovia (Alemania). 1912. B. Herder, 
L. E. Pontificio.— Un vol., en «.», de VI-380 págs. Precio: 4,35 fr. 

El presente libro no es un estudio histórico expuesto en estilo didácti- 
co y con todas las minucias y divisiones de un libro de texto. Su autor le 
llama con modestia un libro de lectura histórica, ó sea un conjunto de 
escenas, las más salientes y propias para despertar el interés, registradas 
por la Historia y narradas con arte y gran conocimiento del asunto. El 
Sr. Carmona tiene bien acreditada su competencia en estos asuntos con 
obras de más valía que la presente. Con todo, nosotros la creemos útilísi- 
ma para la juventud, porque está escrita con criterio eminentemente mo- 
ralizador. Los libros de Historia dejan mucho que desear como elemento 
educativo, por lo mismo es difícil encontrar un manualito inofensivo y 
de utilidad para los jóvenes. En este sentido el presente es irreprochable. 
— P. L Conde. 

OTROS LIBROS 

El Problema agrario en la República Mexicana. México, Imprenta 
Lacaud, 1912. En 4.°, de 30 páginas. 

Dos Memorias, firmadas por Antenor Sala, forman este folleto, desti- 
nadas á exponer dos proyectos favorables al fomento de la agricultura. 
La transformación de los soldados en agricultores, proyecto más utópico 
que real, y varias observaciones para recabar de los propietarios la decla- 
ración exacta de la extensión y calidad de sus fincas, para transformarlas 
en parcelas agrícolas en beneficio de los extranjeros, constituyen su fondo 
doctrinal. Nosotros nos permitimos dirigir al ilustrado escritor la siguien- 
te pregunta: La ejecución del segundo de estos proyectos ;no suscitaría 
conmoción profunda en la sociedad mejicana, viendo en ellos una amena- 
za socialista? No faltaría quien tuviera por exagerado ese poder del Go- 
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bierno, que obliga á transformar los latifundios en parcelas laborables, con 
gran provecho del pueblo. Y, sin embargo, los Papas fueron implacables 
enemigos de los latifundios, y Clemente IV, por rescripto de 1241, «per- 
mite á todo extraño labrar el tercio de su dominio * cuyo propietario se 
obstina en no cultivarlo». En conjunto, nos agrada el proyecto de conver- 
tir las grandes propiedades, que rinden escasos beneficios á la nación, en 
fuentes de riqueza mediante su división en parcelas, que pueden ser culti- 
vadas de modo intensivo, pero sin menoscabo de los haberes del propie- 
tario, á quien se le dará la suficiente compensación, ni tampoco con im- 
posiciones de las bandas zapatistas. 

— Vidas de los Santos y Beatos de la Orden de Predicadores, escritas 
por el R. P. L. Fr. Manuel Amado, O. P.— Nueva edición aumentada con 
otras Vidas de varones de la Orden dominicana recientemente puestos en 
los altares.— Todo revisado por un Padre dominico.— Con las licencias 
necesarias.— Madrid. Librería católica de Gregorio del Amo, calle de la 
Paz, núm. 6.-1912. 

El prologuista llama á este libro «Ensayo de año dominicano», y dice 
bien; pues las vidas, todas breves, compendiadas, de los Santos y Beatos 
están en conformidad con el orden ascendente de los días y meses del año. 
La mayor parte están escritas por el P. Manuel Amado, dominico del si- 
glo pasado; las demás, unas están vertidas del Breviario propio de la Or- 
den, y otras, tomadas de la revista El Santísimo Rosario. Admira, en ver- 
dad, la serie de Santos y Beatos' que ha dado á la Iglesia la esclarecida 
Orden de Santo Domingo. Con sobrada razón afirmó Pío IX que «de la 
familia de los religiosos predicadores, como de una mina riquísima, no 
cesan de salir hombres ilustres por su santidad». 

El estilo es sencillo, aunque no exento de algunas incorrecciones, prin- 
cipalmente en las escritas por el P. Amado, el cual se manifiesta fervorosí- 
simo amante de las virtudes practicadas por sus heroicos hermanos. Nos 
parece acertado el presentar al público, en lengua castellana, las glorias de 
la Orden de Santo Domingo; así pueden ser leídas por todos. Esto debían 
hacer también las demás Ordenes, por ejemplo, la agustiniana, que no es 
pobre en varones ilustres en santidad.— D. M. 

—Portfolio Fotográfico de España. — Cuadernos 28 al 34, pertene- 
cientes, respectivamente, á Sevilla, Pamplona, Cádiz, Córdoba, León y 
Orense. 

En todos aparece, en primer lugar, un precioso mapa impreso á siete 
colores, una cabal descripción de su suelo y el nomenclátor, por orden al- 
fabético, de los pueblos y partidos judiciales que integran la provincia, con 
^l número de habitantes, y detallando los que tienen estación férrea. Siguen 
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á continuación curiosas y notabilísimas fotografías de los monumentos 
más interesantes de la capital, entre las que resaltan: de Pamplona, la puer- 
ta «Preciosa» de la Catedral, los claustros de la misma, teatro Gayarre, 
Puente de Cuatro Vientos, alrededores de la capital, etc.; de Cádiz, la Ala- 
meda de Apodaca, Paseo de Canalejas, el puerto, plaza de la Constitu- 
ción, monumento á Moret, etc., etc.; de Sevilla, el patio de la casa de Pila- 
tos construido en el siglo XVI, la Giralda, caños de Carmona, murallas 
romanas, palacio arzobispal, el Alcázar, la Catedral, etc., etc.; de Córdoba, 
la Calahorra y puente romano sobre el Guadalquivir, el Mihrab de la Mez- 
quita, bosque de columnas en la Mezquita, iglesia de los Expósitos, etc., 
etcétera; de León, la Catedral, restos de las antiguas murallas, claustros de 
la Catedral, monumento á Guzmán el Bueno, calle de Fernando Merino, 
Colegiata de San Isidoro, etc., etc., y de Orense, el paseo de la Alameda, 
fachada de la Catedral, Diputación provincial, pórtico de la Gloria, el Se- 
minario, etc., etc. 

El precio de cada cuaderno, con cubierta impresa á cuatro tintas, es el 
de 50 céntimos. Los pedidos de esta obra pueden hacerse en las librerías, 
centros de suscripciones, y al editor Alberto Martín, Consejo de Cien- 
to, 140, Barcelona. 

LIBROS RECIBIDOS 

Joseph de TonquédQc.—Immanence. — Essai critique sur la doctrine 
de M. Maurice Blondel.—Pains, Gabriel Beauchesne, 1913.— Un vol., 
en 8.°, deXV-300 págs. Precio: 3,50 frs. 

— Domenico Lanna.— La teoria delta conoscenza in S, Tomás D'Aqui- 
no.— Firenze. Librería editrice Fiorentina, 1913.— Un vol., en 4.'', de 300 
páginas. 

—A. R. P.— Constantino el Grande y la Iglesia Católica. 313-1913.— 
Barcelona, Gustavo Gili, ed. 1913.— Un folleto de 62 págs. Precio: un 
ejemplar, 0,25 ptas.; el 100, 23 id. 

— Agostino Gemelli.— ¿'on^me subcoscienie dei Jatii mistici, 3.* edi- 
ción.— Firenze, Librería ed. Fiorentina, 1913.— Un vol., en 4.° menor, de 
118 págs. Precio: 0,75 1. 

— Augustinus Gemelli, O. M.—Quaestiones Theologiae Medico-Pas- 
toralis. Vol. W.—De Scrupulis Psychopathologiae specimen in usum 
confessariorum- Florentine, Librería ed. florentina. I913.-Un vol., en 4.% 
de 360 págs. Precio: 5 1. 

—Marqués de Lerm.— Estudios históricos y críticos.— Pñmerai serie- 
Madrid, Librería de Francisco Beltrán, 1913.— Un vol., en 4.°, de 252 pá- 
ginas. Precio: 6 ptas. 
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— E. Gibelín. — La Wc///ne.— -París, Librairie P. Lethielleux. — Un vol., 
en 8.°, de VI-330 págs. Precio: 3,50 frs. 

—Antonio Lozano, O. S. k.— -China.— Labor de los misioneros agus- 
tinos en Hanan. — La Santa Infancia.— Manila. Tipogr. de Santos y Ber- 
nal, I912.-Un folL, en 4.^ de 12 págs. 

— P. Eduardo Vitoria, S. ].—Et Acetileno, sus aplicaciones domésti- 
caSf industriales y científicas.— Bsirctlondi. Tipografía católica, 1913.— 
Un vol, en 8.®, de 170 págs. 

—Porfolio fotográfico de España.— Cusidtr no 36, correspondiente i 
Bilbao. 

—Flores //z/arz///es.— Barcelona. E. Subirana, 1912.— Un folleto, de 60 
páginas, en 8.° 

—Libro de Preces para uso de las Congregaciones Afana/zas.— Barce- 
lona. E. Subirana, 1912.— Un vol., en 8.°, de 60 págs. 

—Recuerdo de mi primera Comü/z/ó/z.— Barcelona. E. Subirana, 1912. 
— Un opuse, de 70 págs.— Precio: 0,35 ptas. ejemplar; el ciento, 25 ptas 

—A. Vermeersch, S. ].— Práctica y doctrina de la devoción al Sagra- 
do Corazón de Jesús para uso del clero y de los fieles, trad. de la 4." ed. 
francesa por el P. A. Viladevall.— Barcelona. E. Subirana, 1912.— Dos vo- 
lúmenes en 8.°, de 470 y 340 págs., respec— Precio: 4,50 ptas. en rúst., y 
6 con elegante encuademación. 

—José M. de Jesús Portugal, Obispo de Aguascalientes.— La Providen- 
cia de Dios en la salvación de los hombres.— Bsivcelona. E. Subirana, 
1913.— Un vol., en 8.°, de 415 págs.— Precio: en rúst., 2,50, y 3 en tela. 

— P. Antonino M. Tonna-Barthet, O. S. A.— Enseñanzas prácticas del 
Evangelio sacadas de las obras de San i4^«s///z.— Barcelona. E. Subira- 
na, 1912.— Dos vols., en 8.°, de 314 y 252 págs. respect.— Precio: en rús- 
tica, 5,50; encuadernado, 7 ptas. 

—Formación moral y religiosa de los niños, por el autor de la Practi- 
que progressive de la conjession et de la direction, trad. de la 2.^ ed. fran- 
cesa, por D. L. Carreros.— Barcelona. E. Subirana, 1913.— Un vol.j en 8.° 
menor, de 370 págs.— Precio: en rúst., 2,25 ptas., y encuadernado, en tela, 
3 ptas. 

—Julián Castro Bajo.— F/ores y espinas.— Colección de poesías para 
el ofrecimiento de las flores de Mayo, 2.^ ed.— Barcelona. E. Subirana, 
1912.— Un vol., en 8.°, de 173 págs. 

—Manuel Mestres y GirsM— El Paraíso en la tierra ó el misterio euca- 
rístico estudiado desde el punto de vista dogmático, litúrgico, ascético y 
moral en 96 cí/scursos.- Barcelona. Eugenio Subirana, ed. y libr. Pontifi- 
cio. Puertaferrísa, 14.— Cuatro tomos, en 8.^ de 230, 270, 294 y 282 pá- 
ginas, respectivamente. — Precio: en rúst., 8 ptas.; ene, en tela, 12 ptas. 
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Madrid-Escorial, /.» de Mayo de 1913, 



EXTRANJERO 

Según las últimas noticias, Su Santidad ha entrado en franca convale- 
cencia y se encuentra, por consiguiente, fuera de peligro, por lo cual he- 
mos de dar gracias á Dios. Las mil supercherías que la Prensa ha lanzado 
con motivo de la enfermedad del Pontífice son infinitas. Han salido las 
comparaciones con la cortesanía de los servidores de León XIII, lo exage- 
rado del misterio, que no se daban noticias á la Prensa, disgustos entre 
Cardenales, y hasta que se ocultaba la enfermedad del Papa por codicia 
del dinero que pudiese resultar de las peregrinaciones y otras mil cosas, 
pues la Prensa radical, judía y masónica no cesa nunca de inventar pretex- 
tos para hablar mal de la Santa Sede. Una cosa se advierte, sin embargo, 
en la Prensa que no es rabiosamente anticlerical, y es el reconocimiento de 
la gran rectitud y austeridad del Papa, sus virtudes han transcendido al 
gran mundo; se dirá que es intransigente, habrá quien llegue á decir que 
es fanático; pero se reconoce su prestigio inmenso, su sencillez apostólica 
y su celo fervorosísimo por la regeneración de la iglesia. 

—Últimamente se ha dicho que había algún conato de aproximación en- 
tre Francia y la Santa Sede. La Prensa radical lo niega en redondo; pero 
algo debe de haber, cuando el río suena. El viaje del Cardenal Vannutelli 
á Francia con motivo del centenario de Ozanán es considerado por todos 
como un indicio de que tiende á mejorar la situación de los católicos. Si 
el célebre Briand hubiese continuado al frente del Gobierno, entonces todo 
hubiera caminado más de prisa; pero la barrabasada de Clemenceau in- 
dica muy claramente que todavía los radicales tienen grandísima impor- 
tancia. 

—En todas partes se celebra con entusiasmo el centenario de Ozanán, 
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fundador de las Conferencias de San Vicente de Paúl. Es realmente nota- 
bilísimo el contraste que se ofrece en la sociedad: mientras unos aclaman 
á Ozanán como organizador de la limosna, como representante de la cari- 
dad cristiana; como una luz suave entre las tinieblas de la miseria, los otros 
ensalzan á Ferrer, criminal empedernido, que amargó la vida de su espo- 
sa, y de quien sus más allegados confesaban que tenía el corazón como 
una piedra. 

—En Roma, y se puede añadir que en todo el mundo, han dado co- 
mienzo las fiestas constantinianas. El deseo del Santo Padre es que en pú- 
blico aparezca la cruz y resplandezcan los sentimientos católicos de las 
naciones. Con este motivo se preparan en todas partes grandes fiestas que 
harán recordar, seguramente, la ardiente fe que se ha manifestado en los 
Congresos eucarísticos. 

— Se discute mucho entre los países balkánicos y Austria la cuestión 
del protectorado sobre los católicos del Oriente, que por derecho de con- 
quista han sido anexionados á las distintas naciones que han intervenido 
en la contienda. Hasta que se declaró la guerra, el Imperio austríaco tenía 
dicho protectorado, y es preciso confesar que no hizo gran cosa por los 
católicos. Allí morían á centenares casi periódicamente, sin que nadie se 
acordase de ellos; ahora que todo eso puede tener alguna importancia po- 
lítica, Austria alega su cualidad de protectora. Un poco tarde nos parece. 

—Se habla con insistencia de la celebración de un Consistorio en 
cuanto el Papa esté restablecido. Parece que serán nombrados Cardenales 
el Arzobispo de Bolonia, el Nuncio in pectore de Lisboa, monseñor Touti, 
y acaso también el Nuncio en Madrid. 

— El Cardenal secretario de Estado ha recibido en audiencia á los pe- 
regrinos de la ciudad de Toledo (Estados Unidos de América del Norte). 

El Obispo de dicha ciudad yanqui leyó un notable discurso sobre la 
tesis siguiente: «La cuestión de la libertad del Papa tiene carácter interna- 
cional, siendo necesaria esa libertad para el desenvolvimiento del aposto- 
lado de la Iglesia». 

Monseñor Merry del Val dio las gracias al Obispo y á sus diocesanos 
por su piadoso homenaje, insistiendo sobre el mismo tema de la necesi- 
dad de la libertad del Papa y asegurando que la Iglesia saldrá siempre 
triunfante de sus enemigos, que la persiguen. 

Terminó diciendo que el Santo Padre continúa avanzando en su me- 
joría. 

A continuación los peregrinos entonaron un himno religioso, saliendo 
sumamente satisfechos de la audiencia, sobre todo por las satisfactorias 
noticias que acerca de la salud del Papa les diera monseñor Merry del Val 
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—La guerra de los países balkánicos contra Turquía llega á su fin; pera 
al mismo tiempo se van tocando las consecuencias de la campaña, el rece- 
lo de las potencias europeas es cada día mayor, y si una vez comunica el 
telégrafo que se ha encontrado una fórmula de avenencia, al día siguiente 
nos vuelve á decir que no hay nada de fórmulas, que las potencias se en- 
señan unas á otras los dientes y uñas y que está muy próxima la guerra 
europea. La preponderancia de las potencias que integran la Triple en las 
cuestiones balkánicas y el temor del paneslavismo traen muy desasosega- 
das á Alemania y Austria, y si la diplomacia no lo remedia el conflicto será 
inevitable. Tal vez sean reflejos de esta contienda sorda las cuestiones sus- 
citadas entre Francia y Alemania con motivo de los aviadores que han 
pasado la frontera francesa. Lo cierto es que las potencias han quedado en 
ridículo con motivo de la toma de Scutari; todas se han reunido para obli- 
gar á Montenegro á que desistiese del sitio de la plaza mencionada, y, sin 
embargo, Montenegro ha insistido y por fin la ha conquistado, evidencian- 
do de un modo terminante que no está solo y que sus soldados no son 
despreciables. Véase lo que dice un periódico de la rendición de Scutari: 
«El ataque general de la plaza se inició ayer al romper el alba, y bien 
pronto el fuego de la artillería era general. 

A las doce del mediodía las fuerzas asaltantes habían conseguido apo- 
derarse de las líneas avanzadas del sector Oeste, y dos horas después caían 
en su poder las posiciones del sector Sur-Suroeste. 

El combate siguió durante toda la tarde, y en las primeras horas de la 
noche los turcos trataron de recuperar las posiciones perdidas, atacándo- 
las furiosamente á la bayoneta. 

Después de una lucha cuerpo á cuerpo de más de una hora, en que los 
hombres de uno y otro campo cayeron como las espigas bajo la hoz del 
segador, los defensores de Scutari, pocos en número y faltos de apoyo, 
tuvieron que replegarse. 

Libres de obstáculos por esta parte, los montenegrinos siguieron avan- 
zando, no sin sufrir el terrible fuego de las baterías del gran Tarabosch. 

Simultáneamente, y en diferentes puntos á la vez, las fuerzas sitiadoras 
se lanzaron al asalto, y tras una lucha breve, pero cruentísima, algunas de 
las columnas asaltantes, después de vencida la desesperada resistencia tur- 
ca, lograron penetrar en la ciudad. 

A partir de este momento el fuego se fué debilitando, y á las tres de la 
madrugada última dos regimientos montenegrinos, diezmados y maltre- 
chos, vivaqueaban en una de las plazas de Scutari. 

El gobernador de la plaza, Essad-Riza-Pachá, se ha refugiado en la 
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fortaleza de Tarabosch, pero se cree que no tardará en rendirse á las tro^ 
pas de Montenegro. 

Se calcula que la expugnación de Scutari ha costado al pequeño reino 
la tercera parte de su ejército. 

En todas las Cancillerías, excepto acaso en los Círculos políticos de San 
Petersburgo, este suceso ha producido, y se comprende, enormísima sen- 
sación. 

Todo el mundo se pregunta para qué se ha concertado la escuadra in- 
ternacional en aguas de Antivari, y qué resultados ha producido el blo- 
queo de las costas montenegrinas y las medidas coercitivas del almirante 
que manda las fuerzas navales de Europa. 

En Viena la noticia ha causado, además, una irritación terrible. 
Se considera el actual momento como de una gravedad suma, pues se 
sabe de un modo cierto que el Gobierno austrohúngaro está resuelto 
firmemente, cueste lo que cueste, y sean las que sean las consecuencias, á 
impedir que Scutari quede en poder de Montenegro. 

Los periódicos de París que alcanzan á comentar el suceso, estiman 
que las grandes potencias han quedado en situación totalmente ridicula.» 
La rendición de Scutari ha producido inmenso júbilo. 
En el asedio de la plaza los montenegrinos han tenido 3.000 muertos, 
y los turcos 5.000. 

Los turcos salieron de Scutari con armas y bagajes, desfilando ante los 
vencedores. 

El rey Nicolás, con los príncipes, ha entrado en Scutari, siendo acla- 
mado por el ejército. 

El rey conversó con varios heridos. 

—La actitud de Austria en estas cuestiones reconoce además otro ori- 
gen que admirablemente explica un diario de la corte: 

«Han terminado— dice— las fiestas organizadas para celebrar la pro- 
mulgación hecha el 13 de Abril de 1713 de la famosa Pragmática Sanción, 
á la cual debe el Austria su unidad. Este Imperio ha sido siempre un con- 
glomerado de países de diversas costumbres, lenguas y tradiciones, que la 
Casa Habsburgo logró reunir á través del tiempo, especialmente con ma- 
trimonios afortunados. Carlos VI, que no tuvo descendencia masculina, 
vio el peligro para el Imperio, que seguramente hubiérase disgregado á su 
muerte de no tomar una medida salvadora. Las palabras Pragmática San- 
ción tienen su origen en el derecho del Estado bizantino, y dan á entender 
un rescripto emanado del emperador en forma particularmente solemne. 
El emperador Carlos VI pensó su resolución, la mantuvo oculta con 
cuidado durante algún tiempo, y, al fin, el 13 de Abril de 1713 reunió los 
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altos dignatarios, militares, de la nobleza y del clero y proclamó en el pa- 
lacio de Hofburg el famoso decreto, por el cual establecía que el derecho 
de sucesión en el Imperio debía pasar, en caso de extinción de la línea 
masculina, á la hija mayor legítima de su casa. 

Se trataba de una regla de sucesión que en otro país no hubiese tenido 
gran importancia; pero que en Austria, por las razones expuestas, ha sido 
una ley fundamental, á la cual se debe la existencia del Imperio. La Prag- 
mática fué acogida bien por algunos de los países y mal por otros. Hun- 
gría fué la más rebelde; pero al fín la aceptó á los diez años después que 
la sancionó su antiguo Parlamento, que entonces se componía casi exclu- 
sivamente de nobleza y clero. Así, Carlos VI creó la base sobre la cual 
venía á construirse el Estado austríaco. Esta base era un hecho dinástico, 
y dinástico debía ser el principio con el cual en aquellos tiempos se podía 
tener ligado el extraño conglomerado de naciones del Austria. 

Entre los sucesores, José II trató de hacer desaparecer la diversidad 
entre las diferentes regiones con un régimen centralista. Con sus ideas 
liberales, reformó las leyes del Imperio, liberó á los siervos de la gleba, li- 
mitó el derecho de la nobleza y del clero, centralizó los Poderes adminis- 
trativos y preparó el terreno á las nuevas doctrinas que en la época napo- 
I iónica debían invadir el Austria. 

Francisco I, preocupado por esas tendencias, que, en su concepto, po- 
dían comprometer la situación de la dinastía, hizo todo lo contrario, y con 
su feroz absolutismo abandonó el campo para la sangrienta revolución 
húngara que, por boca de Kossuth, declaró caducada en la dieta de Pres- 
burgo la dinastía imperial. 

Ahogada en sangre la revolución húngara, volvió el absolutismo, que 
después de las guerras desgraciadas de 1859 y 1866 hubiese arrastrado al 
Imperio á la ruina, si á tiempo no se hubiese puesto freno estableciendo 
el dualismo de Constitución, conservando como lazo de unión la Pragmá- 
tica Sanción. La Monarquía austriaca permanece una é indivisible; aunque 
las administraciones sean autónomas, la dinastía sigue la misma. A este 
principio se ha subordinado todo en Austria, y, cuanto al pasado, el éxito 
ha sido completo. 

¿Pero seguirá lo mismo? La guerra balkánica ha despertado tendencias 
en los pueblos limítrofes que están bajo la dependencia austriaca, que pue- 
den ser un peligro para la unión; en Hungría se ha tenido que apelar á 
una dictadura para aprobar la ley militar, y en Bohemia es cada día mayor 
la incompatibilidad de tehques y alemanes. 

Este es el secreto de la conducta actual de Austria; su movilización, sus 
amenazas á Servia y Montenegro, no obedecen más que á los temores que 
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para un futuro no muy lejano la invaden. La misma creación de la Alba- 
nia, más que para asegurar un equilibrio en el Adriático; que esos peque- 
ños Estados no podían alterar, responde á su política de tomar posiciones 
en los Balkanes á fin de poder entrar por mar si una acción colectiva de 
Servia y Rusia la detuviera por tierra. 

De aquí la gran importancia que se concede al aniversario de la Prag- 
mática Sanción. Con este jubileo se ha pretendido resucitar el patriotismo, 
y hacer ver que Austria sigue unida con la misma fuerza que en los tiem- 
pos pasados. Pero la Prensa misma confiesa con amargura la desilusión 
sufrida. Ni Hungría, ni Bohemia, ni Dalmacia, ni Bosnia, ni Croacia han 
sentido la menor emoción, pues, antes al contrario, las fiestas oficiales han 
servido para poner más de relieve sus aspiraciones contrarias á dicha uni- 
dad. Por eso el partido militar, que lo forma casi exclusivamente el elemen- 
to alemán, tiende á aumentar el poderío del ejército, y se habla de nuevas 
reformas, de nuevo aumento del contingente, porque conoce que sólo la 
fuerza armada mantendrá la unidad. Nada importa la mala situación eco- 
nómica; la existencia del Imperio depende del ejército. 

La contienda no se ha de limitar, seguramente, al Imperio austríaco y 
Montenegro; los países balkánicos entre sí, han de tener y tienen cuestio- 
nes hondas que dilucidar. Próxima la paz con Turquía, ya se declaran in- 
cidentes y disgustos entre Servia y Bulgaria, y la razón es obvia. Servia 
deseaba tener un puerto en el Adriático, á lo cual se opuso Austria, y 
habiendo renunciado á ello, desea compensarse, pretendiendo que Bulga- 
ria le ceda la ciudad de Monastir con su hinterland en la orilla izquierda 
del río Vardarta hasta el golfo de Salónica, y la cuestión se halla en los si- 
guientes términos: Grecia apoya á Servia, y concede una faja de terreno 
hasta el golfo, obteniendo en cambio la ciudad de Salónica y librándose 
de la vecindad molesta de los búlgaros; éstos, por su parte, como es natu- 
ral, todo lo contrario. 

—La huelga proclamada en Bélgica por los socialistas con motivo del 
sufragio universal ha fracasado completamente, gracias á la prudencia y 
energía del Gobierno. La solución es sencillamente la que proponía el 
presidente del Consejo, M. de Broqueville, no sin que el arrebato socia- 
lista haya costado muchísimos millones á la nación belga. Dícese que el 
comercio y la industria belgas perdían cada día de huelga 10 millones de 
pesetas, y eso viene sucediendo siempre que la fiebre socialista llega al 
paroxismo. La fórmula de avenencia es que la abolición del voto plural 
no será propuesta por el Gobierno, ni se volverá á pedir mientras no lle- 
gue el período electoral; entonces cada partido desplegará su bandera y se 
verá cuál es el deseo de la nación, y si efectivamente quiere el voto uni- 
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versal, los Gobiernos se hallarán en la precisión de someter al Parla- 
mento la abolición del voto plural. Mientras tanto, el Gobierno ha obte- 
nido una victoria moral indudable que le afianzará más y más en el Po- 
der. Y véase cómo la unión firme de los católicos belgas los sostiene años 
y años en el Poder, sin que para derribarlos sean suficientes todas las 
fuerzas de los contrarios unidas y amotinadas en la calle. Si en Bélgica 
hubiera periódicos y políticos, como en España, que arremetieran ciega- 
mente contra las Juntas de acción católica, entonces no serían posibles 
esas arrogancias del Gobierno católico. Verdad es que allí no se les ha 
ocurrido sacar el Silabus á relucir para cualquier tontería. 

— Los republicanos españoles, que no cesan de bombear la República 
portuguesa, están ahora un poquito cariacontecidos, y no es para menos. 
Portugal, á pesar de su flamante república, no es feliz. Los capitales han 
emigrado; la Deuda pública se ha multiplicado de una manera aterradora 
y el número de caciques y parásitos del Tesoro es muchísimo mayor en 
tiempos del revolucionario Alfonso Costa que lo había sido en los omi- 
nosos de la Monarquía. Mucha separación de la Iglesia y el Estado, per- 
secución de curas y frailes, divorcio á todo pasto, carbonarios por las ca- 
lles y libertad en abundancia hasta quedar ahitos; pero la apetecida galli- 
na, esa no la tienen más que los afortunados políticos que han empuñado 
la sartén por el mango; los demás continúan tan frescos como antes. De 
ahí es que el desasosiego ande, y de los mismos héroes que en Octubre 
lucharon contra la Monarquía, se levantan ahora contra Alfonso Costa y 
piden más libertad, más radicalismos, más anarquía. Nada menos que un 
general y varios oficiales se han rebelado contra el Gobierno, preten- 
diendo arrebatar el Poder á viva fuerza, insurreccionando los cuarteles y 
arrojando bombas. Lo mismito que el famoso 5 de Octubre. Gracias á 
que la valentía de los revolucionarios portugueses es ya proverbial, es casi 
la misma que la de los monárquicos. 

II 

ESPAÑA 

Por fin, contra la voluntad expresa de toda la nación, el Gobierno 
ha publicado el decreto sobre la Doctrina cristiana en las escuelas, redac- 
üido en la siguiente forma: «Artículo 1 ." Las enseñanzas de Doctrina cris- 
tiana y nociones de Historia Sagrada, continuarán figurando con carácter 
obligatorio en el plan de estudios de las Escuelas públicas de Instrucción 
primaria. Art. 2.'' Quedarán exceptuados de recibirlas los hijos de padres 
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que así lo deseen, por profesar religión distinta de la católica; y Art. 3." 
Para la ejecución de este decreto se dictarán por el ministerio de Instruc- 
ción pública las reglas oportunas. > Después de su publicación la gente se 
pregunta extrañada, y ¿para qué se ha realizado todo esto? Los republica- 
nos que no se satisfacen nunca, si no es con el derrumbamiento de la 
Monarquía, se llaman á engaño y á la nación se le causa un perjuicio irre- 
parable introduciendo la incredulidad en la escuela. Y para que se vea el 
fracaso enorme del Gobierno en todo esto que llamaríamos atracción de 
republicanos, no hay más que ver lo que está sucediendo. Algunos de los 
jefes republicanos, tal como Melquíades Alvarez, están deseandito pasarse 
á la Monarquía, para llegar pronto á ser ministros y vestirse un uniforme 
galoneado que ellos juzgan les sentaría de primera; el mismo Azcárate, 
aunque viejo ya, se sentiría dichoso en la presidencia del Congreso, y no 
digamos nada de Giner de los Ríos y otros por el estilo. 

Muchos ansiaban la tierra de promisión, y aprovechando los atrevi- 
mientos del Gobierno se proponían hacer declaraciones. Melquíades Al- 
varez rompió filas y comenzó á decir que le gustaba mucho lo de la es- 
cuadra, la alianza con Inglaterra y Francia, y no dijo ¡viva el Rey!, porque 
le dio reparo; mas en cuanto volvió la vista atrás hubo de encontrarse con 
que ninguno le seguía, y no sólo eso, sino que Sol y Ortega, agarrando 
la ocasión por los pelos, se proponía levantarse con el santo y la limosna 
del republicanismo español, y no ha tenido más remedio que volverse 
atrás y renunciar por ahora á la casaca de ministro. Dedúcese, pues, que 
tal decreto para nada ha servido, si no es para molestar á los católicos y 
abrir un portillo más por donde se introduzca la revolución. Con el adi- 
tamento de que el asendereado decreto se halla redactado en tal forma 
que puede causar graves perjuicios; pues antes se dijo que había de ser 
obligatorio el declarar por escrito que no se pertenecía á la religión cató- 
lica, y en el decreto nada se dice en tal sentido; todo se deja al reglamento 
particular que, redactado por manos pecadoras, fácilmente puede conducir 
á verdaderas enormidades. De tal modo se han despreciado millares y mi- 
llares de protestas de personas honradísimas que soportan las cargas de 
la nación, son baluarte de la Monarquía y piden, no el asesinato y la muer- 
te, sino que se eduque para el orden y la paz. 

— Para el 7 de Mayo ha creído conveniente el Gobierno que vaya el 
Rey á París, y quiera Dios que allí nada le suceda, según repetidas veces 
le tienen amenazado los anarquistas. A esa clase de gentes de muy poco le 
sirven los decretos más ó menos radicales; pues lo que ellos odian tanto ó 
más que la religión es la autoridad, como pudo comprobarse el día de la 
jura de la bandera. Ya por aquellos tiempos andaba Romanones con la 
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doctrina á vueltas, y, sin embargo, no por eso se convencieron los anar- 
quistas ni sus similares. La política se halla en un compás de espera. Los 
que presumen de bien enterados aseguran que la vida ministerial se halla 
en sus postrimerías. Romanones, por lo visto, no ha podido tapar las bo- 
cas de todos, y los descontentos chillan y se acuerdan de García Prieto; 
los republicanos le han vuelto ya la espalda al travieso conde, y el desba- 
rajuste aumenta por días. Se decía que para el 18 de Mayo se abrirían las 
Cortes; pero muchos dudan ya de que tal cosa pueda tener efecto. 

— En África tenemos ya un Jalifa que es nuestro, llamado Muley Mehe- 
di, á quien pagaremos 25.000 duros para que represente dignamente su 
papel. Dicen que es de sangre real y que está muy contento, y, francamen- 
te, no es para menos. ¡Los que podrían encontrarse en España que por 
25.000 duros se dejaran llamar Jalifas! 

P. Benito Garnelo. 
o. s. A. 



PSICOLOGÍA DE LA INTELIGENCIA 




(ARISTÓTELES-SANTO TOMÁS) 

(conclusión) 

L conjunto de conceptos y relaciones así desprendidos y 
hechos independientes de la experiencia, constituyen des- 
pués los predicados de nuestros juicios posibles relativos 
á un objeto dado. No podría formularse juicio alguno, es decir apli- 
cación reflexiva de un concepto á un objeto de la percepción, si an- 
tes esta misma percepción no ha sugerido el concepto. Ni basta supo- 
ner que aplicamos las categorías habituales formadas con experiencias 
anteriores; que entonces sería un juicio a priori, inconsciente, arbi- 
trario; sino que la idea debe surgir del mismo objeto á que se 
aplica. Las condiciones y aún la posibilidad de un juicio y de todo 
desenvolvimiento ulterior del pensamiento lógico dependen de esta 
primera función espontánea y natural. De donde esta conclusión im- 
portante: que si pensar es unir, relacionar, nosotros no pensamos ni 
relacionamos nada que antes no haya sido previamente disociado; 
la potencia inventiva y originalidad del genio está en razón directa 
de ese poder de abstracción ó disociación ideal, que le permite es- 
tablecer relaciones nuevas no vistas ni sospechadas por el vulgo. 

No estará demás hacer aquí notar la coincidencia de la termi- 
nología usada por los escolásticos para expresar esta función psico- 
lógica del intelledüs agens incubadora de conceptos ideales, con 
la manera general de expresar los sabios la psicología de sus descu- 
brimientos é invenciones. Que el más y el menos no cambia la natu- 
raleza de las cosas, y la generación de una idea nueva y fecunda en 
el espíritu del sabio, ó del artista no difiere esencialmente del modo 
de nacer las ideas más vulgares. El mismo hecho que origina en 
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unos ideas insignificantes, triviales, sugiere á otros ideas fecundas y 
transcendentales; la simple oscilación de una lámpara ó la caída del 
árbol de una manzana fueron para Galileo y Newton signos revela- 
dores de leyes universales. 

Santo Tomás pone á cada paso en su pluma las expresiones me- 
tafóricas: illuminaíio, lumen iniellectuale, similitudo laminis ¿ncreati, 
para designar esta función creadora del concepto, que hace surgir la 
idea abstracta y universal del fondo de la percepción, brillando pura 
y fecunda en su radiación indefinida. 

Conocidas son las páginas en que Cl. Bernard (1) habla del pro- 
ceso de la invención científica en términos que parecen comentario 
de las anteriores: intuición, inspiración, iluminación instantánea, re- 
velación inesperada, rayo de luz vivo, rápido, que surge brusca- 
mente y como si fuera resultado de una elaboración subsconsciente; 
los términos empleados por los sabios para caracterizar el momento 
del descubrimiento, expresan la espontaneidad, la facilidad, la im- 
previsión, la ausencia del discurso lógico. No son, en efecto, raros 
los descubrimientos debidos á la intuición genial de un momento, á 
circunstancias fortuitas, en que se encuentra una cosa sin buscarla, ó 
buscando una se encuentra otra, ó también después de un largo tra- 
bajo inútil, surge inesperada la solución como una ráfaga de luz que 
inunda el problema de claridad. Se dice, sin embargo, y con verdad, 
que de ordinario los descubrimientos son debidos «al esfuerzo de un 



(1) En su obra: Infroduction átétude de la medicine experiméntale. He aquí 
algunos textos: «El sabio: 1.°, observa un hecho; 2.°, laobservación de este 
hecho le sugiere ó hace nacer una ¡dea en su espíritu; 3.^, en vista de esta 
idea, razona, dispone las experiencias, etc. (pág. 44).»— «Esta idea constituye 
el punto de partida ó el primum movens de todo razonamiento científico (pá- 
gina 47).» «El sentimiento engendra la idea. No hay reglas para hacer nacer, 
á propósito de una observación, una idea justa y fecunda, que debeser para 
el experimentador una especie de visión ó anticipación intuitiva del espíritu 
hacia un resultado feliz... La aparición es toda ella espontánea, personal. Es 
un sentimiento particular, un quid proprium lo que constituye la originalidad 
de la invención ó el genio de cada uno... Sucede que un hecho ó una observa- 
ción han estado largo tiempo á la vista del sabio sin inspirarle nada; de pronto 
viene un rayo de luz... La idea aparece entonces con la rapidez de un relámpa- 
go, como una especie de revelación instantánea... (pág. 59). «Un descubrimiento 
es en general la intuición de una relación imprevista (pá. 47).» Cit. por G. Fous- 
grive: Essais sur la connaissance, pág. 93.— Cfr. E. Naville: La Logique de ffiy- 
pothést. 
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largo trabajo (Kepler)>; que «el genio no es más que una larga pa- 
ciencia (Buffon)»; preguntado Newton cómo había hecho sus descu- 
brimientos, contestó: «pensando siempre en ellos». Una voluntad 
enérgica y perseverante constituye la mitad del genio. Pero hay que 
tener en cuenta que en estos casos la voluntad y suma de energías 
van sostenidas y encauzadas por una idea ó solución entrevista que, 
como relámpago, atraviesa el espíritu sin ser buscada. Unas veces la 
idea aparece desde el principio espléndidamente iluminada, otras 
vagamente y con luz crepuscular; las ideas, en todo caso, no resultan 
del trabajo discursivo de comparación y acumulación de experien- 
cias, sino que nacen en una sola experiencia. Una vez nacidas, se 
asientan en el espíritu como centros productores y organizadores de 
fuerzas, que orientan el trabajo, largo á veces de muchos años, y las 
hipótesis se desenvuelven, se confirman ó rectifican hasta brillar con 
luz plena. La idea, y una idea sugerida espontáneamente por la ex- 
periencia, es siempre el primum movens. 

Conclusión de lo que precede: que los conceptos no se forman 
por acumulación de sensaciones como pretende el empirismo, ni 
son tampoco leyes del espíritu que éste impone á las cosas al pen- 
sarlas, como supone el idealismo. En el primer caso las ciencias no 
podrían existir, y en el segundo no serían reales. La ciencia humana 
es esencialmente ideo-realista; un ideal universal fuera de las condi- 
ciones individuales de los objetos de experiencia, pero calcado á la 
vez y proyectado en su radiación indefinida sobre estos mismos ob- 
jetos. Si por regresión seguimos el hilo de todos nuestros pensa- 
mientos, terminamos siempre en los datos experimentales como 
punto de partida, y, por consiguiente, en la realidad; ésta es en defi- 
nitiva la que da la medida á las representaciones; toda nuestra riqueza 
mental es inmediata ó mediatamente tributaria de la experiencia. 

¿Y cuál es esta experiencia, punto de partida del pensamiento; 
la intuición de la conciencia ó la intuición objetiva? «La doctrina 
del Cogito ha orientado el pensamiento moderno hacia un método 
que hace de los fenómenos de conciencia, el primero ó el único 
objeto de la investigación filosófica, todo lo demás— si hay más— 
no puede ser concebido ó dado, sino por ó al través de este primer 
objeto. Esta actitud favorece en gran manera, si ya no las implica. 
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las conclusiones idealistas. La actitud tomista es muy otra; su punto 
de partida es la intuición objetiva. El conocer es objeto antes de ser 
sujeto; el primum cognitum no es el conocimiento como tal, sino el 
sér> (1). 

El objeto primario, connatural y proporcionado de la inteligencia 
son los objetos del mundo físico que nos rodea. Operari sequiiur 
esse: la inteligencia es facultad del alma, cuyo primer acto es infor- 
mar el cuerpo; su ejercicio, por tanto, está subordinado á esta pri- 
mera condición. Como consecuencia, la génesis y el desarrollo de la 
vida intelectual depende de las condiciones de la vida orgánica y 
sensitiva. La inteligencia se abre antes que á nada á los objetos ex- 
teriores; sus primeros pasos están calcados sobre estas percepciones; 
y las formas mentales son todas reproducción de formas físicas. La 
conciencia del niño y del salvaje no contiene otros conceptos que de 
objetos del medio físico en que viven; su lenguaje sólo expresa for- 
mas físicas y su vida es imitación del exterior; la vida interior no 
existe para ellos, sólo hay objetos limitados por la forma común del 
espacio. La inteligencia después conserva siempre y normalmente 
este sello de origen; su pensamiento toma rumbos nuevos, eleván- 
dose por reflexión, inducción y analogía á regiones superiores; pero 
el punto de partida y los conceptos que utiliza en estas nuevas orien- 
taciones de su pensamiento arrancan de las intuiciones objetivas. 

Después de Descartes, la filosofía contemporánea se empeña en 
hacernos pensar el mundo bajo formas de nuestra conciencia; pro- 
yectamos en Jos objetos la vida de nuestro espíritu, viéndonos á nos- 
otros mismos en ellos. La experiencia y el sentido común son en este 
punto esencialmente antiidealistas; tan lejos está el espíritu de pensar 
las cosas metafóricamente> con formas de conciencia, que muy al 
revés hay en él una tendencia y necesidad naturales de pensar el es- 
píritu mismo y todas las realidades superiores por medio de formas 
tomadas de la materia. Sin afirmar que la inteligencia está cgeomé- 
tricamente construida > (Bergson), es lo cierto que sus condiciones 
actuales están más en armonía con la realidad física que con cual- 
quiera otra. Acaso la psicología escolástica haya exagerado sus pre- 



(1) Sertillanges: S. Thomas dAquin, pág. 110. 
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ferencias casi exclusivistas en favor de la intuición exterior en la 
formación del pensamiento; porque también la intuición interior 
ofrece materia fecunda de elaboración ideal, sobre todo en ciertas 
condiciones de reflexión y cultura, proporcionando al espíritu ideas 
positivas, directas y originales. No se comprende bien cómo las in- 
tuiciones externas puedan originar ni sugerir siquiera, por ejemplo, 
las categorías morales de libertad, derecho y deber, responsabilidad, 
etcétera. Pero es indiscutible que la intuición objetiva prepondera 
absolutamente sobre la subjetiva, y en determinadas condiciones, 
como en las nociones primeras de ios balbuceos del pensamiento, 
esta preponderancia es exclusiva. 

El edificio intelectual tiene así una base firme, no envuelta en las 
nebulosidades del idealismo: y apoyado en ella levanta el espíritu la 
pirámide de todos sus conocimientos discursivos hasta llegar al Ser 
absoluto y necesario, causa primera y origen de toda contingencia. 

Tal es, persumma capita, la teoría aristotéüco-escolástica de la 
inteligencia. ¿Es una explicación completa, acabada, de modo que 
ante ella todo queda en plena luz, sin sombras ni enigmas? Nada de 
eso; el tránsito de la percepción individual y concreta al concepto 
universal y absoluto, el enlace del pensamiento con las cosas perma- 
nece cerrado á la vista clara de la inteligencia. Es este un problema 
de fronteras, que separan y enlazan á la vez tres dominios diferentes, 
el físico, el psicológico y el lógico. Sabemos que no hay ruptura ni 
discontinuidad entre ellos; pero, ¿en qué consiste esta continuidad? 
Hoc opus, hic labor. Tenemos al descubierto algunos eslabones de la 
cadena, la que se interrumpe escondiéndose en las obscuridades de 
lo subconsciente, á la razón toca reconstruir por medio de hipótesis 
la cadena completa; y la condición primera que á la hipótesis debe 
exigirse es respetar la integridad de los hechos, que son los jalones 
que servirán de guía para penetrar en lo desconocido. Y la teoría 
aristotélica, incorporada después á la gran tradición escolástica, si no 
disipa todas las sombras, ni aclara todos los misterios, llena como 
ninguna otra las condiciones de la hipótesis racional y científica, 
siendo la que mejor explica y desde luego la única que se adapta 
plenamente á la realidad de los hechos. 

Es Aristóteles psicólogo observador sutil y genio metafísico, si no 
el más elevado, porque no siente el vértigo de las alturas de ciertos 
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metafísicos idealizantes, el más sólidamente profundo y más fuerte- 
mente asido á la realidad. Este profundo sentido de la realidad ca- 
racterístico de su filosofía, es el que lleva en este problema central 
á armonizar y fundamentar todo el pensamiento sobre la experien- 
cia, y por medio de esta sobre la realidad: ninguna como la suya 
merece ser llamada filosofía de la realidad y de la experiencia. 

P. Marcelino Arnáiz. 
o. s. A. 



LA JUVENTUD DELINCUENTE 

EL FACTOR RELIGIOSO COMO CAUSA Y COMO REMEDIO 




(continuación) 

jAS principales consecuencias derivadas de la constitución 
deficiente de la familia y de su estado moral y económi- 
co, que á su vez constituyen nuevos factores de la delin- 
cuencia de los jóvenes, son el abandono de los hijos, los malos tra- 
tamientos, el trabajo prematuro y excesivo, la mendicidad y la emi- 
gración. Diremos algo de cada uno de estos agentes de la delincuen- 
cia juvenil. 

El abandono moral del niño, que consiste en no educarle ó, lo 
que es peor, en darle una educación positivamente mala, es conse- 
cuencia necesaria de la inmoralidad de la familia y de los vicios 
domésticos que matan el amor santo del hogar; y aquel abandono 
concluye casi siempre por hundir al joven en el abismo del vicio ó 
por ponerle en el camino de la criminalidad. «Cuando el niño ve en 
sus padres la virtud unida á la ternura, cuando es testigo de una 
buena armonía y una vigilancia que le hacen sentir el valor de la 
prudencia y la virtud, se forma de su padre y de su madre un ideal 
casi divino... En cambio, si la dirección que de ellos recibe es inter- 
mitente, mezcla de severidades y complacencias igualmente injusti- 
ficadas, y más todavía si es, sin motivo alguno, humillante y de- 
primente, el niño cederá pronto á cualquier otro atractivo. ¿Pero de 
dónde procederá? Del primer advenedizo que no sólo le induzca al 
mal aprovechándose de su generosidad, sino halagando su sensua- 
lidad, su pereza y su naciente orgullo. En las familias aristocráticas y 
ricas es frecuentemente un criado quien desempeña este papel; en 
las familias populares es un camarada de la calle, casi siempre de 
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más edad, cuando no es un hombre que tiene el oficio de propagar 
el mal por donde puede> (1). 

El abandono material de los niños, que puede darse aun vivien- 
do en casa de sus padres, juntamente con la tristeza del hogar po- 
bre, la miseria en habitación, alimento, vestido, y á veces un trato 
brutal, producen los mismos ó peores resultados. «Así abandonados 
los niños, medio desnudos y hambrientos, castigados á veces con 
dureza por inocentes travesuras, sin vínculo moral que los una á sus 
padres, no es extraño que se desgarren del hogar doméstico y se en- 
treguen á la vida libre, que tiene su principio en la mendicidad y en 
la vagancia, y remata en el vicio y la delincuencia» (2). 

«Aquel mismo ambiente, aquellas mismas causas que impulsan 
al muchacho á abandonar al hogar paterno, para entrar en una so- 
ciedad de malhechores ó recorrer los caminos en busca de la bolsa 
ó la sangre de otros, impulsan á los padres á deshacerse del hijo 
que no pueden mantener, ya con el abandono, ya con la emigración, 
ó á explotar su trabajo y con frecuencia su honor». 

«Cuando no bastan el abandono ó la explotación, cuando causas 
especiales obligan al niño á permanecer en compañía de los que le 
dieron el ser, tiene lugar otra forma de delincuencia más atroz y 
más villana, que consiste en crueles castigos infligidos á sus tiernas 
carnes. Sea que el niño no ha sabido robar para llevar dinero á su 
casa, sea que la muchacha no ha sabido vender el propio cuerpo 
para obtener mayor utilidad, uno y otro, en familia compuesta de 
seres malvados, no encuentran más que golpes y crueldades de todo 
género. Así, la víctima de hoy será la que actúe en el drama de ma- 
ñana, impulsada por la necesidad, impulsada por el ambiente, im- 
pulsada por todos los gérmenes que encontró y cultivó en la propia 
familia» (3). 

El insigne profesor de Bolonia, Alessandro Stoppato, se hace 



(1) Joli: L'enfance coupable, págs. 35-36. 

(2) Alvaro López Núñez: La protección á la infancia en España, 1908. 

(3) Ordine: // delitto del minorenne..., 1. c— Reproduce sobre este punto 
una estadística de Alessandro Aschieri, relativa al número de padres que han 
sido juzgados y penados en Italia por sevicia respecto de sus hijos, desde 1891 
hasta 1897. De 480 que fueron juzgados en 1891, ascendieron á 796 en 1897. - 
Salle condizioni dei minorenni delinquenti, traviati, orfani e abbandonati, en Atti 
della Commisione per la Statistica giudiziaria, 1912, pág. 69. 
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cargo de un efecto psicológico, naturalmente producido por los 
malos tratamientos: la formación de un carácter violento y venga- 
tivo, que es á la vez una predisposición para el crimen. «¿Cómo es 
posible— dice— que esta función educativa paterna se cumpla res- 
pecto de aquellos desventurados que nacen de padres insuficientes 
ó perversos, los cuales, si no abandonan al niño, le martirizan, y con 
el abandono ó la violencia forman ó excitan los instintos malos ó 
violentos, de tal modo que la indiferencia se convierte en abyección, 
ociosidad y delito, y el sufrimiecto en irritación no menos delic- 
tuosa?» (1). 

¿Y qué camino le queda al pobre niño, expulsado de la propia 
familia, ya directamente por el abandono de los padres, ya indirec- 
tamente por un trato indigno y brutal? De ordinario el camino del 
delito si la víctima del abandono se encuentra con medios para ello 
ó si cualquier desalmado se aprovecha de su situación, ó el camino 
de la mendicidad, que si no es ya de por sí la vida criminal, es una 
preparación para ella. Lo más frecuente y lo más grave es que la 
mendicidad del niño constituya una explotación para los padres, y 
en este caso vienen á unirse en estrecho consorcio todos los elemen- 
tos malsanos de la mala vida: la mendicidad con el ambiente viciado 
que la rodea, la miseria, el abandono moral y los malos tratos. 
Nada diré, porque no es este lugar apropiado, de esa explotación 
inicua de los niños, de su exhibición en las grandes poblaciones 
para implorar la caridad pública, de los horrores cometidos con 
ellos para que exciten la compasión de los demás, de la venta ó al- 
quiler de los mismos á precios que están en relación con la miseria 
que revelan, ni de la escasa eficacia que entre nosotros han tenido 
tantas leyes y tantas instituciones que persiguen el fin laudable en 
extremo de la protección de la infancia (2). 

El trabajo prematuro de los niños, y principalmente el trabajo 
industrial por las condiciones en que suele realizarse, tiene, como 
factor del delito, dos distintos aspectos; uno fisiológico, por sus 
efectos en el organismo del niño, y otro social, por las condiciones 



(1) / tribunali speciali per i minorenní delinquenti, en la Rivista pénate, 
tomo 65, p. 409. 

(2) Pueden consultarse sobre este punto, entre otros muchos autores, Joly 
Ven/anee coupable, y Georges Berry, Les enfanfs martyrs. 



250 LA JUVENTUD DELINCUENTE 

extemas del trabajo. Teniendo en cuenta estos dos aspectos, puede 
asegurarse con el sabio sociólogo y activísimo propagandista de la 
protección á la infancia abandonada y delincuente, D. Alvaro López 
Núñez, que «el trabajo prematuro del niño es uno de los mayores 
males de la sociedad moderna», y que «á este esfuerzo antinatural 
es preciso atribuir gran parte de culpa en la degeneración de la raza,, 
en la decadencia del hogar doméstico y en el aumento cada día cre- 
ciente de la miseria, el vicio y la criminalidad.» 

Ya dijimos en otra parte que ciertas clases de trabajo, y siempre 
todo trabajo excesivo, producen alteraciones del sistema nervioso, 
como la neurastenia, la hipocondría y el histerismo, que tienen su 
releción con la delincuencia, aunque su valor, bajo este aspecto, no 
esté bien determinado. Pues si tales son los efectos del trabajo exce- 
sivo, aun respecto de los adultos, ¿qué estragos no producirá en el 
organismo débil y delicado del niño? «Creemos poder afirmar — dice 
Ordine — que las intoxicaciones provenientes del trabajo tienen gran 
importancia en su relación con la criminalidad... He observado que 
una gran parte de los delincuentes, especialmente jóvenes, son tu- 
berculosos ó anémicos... No sólo los sifilíticos, los epilépticos y los 
alcoholizados son propensos á la delincuencia, sino también los tu- 
berculosos, que, en los centros más populosos, existen en gran nú- 
mero» (1). 

En otro orden de ideas, supóngase á un niño ó á un joven lan- 
zado al tormentoso mar del industrialismo moderno, sustiuída la 
autoridad paterna por la de un patrono que sólo atiende á que tra- 
baje, rodeado de compañeros pervertidos y de todos los elementos 
desmoralizadores que flotan en la atmósfera de los grandes centros 
industriales, y dígase si es humanamente posible que aquel niño 
ó aquel joven conserven energías morales para sobreponerse á los 
halagos del vicio y las excitaciones del crimen. 

El mismo abandono que se sigue al trabajo del niño fuera de la 
casa paterna, y la disolución de la familia, son también consecuencias 
de la emigración, que en algunos países ha tomado proporciones 



(1) Cause della delinquenza dei minorenni, en la Rivista pénale, tomo 72, pá- 
ginas 103-104.— V. también Crisafulli, Frenastenia e delinquenza in rapporio a 
talune ordinamenti del lavorOy 1906, pág. 8. 
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alarmantes. Sea el padre quien emigra, abandonando á la mujer 
y á los hijos, sean éstos los que se van, desligándose por completo 
de la familia y de los padres, ya se comprenderá que en uno y otro 
caso poco puede esperarse de la moralidad de los que quedan, en 
todo ó en parte, desligados de la patria potestad (1). 

Vamos á examinar otras influencias que, aunque en sí mismas 
sean de orden social, en cuanto actúan sobre el niño pueden redu- 
cirse, como ya hemos dicho, al mismo orden familiar que las ante- 
riores, pues de la familia recibe ordinariamente el niño, así las cua- 
lidades físicas como las morales, la familia se las transmite directa ó 
indirectamente, ó por medio de la familia llegan hasta él. 

El predominio actual de la vida pública sobre la vida privada, 
la lucha por la existencia ó por el vicio sobre todo otro idea!, la 



(1) L. Ordine ha observado otro efecto desmoralizador debido á los emi- 
grantes, y es que en algunas regiones de Italia, donde apenas se conocía el 
alcoholismo, hoy está haciendo estragos por haberle introducido y propagado 
los que vuelven al país después de haber estado en Francia, Austria y otros 
puntos. (Cause delta delinquenza dei minorenni, 1. c, págs. 103-104.)— Pueden 
verse también en otro artículo del mismo autor, publicado en la. Rivisia pénale , 
tomo 68, págs. 509 y siguientes, observaciones y noticias acerca de los niños 
que emigran á otros Estados de Europa, y de los verdaderos horrores que con 
ellos se cometen. «Son muchachos de corta edad obligados, quieran ó no 
quieran, frecuentemente ignorándolo, á emigrar, cubiertos de laceria, descal- 
zos, enflaquecidos, agregados al carro del primer advenedizo que los ha com- 
prado á sus padres. Es esta la emigración que propiamente se designa con el 
nombre de trata de niñoSy hacia la cual se dirige hoy la atención de los filán- 
tropos, después de haber sido revelados misterios inauditos y hechos aterra- 
dores por algunas investigaciones llevadas á cabo por encargo de la Pía Opera 
di assistenza degli operat italiani emigratí in Europa e in Levante (inspirada y 
presidida por monseñor Bonomelli, obispo de Cremona), no sólo sobre el 
modo de ser sustraídos los niños á su familia, sino también sobre el género 
de vida que les espera en Francia, adonde son conducidos en su mayor parte. 
Los niños son reclutados por vendedores sin escrúpulo y sin conciencia, que 
estipulan un contrato regular con los padres, obligándose á pagarles 100 liras 
anuales durante tres años; y parten con una multitud de niños de corta edad, 
andrajosos, descalzos, pero todavía fuertes y ardorosos. Ellos son los hijos de 
la miseria ó de la culpa, los miserables, los vendidos. Para ellos son los tra- 
bajos inenarrables; pero el precio no es para ellos.» Y continúa, fundándose 
en algunas Memorias sobre el asunto, describiendo los modos de ser recluta- 
dos aquellos infelices, el trato que reciben en las fábricas de vidrio, la triste 
▼ida física y moral que llevan y el resultado natural de todo esto, que entre 
otros que pueden suponerse, es el de sucumbir el 50 por 100. 
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vida agitada de la industria y el tráfico sobre la vida sosegada del 
hogar, han creado un ambiente de ideas y de costumbres, de odios 
de clase y agitación de pasiones poco favorable, ciertamente, á la 
vida moral y honrada del individuo y de la familia. Ese ambiente 
que á todas partes llega con más ó menos intensidad, gracias á tan- 
tos y tan fáciles medios de comunicación; ese ambiente de luchas 
y de odios, en que se respira un positivismo práctico brutal, un es- 
cepticismo frío y desconsolador y un desprecio sumo, cuando no es 
verdadera aversión, á toda autoridad, divina y humana, se manifies- 
ta con mayor eficacia en las grandes ciudades y en los centros de la 
industria, y deja sentir su maléfica influencia principalmente en la 
juventud, por sus especiales condiciones psicológicas. 

Por lo que se refiere á la materia de que aquí tratamos, dos son 
las notas salientes de la vida pública actual: la inseguridad, el tras- 
torno, la anarquía en las ideas y la desmoralización en las costum- 
bres. Bajo el primer aspecto podemos afirmar que cera mucho más 
afortunada la sociedad antigua que la moderna, pues la unidad de 
las creencias cristianas había producido y conservado por tantos 
siglos una maravillosa asimilación de ideas, costumbres é intereses, 
un espíritu común de enseñanza, de educación y de defensa mo- 
ral..., y la vida de familia se extendía á la escuela, á la oficina, al 
foro, al sacerdocio, á la milicia y á las instituciones públicas, lo cual 
contribuía poderosamente á la formación del carácter de la juventud 
y á la vigilancia, protección y defensa moral de la misma» (1). Hoy 
todo esto ha desaparecido, ó ha venido muy á menos. Se discuten 
hasta los dictados de conciencia, se niegan los principios fundamen- 
tales del orden social, falta un orden moral objetivo que se impon- 
ga á todos con la fuerza incontrastable de la evidencia, «un orden 
fundado en normas claras, sólidas, inconcusas, comunes, derivadas 
de motivos ciertos é inviolables que se apoderen del alma de la 
juventud, desde la edad del discernimiento, con toda la majestad y la 
energía de los axiomas y reglas universalmente reconocidas como 
patrimonio inalienable de la vida social, como la más preciada he- 
rencia de la tradición». ¿Y qué resultados producirá en el alma de 



''^l) II principio difamiglia nella conexione dei minorennif en La Civiltá Caíto- 
lica, 2 Octubre de 1909, pág. 12. 
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un joven tal estado de negaciones y de dudas, particularmente si en 
ese caos ha vivido aun dentro de la propia familia? Que extinguida 
en su inteligencia toda luz que pudiera servirle de guía, muerto en 
su corazón todo sentimiento religioso y en su conciencia todo sen- 
tido moral, y abandonado á sí mismo sin freno alguno que le con- 
tenga, seguirá, casi con la misma regularidad mecánica que los bru- 
tos, sus naturales instintos, se hará esclavo de las pasiones propias ó 
las excitaciones externas, «caerá en una inercia ó pasividad moral 
accesible á todos los errores, á todos los prejuicios y á todas las 
audacias*, y concluirá por precipitarse en el abismo del delito ó el 
suicidio (1). 

A la perversión de las ideas, necesariamente ha de seguirse la 
perversión de las costumbres, y esta es otra de las notas característi- 
cas de la sociedad moderna, fundadora de la moral laica, de una 
moral que por sí sola bastaría para explicar la desmoralización de 
los pueblos y el aumento creciente de la criminalidad entre los jó- 
venes. Siempre ha habido inmoralidad, porque siempre ha habido 
pasiones; pero en tiempos pasados era más vivo el sentimiento del 
pudor, y este sentimiento natural impedía las manifestaciones exter- 
nas de la inmoralidad y, por tanto, evitaba en gran parte sus perni- 
ciosos efectos, sobre todo en la juventud. Hoy la inmoralidad es 
pública, y en tal extensión y con caracteres tan repugnantes, que 
sería preciso retroceder hasta el paganismo para encontrar un estada 
de cosas parecido. No hace falta, para demostrar el hecho, reprodu- 
cir descripciones de escritores pertenecientes á los diversos pueblos 
de Europa, franceses, alemanes, italianos, descripciones que cierta- 
tamente horrorizan y hacen pensar en el castigo que Dios tendrá 
dispuesto para esta sociedad abyecta y corrompida; basta abrir los 
ojos y ver. No se trata ya de un grado mayor ó menor de inmorali- 
dad privada; se trata de esa inmoralidad pública que supone la pér- 
dida del pudor, de esa pornografía asquerosa que se exhibe públi- 
camente y en todas partes, sostenida por una libertad salvaje y des- 
enfrenada, en la novela, el periódico, la revista ilustrada y la tarjeta 
postal; en el teatro, en el cinematógrafo y hasta en la sala de la 



(1) Delinquenza precoce, en la misma revista, 3 de Abril de 19G9, pági- 
nas 12-13. 
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Audiencia; en los escaparates de las librerías, en medio de la calle y, 
sobre todo, á la puerta de la Universidad, del Instituto y de la es- 
cuela, donde se aglomeran niños y jóvenes, que son las principales 
víctimas de esta inicua explotación (1). 

La inmoralidad actual ofrece otro carácter más alarmante toda- 
vía, y es que, perdido el pudor y la vergüenza, se pretende sentar 
doctrinas científicas que justifiquen el hecho para despojarle de su 
natural repugnancia y poder glorificar las pasiones más groseras y 
aun los más nefandos crímenes que nacen de aquellas pasiones. Se 
ha llegado al extremo de organizar Asociaciones, cuyo fin, disfra- 
zado con la denominación de culto á la belleza, es, en realidad, el 
culto á la más repugnante lascivia que se puede concebir. Estas 
Asociaciones inmundas se han difundido por Francia, Alemania y 
Rusia principalmente, y llevan cierto tinte aristocrático que las hace 
más peligrosas: por decoro me abstengo de dar más detalles acerca 
de su obra destructora é inmoral. 

Visto todo esto, y fijándonos especialmente en los grandes cen- 
tros de corrupción, en los pueblos de alguna importancia, dígase si 
es posible que un niño ó un joven se conserven limpios, hundidos 
en el lodo; si es posible humanamente que sean buenos, rodeados 
por todas partes de incentivos para el mal; si es posible que en sus 
almas arraiguen ideas yi^sentimientos de moral y de honradez, respi- 
rando constantemente el aire viciado de una atmósfera saturada de 

inmoralidad. 

P. J. Montes. 

o. S. A. 

(Conünuará.) 



(1) Ya en 1882 declaró un ministro ante la Cámara de diputados de Fran- 
cia que en París se distribuían á la puerta de las escuelas de niños más de 
30.000 periódicos inmorales. Hoy tal vez se ha duplicado el número. 
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11 Enero.—St obligó Andrés de la Vega, autor de comedias, á 
hacer uno y dos entremeses en la villa de El Escorial por cuenta del 
Licenciado Juan de Encinas, médico, llevando con él á D.^ Isabel de 
Castro, á Jusepa María, un músico y un bailarín, y además los ves- 
tidos necesarios, pagándosele 500 reales y dándosele ocho caballe- 
rías, posad:i y comida. 

17 Enero. —Sq obligó Añade Figueroa, viuda, á asistir en la 
Compañía de Fernán Sánchez de Vargas, autor de comedias, du- 
rante un año, para representar, cantar y bailar, cobrando: 

500 reales por los ocho días de las fiestas del Corpus, y 46 reales 
por cada fiesta que hiciere. 

7 Febrero.—So. obligó Tomás Fernández, autor de comedias, á 
pagar á Miguel de Soria, platero de oro, 350 reales que le había 
prestado. 

14 Febrero.— Conctrió Andrés de la Vega, autor de comedias, 
llevar á la villa de Valdemoro dos danzas y un disfraz, una con ocho 
danzarines que la habían de danzar el día de San José de este año, y 
para las otras dos, solamente había de dar los vestidos. Cobraría por 
todo 900 reales y además se le pagaría el viaje á él y á su gente. 

19 Febrero.— E\ Ayuntamiento de Madrid acordó reformar y am- 
pliar los aposentos que tenía en los Corrales. 

28 Febrero. — Se obligaron Fernán Sánchez de Vargas y D.a Ma- 
riana Yuste, viuda del Dr. Francisco Rodríguez, médico, á pagar á 
Antonio Antúnez, mercader, 1.420 reales que les había prestado. 
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Representó en Granada la Compañía de Alonso Olmedo, que 
luego pasó á Sevilla. La formaban: 

DAMAS 

Mariana la Carbonera, primera. 

Ana María, mujer del Valenciano, segunda. 

Antonia de Santiago, tercera. 

Mariquita de Artiaga, cuarta. 

María de Olmedo, quinta y arpa. 

Jerónima de Olmedo. 

Todas seis cantaban y bailaban. 

HOMBRES 

Pedro Manuel (Castilla), segundo (Mudarra). 

Pedro de Agramonte, segundo. 

Juan de Campos, tercero. 

Alonso de Olmedo, barba. 

Diego de Meneos, gracioso y solfista. 

Francisco de Arteaga, músico. 

Francisco de Tapia, arpista. 

José Ximénez, músico y representante. 

Joan Calvo, ídem id. 

Santiago, segundo barba. 

Luis de Tovar, representante. 

P.° de Arteaga. 



7 Marzo.— Otorgó carta de pago Fernán Sánchez de Vargas 
en favor de D. Juan de la Barrera, por 600 reales, alquiler de las 
casas de la calle de las Huertas. 



Otorgó carta de pago Fernán Sánchez de Vargas, autor de co- 
medias, en favor de D. Juan de Cárdenas, por 380 reales, en que le 
tenía alquilado por un año un cuarto bajo de la casa de la calle de 
las Huertas. 
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El mismo Sánchez de Vargas, firmó otra carta de pago de 800 
reales que D. Luis Pacheco de Narváez, residente en Madrid, le pagó 
adelantados por el alquiler de un año de un cuarto que le había 
arrendado en sus mismas casas de la calle de las Huertas. 



>^6/77.— Representó en Ecija la Compañía de Pedro Artegón, que 
constaba del personal siguiente: 

DAMAS 

Micaela López, primera. 
María Valba Ojedo, segunda. 
Ana María, la Bezona, tercera. 
Rufina García, tercera, canta y baila. 
Isabel Ossorio, cuarta, ídem id. 
Beatriz López, ídem id. 

HOMBRES 
Galanes 

Andrés de Guevara, primero. 
Jerónimo de Morales, segundo. 
Pedro de Artegón, tercero. 

Barba 
Felipe Godínez, canta y baila. 

Graciosos 

Uchón (¿Bezón?), primero. 

Ossorio (D.), segundo, canta y baila. 

José de Vargas, ídem id. 

Miguel de Maxara, músico y representante. 

Agustín de Arroyo, ídem id. 

Pedro Vázquez, representante y bailarín. 

Martín López, representante. 

17 
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31 Mayo.— Esisindo representando en la Montería de Sevilla, por 
la Compañía de Salvador Lara, la comedia de D. Rodrigo Herrera, 
Castigar por defender, en la segunda jornada el cómico Antonio de 
Rueda hirió á un muchacho que estaba sobre el tablado. La herida 
fué de gravedad, y se siguió causa al Rueda. Este fué después autor 
de comedias. 

Su Majestad, por Real orden remitida al Arzobispo de Granada, 
que era presidente de su Consejo, mandó «que todos los Consejos y 
Tribunales que tienen lugar y van en la Procesión del Corpus, vie- 
ran los autos con los señores del Consejo Real de Castilla>. Para 
cumplir la orden, se acordó construir un tablado en la plaza de San 
Salvador. Hechos los pregones y posturas se remató en 5.900 reales, 
pagados 4.000 al contado y el resto al terminar la obra. 



5 Junio. — Dio poder Tomás Ferdández de Cabredo, autor de 
comedias de los nombrados por S. M., estante en Valladolid, á Juana 
de Espinosa, su mujer, para concertar en su nombre con los diputa- 
dos de las Casas de Comedias de cualquier parte que sean. 



Representaron los autos del Corpus en Sevilla las Compañías de 
Alonso de Olmedo y Salvador Lara, á pesar de haberse^ anunciado 
la de Pedro de Ortegón. Se presentaron los autos San Juan de la 
Palma; Los duelos con pan, son menos y Mudarra, de D. Alvaro Cu- 
billo de Aragón, que los escribió expresamente. 



Una de las Compañías que representó los autos del Corpus en 
Madrid, fué la de Antonio de Prado, á quien se dieron los 100 du- 
cados de joya. 

70 /«//o.— Falleció en la calle de Toledo (Madrid) el poeta dra- 
mático D. Alvaro Jerónimo de Salas Barbadillo. Se le enterró en 
San Justo. Fué Barbadillo madrileño, hijo de D. Diego de Salas Bar- 
badillo, agente de los negocios de Nueva España. Estudió filosofía 
en Alcalá y cánones en Valladolid. Entre sus comedias citaremos 
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El galán tramposo y pobre, El cocinero del amor, El Busca oficios, 
Los pordioseros del amor y El necio bien afortunado. Dio á luz algu- 
nos entremeses. 

13 Agosto.St permitió á D. Rodrigo de Herrera abrir una 
ventana al corral del Príncipe, pagando 30 ducados al año. 

24 Agosto.— 'Asisiitnáo López de Vega á unas conclusiones en 
el Seminario de los Escoceses, se vio acometido de un desmayo^ 
conduciéndole sus amigos al cuarto del Dr. Sebastián Francisco de 
Medrano, y luego á su casa. 

27 Agosto.— A los setenta y tres años de edad falleció fray Fé- 
lix Lope de Vega, en su casa de la calle de Francos. Se le sepultó 
en San Sebastián. 



En las fiestas celebradas en Granada, dedicadas al Santísimo 
Sacramento y costeadas por los vecinos de los barrios de San Fran- 
cisco y Santo Domingo, para vituperio de los herejes que menos- 
preciaron á la Sagrada Eucaristía en Tirlemont, se representaron 
dos Autos Sacramentales. 



28 Septiembre,— Fray Lucas de Torres censuró y aprobó en To- 
ledo la comedia, de Bermúdez Belmonte, El diablo predicador. 

30 Octubre,— U\6 poder Pedro Antonio Rodrigo, ciudadano 
mayordomo del Hospital General de la ciudad de Valencia, á Ja- 
cinto Maluenda, alcaide de la Casa de Comedias de dicha ciudad, 
para que concertase en Madrid ó en otras partes una Compañía de 
representantes, y especialmente para tomar prendas y resguardos de 
Sebastián González, autor de comedias, por los 13.000 reales que en 
su nombre le había de dar, conforme á la escritura de 23 de Octubre 
de este año. 

6 Noviembre,— FA maestro Valdivieso dio su aprobación para 
que se publicara la primera parte de las comedias de D. Pedro Cal- 
derón de la Barca. No llegaron á salir á la luz hasta cinco años des- 
pués. 

10 Noviembre, — Concertaron Sebastián González, autor de come- 
dias, y María Manuela, su mujer, con Jacinto Maluenda, alcaide de 
la Casa de las Comedias de la ciudad de Valencia, en nombre de 
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Pedro Antonio Rodrigo, ciudadano mayor del Hospital General de 
dicha ciudad. 

Sebastián González y su mujer aprobaron y ratificaron la escri- 
tura que en Valencia otorgó D. Diego Vigne en su nombre, en 23 
de Octubre de este año, ante Francisco Lázaro Joseph, notario de 
dicho Hospital de Valencia, por lo cual se obligaron á hacer 50 re- 
presentaciones, á 140 reales por cada comedia. 

Se les dieron 7.000 reales que se les descontaron de los que co- 
braron por las dichas representaciones y además otros 6.000 presta- 
dos que se pagaron de los que sobraba de las entradas de las dichas 
representaciones. 

En prendas de los 13.000 reales que recibían, entregaban dos 
arcas de los mejores vestidos de representar, los cuales serian de- 
vueltos acabadas las dichas representaciones. 

15 Noviembre.St obligó Francisco de Rozas, representante, á 
asistir en la Compañía de Sebastián González, autor de comedias, 
durante un año, que empezaría el miércoles de Ceniza de 1636, para 
representar cobrando ocho reales de ración y doce reales por cada 
representación. Se le darían dos caballerias iguales y por la fiesta 
del Corpus 200 reales. 

Además se obligaba González á pagar á Rozas diez reales diarios 
desde el día que comenzase su Compañía á representar en Valencia, 
para donde salía en este mismo día, hasta acabar de pagarie los 600 
reales que le debía de representaciones anteriores. 

31 Diciembre. —Sus Majestades fueron á pasar el día al Buen Re- 
retiro, donde por la tarde hubo comedia. El poeta Atilano del Prado, 
recién llegado de Indias, improvisó una relación, con la monstruosa 
facilidad que refieren sus contemporáneos. 



Representó en Zaragoza la Compañía en que figuraba, como pri- 
mer galán, Alejandro Bautista. 



Publicó Tirso de Molina el libro Deleitar aprovechando, que 
contenía los autos: El colmenero divino, con letra y loa; Diálogo entre 
Simón el Mago y el apóstol San Pedro, Los triunfos de la verdad. Los 
hermano parecidos y No te arriendo la ganancia. 
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El Dr. Juan A. de la Peña, abogado de los Reales Consejos, pu- 
blicó una Égloga Elegiaca á la fama de Lope de Vega, que se im- 
primió en Madrid. 



Publicó D. Alonso Jerónimo de Salas Barbadillo, en su libro Co- 
ronas del Parnaso y Plato de las Musas, las comedias: Victoria de 
España y Francia (con loa) y El galán tramposo y pobre, y los en- 
tremeses Doña Ventosa, El caballero bailarín, El Prado de Madrid, 
y El padrazo y las hijazas. 



Murió el autor de Compañía, Cristóbal de Avendaño, de recono- 
cido mérito por su habilidad. 

N. DÍAZ DE ESCOVAR. 

(Continuará.) 
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(continuación) 

[ñd Octavium] 

A.— IV.-22,fol. 198v. 

Octavi, Pater optume Sodalis; 
Si quicquam retuli tuas ad aures 
Dignum Democriti Sale, et Catonis; 
Dignum Naribus Atticis, jocisque 
Aut nostri Ciceronis, aut Horati, 
Id jam nunc tibi carmina eleganti 
Ne non me mihi perplacere credas. 
Dicam, sed cupio explices trecentas 
Aures, et totidem mihi cachinos. 
Languebam male quo die vetantur 
Vesci carnibus integra salute 
Qui sunt, sed medicus parum teneri 
Se istis moribus indicabat, ergo 
Si pili facis in quam ego et minoris 
Priscorum placita, et tuus (1) Lutherus 
Germanis ánimos facit, futurum 
Non damno et mihi. 

LAd Petnim Aretinum] (2) 

&.~IV.-22, fol. 199 V» 

Scripta levi philura cum dones carmina, Petre, 
Poscis censeri pondere, non numero 
Quod numero Marso cedebat Persius, at non 



(1) malus 

vecors (Borrados.) 

(2) De la vida de Pedro Aretino no digo nada, por innecesario, puesto que 
todo el mundo le conoce. Fui á mirar sus Cartas, para ver si tenía alguna á 
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Cedebant Satyrae pondere Amazonidi, 
Nis facili vultu concessit noster, et auro 
Cuneta rependam, inquit, carmina, Petre, tua; 
Et gravis adfertur fulgentis massa metalli. 
Atque bilanx justis ponderibus pariter 
Dumque jugum componitur, examenque, reparta 
Vix sunt in trutina scriptula parva novem. 
Has, Aretine, velís si technas ludere, posthac 
In plumbo scribas carmina, non philura. 

Ad Litas vel Praecationes (1) 

&.-IV.-22, fol. 210 V. y 210 r. 

Si (2) qua nunc fide quave voce digna, 
Litae, vos canere, aut sonare possem, (3) 
Non ut vos cebrat poeta, turpes (4) 
Laesas lumine vel pedem trahentes, 
Aut rugis facerem malis aratus, 
Sed pulchris oculis, nitente vultu, 
Et firmo canerem gradu, Jovisque 
Divinam Sovolem, Deum potentes 
Solas colloquio frui (5). Sed en quó 
Quó mentem rapitis, proculque térra 
Cáelo sistitis ad novos amores? 



(3) 
(4) 



Páez enviándole las Poesías, ó dándole las gracias por lo bien que en su juicio 
crítico lo hizo, y no he hallado ninguna; ni tampoco he visto nada que á Páez 
aluda en las Poesías. 

(1) En el folio 211 v. tiene otro borrador, todo él borrado, y del cual copio 
el título; las variantes de éste, que casi resulta composición distinta, trasla- 
daremos con indicación del folio, y las que tenga el original que publicamos 
sin esta indicación. 

(2) Oh... 
... possim? 
... rugis 

Turpatas, oculos, pedesve laesas (fol. 211 v.) 

(5) Litae, vos, sobóles Jovis, potestis 

Solae colloquio frui Deorum. 
Vos mentem rapitis, proculque térra. 
Coelo sistitis ad Patrís tribunal. 
Nexis vincula tollitis vagantur, 
Quae solvi meliore parte vultis 
Per vos Ambratiota sic obisset, 
Ut docti voluit Líber Platonís 
Dum lectum Ambratiota per Platonem 
Nescit sic animum expediré, Litae, 
Alta desiluit petra mísellus. (fol. 21 1 v.) 
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Quas tedas hominum Deumque vultis 
Mira jungere copulatione? 
Heroasne genus dúplex paratis 
Terris edere nuptiis pudicis? 
O quas vos celebrem Deae! Sacratam 
Num vos fluctibus ancorae canemus 
Turbati maris, an benigna semper 
Nautis sidera numinis gemelli? 
Missas an ne polo áureas catenas 
Quis reptent animi beatiorum? (1) 
Sed qui commoda tanta, totque vitae 
Deducto valeam referre versu? 
Per vos somnia nostra sunt Deorum; 
Et per vos vigiles Déos videmus (2). 
Vos lucem mediis datis tenebris. 
Nec vestrum patitur bicorne damna 
Sidus, nec trepidat malis venenis. 
Per vos perpetuo it dies serenus, 
Et Phoebi facitis caput decorum 
Mundo longe alia nitere luce. 
Vos castam juveni datis maritam, 
Et justam sobolem, patrisque nomen; 
Vos fruges placido rigatis imbre, 
Vos fcetum pecoris vagi fovetis. 
Vos spicasjCereri, Jovique honores 
Aris ponitis, et rosae juventae 
Flores, indicium fugacis horae. 
Vos nostras epulas libatis, et vos (3) 
Nostras clauditis, et nefanda bella 



(1) ... celebratis, et púdicos 
Cum Divis thalamos bonos que amores 

Pendentesne polo áureas catenas, 

Quis reptant animi beatiorum? (borrado.) 

Vos tedas celebratis... 

Vos et Mercurius parentis estis 

Pendentisque polo aureae catenae 

Quis reptant animae beatiorum? 

Et nostras etiam preces voletis 

Apta dicere colloqutione 

Vos et fluctibus anchorae et rudentes (fol. 211 v.) 

(2) Per vos vigiliae Deis fruuntur. (fol- 211 v.) 

(3) Vos mentís sobriae incoare cibos 
Et vos claudere semper absoletis. 
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Arcetis procul. Et salubris annus 
Per vos volvitur, et recurrit idem. 
Soldum vos animum simulque Regum 
Firmatis sapientis, ac beati (1) 
Nullas divitias stupentis, et qui 
Nec vultum timet, aut minas tyranni, (2) 
Praesentemve rogum, aut bovem Perilli, 
Aut potum gelidum Atticae cicutae. 
Qui fracti intrepidus potest ruinam 
Orbis temnere; nam, Precaciones, 
Vestro numine fít quies perennis. 
Sed qui commoda tanta, totque vitae 
Deducta valeam referre versu? (3) 

[ñd Mendozam] 

&.-1V.-22, fol. 212. 

O quibus imperium cessi Neptunus aquarum 
Unde Luna potents et Venus orta mari, 
Quas colitis Sygürum montes, vultuque benigno 
Excipitis lassas in loca tuta vales. 
Ducite quo properat Mendozam, ducite Divae 
Sic semper Nantae numina vestra colant 
Sic Cytherea tuus regnat puer, et tibi tantum 
Luna tuus nunquam dormiat Endimion. 

P. Mariano Gutiérrez. 
(Continuará.) o. s. a. 



(1) ... et soluta caris 
Mortem dixerat esse vos sophia 
Et non Ambratiota quam putarat 
Alta desiliens petra miseilus. 

Vos regnum sapientis ac beati. (fol. 211 v.) 

(2) Mens nullus cogigat graves dolores 
Praesentisve timet mynas Tyranni 
Nullos ille pavet dolos veneni 
Rectis vultibus, et potest ruinam... 

<3) O qua nunc fíde, quave voce digna, 

Litae, vos canere, aut sonare possim? 



EL XXIV CONGRESO EÜCARISTICO INTERNACIONAL 

(Aialta 25-27 de Abril de 1915.) 




L Congreso de Malta ha tenido importancia suma para la 
vida cristiana de esa isla heroica; pero la Prensa (salvo ra- 
ras excepciones) no se ha dignado concedérsela, cometien - 
do una verdadera injusticia. No ha faltado quien le señalara como 
el principio de un descenso rápido, en la historia de los triunfos so- 
ciales alcanzados por los Congresos Eucarísticos. Quienes así opinan 
contemplan ios orígenes humildes de esa Institución altamente bien- 
hechora, nacida al calor vivificante de un alma enamorada de Cristo 
en la Eucaristía, Mlle. Tamisier, con el concurso de Mgr. Segur, 
M. de Benque, M. Philibert-Vrau, el P. Picard... y ponderan el mo- 
vimiento ascendente de los Congresos Eucarísticos, desde su cuna 
en Lille en 1881, hasta los esplendores del de Viena en 1912. Sus 
distintas etapas están señaladas por los Congresos de Avignón (1882), 
Liege (1883), Friburgo (1885), Toulouse (1886), París (1888), Ambe- 
res (1890), Jerusalem (1893), Reims (1894), Paray-le-Monial (1897), 
Bruselas (1898), Lourdes (1899), Angers (1901), Namur (1902), 
Angulema (1904), Roma (1905), Tournai (1906), Metz (1907). El Con- 
greso de Londres (1908), celebrado en la misma capital del Anglica- 
nismo, demostró palmariamente la vida exuberante del culto euca- 
rístico, atrayendo sobre. sí las miradas del mundo entero. Aquello 
fué un acto de intrepidez evangélica, que mereció los honores y sim- 
patías de toda persona honrada y produjo copiosos frutos de bendi- 
ción. En Colonia (1909) y en Montreal (1910), los católicos dieron 
galanas muestras de su ardiente amor al Augusto Sacramento, en 
manifestaciones públicas, solemnes, de adoración. Faltaba á esa bri- 
llante historia de jos triunfos Eucarísticos una nota brillante, que 
completara la hermosura del cuadro, una perfección que diera al 
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conjunto la última mano. La unión íntima entre la Iglesia y el Esta- 
do, entre el Soberano y su pueblo había de completar esa obra, tan 
modesta en sus orígenes. En Madrid (1911) se dio ese espectáculo^ 
que contemplarían radiantes de dicha los ángeles, de ver postrados 
aute la Eucaristía, al Rey y al pueblo, al Gobierno, la nobleza, la 
magistratura... á todas las fuerzas vivas de la nación, entonando un 
himno de ternura infinita á Jesús Sacramentado. Evidentemente esto 
significaba un señalado progreso en la marcha ascendente de los Con- 
gresos Eucarísticos. Sólo faltaba salvar las gradas del Imperio, para 
llegar á la cima. El Imperio, la Iglesia, los dos poderes supremos de 
la tierra, reconocen unánimes un trono superior y ante él despliegan 
todo su poder y magnificencia, en una grandiosa manifestación de 
adoraciones, como no la presenciaron los siglos. El lugar de esa ex- 
plosión de fervoroso entusiasmo religioso fué Viena (1912). El im- 
pulso primitivo ha pasado por todos los grados de su desarrollo 
hasta ganar las alturas. Humanamente no es posible subir más. ¿Qué 
nos reserva, pues, el Congreso de Malta? ¿No señala la fecha de su 
celebración un punto de espera, para contemplar el camino recorri- 
do, lleno de glorias y triunfos? ¿No constituye ese Congreso el prin- 
cipio de un descenso gradual, de las espléndidas grandezas que 
admiró el mundo católico en Viena? Nosotros nos atrevemos á con- 
testar con un no vigoroso, porque estamos convencidos de que el 
Congreso de Malta merece un puesto dignísimo al lado de los ante- 
riores. 

«¿Cuál será el resultado de nuestro Congreso, el 24 de la serie?* 
preguntó el Emmo. Cardenal Ferrata en su Discurso de apertura. 
«Abrigo la convicción firmísima, responde, y creo sea también la 
vuestra, de que el Congreso de Malta no será inferior á ninguno. 
Cierto que no tendrá, ni podrá tener, todas las notas características 
de algunos otros; pero en cambio, tendrá muchas de un mérito pre- 
ciadísimo y en un todo especiales. La misma situación geográfica de 
esta clásica isla y la antigüedad de su población, que recuerda á los 
fenicios, griegos, cartagineses y romanos, confiere á nuestro Con- 
greso algo de excepcional, de atractivo y de grandioso. Según una 
frase feliz, Malta es como un inmenso y espléndido altar, que se le- 
vanta sobre las azuladas aguas del Mediterráneo entre los vastos 
continentes de Europa, África y Asia. Las olas que baten sus riberas^ 
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vienen en línea recta de Tierra Santa, en donde Jesús instituyó el 
misterio del altar; vienen también de Roma, de donde se difunde 
en el mundo el Sacerdocio, ministro de la Eucaristía. 

Pero lo que constituye la más bella y especial prerrogativa de 
nuestro Congreso, y lo declaro con toda sinceridad, es el ardor de la 
fe en todos los malteses, la pureza singular de sus costumbres, su 
fidelidad inquebrantable á la Silla Apostólica, su devoción profunda 
á Jesús Sacramentado.» Cuando un pueblo conserva vivo el patri- 
monio religioso heredado de sus mayores, todas sus manifestaciones 
de fe llevan el sello de la grandiosidad, y en este sentido, pocos 
aventajan al pueblo maltes, que mantiene incólume el catolicismo 
desde los tiempos apostólicos hasta nuestros días (1). Digo incólume, 
porque poco significa la acción continuada del proselitismo protes- 
tante, cuyas conquistas revisten escasa importancia por el número y 
la calidad poco recomendable de los convertidos al anglicanismo 
en un siglo de dominacióa inglesa. 

Malta merecía añadir á su brillante historia, á su adhesión inque- 
brantable al catolicismo, los esplendores de un Congreso Eucarístico 
internacional, que revelara al mundo el arraigo de sus creencias é 
hiciera reverdecer los laureles conquistados por la defensa de la Igle- 
sia en sus luchas épicas con la Media Luna. ¿Quién no recuerda 
aquel asedio, rayano en la leyenda por lo heroico, de 1565 en que 
el invicto La Vallette, auxiliado por España, derrotó al renegado Piali 
y al experto general Mustafá? Durante tres siglos estuvieron fijos 
los ojos y el corazón de Europa en el denuedo de los malteses, pa- 
tria de héroes invictos. 



(1) «En efecto, era próximamente el año 58 de nuestra era, según las cro- 
nologías más probables, cuando la nave que conducía á Pablo y á su compa- 
ñero San Lucas, combatida durante cuatro días por fiera tempestad, se estre- 
llaba contra los escollos de esta isla, no sin consejo de la Divina Providencia 
salvándose sin embargo todos los navegantes. «Et cum evasissemus tum cog- 
novimus quia Melita Ínsula vocabatur» (Acta Ap. 28 1.). El encontró á vues- 
tros progenitores todavía paganos, pero hospitalarios, corteses, serviciales; 
cualidades propias de vuestro pueblo y que Dios recompensó con el don in- 
comparable de la fe. Aquí pasó tres meses predicando, curando enfermos, fun- 
dando una bella Comunidad cristiana, cuyo primer obispo, según la tradición, 
fué Publio, príncipe de la isla.» Discorso del Cardinale Legato in occasione 
deirinaugurazione del Congresso Eucarístico di Malta. 
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Las dificultades que ha tenido que vencer la Comisión organiza- 
dora demuestran la energía indomable de ese pueblo. De pronto, 
como obedeciendo á una consigna diabólica, difundió la Prensa ju- 
dío-masónica de Europa rumores alarmantes acerca de la escasez de 
alojamientos en Malta, de su elevado precio, de los inconvenientes 
del viaje... y esas noticias tendenciosas produjeron en muchos el des- 
aliento y la duda, retrayéndoles de acudir al lugar del Congreso. 
Fué necesario deshacer la leyenda, y al efecto, el secretario del Co- 
mité ejecutivo maltes, Sr. Augusto Bartolo, puso en claro en un ma- 
nifiesto-circular la sinrazón de esos rumores y ofreció alojamientos 
cómodos, abundantes y baratos á cuantos desearan asistir á las fies- 
tas internacionales de la Eucaristía en Malta. El efecto, sin embargo, 
se había conseguido por la tenebrosa secta. Los peregrinos afluían, 
sí, pero en reducido número. 

El 25 de Abril, en pleno Congreso, publicó el diario local Malta 
el resumen de los congresistas extranjeros y no llegaba á 3.000, en 
su mayoría de Italia, España y Francia. Si nuestro Congreso— añadía 
—no será un triunfo por el número de los peregrinos venidos de 
Europa, estamos seguros de que constituirá un espectáculo único de 
fe. Y al decir esto decían verdad. Estos hombres de fe sencilla y vi- 
gorosa conservan yo no sé qué señal de varonil firmeza en sus creen- 
cias, que recuerda la obra y vigorosos alientos del apóstol San Pa- 
blo. El Asia no conserva vestigio alguno de sus ardores de fuego, la 
Grecia y la Iliria no se conmueven al evocar sus recuerdos, pero en 
Malta se puede decir que está viviente la historia de su apostolado, 
porque su pensamiento, su culto, su amor, llenan el alma y el cora- 
zón del maltes; sus estatuas adornan las plazas é iglesias, sus hechos 
insignes se encuentran pintados en los monumentos públicos. La 
vida, en suma, de los malteses refleja en cierto sentido el férreo tem- 
ple del apóstol de las gentes, y en sus costumbres puras y sencillas, 
de un carácter bellamente patriarcal, reververa la eficacia divina de 
las enseñanzas redentoras de San Pablo (1). 

Malta, privilegiada por su posición geográfica, grande por su 
historia y hechos insignes, por su firmeza en conservar la fe..., bien 
merecía que el universo católico y su Jerarca supremo Pío X, la con- 



(1) ¿a Cro/;c, de París. 
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fiaran el honroso encargo de adorar públicamente á Jesucristo en la 
Eucaristía, y en verdad que no ha defraudado sus esperanzas. 

Quede consignado que el Congreso Eucarístico de Malta está 
muy lejos de constituir un descenso rápido en la historia de los triun- 
fos sociales de la Eucaristía. Y vamos á su historia. 

El Comité organizador de las fiestas adornó la ciudad de La Va- 
lleta con gusto y suntuosidad, que merecieron unánimes elogios. Los 
malteses heredaron de Italia su gusto y sentido artístico, que pusie- 
ron á servicio del Congreso (1). 

Hubo también su conveniente preparación espiritual. En casi to- 
das las iglesias de la isla se celebraron suntuosas fiestas religiosas, 
como preparación para el Congreso, y medio eficacísimo de enfer- 
vorizar al pueblo. Algunas resultaron brillantísimas, tomando en 
ellas parte oradores de renombre y fama. El medio estaba dispuesto 
con acierto, sólo faltaba que sonara la hora de manifestar franca- 
mente los vivos entusiasmos de aquellas muchedumbres fervorosas. 
La ocasión era apropiada y todo hacía esperar un acontecimiento 
grandioso, sublime, rico en triunfos para la Eucaristía. 

Digamos, antes de continuar, que la designación de Legado en 
la persona de Su Eminencia el Cardenal Ferrata, hecha por Su San- 
tidad Pío X en Marzo del presente año (2), fué gratísima para los mal- 
teses. Se trataba de un Príncipe de la Iglesia, [conocido en toda la 



(1) Todos los congresistas, comenzando por los Obispos, que han venido 
á Malta, dice un periódico local, han sido en gran manera sorprendidos al ver 
la ciudad engalanada con un esplendor y gusto insuperables. El secretario del 
Comité permanente de los Congresos Eucarísticos manifestó á los distintos 
miembros del Comité local, que la ciudad había sido adornada con gran gusto 
y delicadeza, y que en ninguna otra ciudad se hicieron semejantes preparati- 
vos para el Congreso Eucarístico. Tuvo palabras de encomio para el Sr. A. Va- 
sallo, bajo cuya dirección se han realizado los trabajos de embellecimiento. 

(2) Véase el Acta Apostolicce Sedis, del 18 de Marzo de 1913. 

Para reavivar más y más el culto á Jesucristo en la Eucaristía, concedió Su 
Santidad las indulgencias siguientes: Los fieles del mundo entero que comulga- 
ren el día 27 de Abril, podrán ganar indulgencia plenaria uniéndose espiri- 
tualmente á los que tomaren parte en la procesión del Santísimo en Malta. 
Además concedió el Padre Santo: \.° Una indulgencia plenaria á los congre- 
sistas que confiesen y comulguen uno de los días del Congreso, visiten una 
Capilla y rueguen por las intenciones del Soberano Pontífice. 2.° Otra indul- 
gencia plenaria á los que reciban al fin de los Oficios, la bendición papal, que 
dará el Cardenal Legado. 3.° Una indulgencia de siete años y siete cuarente- 
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isla, donde había dejado recuerdos muy gratos de su última visita, y 
á quien consideraban los malteses más como compatriota que ex- 
tranjero. 

Todos estaban unánimes en tributarle un recibimiento lo más 
cordial y grandioso que les fuera posible. Inglaterra contribuyó á 
acrecentar el regocijo público, ofreciendo generosamente un crucero 
de guerra, el Hussar, para trasladar al representante del Papa desde 
Palermo á La Valleta. No siempre aplaudiremos la conducta del Go- 
bierno inglés en su gestión respecto del Congreso; pero en esta oca- 
sión consignamos con agrado que su modo de proceder con el Car- 
denal Ferrata se conquistó unánimes alabanzas, ya que sin reparar en 
las reclamaciones de los protestantes, quiso honrar como á un prín- 
cipe al Legado Pontificio. 

Las fiestas del Congreso comenzaron con la llegada del Car- 
denal Legado el día 22 de Abril, día memorable para los católicos 
de Malta. A las cuatro de la tarde entraba en el puerto de La Valleta 
el crucero de guerra Hussar, escoltado por gran número de barcas y 
lanchas de vapor, que formaban en derredor de él una corona de 
honor. Todas las campanas de la isla tocaron á fiesta, las bandas de 
música del Gran Puerto, ejecutaron el himno pontificio, entre los 
saludos atronadores de todos los barcos y los aplausos de la multi- 
tud que se apretaba por contemplar aquel espectáculo hermosísimo. 
Todos aplaudían, vitoreaban al Legado Pontificio. El momento fué 
solemne, arrebatador. Mgr. Angelo Portelii, O. P. Obispo titular de 
Selinonte, auxiliar del Arzobispo de Malta, Mgr. Pace, pasó á bordo 
del Hussar á saludar al Cardenal Ferrata, acompañado de Sir Frendo 
Azzopardi, abogado de la Corona. El recibimiento que el pueblo de 
Malta hizo á Su Eminencia es indescriptible. Entró bajo balda- 
chino (1) triunfalmente en La Valleta, aclamado sin cesar por todo 



ñas á los congresistas que visiten una vez al Santísimo en alguna iglesia pú- 
blica de Malta. 

En estas concesiones pontificias se ve el carácter internacional del Congre- 
so y el fin que se persigue en esas Asambleas, que no es otro más que el de 
difundir y afianzar en el mundo el reinado social de Jesucristo Sacramentado. 
(1) Llevaban las varas del baldachino el Conde Sant Cassia, el Barón 
Gourgion, el Marqués de San Vinzenzo Ferreri, el Conde Chapelle, el Marqués 
Testaferrata Olivier, el Marqués Cassar Desain, el Conde Sant Fournier, el 
Barón de Buleben, el Marqués de San Giorgio, el Rdo. Teuma Castelleti 
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un pueblo creyente, y á los gritos de / Viva il Papa! ¡ Viva il Cardinal 
Legato! ¡Viva la nosira santa e carissima Religione! ¡Viva Gesú nel 
Sanctissimo mistero dell Eucaristía! Acompañado de Mgr. Portelli, 
de los Obispos, del clero y del pueblo, se dirigió Su Eminencia á la 
histórica iglesia de San Juan, pero fué recibido por Su Excelencia el 
Arzobispo diocesano y el juez Pulicimo y saludado por la Guardia 
de Honor en la iglesia de Sarria (1). Al saludo breve y cariñoso del 
Arzobispo, respondió el Cardenal Legado con un discurso de acción 
de gracias, en el cual afirmó que: «A las grandes ciudades de Colo- 
nia, Londres, Montreal, Madrid y Viena, ha querido el Papa que 
sucediese Malta, como lugar del XXIV Congreso Eucarístico, con el 
fin de dar un generoso testimonio general y público de su paternal 
benevolencia y consideración, á este pueblo generoso, que en todo 
tiempo tuvo enhiesta é inmaculada la bandera de la religión católica 
y de su adhesión inquebrantable á la Santa Sede... Excelencia, díg- 
nese manifestar á su venerable y benévolo clero y á esta valerosa y 
simpática población, que la acogida hermosísima hecha al Legado 
del Papa, es nueva y luminosa prueba de su fe, y yo en cambio doy 
á todos la bendición del Santo Padre, prenda y augurio de los más 
grandes favores divinos. > Contestó luego en breve discurso al juez 
Pullicino, y se hospedó en el palacio episcopal. La mañana del 23 
la dedicó á las visitas oficiales (2). 

Las sesiones inaugurales del Congreso tuvieron lugar el día 
23 en la Rotonda (3) de la Musta, que recuerda el Pantheon de 



Conde de Ghain Tuffíha, el Marqués de Gnein Is-Sultan y el Barón Borg 
Carbott. 

(1) Su Eminencia el Cardenal Legado dirigió el siguiente telegrama á Su 
Majestad el Rey Jorge V, á su llegada á La Valleta: «A Sa Majesté le Roi Geor- 
ges V, Londres. En abordant á Malte sur le vaissean qui á été par ordre de 
Votre Majesté mis gracieusement á ma disposition, je remplis le devoir tres 
doux d'offrir á Votre Majesté la respectueuse expression de ma vive et pro- 
fonde reconnaisance; je me permets d' y joindre mes voeus ardents pour le 
complet bonheur de Votre Majesté et de toute la Famille Royale, ainsi que 
pour la prosperité toujour croissante de la grande et illustre Nation Anglaise. 
— Cardinal f-errata, Legat de Sa Saintété Pie X á Malte.» 

(2) El Cardenal Ferrata fué invitado por Su Excelencia el Gobernador de 
Malta, Sir Henry Macleod Leslie Rundle, á un lunch. Los católicos alaban el 
buen gobierno y exquisito tacto de este representante de Inglaterra. 

(3) Está dedicaca á la Asunción. Se comenzó á construirla en 1833, según 
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Roma, y es capaz para diez ó doce mil personas. La Sesión de aper- 
tura fué solemnísima. Mgr. Heylen, Obispo de Namur, y Presi- 
dente del Comité Internacional de los C. E. I., pronunció un dis- 
curso interrumpido con vivas y aplausos y leyó el telegrama dirigido- 
ai Papa (1), que fué aprobado por aclamación universal. Monseñor 
Guari leyó el Breve Pontificio, convocando el Congreso y nom- 
brando Legado Pontificio al Cardenal Ferrata, y terminada su lec- 
tura propuso Mons. Heylen que se gritara por tres veces ¡Viva el 
Papa!, y la voz unánime, grandiosa, de todos los Congresistas reuni- 
dos en la Rotonda de la Musta, aclamó al Pontífice reinante Pío X. 
Habló luego el Cardenal Legado, pronunciando un discurso elo- 
cuentísimo. Cantó con entonación elevada, las glorias religiosas de 
Malta, atribuyéndolas, después del auxilio de Dios, á la viveza y 
arraigo de la fe de sus moradores y á su amor constante á la Euca- 
ristía. Manifestó claramente su convicción íntima de que el presente 
Congreso contribuiría en gran manera á consolidar más y más el 
culto y el amor á Jesús Sacramentado en todo el mundo, y en espe- 
cial entre los hijos de aquella bendita tierra, regada con la sangre 
de tantos héroes cristianos. Su Eminencia recibió una ovación deli- 
rante por su bella arenga oratoria, y durante la peroración fué inte- 
rrumpido muchas veces por los vítores y aplausos. 

Para contestar á Su Eminencia, el Cardenal Legado, habló Su 
Ilustrísima, el Obispo Auxiliar, P. Portelli, el cual parafraseó inge- 



los planos de George Gronguet de Vassé, y fué consagrada treinta años más 
tarde; mide 40 metros de ancha y 52 de longitud. Es una obra eminentemente 
popular, ya que los habitantes de la Musta han dedicado á ella su dinero 
durante treinta años. Está embellecida con pinturas de mérito. 

(1) He aquí en su texto original el telegrama enviado al Pontífice: «Sua 
Santitá Pió X gloriosamente regnante, Roma. Da quest' isola classica, evan- 
gelizzata da San Paolo, l'Assemblea Eucaristica internazionale, onorata dalla 
presenza di 5 Cardinali, di 60 Arcivesconi e Vescovi, accolta dal popólo mal- 
tesse con cristiano indescrivibile entusiasmo, rivolge il primo pensiero a Voi, 
Beatissimo Padre, grande Pontefíce dell'Eucaristia, professandovi amore, 
venerazione filíale, obbedienza, facendo voti ardenti vostra lunga, felice con- 
servazione, ringraziandovi invio Cardinale Legato per presiedere nel vosíro 
augusto nome solemne Riunioni. 

I Congressisti di tutte le Nazioni, strettamente uniti nella fede e nelP 
amore a Gesú Sacramentato, implorano come colmo della loro gioia e come 
pegno sicuro prospero successo, Vostra Paterna Apostólica Benedizione sul'e 
loro persone e sui loro lavori. D. Cardinale Fe nata. -* 

18 
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niosa y acertadamente aquellas palabras de San Pablo á los Efesi- 
nos: Jam non estís hospites ei adveni, sei esiis cives eí domestici Dei 
(mei). Dirigiéndose á todos, y en particular al Cardenal Ferrata, les 
dice que no están en casa ajena, sino en su propia casa, porque aun- 
que Malta sea politicamente de Inglaterra, «Malta es del Papa»; 
porque si hoy no pertenece á la Media Luna se debe, en gran 
parte, á San Pío V que ayudó para la construcción de Cittá Valleta y 
á la victoria de Lepanto. Continúa el orador diciendo que aquella tie- 
rra está regada con la sangre de los héroes pertenecientes á todas las 
naciones de Europa, y, por lo mismo, ninguno es extraño en Malta, 
porque allí encuentra vestigios de sus antecesores, cuyas hazañas 
hállanse esculpidas en mármol y en bronce. Refiriéndose á la iglesia 
de San Juan de la Valleta, dice que su suelo es sagrado y que su pavi- 
mento cubre todas las noblezas de Europa. Todos, de cualquier 
nación que sean, al entrar allí, pueden decir: «Aquí están sepultados 
mis seres queridos, aquellos con los que estoy unido con el religioso 
amor patrio >. Ved si todos os halláis en vuestra casa. No sólo bajo 
los mausoleos que recuerdan de todas las naciones, los que fueron 
los Soberanos de Malta, los Grandes Maestres del Soberano Orden 
Militar; así, Italia, reconoce aquí á sus compatriotas Del Ponte, Del 
Monte, Carafo y Zondadari; Francia, á Isle-Adam, La Sengle, La 
Vallette, Cardinale Verdala, Lanaris, Wignacourt; España, á Holme- 
do, Redín, Cottoner, Perellós, Jiménez; Portugal, á Vasconcellos, Ma- 
nuel Vilhena, Manuel Pinto; Alemania, á Hompesch... sino también 
más de cuatrocientas lápidas sepulcrales recuerdan en sus inscripcio- 
nes los nobles, y más que nobles, los valientes que custodiaron y 
defendieron á Malta. Vosotros encontraréislos allí de toda lengua y 
nación... Señores, el sábado. Dios mediante, se celebrará una proce- 
sión especial á la llamada Barracca, que domina el gran puerto 
donde Jesús Sacramentado bendecirá la tierra y el mar; desde allí, 
contemplad aquellas admirables fortalezas, el fuerte de San Telmo, el 
Ricassoli; Sant- Angelo, los bastiones de la Cittá Vittoriosa y Senglea, 
y decid: todas estas fortalezas están amasadas ccn sangre; sus bases 
«e apoyan en la sangre de nuestros valientes padres. Mirad aquel mar» 
y decid: Este mar es sagrado; este mar está bautizado con la sangre 
de nuestros mayores, derramada para defender á Malta y á los mal- 
teses, para defender á Europa. Señores: decidme ahora, ¿dónde po- 



EL CONGRESO EUCARÍSTICO DE MALTA 275 

dríais encontrar una fraternidad semejante? Tengo razón al saludaros 
diciendo «que no sois huéspedes y extraños, sino ciudadanos y de 
familia. > 

Confirma su tema diciendo que en la Iglesia de San Juan toda 
lengua y nación tiene su capilla: Inglaterra, la de San Miguel; Italia, 
la de Santa Catalina; Francia, la de San Pablo; España, la de San 
Jorge; Portugal, la de Santiago; Austria, la de los Tres Reyes... Pro- 
venza, Aragón y Castilla tienen otras en la ciudad. Explica el signi- 
ficado de la inscripción Melifensium Amor et Europae vox y espera 
que el Congreso contenga la ola de la impiedad que amenaza apo- 
derarse de las almas de los malteses, y concluye con un Viva Jesús 
Sacrameniado. Esíq discurso impresionó gratamente al auditorio y 
mereció unánimes elogios, que estallaron clamorosamente en nutri- 
dos aplausos. 

Hizo uso de la palabra, en inglés (1), el Marqués Mattei en nom- 
bre de la población, y mereció una acogida en extremo reservada y 
fría. Luego habló en representación de los congresistas extranjeros, 
Monseñor Eymard, Obispo de Valleyfíeld, Canadá, agradeciendo las 



(1) Tomamos del periódico local Malta la siguiente nota que explica el 
disgusto causado por el discurso del Marqués Mattei: «¿a animación en la ciu- 
dad. . Sólo se muestra el público grandemente disgustado, y condena con 
justa razón, que el Gobierno no se ha dignado conceder ni siquiera un día 
de asueto á sus empleados, los cuales se ven forzados á permanecer en abso- 
luto ajenos á las fiestas que se vienen celebrando para el Congreso Eucarís- 
tico. Si viene aquí un Príncipe, un Rey ó una Reina del Imperio Británico, 
pronto se echa de ver una notificación del Gobierno, mandando un día festivo, 
en el que se cierran todas las oficinas públicas; así nos lo impone todos los 
años el Empyre Day, que no fué pedido por los malteses y no viéndose la ne- 
cesidad, pocos suspendieron el trabajo y menos los empleados. Ahora, en estos 
días especiales del Congreso, que por cierto no se repetirá en Malta hasta pa- 
sados cien años, nuestro Gobierno no se ha dignado honrar á un Príncipe de 
la Iglesia Católica, al Delegado de S. S. el Papa Pío X, que es tan querido por 
todo el orbe católico, y concedernos á nosotros malteses, un día de fiesta para 
que todo el pueblo pudieran manifestar su sentimiento de estima hacia este 
Eminentísimo personaje que viene á representar á Su Santidad en el Congreso 
Eucarístico. Este modo de proceder del Jefe del Gobierno ha sido censurado 
por todos hasta por los indiferentes, y con razón, porque no es justo que el 
Gobierno se desentienda por completo en Malta de estas fiestas. Ninguna 
participación tiene en ellas el Gobierno. ¡Paciencia! ¿Pero ni un día siquiera 
de vacaciones? .. ¡Esto es muchol ¡Esto es muchol ¡Vergüenza!» Malta, 24 Apri« 
le 1913. 
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frases cariñosas de Mons. Portelli á los congresistas, hizo alusión á 
Canadá y á Malta y fué muy aplaudido. Cerró la primera sesión ge- 
neral el P. Samut, S. J., con un discurso sobre los motivos que justi- 
fican la celebración del Congreso en Malta. Recuerda la bula estable- 
ciendo los Caballeros en 1010 y dice que el centenario constantiniano 
es el centenario de los Caballeros de Malta. El Cardenal legado dio 
la bendición á los asistentes. 

Una nota obscura ha sombreado la hermosura de las fiestas Eu- 
carísticas, la conducta del Gobierno inglés con sus empleados, á 
quienes no concedió un día de expansión para que tomaran parte en 
las fiestas del Congreso. Fuera de esa nota discordante dada por el 
jefe del Gobierno de Inglaterra, y del desacierto cometido por el 
Conde Mattel al pronunciar su .discurso interpretando el sentir po- 
pular en inglés, contradiciendo los sentimientos del pueblo, la solem- 
nidad de la inauguración del Congreso resultó digna del espíritu y 
de la historia de Malta. 

Causó impresión gratísima en todos los congresistas extranjeros 
el fervor y entusiasmo del pueblo en aclamar al Cardenal Legado y 
la piedad sincera, franca, de los malteses, para con el Sacramento del 
altar. Cuantas veces se presentó en público Su Eminencia, el pueblo 
le recibió con clamorosas muestras de afectuoso amor. Era conmo- 
vedor el ver al pueblo rodear la carroza del Enviado Pontificio y 
manifestarle de mil maneras, todas ellas expresivas, el franco cariño 
que le profesaban. 

Respecto al culto y amor que profesan á la Eucaristía, basta de- 
cir que cuantas solemnidades religiosas se celebran en estos días de 
grato recuerdo, se han visto concurridísimas, que el número de co- 
muniones supera las esperanzas de los más optimistas, y que el des- 
pertar del espíritu religioso se ha acentuado de modo consolador. 
Quiera el cielo que se cumpla el deseo de Mons. Portelli, expresado 
en su discurso al decir que confía en que «Las discusiones de las 
secciones disipen las tinieblas del error; las funciones imponentes 
inflamen los corazones tibios; en las procesiones solemnes, Jesús Sa- 
cramentado bendiga toda la isla, el cielo, la tierra, el mar, impida 
el avance á Satanás con sus satélites, purifique el ambiente inficcio- 
nado y vuelva al camino á los hermanos extraviados.» 

P. L. Conde 
(Continuará.) 



ABERRACIONES DEL GRECO 

CIENTÍFICAMENTE CONSIDERADAS (» 



Defiriendo á los ruegos que amigos muy queridos me han hecho, no 
pudiendo y no queriendo negarme á peticiones de artistas distinguidos, y 
creyendo que mis escasos conocimientos científicos adquiridos por razón 
de la especialidad que cultivo, puestos al servicio del arte, podrían ser úti- 
les para averiguar la incógnita que las obras del Greco encierran, me han 
decidido á ocupar este elevado sitial, al que nunca pensé llegar, teniendo 
perfecta conciencia de mi pequenez. 

Mi palabra balbuciente y entrecortada, os dirá mejor que yo dos cosas: 
que no soy orador, primero; que estoy poseído de un poco de miedo, 
después; pero si el valor es el cumplimiento de un deber, á pesar del 
miedo, entonces nadie más valiente que yo, porque me decido á hacer mi 
debut como conferenciante ante un público tan culto como el que me es- 
cucha, tan sólo porque lo considero el cumplimiento de un deber. 

Mi falta de oratoria era el argumento que yo ponía á mis amigos para 
ocupar esta tribuna por donde han pasado los más eminentes genios de 
España y gran parte del Extranjero, y á esto me contestaban, que no era 
condición indispensable la oratoria para tratar asuntos científicos, y, efec- 
tivamente, comprendí la razón y me decidí á venir, teniendo en cuenta 
vuestra benevolencia, que os ruego sea muy grande. Me decían que en 
una mala copa podía beberse excelente licor. ¿Serán mis ideas un licor ex- 
celente que os sirva en la mala copa de mi decir? No lo sé; vosotros lo juz- 
garéis luego. 



* 



Entregado, pues, por completo á vuestra benevolencia, y antes de 
entrar de lleno en el asunto que me propongo tratar, creo conveniente, 
aunque no necesario, haceros historia del por qué trato yo este asunto en 
este sitio. 

Esta conferencia es consecuencia de un artículo que publiqué en la re- 



(1) Conferencia leída en el Ateneo de Madrid el día 5 de Marzo de 1913. 
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vista ilustrada é ilustrada revista Por Esos Mundos (á la que desde aqui 
me complazco muy de veras en dar las más expresivas gracias por haber- 
me prestado sus columnas para en ellas vaciar mis pensamientos), y que 
titulé «Por qué el Greco pintó como pintó». Pero es que á su vez este 
artículo tiene su historia, que he de deciros aquí, aunque con ello cometa 
quizá una locura. Sabéis que el amor de padre hace cometerlas, y que si 
el orgullo nunca está permitido, puede hacerse una excepción cuando un 
padre lo siente por los actos de sus hijos. En este caso me encuentro yo, 
y he de referirlo por ser verdad ante todo, por ser de mi hijo después. 

Este, niño de nueve años, obliga á que todos los días de fiesta se le 
lleve al Museo; allí se pasa, desde las diez y media ó las once hasta la una, 
viendo cuadros de Goya en el salón de retratos; cuadros de Goya á la 
entrada del salón central; después, invariablemente, pide ir á la sala de 
Goya... jSiempre Goya! Pues este niño, frente á los retratos pintados por 
el Greco, me dijo: 

—Oye, papá, ¿por qué estos cuadros no son como los otros? 

— ¿Y qué encuentras tú en esos cuadros? — le pregunté yo á mi vez. 

— Mira, que parece que están estirados— me contestó, al mismo tiem- 
po que hacía con las manos un movimiento como para estirar algo de 
arriba á bajo. 

Huelga deciros cuánto me sorprendió la pregunta, pues nunca pude 
creer que su observación llegara á esos términos. Le contesté que yo en- 
tonces tampoco lo sabía, pero que procuraría enterarme por qué pintaba 
así, y cuando lo supiera se lo diría. 

Al salir del Museo aquel día, acompañado del distinguido pintor y 
notable caricaturista D. Vicente Ibáñez, este señor y yo hablamos del asun- 
to, dióme alguna noticia sobre las opiniones que respecto de la manera 
de pintar del Greco había, y de nuestra conversación deduje que la incóg- 
nita estaba por despejar. 

Habiéndome dicho este señor que había quien opinaba que tenía un 
defecto visual, y siendo yo oculista, lógico era que hiciera lo que hice: to- 
mar buena nota de esta opinión. Hablé después con el ilustre D. José Vi- 
llegas, y me confirmó las opiniones que el Sr. Ibáñez me había dado; pero 
me dijo más: me dijo que él era de los que creían en el defecto visual, y 
que en donde mejor podía enterarme de todo lo referente á este artista era 
en la obra del señor Cossío, que como nadie había tratado tal asunto. Me 
proporcioné ese libro, en el que aprendí mucho, y del estudio que hice, 
sobre todo en las láminas, me convencí hasta la saciedad de que el apa- 
rato visual del Greco era defectuoso; di la contestación á la pregunta de 
mi hijo en términos que él pudiera comprender, y escribí el artículo. 
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Después de publicado éste, me han pedido que confirmar^ desde este 
sitio mis puntos de vista sobre tal asunto; ¿y no hubiera sido dejar incum- 
plido un deber el no haberlos complacido? Así lo juzgué, y por eso os 
dirijo la palabra en estos momentos. 

Dicho ya cómo ha nacido esta conferencia, entraré á tratar del asunto, 
sentando, ante todo, las bases científicas en que me apoyo, para de ellas 
deducir el modo de pintar de este coloso del arte, según mi opinión. 

Os diré, primero, cuanto les sucede á los rayos luminosos que atra- 
viesan los medios transparentes en el ojo normal, tanto en la visión próxi- 
ma como en la visión lejana; luego la visión en el miope y en el hiperme- 
trope, y, por fin, cuanto les sucede á los astígmatas. 

Tendré necesidad de hablaros de los medios de que dispone el ojo 
para que la visión sea normal á todas las distancias; qué sucede cuando 
la visión es distinta en los dos ojos; me ocuparé ligeramente del color, y 
una vez que haya explicado, lo más claramente que pueda y sepa, todo 
este programa, pasaré á ocuparme del pintor, enlazando ciencia y arte, y 
de este modo estudiaré el retrato del artista; después sus obras, en grupo, 
según las distintas épocas en que las pintara, y del conjunto de datos 
que de este estudio salga, deduciré mi modo de pensar sobre la incógnita 

del Greco. 

« 
• « 

El ojo puede compararse á una máquina fotográfica, representando el 
cristalino y los medios transparentes al objetivo, puesto que no son más 
que una lente convexa. La pantalla ó cristal deslustrado está representada 
por la retina, y la cremallera para enfocar tiene representación en el apara- 
to de la acomodación. 

Todo cuanto pueda estudiarse en una lente convexa, se podrá aplicar á 
los medios transparentes del ojo, y vamos á estudiar de esta lente tan sólo 
lo que nos interesa, los focos principal y conjugados. 

Los rayos luminosos que emite ó refleja un objeto, si éste está separado 
del ojo por una distancia mayor de cinco metros, se consideran paralelos. 
Al atravesar los medios transparentes, sufren una desviación y van á re- 
unirse todos en un punto que se llama foco principal. Este punto coincide 
con la retina en el ojo normal,- y por esta razón las imágenes se distinguen 
clara y distintamente. 

Los rayos A B, A' B' (fig. 1.*) al llegar á la lente B B', se desvían en 
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la dirección B F y B' F, y en F se reúnen todos formando el foco principal. 
C D es la pantalla que representa la retina, en ella se forma el foco, lo que 
quiere decir que la máquina fotográfica está enfocada, por eso la imagen 
se percibe clara y distintamente hasta en sus más pequeños detalles. Esto 
es cuanto sucede en el ojo normal con los rayos paralelos; de esta manera 
se verifícala refracción para la visión lejana. 
Si los rayos luminosos paralelos al llegar á los medios transparentes su- 
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fren una desviación mayor, siendo el eje anteroposterior del ojo igual que 
en el normal, ó si dejamos la máquina fotográfica enfocada con su obje- 
tivo ordinario, y sin mover la pantalla, colocamos delante del objetivo una 
lente convexa para aumentar la refringencia, el foco se formará delante de 
la pantalla, bien sea cristal deslustrado, bien retina, y éstos no recibirán el 
foco, sino los círculos de difusión que los rayos luminosos forman después 
de reunirse en el foco las prolongaciones de esos rayos, y como la imagen 
limpia sólo se obtiene en el foco, y éste, como queda dicho, no se forma 
en la pantalla ó en la retina, habrá imagen borrosa, desenfocada. Ocurrirá 
lo mismo si los medios transparentes tienen una refringencia igual á la del 
ojo normal, y el diámetro anteroposterior del ojo es mayor que lo que 
debe ser; ó si enfocada la máquina fotográfica con su objetivo ordinario, 
corréis hacia atrás el cristal deslustrado. 

Los rayos A B A' B' (fig. 1/), forman el foco en F'; la pantalla está 
en C D. Prolongando los rayos por medio de puntos, llegarán á la panta- 
lla en C D', y en este caso, en la máquina fotográfica, como en el ojo, se 
obtendrá una imagen desenfocada. Esto constituye la miopía. 

Si ocurre el caso contrario, es decir, que los medios transparentes sean 
menos refringentes, y la pantalla se encuentre á la distancia que debían 
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reunirse siendo de refringencia normal, formarán el foco detrás de la pan- 
talla, y ésta percibirá los círculos de difusión que los rayos forman antes de 
reunirse, y por la misma razón del caso anterior, por no coincidir el foco 
con la retina, se formarán las imágenes borrosas y si es el cristal deslus - 
trado de la máquina fotográfica, la imagen estará desenfocada. 

Los rayos A B A' B' (fíg. 1.^), si al desviarse lo hacen en la dirección 
B F' B" F' , llegarán á la pantalla en los puntos C" D", y como el foco- 
para este caso— está en F", en la pantalla ó en la retina se formarán los 
círculos consiguientes, que harán la imagen borrosa. Esto constituye la 
hipermetropía. 

Hasta aquí vemos que la desviación que sufren los rayos luminosos al 
atravesar los medios transparentes, se verifica en todas partes por igual. Si 
hay alguna parte transparente con más ó menos refringencia, lógico es que 
los rayos luminosos que pasen por ésta sufran una desviación mayor ó 
menor, y en este caso no formarán un foco único, sino que serán varios, 
según sea la refringencia de las partes transparentes que atraviesen. Los 
que pasen por las normales formarán el foco en la pantalla, ó en la retina, 
si del ojo se trata; los que atraviesen partes menos refringentes que las nor- 
males, lo formarán á mayor distancia, es decir, detrás de la retina, porque 
como todos sabéis, á menor fuerza refringente, mayor distancia focal, y 
constituirá una hipermetropía parcial sólo de la parte por donde pasen 
esos, y la retina percibirá, como en la hipermetropía, los círculos de difu^ 
sión que forman los rayos antes de reunirse en el foco. Los que atraviesan 
partes más refringentes, por la misma razón antes dicha, porque esa parte 
de la lente tendrá una distancia focal más corta, se reunirán delante de la 
retina, allí se cruzarán, y á ésta ó á [la pantalla llegarán los círculos de 
difusión que formen los rayos luminosos después de reunirse, dando lugar 
á una miopía correspondiente á la parte que atraviesan estos rayos. Esta 
diversidad de focos es lo que constituye el astigmatismo. 

De cuanto acabo de decir respecto de este vicio derefracción, se deduce 
que el que lo padece no sólo tendrá una visión defectuosa por lo que á la 
limpieza de las imágenes se refiere, sino que verá las cosas alargadas en 
un determinado sentido. Los círculos de difusión que forman en la retina 
los rayos antes ó después de reunirse en el foco, alargarán el punto, y 
darán la sensación de un punto alargado ó sea de una línea. 

De ninguna manera se comprenderá mejor que con el esquema de 
Imbert. (Fig. 2.^) 

Supongamos que el meridiano vertical del cuerpo trasparente V' A V 
es más refringente que el horizontal H H', tendrá la distancia focal más 
corta y formará el foco en F, mientras el horizontal, por ser menos refrin- 
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gente, lo formará en F'. Si la retina está en F, los rayos que vengan de im 
punto situado á más de cinco metros y pasen por el meridiano vertical, 
formarán en F un punto, pero los que pasen por el meridiano horizontal 
H H' formarán, sobre el punto una línea horizontal. Por este mismo razo- 
namiento, formarán, cuando sea F' donde se encuentre la retina, una línea 
vertical, y como en el caso anterior el punto desaparece porque es borrado 
por la línea; porque si por unos puntos han coincidido los rayos lumino- 
sos, por otros no, y éstos borran á aquéllos. 

Por esta razón y de esta manera se explica, por qué quien padezca astig- 
matismo, no puede formar la imagen de un punto, y que éste le dé la sen- 
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sación de una línea, y si un punto se alarga, la figura que puede conside- 
rarse como un conjunto de puntos, ha de resultar alargada. 

Mas este hecho lo voy á explicar de otro modo que constituye otra 
teoría de astigmatismo. 

Me refiero á lo que se llama astigmatismo por falta de paralelismo entre 
los medios transparentes de^ ojo y la retina, ó entre una lente y la panta- 
lla donde la imagen se recibe. (Fig. 3.^) 

Sea A A' un objeto que emita ó refleje rayos luminosos á una distancia 
mayor de cinco metros. Sean A B y A' B' dos de estos rayos que al llegar 
á la lente B B' sufrirán la refracción necesaria para reunirse en F. Sea 
O O' el eje principal de la lente y A a A' a' los ejes secundarios: en donde 
éstos se encuentren con la prolongación de los rayos refractados, se for- 
mará la imagen real é invertida de la flecha A A'. Estos son principios 
de óptica que todos conocéis. Supongamos que la pantalla R R', retina 
si del ojo se trata, está situada en un plano paralelo á la lente: todos los 
rayos coincidirán con ella, y la imagen se verá limpia. Pero supongamos 
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que la pantalla está en la posición r r' entonces habrá foco en F' porque 
allí coincidieron con la retina algunos rayos, pero en cambio en los pun- 
tos a a' no coinciden y á ellos llegan círculos de difusión, en a' porque 
producen una miopía, en a porque producen una hipermetropía, y fácil- 
mente se comprende que las imágenes han de ser alargadas. Más claro y 
más sencillo. Los rayos luminosos después de refractados por una lente 
esférica convexa, forman un cono cuyo vértice es el foco principal. Si el 
tal vértice se trunca con un plano perpendicular al eje del cono, da un 
círculo, un punto; si es un plano inclinado con relación al eje del cono, 
da un círculo alargado, ó sea una elipse. Cuando esto acontece en el ojo, 
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necesariamente las imágenes han de verse alargadas, bien en sentido hori- 
zontal, bien vertical, bien oblicuo. 

Dejaremos sentado ya después de lo dicho, y que creo haber demos- 
trado, que todo astigmata ve, en una determinada dirección, los puntos con- 
vertidos en líneas. Puede comprobarse este hecho experimentalmente 
aplicando una lente cilindrica al ojo normal 

Pasemos ahora á estudiar los focos conjugados de las lentes, ó sean los 
formados por los rayos divergentes, que para el ojo son la visión pró- 
xima, y como en los anteriores, cuanto para una lente se diga, al ojo 
podrá aplicarse. 

Todo cuerpo luminoso ó que refleje luz, situado á una distancia me- 
nor de cinco metros de la lente ó del ojo, emite rayos divergentes. Al 
atravesar la lente, sufren una desviación parecida á la de los rayos para- 
lelos, pero se reúnen á una distancia mayor de la lente que éstos. Si la 
pantalla está en el sitio que forman foco los paralelos, recibirá, no el foca 
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de los divergentes, sino los círculos de difusión que formen antes de re- 
unirse. Para conseguir trasladar el foco conjugado á la pantalla, habrá 
necesidad de separar pantalla y lente, como sucede en la máquina foto- 
gráfica ó aumentar la refringencia de esa lente, poniendo otra convexa, 
ó separar de la lente el foco luminoso, puesto que á medida que éste se 
va aproximando á los cinco metros, se aproximan los focos conjugados 
y principal. Habrá, pues, tantos focos conjugados, como puntos tiene la 
línea que media desde la distancia focal de la lente, hasta los cinco metros. 

Por todos los medios que quedan enumerados se busca poner en re- 
lación la refringencia de la lente, con la distancia focal, y cuando ésta se 
haya conseguido, la imagen se percibirá limpia. (Fig. 4.") 

El haz de rayos luminosos A B, A' B' que son rayos paralelos, for- 







marán el foco en F, sitio donde la pantalla R R' se encuentra. Si el punto 
luminoso está en L, los rayos divergentes L B L B' formarán el foco en F' 
y la pantalla R R' percibirá los círculos de difusión r r' y no el foco F, 
dando lugar á una imagen borrosa. Si e! punto L lo separamos de la 
lente, F se aproximará á F hasta que al llegar á la distancia de cinco me- 
tros, se confundirán los dos focos, quedando invariable para mayores 
distancias. 

Si delante de la lente B B' colocamos otra lente convexa b b' aumen- 
taremos la refringencia en el valor del poder refringente que tenga la lente 
b b' y á mayor fuerza refringente, menor distancia focal y como consecuen- 
cia F' se aproxima á F. Si aumentamos la refringencia hasta que la suma 
de los dos lentes nos dé una distancia focal igual á O F, entonces F' coin- 
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cidirá con F; allí está la pantalla, y en ésta la imagen del punto L se per- 
cibirá clara y distintamente. 

Si no cambiamos de sitio el punto luminoso, ni aumentamos ninguna 
lente, para percibir clara y distintamente el punto L no habrá otro reme- 
dio que trasladar la pantalla R R' al punto F' ó llevar la lente hacia el pun- 
to luminoso, sin cambiar la pantalla de sitio. No son otros los procedi- 
mientos de enfoque en la máquina fotográfica. 

El ojo dispone de un aparato, mediante el cual puede cambiar la re- 
fringencia de los medios transparentes y que se llama aparato de acomo- 
dación. El órgano principal de la acomodación es el cristalino, que no es 
otra cosa que una lente convexa y elástica, capaz de aumentar el diámetro 
anteroposterior, y por este procedimiento, según se abombe más ó menos, 
llevar á la retina el foco de los rayos divergentes (Fig. 5.^). Si el punto L 
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manda los rayos L B L B', ses^ún la desviación que les da el cristalino B B' 
en estado de reposo, formarán eí foco en F'. Si aumenta el diámetro cnte- 
roposterior en la forma b b' b" aumenta su refringencia, y repetiré una 
vez más que á mayor fuerza refringente, menor distancia focal y F' por este 
procedimiento se traslada á F. Esto es lo que hace que nuestra visión, cuan- 
do el aparato de acomodación puede funcionar, sea buena para todas las 
distancias. 

Cuando por razón de la edad, por razón del cansancio, por la acción 
de un medicamento que paralice esta función ó por otras causas este apa- 
rato no funciona, el foco F' no puede variar, la retina no percibe el foco, 
sino los círculos de difusión que se forman en r r' y la visión es mala, las 
imágenes se ven borrosas. Para verlas limpias precisa, ó separar el punto L 
del ojo, para que, como ya hemos dicho F' se aproxime á F, ó poner 
delante del ojo una lente convexa de la refringencia necesaria para anu- 
lar la distancia F F'. Ahora comprenderéis por qué los viejos, en cuanto el 
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cristalino se endurece y pierde elasticidad, por una parte, y por otra el 
músculo ciliar encargado del trabajo de hacer abombarse el cristalino no 
puede funcionar, para leer ó hacer algún trabajo de cerca, no tienen más 
remedio que, ó separar el libro de los ojos ó bien usar cristales de los que 
con gran sentido práctico el vulgo llama de vista cansada, al paso que la 
visión lejana queda lo mismo que en plena juventud, puesto que el foco de 
los rayos paralelos está en el mismo sitio siempre, y la acomodación para 
nada interviene. 

Mientras el astigmático es joven, para que la visión lejana sea normal, 
tiene que unificar los focos, lo que consigue abombando el cristalino por 
el sitio donde haga falta dar más refringencia. 

Pero supongamos ahora que la acomodación está paralizada. A distan- 
cia de cinco metros, las imágenes se verán borrosas, por las razones di- 
chas anteriormente, porque los círculos de difusión que formen los rayos 
que pasan por las partes anormales impedirán ver la imagen limpia de los 
que pasen por los normales. 

Para los rayos divergentes, la visión será mala también, por la misma 
razón, por la diversidad de focos; pero si tenemos presente que la magni- 
tud de la imagen está en razón inversa de la distancia, cuanto más nos 
acerquemos al objeto luminoso, más grande será la imagen que se forme 
en nuestra retina; á mayor imagen mayores detalles, y por esta razón los 
que á cinco metros nos es imposible distinguir, á medio metro los perci- 
biremos mejor, mucho mejor, aunque siempre un tanto borrosos; pero 
será posible apreciarlos para poderlos copiar. Si os provocáis por me- 
dio de lentes cilindricos un astigmatismo que no os permita leer letras de 
un tamaño dado á una distancia de cuatro ó cípcj metros, y os aproximáis 
á esprs letras, podréis verlas á distancia, de medio metro, borrosas, con 
sombras, pero podréis leerlas. 

Quédame por decir algo, y voy á hacerio muy á la ligera, de la visión 
con los dos ojo<í: no puedo pasarlo por alto porque lo considero de gran 
importancia para deducciones posteriores que muy pronto vais á oir. 

Los dos ojos perciben al mismo tiempo una imagen del objeto que 
miran, que no es idéntica, sino distinta, y en esto estriba gran parte del 
relieve. Experimentalmente podéis convenceros de ello. Tomad un libro 
cerrado. Mirando con un solo ojo, lo colocáis de modo que no veáis más 
que el lomo. Sin cambiarlo de posición, abrid el otro ojo; mirando con 
los dos ojos abiertos, veréis el lomo y una de las caras laterales; abrid y 
cerrad alternativamente ojo derecho y ojo izquierdo y veréis imágenes 
distintas. Cuando la refracción se verifica en los dos normalmente, estas 
dos imágenes se pintan en puntos idénticos de cada retina, y el cerebro no 
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percibe más que una. Pero si la refracción es defectuosa, otra función, que 
es la convergencia y que está íntimamente unida con la acomodación, su- 
fre una alteración, empieza un desequilibrio entre estas dos funciones y 
este desequilibrio produce la percepción de dos imágenes, haciendo la 
visión binocular ó con los dos ojos imposible, porque una imagen borra, 
ó no deja percibir, con claridad, la otra. En este caso, el ojo que ve menos 
se desvía y produce un estrabismo que tiene por objeto eliminar la ima- 
gen peor que impide la visión perfecta de la mejor. Este es un hecho 
comprobado por la clínica, y del que no me ocupo con más detenimiento 
porque el tiempo pasa y queda mucho por decir. 

Tales son las bases científicas en que me he apoyado para demostrar 
el modo de pintar de Dominico Theotocópuli, según mi opinión. 

* 
« * 

Viene ahora la parte más interesante y para mí la más difícil: entrar de 
lleno en el estudio de este artista, y voy á empezar ocupándome de su 
retrato ó del que más probabilidades tiene de serlo, del que se admira 
en su cuadro El entierro del Conde de Orgaz. 

En éste se nos presenta como de unos treinta y cinco años, con cara 
alargada y con estrabismo divergente muy marcado del ojo derecho. De 
la longitud de la cara no he de hablar ahora para evitar más tarde repeti- 
ciones. De lo único que me voy á ocupar, va á ser del estrabismo. ¿Qué 
prueba éste? Hace un momento os lo he dicho, que hay una diferencia 
de agudeza visual entre los dos ojos; que las imágenes se pintaban en dis- 
tintos sitios de cada retina, que por esta razón la visión con los dos ojos 
era mala; que la acomodación era distinta que la convergencia, y como es- 
tas dos funciones están íntimamente relacionadas, cuando no pueden 
desempeñarse á un tiempo, viene el desequilibrio á costa del desvío del 
que estorba, del que ve menos, y en casos como el que, según mi opinión, 
se trataba en el Greco, más todavía, porque la acomodación había de ser 
anormal, como dentro de unos momentos veréis. 

Cierto que ese estrabismo podía ser producido por otras enfermedades 
que tuvieran, como uno de tantos síntomas, la parálisis de uno de los mús- 
culos motores del ojo; pero, señores, no es menos cierto que la inmensa 
mayoría de esas enfermedades son graves, y tienen otros síntomas más 
alarmantes que ése; no es menos cierto que quien las padece no tiene 
aptitudes para hacer el trabajo que el Greco hizo después del Entierro 
del Conde de Orgaz; no es menos cierto que si á los treinta y cinco años 
hubiera padecido alguna de esas enfermedades, no hubiera seguido traba- 
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jando hasta cumplir el LXVII aniversario de su nacimiento, y éstas, en mf: 
opinión, son razones suficientes para atribuir ese estrabismo á una des- 
igualdad en la agudeza visual de los dos ojos. Bien podemos afirmar que 
el ojo estrábico, el ojo derecho, le sirvió para muy poco. Si le observáis, 
veréis que con el que os mira es con el izquierdo. Vosotros estáis de- 
trás del espejo adonde él miraba para copiarse. Si dos puntos determi- 
nan la posición de una recta y estos puntos son uno el objeto que se 
mira, otro el centro de la abertura pupilar; si el foco de los rayos refracta- 
dos es el vértice de un cono, el cual vértice se halla en uno de los puntos 
de la línea citada, y en el extremo posterior de esta línea se halla la mácu- 
la, sitio donde la visión es más perfecta, y trazáis esa línea recta desde 
vosotros hasta la abertura pupilar de ese ojo derecho, no será perpendicu- 
lar á la lente cristaliniana, sino oblicua; por lo tanto, no coincidirá con 
el eje anteroposterior del ojo, y como en el extremo posterior de este eje 
se halla la mácula, la imagen no se pintará en ésta, y como la visión deta- 
llada reside en la mácula, este ojo no la tendría. Haced la misma obsen/a- 
ción en el otro ojo, y veréis lo contrario. ¿Cabe duda alguna después de 
esto, de que pintó valiéndose solamente del ojo izquierdo? 

Es éste un extremo sobre el que creo que nadie ha llamado la atención, 
y que hace pensar más y más en el defecto visual del artista que nos ocupa. 

Y es cuanto me ocurre decir del retrato. 
. Examinemos ahora sus obras, según las pintara en sus distintas épocas. 
Haré antes una advertencia, la de que, como estáis viendo, estudio al 
artista, no como crítico de arte, paralo cual, ni tengo aptitudes, ni conoci- 
mientos suficientes, ni es mi objeto, sino como lo que soy, como oftal- 
mólogo, y bajo este aspecto, con estudiar una obra de cada una de sus 
épocas, basta. Digo mal; para la primera y para la tercera, bastará; para 
la segunda harán falta tres, y me refiero á las épocas en que el ilustre y 
cultísimo escritor Sr. Cossío, divide la vida pictórica del Greco. 

Lamento muy de veras no poderos mostrar ninguna de las obras que 
pintó en las épocas italianas, cuando contaba hasta veinticuatro años, se- 
gún se desprende, si mal no recuerdo, de los datos que da el Sr. Cossío- 
Mas todos vosotros las conocéis, si no los originales, por lo menos las fo- 
tografías, y recordaréis que todas aquellas son normales, que por ellas al 
pintor no se le hubiera llamado loco. Si así hubiera seguido, sólo se hu- 
biera ocupado de él la crítica, como se ocupa de los otros grandes genios 
de la pintura, para ponderar sus obras, si así hubiera seguido, no tendría 
yo en estos momentos el honor de dirigiros la palabra. 

La primera época española comprende desde los veintinueve hasta los 
treinta y siete años. De esta época es El Espolio, cuadro que está en la 
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sacristía de la Catedral de Toledo. Podéis ver que todo es normal. No 
se encuentran esos característicos tipos del Greco, con caras alargadas, 
con las desproporciones que en las otras épocas vemos. Quizá en alguna 
de sus obras de esta primera época española se encuentre alargamiento en 
las figuras, pero poco, y ha de ser buscado con interés, para que lo poda- 
mos encontrar. En esta época que comprende hasta los treinta y siete 
años, podemos recoger este dato, que las figuras son normales ó casi nor- 
males, y no hay detalles que nos digan otra cosa. 

En el paso de la primera á la segunda época, se ve un hecho que llama 
la atención y hace pensar mucho, que ahora os lo voy á referir, para luego 
explicarlo, pues como habéis podido observar, por lo pronto no hago más 
que aportar datos, para luego sacar consecuencias. Al final de la primera 
época española, pinta esa maravilla que habéis visto. El Espolio, y que, 
como ya hemos comprobado, es completamente perfecta. A continuación, 
pinta El San Mauricio, que está en El Escorial, y que lejos de ser per- 
fecta, recuerda las de la mitad de su segunda época, que no mereció los 
honores de ser colocada en el altar para que fué encargada por mandato 
expreso del rey D. Felipe II, y por expreso mandato también suyo, retira- 
da (1). A continuación de ésta, pinta el célebre Entierro del conde de Orgaz, 
en el que se ve de todo: caras perfectamente hechas, como la de San Agus- 
tín; círculos perfectos, como los de los bordados de la mitra del Santo, al 
lado de caras alargadas, como la del mismo Greco, los dos primeros per- 
sonajes de barba que están á su izquierda y algunos otros; pero reparad 
que dichas caras están alargadas siempre en la misma dirección, siguiendo 
la línea vertical. Comparad la cara del conde de Orgaz, que está en sentido 
horizontal, comparadla, repito, con las de esos otros personajes que antes 
os he citado, y veréis la diferencia que entre ambos existe, veréis que la 
del conde de Orgaz es una cara ancha y corta. 

Si buscamos otro cuadro del principio de esta época, El'San Basilio, 
por ejemplo, que está en el Museo del Prado, veréis que en él se nota todo 
en completa normalidad, es uno de los que no nos proporcionan más da- 
tos que éste, estudiándolo desde el punto de vista que nos proponemos. 
La cara esa no está alargada, es completamente normal. 

Pasemos á mediados de la segunda época, y veamos el cuadro dt Jesús 



(1) Observad que el' alargamiento de las figuras, en especial en las cabe- 
zas, se nota que sigue siempre la misma dirección. Las cabezas que están 
en posición vertical, son alargadas; las que están en posición horizontal, son 
cortas y anchas. Reparad en las cabezas cortadas que hay en el suelo, y veréis 
lo que os digo, y lo veréis también en la del ángel que está en sentido hori- 
zontal, en la parte superior. 

19 
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en la cruz. La cara de Jesús, alargada según la línea vertical; el ángel que 
está al pie de la cruz, alargado desde la punta de la nariz al occipucio; la 
cara de la Magdalena, alargada de ojo á ojo: siempre la linea vertical. 
Si observamos otro del final de esta época. La Sagrada Familia, en éste ya 
vemos técnica de su último estilo, pero vemos también que el alargamien- 
to sigue la línea vertical en la cara de la Virgen, y también en el Niño Jesús 
que está en sus brazos. 

De su última época presentaremos como modelo que mejor demues- 
tra nuestra manera de pensar el San Simón; podríamos presentar el San 
Andrés ó el San Judas, que se encuentran en el Museo Greco, de Toledo; 
seguid viendo en éstos el estiramiento de la cara, pero además, ved tam- 
bién que está todo borroso, que son cuadros, compuestos por borrones, 
que nos recuerdan la imagen que da una fotografía desenfocada. 

Los datos que hemos recogido en estas observaciones, son: que hasta 
los treinta y cinco años, poco más ó menos, pinta sin ningún defecto; que 
desde esta época se empieza á notar el alargamiento de las figuras, y que 
siempre sigue la misma dirección. 

Ocupémonos ahora de los colores. Todos habréis visto que es un ar- 
tista que tiene una paleta especial, un colorido propio. No cabe duda que 
pertenece al grupo de los pintores cuya paleta es gris. 

En su primera época española marca bien el paso de un color á otro. 
Del mismo modo sigue hasta la mitad de la segunda época, en que ya em- 
pieza á usar otra técnica, ya no limita tan bien la gradación de su gama de 
color, y este modo de manejar las tonalidades colorantes, se va acentuando 
más cada vez, hasta que al llegar á la última época, el paso de uno á otro 
es brusco; ya no se ven más que manchas sin fundir, es un conjunto abo- 
cetado, como dice muy bien el Sr. Cossío en su obra. A ésta es á la que 
dicho señor dice que puede llamarse de impresionismo, y tiene razón, 
porque es su verdadero nombre. 

Tenemos ya sentadas las bases científicas y hemos recogido los datos 
que nos hacen falta en sus obras artísticas. Pasaremos ahora á hermanar 
ciencia y arte y, seguramente, esto nos conducirá á las conclusiones que 
nos proponemos demostrar. 

No he de repetir lo dicho de la visión con los dos ojos. Probado queda 
que no pudo utilizar más que uno solo, el izquierdo: de éste es del que 
nos debemos ocupar. 

Recordaréis que al principio os he demostrado que el astigmata ve los 
puntos alargados. No he de insistir nuevamente en ello, y sí os diré, que 
vosotros podéis hacer la prueba, sirviéndoos de lentes cilindricos. Pintad 
en un papel dos líneas de puntos muy juntos, y que esas líneas sean per- 
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pcndiculares entre sí. Colocad delante de vuestro ojo normal uno de 
esos lentes cilindricos, y veréis una de las líneas continua, mientras que 
otra la seguís viendo interrumpida pero de líneas, lo cual os probará que 
la imagen que la retina percibe de esos puntos es alargada. El dibujo no 
es más que una serie de líneas; éstas están formadas por puntos; si los pun- 
tos dan imágenes estiradas, lógico es que las líneas y dibujos los den 
también, y los darán más, cuanto mayor sea el grado de astigmatismo que 
os provoquéis. 

Si en lugar de dos líneas perpendiculares entre sí, ponéis cuatro per- 
pendiculares dos á dos, las miráis con la lente puesta de manera que veáis 
continua la línea horizontal, y sin cambiar la gafa que sujete la lente, mo- 
véis la cabeza inclinándola hacia la derecha ó hacia la izquierda, veréis 
que la línea continua ha cambiado y ahora será una de las oblicuas, mien- 
tras que la horizontal y las otras las veréis de líneas borrosas, en lugar de 
puntos. 

En las obras del pintor que nos ocupa hemos visto que las figuras 
«stán alargadas, siguiendo este alargamiento en todas la misma dirección. 
Si pues comprobado queda que el astigmata ve alargadas las figuras en 
una determinada dirección, y el Greco, con esta característica, nos dejó sus 
cuadros, ¿no será lógico pensar que él fué astigmata? 

Mas esta pregunta hace pensar inmediatamente en otra. ¿Ese astigma- 
tismo, lo padeció siempre? Y os contestaré que sí. Me fundo para afir- 
marlo en su grado de estrabismo, y en que estos vicios en la refracción, 
aunque por causas patológicas pueden producirse, la inmensa mayoría de 
los que los tienen nacen con ellos. Si pues ese defecto lo tuvo siempre, 
¿cómo en su primera época pintó tan perfectamente?, me preguntaréis. 

La pregunta no puede ser más lógica, ni la contestación más sencilla. 
Tal sucedió, por la misma razón que el que posee una agudeza visual nor- 
mal, al llegar á cierta edad, necesita, para leer, cristales convexos, los que, 
como os decía antes, se llaman, según frase vulgar, de vista cansada, 

Al hablar de los focos conjugados, os he dicho el gran papel que ju- 
gaba la acomodación para trasladar este foco, que se torma detrás de la 
pantalla retiniana, á ésta, á la retina. Si no hay acomodación la visión pró- 
xima es defectuosa; si está disminuida, la visión próxima no será igual á 
la unidad. Esto sucede en el ojo normal. Si es un hipermetrope, es decir, 
que el foco principal no se forme en la retina, sino detrás, en éste la 
presbicia ha de aparecer antes, puesto que tiene que acomodar cuando el 
ojo normal no lo hace, y á este trabajo ha de aumentar el que para la 
visión próxima necesariamente tiene que hacer. Estos son los que necesi- 
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tan lentes convexos en edad temprana y entre los que con mucha fre- 
cuencia se ven niños. 

El astigmático, también os he dicho que acomodaba de una manera 
irregular, dando refringencia á la parte que hacía falta. Este trabajo lo 
hace para la visión lejana y para la próxima, y si en el hipermetrope, 
que, como acabo de deciros, hace una acomodación regular, ?e presenta 
la presbicia antes que en el ojo normal, en el astigmata de un grado exa- 
gerado, como el Greco era, según mi opinión, se presentará con más 
motivo, puesto que hará el esfuerzo no sólo en cantidad sino en calidad. 

Sus obras lo demuestran: hasta los treinta ó treinta y cinco años, pinta 
con toda corrección, precisamente porque dispone de una acomodación 
potente, con la potencia que la plena juventud le da y puede de esta ma- 
nera neutralizar por completo el defecto que tiene, conseguir la unidad de 
focos, y en estas condiciones la visión normal, y como ve las cosas tal y 
como son, así nos las deja en sus lienzos. Conforme van pasando años, va 
perdiendo energías, no puede acomodar tanto, y ve las cosas como las 
debe ver el astigmata, y así las deja en sus cuadros, y cuando ya esa fun- 
ción ha desaparecido por completo, entonces que ve sin que pueda modi- 
ficar nada, entonces nos presenta el Apostolado del Museo Greco de To- 
ledo, que, como anteriormente he dicho, la mayoría de aquellos cuadros 
parecen fotografías desenfocadas. Es la época en que no ve más que man- 
chas y manchas deja en sus lienzos. Para él han desaparecido las medias 
tintas, por eso aparecen las manchas sin fundir; pinta verdaderamente por 
impresión. 

Antes os he hablado del Espolio, del San Mauricio y del Entierro del 
Conde de Orgaz, y os decía que mientras el primero es perfecto, el se- 
gundo recuerda el fínal de su segunda época, y pinta después el Entierro, 
en el que se ve de todo, y todo, á pesar de los defectos, bueno. ¿Cómo se 
explica que en una misma época pintara cosas tan diferentes? Os diré, al 
contestar á esta pregunta, lo mismo que escribí en mi artículo de Por 
Esos Mundos: que me he pasado muchos ratos pensando en el San Mau- 
ricio del Greco. Pintó primero el Espolio; tenía el artista treinta á treinta 
y tres años; á esa edad se dispone de bastantes energías en todf el orga- 
nismo y, por consiguiente, en el aparato de acomodación tambi'ín, pero 
no se dispone ae tantas como á los veinte ó veintitrés; por consiguiente, 
el cansancio debía presentarse antes. 

El Espolio, dadas sus dimensiones y el número de personajes que 
en él existen, debió costarle mucho tiempo y un trabajo continuado. Ape- 
nas terminado, recibe órdenes de Felipe II para que pinte el San Mauricio, 
y tan terminantes, que ordena á quien le escribe (el padre supeí ;or de no 
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recuerdo qué convento) que si no tiene colores se le proporcionen. Con 
tales órdenes, y viniendo de donde venían, no hay duda que lo inmediato 
€ra ponerse á trabajar y no dejarlo hasta terminarlo. Este trabajo excesivo 
y continuado, hecho inmediatamente después del que ya había realizado 
en el cuadro anterior, bien pudo producir una disminución en las ener- 
gías del aparato de acomodación, y como consecuencia, una dificultad 
grande en neutralizar su defecto visual, quedando entonces casi en las 
mismas condiciones en que se encontraba cuando por razón de la edad las 
había perdido para no volverlas á recuperar. 

Después de pintar este cuadro, y ya sin la precipitación á que le obli- 
gaban las órdenes del rey, dio principio á esa maravilla que se llama 
el Entierro del Conde de Orgaz. Seguramente pasó algún tiempo entre 
estos dos. En este tiempo descansó de las fatigas que le había producido 
tan seguido trabajo; su aparato de acomodación volvió á funcionar como 
Ic correspondía por razón de su edad, y de esta manera, y fundándome en 
esas razones, me explico por qué el San Mauricio, pintado entre esos dos 
normales (pues el Entierro por tal puede tenerse, á pesar del alargamiento 
de las figuras), recuerda sus últimos tiempos. Tal explicación me parece 
la más razonable, aunque no me satisface por completo. 

Y antes de ocuparnos de su cambio de estilo, digamos algunas palabras 
del Greco como colorista. No cabe duda que pertenece al grupo de pinto- 
res cuya paleta es gris. En todas sus obras vemos que éste es el que do- 
mina. Si analizamos los retratos que pintó veremos que en todos tienen las 
carnes el mismo colorido, y éste se acentúa más y más á medida que los 
años pasan. Seguramente influyó en ello algo su falta de acomodación, el 
que los círculos de difusión que se fprmaban en su retina contribuían á 
modificar los colores que él veía, esto aparte, claro es, de lo que en él pu- 
dieran influir sus pintores favoritos, la escuela en que aprendió, etc., etc. 
Pero tampoco será desacertado pensar que, efecto de la acomodación de- 
fectuosa, irregular y prolongada que tuvo que hacer, fueran atacadas las 
membranas profundas de su ojo de una de tantas enfermedades, ¡quién 
sabe cuál!, que son patrimonio de los que padecen vicios en la refracción 
y no los corrigen con lentes á propósito, lesiones que á cada paso vemos 
y que hacen ver los colores con menos intensidad, como á través de una 
niebla. * 

De este modo me explico el por qué de su color característico, y nada 
más digo respecto de los colores, porque hoy los conocimientos que tene- 
mos sobre este asunto, son muy pocos y muy confusos. 

Y ahora hablaremos de su cambio de estilo. Antes de decir nada desde 
el punto de vista científico, os leeré lo que el Sr. Cossío dice en su obra. 
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y que le acredita de gran observador. En la página 497 dice: «... el cambio"^ 
que en el artista se verificó, no fué de una vez, ni súbito, ni siquiera rá- 
pido, sino lento y continuado, aunque manifestándose por impulsos ó 
períodos alternados de mayor ó menor intensidad, según se produce gene- 
ralmente todo proceso en los organismos y en sus actividades.» 

Es lo mismo que si dijéramos que según se iba haciendo más viejo, 
iba cambiando en su manera de pintar. Tiene su explicación en lo que 
tantas veces me habéis oído repetir esta noche. 

Si á medida que se iba haciendo más viejo iba cambiando en su téc- 
nica, á medida que pasaba el tiempo iba perdiendo acomodación, y si esta 
función, como hemos visto, era la que le hacía corregir el defecto que tenía; 
conforme la iba perdiendo podía corregirlo menos, y al no corregirlo, 
veía las cosas como el astigmata las ve sin neutralizar el defecto, y así nos 
las dejó. 

No es esta una función que se pierde rápidamente, sino despacio^, 
buena prueba de ello es que los présbitas que al principio ven bien con 
unos cristales convexos débiles, al cabo de cierto tiempo tienen que cam- 
biarlos por otros un poco más fuertes, y pasado otro período un poco más 
ó menos largo, han de volverlos á cambiar, y así sucesivamente hasta que 
no acomodan nada; y entonces, cuando son muy viejos, corrigiendo su 
presbicia máxima, como ni han de ganar ni han de perder acomodación, 
no tendrán que cambiar los cristales, los mismos les servirán siempre por- 
que con ellos hacen desaparecer la distancia máxima que media entre el 
foco principal y el foco conjugado. Por estas razones decía en mi ar- 
tículo de Por Esos Mandos, que los veinte años que comprende la segun- 
da época en que el Sr. Cossío divide la vida pictórica del Greco, me 
parecían muchos años, porque precisamente en esos veinte años, desde 
los treinta y siete á los cincuenta y siete es cuando más acomodación se 
pierde, y en estas mismas razones me fundaba para decir que ciertos cua- 
dros que se suponían pintados al final de su segunda época, no pudieron 
serlo, pues claramente se ve que cuando los pintaba, su aparato de aco- 
modación funcionaba enérgicamente. 

Respecto del cambio de técnica en los colores, no he de repetir lo ya 
dicho; aplicad á ella estas mismas razones de acomodación, y os explicaréis 
cómo cuando podía neutralizar su defecto, veía tal y cual era el paso de un 
color á otro. Según se le iban presentando dificultades, lo veía más confu- 
samente, hasta que al final no vio más que manchas, y manchas dejó. Y no 
insisto más en esto, porque sería repetir muchas veces una misma cosa y 
unas mismas razones. 
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Y pasaré á otra cosa. De la obra del Sr. Cossío copio lo que dice hacien- 
do referencia á Pacheco, contemporáneo del Greco: 

«¿Porque quién creerá que Dominico Greco trajera sus "pinturas mu- 
chas veces á la mano y las retocase una y otra vez para dejar los colores 
distintos y desunidos y dar aquellos crueles borrones para afectar va- 
lentía?» 

¡Que daba esos crueles borrones para afectar valentía! No fueron se- 
guramente signos de valentía lo que nos quiso dejar en sus cuadros, y, á 
pesar de no querer, los dejó. Los retoques de que habla Pacheco no tuvo 
más remedio que hacerlos, y lo vais á comprender, y dentro de un mom- 
ento lo comprenderéis mejor. Recordad que os he dicho que si pintabais 
cuatro líneas de puntos, perpendiculares dos á dos, y habiéndoos provo- 
cado un astigmatismo, mediante el cual, teniendo la cabeza en su posi- 
ción normal, derecha, veíais la línea vertical, por ejemplo, continua y las 
demás de líneas verticales separadas, al cambiar la cabeza de posición, 
cambia necesariamente también la posición del ojo, y con éste la parte 
en que os habéis provocado el astigmatismo cambia también de posición; 
si, estando la cabeza en posición normal, era la línea vertical la que veíais 
continua, al inclinarla hacia la derecha ó hacia la izquierda, la línea que 
veréis continua será la oblicua derecha ó la oblicua izquierda, y las demás 
de líneas borrosas. De modo que si queréis pintar esa figura, lo haréis de 
modo muy distinto según coloquéis la cabeza. Esto le sucedió al Greco, 
lo cual quiere decir que al cambiar la cabeza de posición, veía las som-- 
bras y los contornos de distinto modo; él recordaba el original, si no lo 
tenía delante, y enmendaba lo que él creía un error; cambiaba la cabeza 
de posición y lo veía en otra forma diferente, y vuelta otra vez á arreglarlo, 
y éstos son seguramente esos crueles borrones, y esto es lo que hace las 
figuras descoyuntadas, y esto es lo que le hizo poner músculos donde no 
había y pintar figuras inverosímiles, pues todos sabéis que una sombra ó 
un golpe de luz donde no lo hay produce una depresión ó una eminen- 
cia en sitio distinto del que debe estar; nadie ignora que la habilidad de 
un pintor consiste en dar luz donde hay luz y sombra donde hay som- 
bra. ¿Cómo podría hacer tal cosa el sufrido Dominico, si cada vez que 
cambiaba la cabeza de posición veía golpes de luz y sombras en sitios di- 
ferentes? 

Demostrado el astigmatismo del Greco, dicho en qué consistía el color • 
característico que empleaba, explicado por qué el cambio de técnica no 
fué rápido, sino lento, y puesto en claro el por qué de sus retoques y lo 
anómalo de sus figuras, podía dar por terminada la conferencia y no mo- 
lestaros más. Pero no la termino porque me falta algo importante; algo. 
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que si los anteriores razonamientos no convencieran, convencerán segu- 
ramente los que os voy á presentar. Falta la demostración gráfica. 

Os he dicho que el ojo puede compararse á una máquina fotográfica. 
» Si pues en ésta conseguimos por cualquier procedimiento el que los rayos 
luminosos que atraviesan el objetivo no formen un foco único, sino que 
formen distintos focos, que se reúnan en diferentes sitios, habremos produ- 
cido un astisgm?tismo, y las figuras que se pinten en el cristal deslustrado 
serán como las que percibe el astigmático cuando carece de acomodación 
suficiente para neutralizar el defecto totalmente. 

Fundándome en estas razones, empecé á hacer este estudio, y vais á ver 
los resultados que he obtenido. 

Si las figuras alargadas del Greco, como muchos quieren, tienen el 
valor simbólico de representar almas que se purifican, habremos de con- 
venir en que Rubens no pudo representar tales cosas, porque sus cuadros 
son totalmente opuestos á los del Greco. Yo quiero presentaros un cuadro 
de Rubens, por ser, como digo, totalmente opuesto al pintor que nos 
ocupa; y quiero presentarlo, primero tal y como realmente es, y después 
espiritualizado, si así convenimos en llamar las figuras estrechas y largas. 
Ahí tenéis el San Juan Evangelista (Museo del Prado) materializado 
— permitid la palabra — ; ahí le tenéis tal y cómo el gran Rubens lo pintó, 
nada espiritualizado, pero todo proporcionado, guardando la relación que 
debe haber entre longitud y anchura. Ahí le tenéis, hecha la fotografía 
con la máquina normal; cuando representa al ojo en que todos los rayos 
refractados forman un foco único. Ahí le tenéis tal y como lo vemos con 
nuestro ojo normal. 

Si por medio de una lente cilindrica nos provocamos un astigmatismo 
igual al que, en mi opinión, padecía el Greco, y que le hacía ver las figu- 
ras alargadas en sentido vertical, y miramos ese cuadro á una distancia 
de cinco ó más metros, que es á la que los pintores ponen el modelo vivo 
para poderlo copiar, veremos una imagen alargada y borrosa, desenfo- 
cada, como la que veis en la fotografía, que nos permitirá trazar la silueta 
de la figura y las grandes masas de color, pero no los detalles. Si os apro- 
ximáis más, llegará un momento en que la veréis con más detalles, como 
se indica en los grabados. 

Ved, pues, un cuadro de Rubens convertido en Greco; vedle espiri- 
tualizado, según la opinión de los que creen que el Greco pintaba de esa 
manera para representar simbólicamente almas que se elevan al cielo. 
Comparad esa cabeza con las que se ven en el San Mauricio y no encon- 
traréis diferencia; fijaros en ese cuello que se ha alargado tan enormemen- 
te; observad también ese cáliz, y si el alargamiento y la estrechez repre- 
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sentan simbólicamente espiritualización, no cabe duda que ese cáliz está 
extraordinariamente espiritualizado. Bien podría pasar esa fotografía por 
tomada de un cuadro pintado por el Greco en la mitad de su segunda 
época, y si allá, en vuestra imaginación, á esa figura añadís algunos reto- 
ques de los que el Theotocópuli no podía prescindir, la ilusión será más 
completa. Reparad en todos sus detalles y veréis que es el mismo cuadro. 
Así le vemos cuando nuestra visión normal la convertimos en anormal, 
provocándonos un astigmatismo. 

Creo que esto demuestra bien palpablemente que todo cuanto se ha 
dicho respecto de la locura del Greco, de sus condiciones psíquicas, de 
la influencia que pudo tener la imperial Toledo y cuantas cosas más se han 
idealizado (respecto del alargamiento de las figuras), caen por tierra, por- 
que si todas esas cosas fueran ciertas, habría que admitir también que la 
máquina fotográfica se volviera loca y habría que empezar á pensar en el 
estudio psicológico^de una cámara obscura. 

Y si esto puede hacerse en un cuadro pintado por Rubens, que, como 
os he dicho antes, y os repito ahora, es todolo contrario de Greco, huelga 
deciros que lo mismo podrá hacerse con cuadros de otros pintores. Ahí 
tenéis el retrato de esa niña, atribuido á Velázquez, que lo he elegido 
precisamente por tener la cara ancha. Cuanto respecto del San Juan Evan- 
gelista de Rubens he dicho, podéis aplicarlo á éste. 

Creo que, como os decía antes, si las razones científicas que os he pre- 
sentado no os convencieran, os convencerán seguramente las que ahora 
os presento, que son aquéllas mismas, aplicadas á la práctica. 

Haciendo la experiencia contraria á la que acabamos de ver, nos dará 
resultados contrarios, y tendérmoslo que seguramente hasta ahora no ha- 
bréis visto. Os voy á presentar los verdaderos retratos de los modelos que 
el Greco pintó, no tal y como él nos los dejó en sus lienzos, sino tal y 
como eran los originales. ¿Se me tachará de atrevido por querer enmen- 
dar las obras de tan genial artista? No lo sé; pero con la lógica en la 
mano creO' que no hay atrevimiento, creo que no hay más que la razón 
que el sentido común nos dicta. Si habéis visto en la experiencia anterior 
que poniendo una lente cilindrica ante nuestro ojo normal, las imágenes 
nos las daba estiradas en sentido vertical, y esa lente, convexa, tenía el eje 
horizontal, si cambiamos ese eje y lo colocamos en posición vertical, nos 
dará las imágenes alargadas en sentido horizontal, más ó menos, según la 
fuerza refringente de la lente. El Greco, por el astiogmatismo que tenía, 
pintó las figuras largas, si nosotros nos provocamos otro que nos la dé an- 
chas^ éste destruirá á aquél, porque dos cantidades iguales y contrarias se 
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destruyen (y claro está que la igualdad en este caso tiene que ser aproxi- 
mada), y al quedar destruido el defecto, tendremos la figura normal. 

Ahí tenéis ese retrato de un desconocido que se admira en el Museo 
del Prado. El de la izquierda es tal y como él lo pintó, el otro es tal y 
como lo vemos á través de una lente cilindrica que nos produzca un astig- 
matismo próximamente igual y contrario al que Greco tenía. 

Quizás lo veáis un poquito más borroso, eso dependerá de la distan- 
cia á que os coloquéis del cuadro. Observaréis que ningún detalle ha cam- 
biado; si cara de enfermo tiene en uno, no la tiene de sano en el otro. Si un 
tanto angulosa es en el que él pintó, angulosa sigue siendo en el otro. 
No ha variado en ningún detalle, sólo en la proporcionalidad. En el pri- 
mero es una cara desproporcionada por lo larga, mientras que en el se- 
gundo esa desproporción ha desaparecido, quizá encontréis el segundo 
con la parte superior de la cabeza un tanto abultada; pero reparad que en 
esa misma proporción está abultada en el que él pintó. 

Iguales observaciones podréis hacer en este otro retrato de otro desco- 
nocido, y que, como el anterior, está en el Museo del Prado. Este es de los 
que parecen normales, y, sin embargo, comparad los dos y veréis la dife- 
rencia; encontraréis en el que pintó la cara estrecha para la longitud que 
tiene de frente á barba. Comparad los dos, y, ó yo me engaño mucho y 
estoy verdaderamente obsesionado con esta idea, ó el obtenido con la má- 
quina modificada es mucho más proporcionado. 

Y ahora quiero presentaros otro retrato, que en mi modo de ver, es le 
que más demuestra el vicio de refracción que el Greco tenía, y en el que 
podremos estudiar detalles en otros sitios además de la cara. 

Me refiero al caballero de la mano al pecho, que como los otros, está 
en el Museo del Prado. En este podremos apreciar detalles además de la 
cara, en la mano y en el puño de la espada. El de la izquierda es tal y 
como lo pintó, el otro es el modificado. En éste, como en los anteriores 
que habéis visto, la longitud de la parte superior del pelo á la punta de 
la barba, es igual en los do?. ¿No os parece la cara del modificado más 
normal que la del que él pintó? Es un hombre joven, más bien grueso que 
delgado, con cara llena, pero con cara alargada. Ninguno de estos detalles 
cambia en el modificado, sólo cambia, como en los anteriores, la propor- 
ción entre longitud y anchura. Reparad también en la mano: en los dos 
hay la misma longitud desde la punta del dedo pulgar hasta la articulación 
metocarpo-falangiana del dedo meñique. ¿No os parece la mano del que 
nos dejó muy corta para la anchura que tiene? ¿No encontráis más dibu- 
jada, más proporcionada la del que está modificado? Quizá me digáis que 
en éste aparece un poco larga; pero á pesar de ello, yo al menos encuentro 
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que guarda más proporción la longitud con la anchura. Y si observáis 
el puño de la espada, veréis lo mismo; veréis que en el que él pintó, la 
bola de la parte superior es alargada, el arco aplanado, mientras que en el 
que nosotros vemos á través de una lente cilindrica convexa de eje verti- 
cal, todo está más en armonía, como en el que veis modificado. 

Claro que no se puede reformar un cuadro que tenga muchas figuras 
de una sola vez; pero tened presente que él tampoco lo pintó de una vez, 
ni en una sola sesión, ni mirándolos con la cabeza en la misma posición, 
ni siquiera acomodando siempre lo mismo, porque el cansancio, después 
de una sesión larga, le impediría acomodar con la misma energía que lo 
hacía al principio cuando no sentía cansancio alguno. 

Y ahora me voy á permitir con el caballero de la mano al pecho reco- 
rrer las épocas de la vida pictórica del artista que nos ocupa, apurando 
cuanto he podido el estudio que de este asunto he hecho. 

En su primera época, cuando disponía de un aparato de acomodación 
potente y vigoroso, que le permitiera neutralizar por completo su defecto 
visual, lo hubiera pintado como lo vemos á través de la lente cilindrica que 
produzca en nuestro ojo un astigmatismo igual y contrario al que él pa- 
deció, tal y como se ve en la figura de la derecha. Cuando su aparato 
de acomodación empezaba á perder energías, no podía por completo neu- 
tralizar el defecto; los rayos refractados se reunían en sitios distintos y ha- 
cían que la figura fuera un poco alargada,;como en la fotografía de la iz- 
quierda se ve, como el cuadro que nos dejó está, y este cuadro fué segu- 
ramente pintado al principio de su segunda época, cuando el artista tenía 
de cuarenta á cuarenta y cinco años. Si en esta época, por haber padecido 
una tortícolis, por ejemplo, hubiera tenido que pintar ese cuadro teniendo 
la cabeza inclinada hacia la derecha ó hacia la izquierda, lo hubiera visto 
como indican las fotografías adjuntas. Imaginad que así hubiera ocurrido 
y que pasada la enfermedad hubiera vuelto á ver los cuadros. ¿Cabe duda 
que hubiera visto líneas distintas, sombras diferentes; un total distinto del 
que él observaba en el original? ¿Cabe duda que se imponía el inmediato 
retoque para arreglarlo? ¿Os explicáis ahora el por qué de la necesidad de 
retocar sus cuadros? Y si esto ocurre en la cara, juzgad qué sucedería en 
una articulación, en la que la luz y la sombra cambiaría según la mirase 
de distinto modo, y creo que os explicaréis perfectamente esas piernas y 
esas figuras inverosímiles que nos dejó. Y si este mismo cuadro lo hubie- 
ra pintado en su última época, nos lo hubiera dejado como se ve en la últi- 
ma fotografía, añadiendo á ésta los indispensables retoques, que segura- 
mente la hubieran desfigurado bastante. 
. Ved, pues, cómo, gráficamente y produciéndonos el mismo defecto 
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<}ue en mi opinión el Greco tenía, podemos recorrer casi paso á paso los 
cambios que este pintor tuvo en su vida artística, y ved cómo pueden 
probarse, sin necesidad de acudir á idealismos y entrar en el campo de la 
psicología, sin necesidad de llegar á leer al artista en el espacio que queda, 
virtual siempre, entre lienzo y color. 

Y no queda por explicar más que un punto. Su última época fué de 
producción muy abundante, aunque no la más refinada y selecta. Así lo 
dice el Sr. Cossío y así es la verdad; pero también dice y también es 
verdad, que lo que más hizo fueron reproducciones, copias de cuadros 
anteriormente hechos. ¿Por qué ocurrió así? Porque no podía ocurrir otra 
cosa. Las razones os las he dicho al princi pió y no las he de repetir ahora; 
las recordaréis seguramente. Además, la razón de los hechos es suprema 
razón; haced esta experiencia y os convenceréis. Tomáis una lente cilindri- 
ca, y puesta delante de vuestro ojo normal, miráis á una distancia de cinco 
metros ó más, un cuadro; sólo podréis distinguir grandes manchas; si 
os aproximáis á distancia de medio metro, tendréis, aunque borrosos, los 
detalles suficientes para copiar lo que á medio metro os ponéis; os habéis 
producido con esa lente un astigmatismo; lo mismo que á vosotros os 
ocurra en este caso, le sucedió al Greco. Por esta razón copió en su últi- 
ma época los cuadros que anteriormente había pintado. 

¡Señores! Yo no sé si os habré sabido transmitir mi modo de pensar 
sobre este colosal artista, el que si es digno de admiración al principio de 
su vida artística por la perfección de sus obras, la admiración sube de 
punto al final, no por sus errores, sino á pesar de ellos, si consideramos 
las grandes dificultades que tuvo que vencer, la abnegación que supone 
el pintar en la forma que tuvo que hacerlo. Se necesita todo el corazón de 
artista y todo el amor al arte que él tenía, para no volverse loco, para no 
abandonar la paleta. 

Si en nuestros tiempos hubiera vivido, seguramente no hubiera dejado 
esos cuadros anómalos, esas figuras que escandalizan y que han hecho 
creer en la locura del Greco. Con haber usado unos lentes muy cuidado- 
samente elegidos, se hubiera ahorrado todos los sinsabores que tuvo que 
pasar, hubiera pintado con toda comodidad, y sus obras hubieran sido 
perfectas. 

Y ya que tan propicia se presenta la ocasión, y ya que el público 
que tan pacientemente me escucha, tiene buen criterio para no dar torcida 
interpretación á mis palabras, me voy á atrever á pediros que nos ayu- 
déis á los oculistas en la campaña que hemos emprendido, para divulgar 
por todos los medios que estén á nuestro alcance, el que el uso de lentes 
" cuando hacen falta y se usan los que se deben usar, lejos de estropear la 
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vista, según vulgarmente se dice, la conservan más y más, es el única 
medio de evitar la ceguera en muchas ocasiones y siempre evitan las mo- 
lestias que acabo de deciros que sufrió el pobre Greco. 

A vosotras, distinguidas señoras, que me habéis hecho el honor de 
escucharme durante la conferencia, á vosotras me dirijo ahora principal- 
mente, porque vosotras sois las grandes coadyuvantes para nuestra obra. 
A vosotras os dirijo principalmente el ruego de que no pongáis inconve- 
niente para admitir un sirviente en vuestra casa, al verle que lleve lentes,^ 
solo por ese hecho, discurrid un poco, y veréis como sirve^'mejor con ellos 
que sin ellos. Decidlo á vuestras amigas; divulgadlo en las casas que visi- 
téis, y mereceréis bien de la ^Humanidad y bien de la ciencia. 

Igual ruego dirijo á los patronos, jefes de taller, etc., etc.; no dejéis sin 
trabajo á un obrero sólo porque se os presente á pretenderlo llevando len- 
tes, porque, si usa los que debe usar, podrá hacer las cosas tan bien 
hechas como el que mejor agudeza visual tenga. 

Perdonad estas digresiones, perdonad mi atrevimiento, pero no olvi- 
déis lo que acabo de deciros, y os lo he dicho porque á la ciencia me 
debo, y poner en claro los errores que se dan como verdaderos y hacer 
bien á la Humanidad, ese es nuestro deber. Podéis creer que no hubiera 
quedado tranquilo si desde este sitio no os hubiera hecho ese ruego. 

Dejaría de ser ferviente devoto del Greco, si no hiciera una nueva 
súplica, y ésta la dirijo á quien corresponda. Los cuadros del Greco están 
distribuidos en multitud de iglesias, donde el polvo, el humo y mil otras 
cosas los estropean. La súplica es que se trate por todos los medios posi- 
bles de trasladarlos á otro templo, al templo del arte, donde sean guarda- 
dos como lo que son, como verdaderas joyas, y allí, libremente, puedan 
recibir el culto que merecen: el del estudio detenido. 

Como final, os diré que, si os he convencido, no reconozcáis mérito 
alguno en mi trabajo; reconocedlo en la pregunta de mi hijo, que fué 
quien me planteó el problema. Si no os he convencido, la culpa es com- 
pletamente mía, y fiando en la benevolencia que me habéis demostrado y 
por la que os guardaré gratitud, espero vuestro perdón por el tiempo que 
os he hecho perder y por haber de fraudado vuestras esperanzas. 

G. Beritens 
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EL POLO SUR 
Scott.~Ai]iundsen. 

Las primeras noticias que suelen recibirse del resultado de las expedi- 
ciones de que nos hemos ocupado en la última crónica, y de la que en 
estas líneas hablaremos, casi siempre suelen ser ó muy incompletas ó á lo 
menos confusas, cuando no contradictorias; y esto ocurrió también con los 
primeros despachos telegráficos que Amundsen remitió á Europa; baste 
decir que en los primeros momentos se había creído que el descubridor 
del polo Sur era Scott, y esto deducido de los partes telegráficos transmiti- 
dos por el propio Amundsen. Esta confusión, debida á la mala redacción 
del despacho ó á transmisión defectuosa del mismo, y la falta de detalles 
concretos de esta exploración polar, eran razones más que suficientes para 
esperar á que el asunto fuese debidamente conocido sin lanzarse, desde 
luego á contar cuantas aventuras y pormenores aparecían en la Prensa, te- 
niendo sobre todo en cuenta la conquista por Cook y Peary del polo 
Norte que, quizás por lo mismo que se trataba de polos opuestos, se 
atraían completamente ó casi casi los juntaba el cronista al pensar que 
tenía que dar la noticia del nuevo acontecimiento. 

Como han podido ver nuestros lectores en la crónica anterior, la fecha 
del descubrimiento del polo Sur por Amundsen, es ya algo remota. Sin 
embargo, puede decirse que no ha perdido su actualidad este aconteci- 
miento; mejor dicho, no sólo no la ha perdido, antes por el contrario, acaba 
de hablarse de nuevo de la expedición noruega, no precisamente porque 
se tratara de otros trabajos y triunfos de esta expedición distintos de los 
conocidos hace algún tiempo en todos sus detalles y sin género alguno de 
duda después de la Conferencia dada por el mismo Amundsen en la Sor- 
bona ante la Sociedad de Geografía el 16 de Diciembre de 1912, sino á 
propósito del desastre de la expedición Scott, en el que tanto influyó, 
según dejamos apuntado en nuestra anterior crónica. Por esta misma 
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razón dedicaremos unas cuantas líneas á la famosa expedición noruega, 
que, por otra parte, bien las merece el asunto. 

Hemos referido el encuentro del Fram y del Terra Nova y las funestas 
consecuencias que la expedición Scott sufrió por causa de este encuentro, 
que en verdad no pudo ser más imprevisto ni más fatal para los explora- 
dores ingleses. 

Cuando en 1909 tenía Amundsen trazado y organizado el plan de una 
excursión al polo, hizo correr la noticia, que pronto apareció en toda la 
Prensa noruega y no noruega, de que esta expedición se dirigiría al polo 
Norte para completar las notables investigaciones hechas por Nansen en 
la anterior exploración noruega. 

Partió, pues, Amundsen al frente de su expedición, llevando un itine- 
rario nuevo perfectamente estudiado y dado á conocer de antemano, en 
dirección al Cabo de Hornos, haciendo creer que luego atravesaría el es- 
trecho de Behring para encaminarse hacia las regiones árticas. Pero, «ha- 
llándose en la isla de Madera, el capitán Amundsen hizo saber á los que 
estaban interesados en el desarrollo de su expedición, que cambiaba de 
intenciones, y, por lo tanto, de itinerario, y que, en vez de dirigirse á la 
región polar ártica, se dirigía á la antartica». 

Nada tiene de particular que este cambio tan completo de proyectos y 
planes se atribuyese á un hecho casual, supuestos los antecedentes que 
acaban de indicarse; y, efectivamente, no había por qué dudar de las noti- 
cias publicadas en la Prensa referentes á la finalidad de esta expedición. 
Ciertamente que así es; pero no es menos cierto que el itinerario señalado 
para dirigirse al polo Norte estaba hábilmente calculado, y, como dice 
una revista francesa, ha sido un golpe de teatro admirablemente dado, 
evitando así que ninguna otra expedición se adelantase á la proyectada 
por el explorador noruego. Así, pues, lo que parece cambio radical del 
programa de Amundsen, no es tal cambio, sino el verdadero y único fin 
de esta expedición. 

Hemos dicho que, hallándose ésta en la isla de Madera, hizo saber 
Amundsen á los que estaban interesados en el desarrollo de su expedi- 
ción, que cambiaba de intenciones y de itinerario; pero es menester saber 
que esto de los interesados no se refiere á los compañeros de expedición 
solamente; aquí los interesados eran sus amigos de Cristianía, á quienes 
les comunicó la siguiente noticia que no puede dejar lugar á duda de nin- 
gún género: «Desde aquí partimos directamente— les escribía desde la isla 
de Madera— en dirección al polo antartico, para hacer competencia á los 
ingleses. Haré todo cuanto pueda para que Noruega no quede humillada.» 

Con esto queda suficientemente explicado el encuentro del Terra Nova 
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y del Frgm, los dos buques de las expediciones de Scott y Amundsen 
respectivamente, en aguas del mar de Ross. 

Próximamente un mes antes que el Terra Nova había llegado allí el 
Fram, y desembocaron los expedicionarios en la bahía de las Ballenas, ha- 
biendo construido á los pocos días, y á tres kilómetros, poco más, del mar, 
su estación, base de operaciones en el lugar designado con el nombre de 
Framheim, derivado del buque de la expedición. 

No vamos á seguir paso á paso en su carrera á los valientes y afortu- 
nados exploradores. Para nuestro objeto basta indicar, á grandes rasgos, 
lo más importante, sin descender á determinados detalles que á la genera- 
lidad no podrá servirles de interés alguno. 

Los expedicionarios pasaron relativamente bien la temporada de in- 
vierno (Abril-Septiembre), gracias á la conveniente construcción de los 
depósitos de víveres y combustible, teniendo también muy á mano los ta- 
lleres y las viviendas de los perros. 

La expedición se dividió en tres grupos distintos: uno para estudiar el 
mar, dirigido por el capitán Nilsen; otro, al frente de Prestrud, para exami- 
nar la tierra denominada del Rey Eduardo Vil, y, por fin, el tercero, guiado 
por el propio Amundsen, que directamente debía marchar al polo mismo. 
Cada una de estas expediciones parciales ha efectuado sus trabajos con 
resultados verdaderamente satisfactorios, y las investigaciones hechas por 
ellas contribuyen, indudablemente, al conocimiento más completo y deta- 
llado de la región polar antartica. Y si cada una, según su aspecto, es im- 
portante, sin ambargo es mucho más la expedición que más propiamente 
puede llamarse polar, ó sea la capitaneada por Amundsen. 

Varias veces abandonaron, Amundsen y los cuatro compañeros que 
escogió, sus cuarteles de invierno (el 8 de Septiembre la primera vez), y 
animosos y arrojados emprendieron su carrera hacia el polo, y otras tantas 
tuvieron que desistir de sus propósitos y volver de nuevo al punto de par- 
tida y esperar ocasión y tiempo más propicios. Hasta el 20 de Octubre 
de 1911, no les fué posible realizar sus intentos; pero en ese día, por fin, 
salieron definitivamente en dirección al polo, para, después de cincuenta 
y cinco días de camino, no sin grandes riesgos de estrellarse por las con- 
diciones del terreno, á pesar de todas las precauciones, llegar al mismo 
polo Sur y colocar allí la bandera noruega en la gran meseta denominada 
por ellos del rey Haakon VII, el día 14 de Diciembre de 1911. 

Según los datos que ante la Sociedad de Geografía, antes citada, pre- 
sentó Amundsen, el polo Sur se encuentra á una altura de 10.260 pies, ó 
sea, 3.127 metros sobre el nivel del mar. Se sirvió para tomar estas y otras 
medidas del sextante y del horizonte artificial, y tres días dedicaron los 
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expedicionarios á hacer observaciones astronómicas, tomando alturas en 
uno- de esos días de hora en hora durante las veinticuatro horas del día, 
«Por eso Amundsen considera que ha fijado la situación del polo con la 
exactitud humanamente posible, disponiendo sólo de instrumentos de uso 
tan común entre los navegantes». 

Después de efectuadas en los días indicados las referidas observacio- 
nes y de recorrer en todos los sentidos y varias veces el polo, el 17 de 
Diciembre empezaron el viaje de regreso, llegando á Framheim el 25 de 
Enero de 1912. 

Ahora, ahí van algunos datos biográfíicos de Amundsen, tomados de 
Madrid Científico. «Amundsen no es un aventurero que por primera vez 
se lanzó al mar en busca de lo desconocido. Tiene treinta y nueve años de 
edad, y después de haber estudiado dos años de Medicina, se graduó en la 
Facultad de Ciencias de la Universidad de Cristianía, comenzando luego 
á navegar. En 1887 formó parte de la expedición belga que exploró, los 
mares antarticos, á bordo del buque Bélgica, y en 1903 formó también 
parte de la expedición que se proponía realizar el paso del Noroeste, desde 
el Atlántico al Pacífico, en cuyo viaje hizo la importante observación de 
que el polo magnético Norte es muy probable, casi seguro, que no tenga 
una situación inmutable y fija, sino que se halle en continuo movimiento.» 
El buque Fram, utilizado en la expedición del polo Sur pasará también, 
seguramente, á la historia de las exploraciones polares. Con este buque 
avanzó Nansen el 15 de Noviembre de 1895, en su famosa expedición al 
polo Norte, hasta los 85° 55' N., límite máximo alcanzado hasta el presente 
por una embarcación en las regiones árticas. Cuando se organizó en 
Noruega la expedición que acabamos de referir, Amundsen escogió el 
mismo buque considerándolo predestinado á nuevas glorias; y, efectiva- 
mente, después de esta expedición, el Fram es, según ha dicho Amundsen 
en la conferencia ya citada, el navio que ha ido más lejos hacia el Norte y 
el que ha ido más lejos hacia el Sur. 

De las observaciones efectuadas durante un día completo por Amund- 
sen, y de los cálculos que en Cristianía ha efectuado Alexander para la 
verificación de aquéllas, resulta que la posición geográfica del punto deter- 
minado por el explorador noruego es la correspondiente á 59° 58'5. Hemos 
dicho, sin embargo, que tanto Amundsen como sus compañeros recorrie- 
ron en todas las direcciones y en un radio de muchos kilómetros alrede- 
dor del punto en que clavaron la bandera de su patria, es indudable que 
la exploración pasó á muy pequeña distancia del eje del mundo, en el caso 
de que realmente no haya pasado, que aun suponiendo esto último no 
merece la pena de que se susciten cuestiones sobre una insignificancia, y 

20 
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el verdadero descubridor ó conquistador del polo sur será Amundsen. 
Veremos á ver si se realiza su ambición de obtener el título de «explora- 
dor bipolar», según ha dicho el príncipe R. Bonaparte, pues se trata ahora 
de una nueva expedición, dirigida también por Amundsen, con su Fram, 
por supuesto, que saldrá de San Francisco el próximo Junio, hacia el polo 
Norte atravesando el estrecho de Behring. Esta debe durar tres años, según 
los cálculos de Amundsen; el buque, sin embargo, llevará provisiones para 
cinco años por lo menos. 

P. Luis Cortázar. 
o. s. A. 
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P, Cubells, O. S. J. de Dios.— Flores de Mayo. Una voz y órgano.— Madrid. 
Casa Dotesio.— Precio: 0,50 pesetas.— Gozos al glorioso Arcángel San Ra- 
fael. Tres voces y órgano.— San Sebastián, Erviti.— Precio: 1,25 ptas.— 
Gozos á la Virgen del Carmen. Coro unis. y dos y tres voces con órgano.— 
San Sebastián, Erviti.— Precio: 1,25 ptas. O Sacrum convivium, á cuatro 
voces ó á coro y órgano.— San Sebastián, Erviti. —Precio: 1,25 ptas. 

Pertenecen á ese género intermedio entre una moda que pasó y el modo 
actual. El alma es de entonces, las apariencias gráficas de ahora. Están sen- 
tidas y tienen expresión y una discreta mesura en su lirismo. 

El O Sacrum convívmm es una composición de estilo polifónico sobre 
un cantollano que hacen los tenores á coro. Imita la forma del motete. 
Una segunda transcripción ofrece el mismo cantollano, acompañado por 
una armonía compacta y grave de carácter muy religioso y devoto.— ¿. V. 



Pedro Sangro y Ros de Olano.— La intervención del Estado y del Municipio 
en las cuestiones obreras, según los principios católico-sociales.- Barce- 
lona. Imp. de Pedro Ortega, calle de Aribau, núm. 7. 1910. 

El sugestivo tema se dasarrolla en tres partes, respectivamente, deno- 
minadas: Principios, Legislación, Cooperación del ciudadano. En el epí- 
grafe se indica con claridad el manantial á que concede preferencia el 
autor; en la segunda parte, concreta el trabajo á la Legislación española; 
finalmente, en la tercera, aparece el apóstol que, lleno de entusiasmo y de 
fe, va dirigiendo sus fogosas palabras á unos y otros, señalando con firme- 
za lo que á cada cual corresponde. 

«El Estado, dice el autor, no puede resolver, abandonado á sí mismo, 
los problemas sociales. En España, no por el arraigo de teorías socialistas, 
sino por la apatía ambiente ó por idiosincrasia, tendemos á asignar al Es- 
tado deberes de intervención que no le corresponden y á presumir que él 
es el llamado á suplir nuestra abstención, indigna de la verdadera ciuda- 
danía. De aquí muchos de nuestros males y la inmensa ventaja que nos 
llevan pueblos viriles, en los que la acción individual ó privada tiene la 
plena conciencia de su misión social.» 
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El autor termina su excelente trabajo con una fórmula que compen- 
dia perfectamente las necesidades actuales: «Pan y hojas de catecismo».— 
B. Alcalde. 

Le Pain quotidien du Pater, contribution á rintelligence de cette priére et 
des questions patristiques et litúrgiques qui s'y rapportent par Jean Fierre 
Bock, S. J., professeur de Théologie au Grand Séminaire Archiépiscopal 
de Sarajevo.— Traduction fran^aise, par A. Villien, professeur á l'Institut 
Catholique de Paris. P. Lethielleux, libraire-editeur, Paris, rué Casset- 
te, 10, 1912.— Un volumen, en 8.°, de 500 páginas. 

Con el decreto Sacra Tridentina Synodus del 20 de Diciembre 
de 1905, la piedad y la ciencia teológica á un tiempo se han orientado de- 
finitivamente en lo tocante á la comunión frecuente y diaria. Hubo algu- 
nos, sin embargo, que, alabando el sentido sobrenatural del S. Pontífice y 
el aspecto práctico de esa decisión, se mostraron, algo escépticos ante los 
fundamentos teológicos, creyendo que la base doctrinal sumariamente in- 
dicada en la primera parte del decreto, y especialmente la argumentación 
sacada del Panem nostram quaUdianam... era bastante endeble, y apta 
más bien á retardar que á acelerar el fín que se perseguía. El P. Bock, li- 
mitando su investigación á la cuarta petición del Padre Nuestro, demues- 
tra en este libro la sinrazón de tales dudas, y prueba irrebatiblemente, á 
nuestro parecer, que las palabras de la oración dominical Panem nosírum 
quotidianum... significan todo lo que es necesario para la subsistencia del 
alma y el cuerpo; es decir, la palabra de Dios, el pan eucaristico y el ali- 
mento material de cada día. 

En tres partes divide el autor su eruditísimo trabajo: en la primera, des- 
arrolla ampliamente la exégesis del texto, rechazando al mismo tiempo las 
objecciones de Knabenbauer y Haussleiter; en la segunda, estudia las in- 
terpretaciones que á dicho texto han dado los Padres y teólogos de la Edad 
Media, y refuta detenidamente á El Tostado, que fué el único teólogo me- 
dioeval del Occidente que negara el sentido espiritual y eucaristico del Pa- 
nem nostrum..., y, finalmente, en la tercera, confirma su doctrina apelando 
á la liturgia y á las declaraciones auténticas de la Iglesia y, á modo de 
apéndice, expone la opinión de algunos teólogos posteriores á Conc. Tri- 
dentino. El plan de la obra está bien concebido y llevado á cabo á las mil 
maravillas, la argumentación se apoya sobre documentos incontrastables y 
no deja lugar á ninguna duda, como dice muy bien el Card. Gennari en 
una carta dirigida al autor, y constituye la más brillante confirmación del 
decreto de la S. C. del Concilio.— Ai. R. 
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Las Grandes Líneas de la Economía Política, por Víctor Brants... Traduc- 
ción y prólogo de D. Eduardo de Hinojosa. Obra de la biblioteca «Ciencia y 
Acción)^. Tres vols., en 8.", de 250, 280 y 430 págs., respectivamente.— Pre- 
cio: 12 pesetas.— Madrid. Saturnino Calleja Fernández, calle de Valen- 
cia, 28. 

Víctor Brants, profesor de la Universidad de Lovaina, es uno de los 
más genuínos representantes de la escuela católica de Economía política, 
cuyas soluciones tratan de llevar á la vida práctica una base moral y eco- 
nómica, estables y fecundas en beneficiosos resultados. Hoy es imposible 
desconocer la importancia y transcendencia de esa escuela, que cuenta en- 
tre sus representantes hombres de ciencia y de acción, y que han sabido 
rectificar funestos errores económicos de la escuela liberal, y al mismo 
tiempo señalar orientaciones sanas á los trabajos de observación y á la ac- 
tuación de nuevos métodos económicos. Los escritores católicos no han 
descuidado el problema social en su aspecto económico, como es de ver 
en la larga lista de sus cultivadores, y bastaría citar el nombre de Víctor 
Brants para convencer á los más exigentes, de esta verdad. Sus obras fue- 
ron juzgadas con elogio por profesionales y especialistas, y su nombre va 
unido al movimiento católico-social de Bélgica, obra exclusiva del Partido 
católico. 

Víctor Brants se propuso hacer un Manual de las teorías económicas, 
inspirándose en las necesidades generales del tiempo presente, y á ese 
pensamiento responde la publicación de Las Grandes Líneas de la EcO' 
nomía Política. Como no tratamos de examinar en detalle esta obra, ya 
que es conocidísima y muy apreciada de los cultivadores de la Economía, 
nos contentamos con recomendar su lectura á los amantes de las cuestio- 
nes sociales por su fondo de irreprochable ortodoxia y por la competen- 
cia con que el autor desarrolla todos los asuntos que trata. 

No hemos de ocultar la satifacción que el ver en castellano obra tan 
importante nos ha producido, por lo cual merece un aplauso la Dirección 
de la biblioteca social «Ciencia y Acción».— P. L. Conde. 



E. Autrán. \0 témpora! ¡O mores! Memorias de un estudiante español en la 
Suiza alemana. Madrid. S. Calleja, calle de Valencia, 28. Un vol., en 8.% 
de 246 págs., con grabados.— Precio: 1,25 ptas. 

Memorias de juventud y muy recientes y frescas, por el calor con que 
están escritas, y por cierto adobo romántico que las sazona, son las pági- 
nas de este libro. A parte de otros datos particulares que tengo y me re- 
servo, se ve que el libro está escrito por un joven y que en él *se cuenta 
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algo más que un cuento, escenas vividas y que han pasado por el alma y el 
corazón dejando las huellas candorosas de una juventud ingenua. 

El libro está escrito con espontaneidad muy fácil. Conozco al autor, es 
casi un discípulo mío, y se le ve en todas las páginas. Es Autrán siempre 
Yo, que conozco á su autor, puedo decir que allí está al natural y como 
es; no es distinto el escritor del hombre, y con la soltura propia y una risa 
juguetona que le retoza en los labios aun en las escenas más serias, re- 
flexivo á trozos, sentimental á ratos, y siempre con toda la verdad del que 
no siente por artificio literario, cuenta, y cuenta como un carrete suelto, 
poniéndose ya nervioso y exaltado, ya sombrío filósofo de la vida, ya to- 
mando á beneficio de inventario y con una despreocupación candorosa, 
que siembra de salidas y chistes el discurso, las diversas escenas de la vida 
estudiantil de unos jóvenes españoles en tierra alemana. Se ríe con todas 
sus ganas de lo que cuenta, y siente con la más ingenua fuerza. Fácil, ligero» 
desenvuelto, un poco burlón en la forma y sincero en todo; es el autor y 
el hombre. 

El asunto no es cosa mayor, ni resuelve ningún problema psicológico, 
pero pinta bien, describe con viveza y da una idea exacta de la vida irre- 
gular de los muchachos españoles en tierra extranjera. De los tipos alema- 
nes, profesores, alumnos, cuadros de clase y de las reuniones escolares 
alemanas donde todo se arregla con latín y cerveza, con el latín que la cer- 
veza permite y con más cerveza de la que consiente Cicerón, ha hecho 
unos cuadros vivos, muy gráficos y de mucho gracejo. 

Autrán no ha querido ser purista ni hablista, ni ha creído que para ser 
escritor hay que disfrazar la naturaleza; con decir lo que siente, le ha pa- 
recido bastante; quizá tenga razón, porque hay un demonio del arte, que 
no sé como se las arregla, que siempre viene á descubrir lo que debajo de 
las más espléndidas y bizarras y fogosas apariencias, se oculta de vacío, de 
frío y de egoísta.— ¿. V, 



Cursus Serípturae Sacrae, auctoribus R. Cornely, I. Knabenbauer, Fr. de 
Hummelauer aliisque, S. I., presbiteris. — Commentarius in S. Paull Após- 
tol! Epístolas ad Ephesios, Phillppenses et Colossenses, auctore losepho 
Knabenbauer, S. I. Parisiis, P. Lethielleux, via dicta Cassete, 10. 1912.— 
Un vol., de 368 páginas. -Commentarius in Psalmos, auctore losepho Kna- 
benbauer, S. I. Apud eudem librarium. 1912. -Un vol. de 492 págs. 

Con el P. Knabenbauer (f 12 de Noviembre de 1911) desaparece uno 
de los más ilustres y fecundos comentadores sagrados de nuestros días, á 
quien sus numerosos artículos en varias revistas, su libro sobre la inmor- 
talidad del alma, y, sobre todo, sus cerca de veinte volúmenes, algunos 
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reimpresos, que llevaba publicados en el grandioso Curso de S. Escritura, 
habían dado renombre universal. La muerte le sorprendió en la brecha, 
cuando estaba revisando los comentarios, que ahora salen á luz, precedi- 
dos de una breve biografía del célebre cxégeta escrita por el P. Zorell. 

El primero de estos comprende tres Epístolas de S. Pablo, íntimamen- 
te relacionadas entre sí por razón del tiempo y el argumento de que tratan^ 
y lleva una introducción histórico-crítica muy bien docu|mentada sobre la 
autenticidad, lugar, año, etc., de dichas Epístolas, donde el autor pone sin- 
gular empeño en demostrar que la Ep. ad Ephesios no fué dirigida por el 
Apóstol á los fíeles de Efeso, sino más bien á los de Laodicea, y que es la 
misma de que se hace mención en la Ep. ad Colossenses, IV, 16: eam 
quae Laodicensium est, vos legatis, que se había considerado completa- 
mente perdida. La opinión, seguida por muy pocos críticos, no pasa de ser 
probable y tiene en contra la mayor parte de los códices griegos y latinos 
y la autoridad de muchos Padres. 

En los prolegómenos al Comentario sobre los Salmos, el docto jesuíta 
expone el valor de los títulos y discute el fundamento de las varias teorías 
que acerca del sistema métrico de los Salmos se han propuesto, añadiendo 
al fin una rápida comparación entre el texto hebreo de una parte y los l.XX 
y la Vulgatade otra. 

Del mérito de estos comentarios basta decir que son hermanos geme- 
los de los anteriores que han obtenido ya la sanción de la crítica. En ge- 
neral, el P. Knabenbauer no deslumbra por la riqueza del pensamiento ni 
por la brillantez y elegancia del lenguaje; pero descuella como pocos por 
la solidez de su doctrina y la seguridad de su interpretación; es acertado 
en la exposición del contexto y el paralelismo, y, sin hacer alarde de ello, 
como algunos suelen, deja entrever un gran dominio de las lenguas y un 
perfecto conocimiento de la Biblia y la literatura exegética, con cuyas pala- 
bras, á modo de mosaico, teje á menudo doctas paráfrasis del texto sa- 
grado. Merecida es, por tanto, la estima de sus obras y justo el precio que 
á su juicio se da en las cuestiones debatidas. 

El P. Zorell nos anuncia la pronta aparición del comentario sobre las 
Epístolas Pastorales que el P. Knabenbauer dejó manuscrito, y no duda- 
dos que responderá á la importancia del asunto, tan estudiado y discutido 
hoy por los críticos. — M. R. 

LIBROS RECIBIDOS 

Psalterium antiphonarii romani pro diurnis horis cum cantu grego- 
riano. N.° 857.— Romae, Tornaci, typis societ. S. Joannis Evang,, Desclée 
et soc— -Un vol., en 4.°, de 196 págs.— Precio: 2 francos. 



312 BIBLIOGRAFÍA 

— C. Botella.— Don Cándido Nocedal (1821-85).— Conferencia leída 
por su autor en el Círculo de San Jorge, de Barcelona, el día 2 de Febrero 
de 1913.— Imp. de los Hijos de M. G. Hernández.— Un vol., en 4.°, de 47 
páginas. — Precio: una peseta. 

— Henry Gaillard de Champris.— í//z pére ro/na/z.— París. P. Lethie- 
lleu.x, libraire éditeur.— Un vol., en 8.°, de 337 págs. Precio: 3,50 francos. 

—Almanaque de la Prensa católica para 1913, por la Redacción de 
«Ora et Labora». — Sevilla. 1912. — Precio: una peseta. 

—Psalterium antiphonorii romanipro diurnis horis cum canta grego- 
riano ex editione vaticana adamussim excerpto et rhythmicis signis in 
subsidiam cantorum á Solesmensibus monachis diligeníer ornato. Nú- 
mero 856.— Romae, Tornaci typis soc. S. Joannis Evang., Desclée et soc— 
Un vol., en 4.°, de 196 págs.— Precio: 2 francos. 

— Dominica ad vésperos et completorium cum canta gregoriano ex 
editione vaticana adamussim excerpto et rhythmicis signis in subsidium 
cantorum a Solesmensibus monachis diligenter ornato. N.° 748.— Romae, 
Tornaci, Desclée et socii.— Un vol., en 4.°, de 26 págs.— Precio: 0,50 frs. 

—Dominica at vesperas et completorium cum cantu gregoriano ad 
exemplar editionis typicae concinnato. N.'' 749.— Romae, Tornaci, Desclée 
et socii.— Un vol,, en 4.°, de 26 págs.— Precio: 0,50 francos. 

—Psalmi feriales ad horas minores et completorium. — N.° 863.— 
Romae, Tornaci, Desclée et socii.— Un vol., en 4.°, de 38 págs. — Precio: 
0,50 frs. 

—Psalmi feriales ad completorium.— N.^ 864.- Romae. Tornaci, Des- 
clée et socii.— Un vol., en 4.°, de 8 págs.— Precio: 0,20 frs. 

—Dominica ad vesperas et completorium cum cantu gregoriano ex 
editione vaticana adamussim excerpto et rhythmicis signis in subsidium 
cantorum a solesmensibus monachis diligenter ornato. — N.° 866.— 
Romae. Tornaci, Desclée et socii.— Un vol., en 4.°, de 27 págs. — Precio: 
0,50 frs. 

—Dominica ad vesperas et completorium cum cantu gregoriano ad 
exemplar editionis typicae concinnato.— N.° 867.— Romae. Tornaci, Des- 
clée et socii.— Un vol., en 4.°, de 27 págs.— Precio: 0,50 frs. 

—Jesús R. Coloma.— Sor Azucena, novela corta. —Tomo 91 de la 
«Biblioteca Patria».— Madrid. Bailen, 35.— Un vol., en 8.°, de 160 pági- 
nas.— Precio: 1 pta. 

— llustrísimo Sr. Dr. D. José Torras y Bages.-La Reina deis Angels.— 
Carta Pastoral.— Vich. Imp. de Lluciá Anglada, 1913.— Un vol., en 4.*, de 
12 páginas. 
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Madrid-Escorial, 15 de Mayo de 1913. 



EXTRANJERO 

Restablecida ya casi por completo la salud de Su Santidad, Roma cele- 
bra con inusitada pompa las fiestas constantinianas en las iglesias de San 
Juan de Letrán, San Pedro y San Pablo. Por todas las calles, grandes y 
pequeñas, de la ciudad se advierten á diario grupos de peregrinos de diver- 
sos países. Grandes masas de peregrinos alemanes dirigidos por religiosos 
franciscanos y párrocos de aldea, de peregrinos franceses guiados por sus 
atildados abates, de ingleses, españoles, belgas y de todo el mundo inva- 
den la ciudad y se dirigen al trono pontificio para dar allí testimonio pací- 
fico de su fe y de su entusiasmo religioso. En San Juan de Letrán celebró 
una misa el Patriarca de Constantinopla con asistencia de 18 Obispos 
griegos, llamando la atención por su aparato, sus ceremonias y su rica 
indumentaria. En el Vaticano celebró misa, con delegación especial del 
Papa, el Cardenal Rampolla. 

La enfermedad del Pontífice ha quitado á todas estas solemnidades algo 
del esplendor que les era necesario. Mas su franca mejoría va dando espe- 
ranzas de que aún se le vea atravesar en silla gestatoria, rodeado de su 
Corte, el templo vaticano, bendiciendo á la muchedumbre que está ansiosa 
de aclamarle. Las fiestas constantinianas han repercutido en todo el mundo, 
y los que no pueden hacer su peregrinación á Roma dan testimonio de su 
fe, colocando la cruz en las fachadas de sus casas. 

En Madrid la manifestación religiosa ha sido espléndida, comparable 
tan sólo á los días del Congreso Eucarístico en que las colgaduras, las 
medallas y las cruces aparecían por todas las casas y palacios de Madrid, 
como un público testimonio de la fe religiosa. Hubo cruces magníficas, 
entretejidas de flores, iluminaciones espléndidas, colgaduras y guirnaldas; 
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unas que llamaban la atención por sus dimensiones extraordinarias, otras 
por el gusto delicado, unas que demostraban la magnificencia de los pala- 
cios en que estaban suspendidas y otras que causaban la impresión de 
una plegaria humilde y fervorosa. Una felicísima ocurrencia fué la cruz 
iluminada, suspendida en medio de la calle, por los PP. de la residencia 
agustiniana de Valverde. Producía la ilusión del lábaro que se apareció en 
los aires á Constantino el Grande. También ha llamado la atención el arco 
romano, levantado junto al Museo de Pinturas, y por el cual entran en 
formación los adoradores del Lignum cracis. Las fiestas celebradas en la 
Catedral han sido espléndidas, y el número de personas que estos días ha 
acudido á la adoración de la Cruz asciende á muchos miles, destacándose 
entre los concurrentes el grupo de las Peñuelas. Nuestra enhorabuena á los 
celosísimos párrocos que así contribuyen á levantar el espíritu religioso de 
los pueblos. 

— La política italiana gira ahora en torno de la cuestión balkánica. 

No obstante los lazos de sangre— dice un periódico de la corte— que 
existen entre las familias reinantes en ambos países, las relaciones entre 
Italia y Montenegro se han enfriado mucho á causa de la crueldad de las 
circunstancias. Italia no ha tenido otro remedio que ir á remolque de Aus- 
tria porque ventilaba sus grandes intereses en el Adriático, y ha coadyu- 
vado á la presión europea que obliga á Montenegro á evacuar á Scutari. 
El Rey Nicolás creía acaso que los lazos de familia debían ser más fuerte 
que las conveniencias nacionales, quizás porque él gobierna á modo de 
patriarca, que tiene siempre á su devoción la voluntad nacional y se ha dis- 
gustado. Hace mal, y es de esperar que muy pronto volverá entre las fami- 
lias reales y entre los pueblos la armonía y amistad anterior. 

Preciso es confesar que Italia no ha podido seguir conducta más 
humana ni generosa con el pequeño reino. Tan pronto como estalló la 
guerra puso en Antivari un buque-hospital y envió tres secciones de la 
Cruz Roja con medicinas y recursos de todo género que han prestado en 
Montenegro servicios inapreciables. Y acaso no sea esto lo único, pues 
quizás escudriñando podría encontrarse alguna trampa á la neutralidad 
para facilitar á Montenegro otra clase de elementos. La diplomacia italiana, 
por último, en contra de los intereses de la nación, ha apoyado siempre 
soluciones favorables para el Rey Nicolás, y no hubiera puesto objeción 
alguna á la conservación de Scutari. También propuso compensaciones 
territoriales que fueron rechazadas por Austria. 

Los montenegrinos, irritados por tener que desalojar la plaza que más 
ambicionaban, no lo tienen ahora en cuenta. Como prueba de este dis- 
gusto se cita la famosa despedida que se ha hecho á las secciones de la 
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Cruz Roja italiana. El príncipe Mirko llamó al profesor Migrisoli y al capi- 
tán médico Scoccianti; y les dijo: «Esto se ha terminado; podéis regresará 
Italia.» Ni una frase de agradecimiento, ni una recompensa. 

Y sin embargo, como he dicho, los servicios prestados por la Cruz 
Roja son de aquellos que no pueden olvidarse. La sección boloñesa, divi- 
dida en dos, montó en Potgoriza un magnífico hospital, y además una 
ambulancia donde se daban consulta y medicinas gratuitamente á todos los 
habitantes. Cuando en Febrero se desarrolló el tifus en Montenegro, si no 
es por la Cruz Roja italiana no hubiese quedado un montenegrino, pues 
tal fué la fuerza y la malignidad de la epidemia, que sólo los abnegados 
servicios de esa institución pudieron atajarla. 

La sección turinesa, al mando del médico capitán Scoccianti, prestó 
servicios en campaña, y durante el sitio de Scutari, primero en Grudo y 
después en Vraka, recogió á los heridos bajo el fuego de las baterías tur- 
cas con admirable heroísmo. Pero la injusticia de Montenegro, y especial- 
mente la despedida, se comentan aquí donosamente, sin que hayan produ- 
cido la menor molestia. Se reconoce que el pequeño y bravo país está bajo 
una impresión muy dolorosa y muy amarga, y que más adelante apreciará 
como es debido la conducta de Italia. 

Mientras tanto se prepara aquí la expedición á Albania, si llega el caso 
de realizarla; es decir, si Essad-Pachá sigue desobedeciendo las órdenes de 
Constantinopla, órdenes que al decir del Gobierno turco son enérgicas 
para que abandone sus pretensiones á la Corona albanesa y se embarque 
con sus tropas para el Asia Menor. A saber lo que habrá de verdad en esas 
órdenes, porque el defensor de Scutari ha proclamado la independencia de 
Albania bajo la soberanía del Sultán. Sólo que él quiere reservarse la sobe- 
ranía efectiva. Pero como ni á Italia ni al Austria les resulta esa combina- 
ción, se preparan para desbaratarla, en el caso de que el general turco no 
quiera ser razonable. 

El Gobierno italiano está concentrado en Brindisi, para embarcar en el 
momento oportuno, una división de 30.000 hombres del undécimo Cuer- 
po, que será mandado por el teniente general Alejandro Panizzardi. 

Además organizará una reserva de 10.000 soldados, que también esta- 
rán listos para embarcar. Además están ya entre Brindisi y Tarento con- 
centradas las dos primeras divisiones de la escuadra, formadas por los aco- 
razados Reina Margarita, Manuel Filiberto, Rey Humberto y Cerdeña; 
cruceros Garibaldi y Varesse y varios contratorpederos. Todas estas fuer- 
zas se dirigirán á Valona, mientras 40.000 austríacos con otra escuadra 
irían á Durazzo. 

— Tienden á estrecharse las relaciones entre España é Italia. Ultima- 
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mente se ha concertado entre el ministro de Estado italiano, marqués de 
San Giuliano, y el embajador Sr. Pina, el siguiente convenio: 

«Los Gobiernos italiano y español han acordado, para expresar su 
intención mutua, no oponer recíprocamente ningún obstáculo á la ejecu- 
ción de las medidas que estimen oportunas y que dimanen de Italia en 
Lybia, ó de España en su zona de influencia en Marruecos. 

Los dos Gobiernos se comprometen también á que el trato estipulado 
en la declaración franco-italiana, fechada en París el 28 de Octubre de 1912, 
esté igualmente asegurado á Italia en Marruecos (zona de influencia espa- 
ñola), y á España en Lybia; de manera que el trato de favor que en Lybia 
y en Marruecos fuese concedido de un lado y de otro á los nacionales, á 
los productos, á los establecimientos y á las empresas de un tercer Estado 
cualquiera, se conceda inmediatamente de derecho á la otra potencia 
firmante del presente convenio. > 

Comentando el convenio, La Tribuna dice que Italia no puede acoger 
más que con gran y cordial simpatía el acuerdo regulando definitivamente 
la cuestión de nuestras relaciones con España para las posesiones respec- 
tivas del África septentrional. 

«España — dice—, que por la penetración en Marruecos llegará á ser, 
en la cuenca del Mediterráneo, una potencia colonial de primer orden, ha 
demostrado que quiere proceder en la obra de colonización en Marruecos 
con las mismas ideas que sigue Italia. 

El nuevo lazo de amistad que nos une con la nación hermana, aumen- 
tará en el porvenir, porque en Madrid están entabladas negociaciones 
comerciales con Italia. 

— Al fin se ha podido solucionar de algún modo, aunque no definitivo, 
la cuestión balkánica. Montenegro, y con él Francia, Inglaterra y Rusia, 
sobre todo Rusia, han tenido que ceder á Scutari. «El Rey Nicolás, decía no 
ha mucho Edward Grey, hace saber que ha decidido poner Scutari en ma- 
nos de las potencias. Dice que Montenegro ha procedido con equidad. 
Pero su decoro le impide someterse á una veleidad de Austria. Entrega, 
pues, la ciudad á las potencias. Que ellas arbitren el pleito, y sea cual fuere 
su fallo, el Rey Nicolás lo acatará. t Las potencias han determinado, en con- 
secuencia, que una guarnición internacional se incaute de la población 
mientras no se organiza el reino de Albania, cuya situación no está definida. 
En un principio se creyó que sería un Príncipe turco el futuro Rey de Alba- 
nia, y se habló de Essad Pacha; pero después han cambiado las cosas y no 
se sabe quién será el agraciado con el trono de Albania; pues la discordan- 
cia entre las potencias es grande acerca de este punto concreto. Austria é 
Italia pretenden, como es natural, influir de algún modo en el futuro Es- 
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tado, y Rusia por la misma razón se opone. De manera que el pleito inter- 
nacional no está definitivamente resuelto, aunque se ha dado un gran paso 
hacia una solución determinada. Mientras tanto, se ha concertado la paz 
con Turquía y una Comisión mixta se ha encargado de marcar las fronte- 
ras. A las proposiciones de Turquía, han contestado los aliados que están 
dispuestos: 

Primero. A suspender las hostilidades. 

Segundo. A designar Londres para punto de reunión de la conferencia 
que haya de concertar la paz, y 

Tercero. A que constituyan aquélla los mismos plenipotenciarios que 
han actuado en la capital inglesa hasta ahora. 

Entre los aliados no ha sido todo afabilidad y dulzura, pues cada uno 
de los Estados tiene sus aspiraciones más ó menos justificadas, y al tratar 
ahora de repartir el botín, surgen contiendas y disgustos que no son gene- 
ralmente de buen componer. Parece, sin embargo, que por fin se llega 
también á una solución práctica. Servia se apropiará toda la región de 
Monastir, Bulgaria se quedará con Andronópolis y Grecia se incautará 
definitivamente de Salónica. Queda todavía una cuestión pendiente: el 
puesto que Servia ha deseado siempre conquistar para librarse en absoluto 
de la tutela económica que sobre ella ejerce Austria; pero de esto último , 
aunque se han hecho indicaciones, todavía no se ha resuelto nada. Tur- 
quía, por su parte, repuesta del susto, trata de organizar sus provincias de 
la Anatolia, y para ello ha concertado un empréstito de 500 millones de 
francos; pero además tendrá que arbitrar otro para indemnizar los gastos 
de guerra. 

— En Portugal no son felices á pesar de la República. Los impuestos 
han aumentado, el déficii sigue también aumentando en proporciones 
enormes, y los desharrapados de Lisbo y Oporto siguen tan descamisados 
como antes, de ahí que la intranquilidad, el descontento, pasados los días 
gloriosos en que Machado dos Santos se paseaba por Lisboa con aires de 
César, sigue en aumento, y así como en tiempo de la Monarquía, el ideal 
de la república se convertía en sueño dorado, encandilaba á las muche- 
dumbres, ahora también la rebeldía contra Alfonso Costa y la pandilla que 
usufructúa el poder, el radicalismo anárquico encanta al pueblo, como un 
antídoto contra los republicanos imperantes. Últimamente ha estallado una 
insurrección militar con el matiz radical; pero fué muy pronto reprimida, 
y sus caudillos han sido deportados á las colonias. Dícese que en dicha 
revolución ha tenido intervención el ex rey D. Manuel; y esas quejas del 
Gobierno portugués le han impedido acudir á la boda que muy pronto 
celebrará una de las hijas del emperador de Alemania, como era su deseo; 
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sin embargo, hay que poner en cuarentena las sospechas ó pruebas del 
Gobierno portugués, el cual explota sin pudor alguno la cuestión de las 
insurrecciones monárquicas. Lo que parece un hecho es que D, Manuel 
se casa con una princesa alemana, y que los monárquicos portugueses 
cifran en ello alguna esperanza. 

11 

ESPAÑA 

El viaje del Rey á París ha reconcentrado la atención de toda España, 
como un hecho al cual todo el mundo atribuía importancia. Los repetidos 
atentados anarquistas contra el Rey hacían temer que se repitiera algún 
hecho desagradable; el mismo presidente del Consejo lo temía, y trató de 
repartir la responsabilidad á prorrateo, señalando el hecho de que nadie 
se oponía, y que, por tanto, no era él solo culpable. En lesta ocasión 
tenía además el viaje del Rey otra significación, que á toda la nación inte- 
resa. París fué la ciudad en que se tramó, principalísimamente, la algarada 
masónica y anarquista por la muerte de Ferrer; donde se había fraguado el 
boycoiage contra el comercio español, y donde hará poco más de un año 
se tramaba una revolución contra la Monarquía española, dirigida por 
Painlevéy patrocinada por Caillaux. Era, pues, muy significativo el hacer 
un viaje á la ciudad esencialmente enemiga de España, después de tantas 
cosas, y ha sido una valentía más del Rey, una prueba de valor sereno, á 
raíz de un atentado cuya raigambre se halla en Francia; visitar la Babilo- 
nia de todas las rebeldías y de todos los odios 'y desprecios á España. Por 
eso toda la nación ha visto con simpatía el viaje, y estaba pendiente de un 
hilo hasta que volvió el Rey, y se ha demostrado hasta cierto punto el 
agradecimiento á Francia por la buena acogida que ha dispensado al 
Monarca. 

El viaje se realizó en la siguiente forma. El Rey salió de Madrid el 
día 6, á las nueve y media de la mañana, y llegó á Hendaya á las once de la 
noche próximamente; allí cambió de tren, montó en el que tenía organi- 
zado el Gobierno francés y acompañado del Prefecto de los Bajos Piri- 
neos se dirigió á París. En la estación del Bosque de Bolonia era esperado 
por el Presidente de la República, M. Poincaré, del cual, en esta ocasión, 
no se pueden hacer más que alabanzas; pues ha facilitado el viaje, ha pre- 
parado un recibimiento espléndido y ha evitado, en cuanto ha estado de 
su parte, el menor disgusto. A continuación el Rey pasó revista á la guar- 
nición de París, desde una tribuna preparada ad hoc. Por la noche, 
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banquete en la presidencia y recepción, y al día siguiente se efectuó el 
principal objetivo oficioso de la visita á París, los ejercicios militares en 
Fontainebleau que resultaron brillantes, como era de esperar. También 
presenció el Rey las evoluciones de la escuadrilla de aereoplanos, visitó el 
palacio napoleónico de Fontainebleau, etc., visitó además el Ayuntanxiento 
de París, alguno que otro acto oficial y por último se volvió á España con 
toda felicidad, gracias á Dios. Los liberales no cesan de decir que el viaje 
ha sido un exitazo, y Romanones está radiante de alegría por todo ello, é 
indudablemente que lo es por la valentía del Rey y porque en mucha 
parte puede contribuir á desvirtuar la densa atmósfera en contra de 
España. El Rey ha sido aclamado por las muchedumbres y por un mo- 
mento la bandera española se ha desplegado en la capital, de Francia; pero 
no se deben extremar las alegrías; porque si la Prensa ha soltado muchos 
artículos encaminados á una alianza, tampoco han faltado críticas despia- 
dadas en periódicos de los cuales había derecho á esperar más cordialidad 
y más desinterés. A España no se la perdona su nativa hidalguía, su bra- 
vura, y, aunque se la desprecia en público, en secreto se abriga el temor de 
que llegue á resurgir de su postración y exija una reparación por tantas 
humillaciones como se le han inferido en todo el siglo XIX y lo que va 
del XX. Dícese que la consecuencia de todo esto será una alianza con la 
nación vecina ó mejor dicho, con la Triple entente; pero á punto fijo nada 
hay todavía. España no puede desechar infinidad de recelos que la vecina 
República ha suscitado de algún tiempo á esta parte, y el Gobierno español 
andará seguramente con mucho tiento antes de ligar sus intereses con un 
pueblo que, guiado por la codicia y la ambición, puede conducirla al pre- 
cipicio. Muy bien está que suavicemos nuestras relaciones con un pueblo 
vecino; pero no se debe olvidar que Francia es una República en que la 
masonería y el judaismo, desleales y traidores por naturaleza, son los due- 
ños del Estado. 

— La política interior se halla completamente deshecha. Romanones ha 
pretendido reanimar sus huestes, poniendo ante sus ojos el éxito del viaje; 
pero el desconcierto es cada día mayor. En la Gaceta se ha publicado un 
decreto anunciando la reapertura de Cortes para el 26, y todo anuncia que 
vamos á entrar en un período activo; mas el Gobierno no encuentra pre- 
sidente del Congreso entre los muchos candidatos y candidatillos que se 
le ofrecen. Para acallar las ambiciones de sus adeptos, Romanones ha 
ideado la candidatura de Azcárate, y en tal sentido se han realizado mu- 
chos trabajos, pidiéndolo por favor á la mayor parte de los conjuncionis- 
tas que están en candelero; mas como los republicanos se ríen de todos los * 
radicalismos del Conde, no están por la labor; si Azcárate acepta lo hará 
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bajo su única y exclusiva responsabilidad, la mayor parte de ellos se irán 
con Lerroux, y esto no agrada ni á unos ni á otros. Descartado Azcárate, 
le será muy difícil al Conde encontrar una fórmula que evite la división 
pública de la mayoría. 

—El discurso pronunciado por D. Juan Vázquez Mella en la Academia 
de Jurisprudencia ha sido valentísimo y por todos conceptos asombroso; 
electrizó al público y vino á ser como un broche de oro que cerraba las 
conferencias organizadas por la Junta de damas españolas. Versaba sobre 
el derecho á la ignorancia religiosa. 

P. Benito Garnelo. 

o. s. A. 



LA JUVENTUD DELINCUENTE 

EL FACTOR RELIGIOSO COMO CAUSA Y COMO REMEDIO 




(continuación) 

¡TRAS condiciones propias de la vida moderna contribuyen 
poderosamente á desarrollar en el joven los gérmenes de 
la delincuencia, como la agrupación de la población en 
enormes centros urbanos, el industrialismo creciente que, mientras 
arranca á la madre del hogar doméstico, sujeta entre sus garras los 
débiles miembros del niño, forzándole á un trabajo prematuro...> (1). 
Vamos á fijarnos ahora en la vida industrial contemporánea bajo el 
aspecto de su influencia en la familia y en el niño, valiéndonos para 
ello de testimonios autorizados y ajenas observaciones sobre la 
materia. 

El trabajo industrial, dadas las condiciones en que hoy se reali- 
za, produce casi necesariamente y en más ó menos grado, según la 
intensidad del industrialismo en cada país, estos inmediatos efectos: 
la destrucción del hogar, la disolución de la familia y el abandono 
material y moral de los niños, c Durante el siglo último— dice Ro- 
berto Hunter (2)— se operó en la industria una revolución comple- 
ta, y casi todos los problemas sociales de la vida infantil son resul- 
tado de esa revolución... Es indudable que las necesidades del niño 
se han descuidado, si no olvidado enteramente, al ajustar la socie- 



(1) Giovanni Petraccone: La protezione delV infamia e la repressione delta 
delinquenza giovanile nella naova legge inglese sui minorenni (en la Rivisía Pena- 
le, tomo 70, pág. 602). 

(2) Citado por D. Julián Juderías en su ponencia Los Tribunales para niños; 
medios de implantarlos en España, aprobado por el Consejo superior de pro- 
tección á la infancia, 1910. 

La CnroAo de Dios.-Afio XXXIII.-Núm. 961. 21 
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dad á las nuevas condiciones. Al originar grandes ciudades y una 
nueva vida industrial, esta revolución destruyó el hogar. En nues- 
tras grandes ciudades, el hogar ya no existe. El desarrollo eco- 
nómico de los últimos cien años le ha destruido, dejando^en su lugar 
una mera sombra de lo que en otro tiempo era fuente de todo lo ne- 
cesario en el mundo.» 

El obrero industrial suele conservar poco afecto á su propios hi- 
jos, y esto contribuye á debilitar los vínculos de familia, ya no ya por 
razón del trabajo que le obliga á permanecer fuera del hogar durante 
el día, pues esto también ocurre al obrero del campo, sin que se 
produzcan aquellos efectos, sino por el ambiente de la fábrica, en- 
gendrador de ideas que ahogan todo sentimiento generoso, de aspi- 
raciones que no se pueden satisfacer, de luchas que perturban la 
paz del espíritu y de odios que envenenan el alma. En esta situa- 
ción, fácilmente se comprende que no está el obrero para las natu- 
rales expansiones del afecto paternal, ni para acariciar á sus niños, 
iii para recibir sus caricias. Sucede, además, muy comúnmente, que 
cuando llega á su casa, se encuentra con una habitación pobre, su- 
cia, repugnante; el hogar es frío porque falta en él lo único que pue- 
de calentarle, el verdadero amor, y aquel ambiente de miseria ma- 
terial y de frío moral le arroja fuera de casa para consagrar á sus 
camaradas el tiempo y los afectos que debía consagrar á sus hijos, y 
para dedicar al vicio el dinero que hacía falta para sostener y edu- 
car á su propia familia. Las consecuencias de esta conducta del padre 
en la formación del corazón del niño son tan manifiestas, que no 
hay necesidad de exponerlas y demostrarlas. 

Con harta frecuencia ocurre que es la madre quien tiene que 
ausentarse del hogar con motivo del trabajo, y entonces la disolu- 
ción de la familia es más completa y el mal más grave. «La ocupa- 
ción de la mujer en la fábrica... trae consecuencias más desmoraliza- 
doras, lo mismo para los padres que para los hijos. Una madre que 
no tiene tiempo para cuidar de sus hijos, para prestaries durante los 
primeros años los acostumbrados servicios inspirados en el amor; 
una madre que apenas los ve no puede servirles de madre, por fuerza 
tiene que demostrarles indiferencia y tratarios como á extraños; y 
los hijos que se crían en esas circunstancias están perdidos para la 
familia, no pueden sentirse satisfechos en la que ellos fundan, porque 
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han llevado una vida aislada y están condenados á propagar la ruina 
y la desaparición de la familia entre los obreros» (1). 

A veces son ambos, padre y madre, los que se ven precisados á 
sustituir el hogar por la fábrica, y en este caso es mayor el abando- 
no material y moral de los niños, aunque una institución benéfica ó 
una persona extraña se encargue de ellos. Verdad es que podrán de- 
dicarles algunas horas del día y de la noche; «pero no pueden, en 
modo alguno, dedicarse eficazmente á su educación, porque el can- 
sancio natural del trabajo quita serenidad y energía, elementos ne- 
cesarios para que los padres puedan infundir en las almas jóvenes 
aquellos principios morales y buenos ejemplos de afecto familiar 
riic tanto contribuyen á formar el carácter y á obtener buenos resul- 
tados» (2). Cuando, por desdicha, falta á los niños abandonados por 
sus padres una mano caritativa que los recoja, los recoge la calle, 
donde, en unión con otros que se encuentran en condiciones pare- 
cidas, se inician en la vida de vagabundos para continuar más tarde 
muchos de ellos la triste carrera del delito. 

Este mal de la familia, debido á la vida industrial moderna, po- 
dría atenuarse con el descanso del domingo si el obrero le emplea- 
se en sus fines naturales, esto es, en el cumplimiento de sus deberes 
religiosos y en estrechar los vínculos de la familia uniéndose con 
ella, dando expansión á sus afectos de padre, instruyendo á sus niños 
y gozando del aire puro de los campos que tanto necesita el que 
pasa la semana entera en la oficina ó en la fábrica. Pero desgracia- 
damente no es así, y lo que debía ser una fuente de salud y de mo- 
ralidad, se convierte, por la malicia de los hombres, en fuente de 



(1) Engels, Die Lage der Arbeitendenklasse in England, 1892. — El mal se va 
extendiendo á otras clases sociales, particularmente en aquellos países en que 
ha tomado más incremento el feminismo, que á la destrucción del hogar obrero, 
.añade la destrucción de todos los hogares. «Centenares de madres pobres care- 
cen de tiempo para dedicarse á sus hijos: tienen que ir á la fábrica. Centenares 
de madres ricas tampoco tienen tiempo bastante para entretenerse con sus 
hijos: se ven precisadas á atender á compromisos sociales que se lo roban; 
tienen que pronunciar un discurso público, ya en este ó en aquel Congreso. 
iPobres niños de obreros y obreras de la fabrica! ¡Pobres niños de madres 
modernas, emancipadas, oradoras y escritoras!» Paul Wilhen ^von Keppler. 
Mehr Freude, 1909, pág. 55. 

(2) Crisafulli, ob. cit., pág. 5. 
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desórdenes y disgustos familiares. Mientras no se cierre la taberna^ 
el obrero, por lo general, preferirá aquel foco de infección á la casa 
propia, y si va á ella después de haber jugado y bebido, suele ir en 
tales condiciones, que la mujer y los hijos ganarían mucho con que 
no fuera. Es triste que, mientras cesa el trabajo, y se cierra la fábri- 
ca, la oficina y el comercio, permanezca abierta la primera casa que 
debía cerrarse: la taberna, con lo cual queda abierta la fuente inago- 
table del vicio y del crimen. 

La novela, el periódico, la Prensa en general, por su difusión en 
todas las clases sociales, ejerce una influencia incontrastable en la 
vida pública y en la vida privada. Esa fuerza casi omnipotente, que 
lo mismo puede ponerse al servicio del bien que al servicio del mal, 
se emplea con mucha frecuencia en el criminal oficio de excitar y 
halagar las pasiones de la multitud, que esta tarea siempre fué más 
fácil y más lucrativa. De este modo, la Prensa es, no sólo el vehículo 
de ideas antisociales y disolventes, ni sólo el medio más eficaz de 
la propaganda desmoralizadora, sino también fuente directa y fecun- 
da de una multitud de crímenes. La causa principal de las propor- 
ciones alarmantes á que ha llegado la delincuencia de nuestra juven- 
tud, es, según Fouillée, «la creciente perversidad de una Prensa que 
podría definirse así: la sugestión del vicio y del crimen organizada 
en grande escala, investida con el privilegio y asegurada con la im- 
punidad» (1). Y en otros lugares de la misma obra hace observa- 
ciones que aquí nos interesan, ya por su relación con la criminali- 
dad de la juventud, ya por la autoridad del célebre filósofo francés. 
<En otro tiempo— dice— se juzgaba que la Prensa tenia la misión 
de vulgarizar las ideas, sobre todo las ideas generosas... Hoy la Pren- 
sa apenas se impone otra tarea que la de fomentar las pasiones, ni 
proporciona á la inteligencia otro alimento que la difamación y la 
reproducción de todos los acontecimientos sensacionales, crímenes 
y escándalos de la vida privada.» 

Rechaza después el error de los principios individualistas, al con- 
siderar la Prensa «como si se tratase de un individuo que comunica 
su pensamiento á otro individuo», como si las ideas no tuvieran rela- 
ción alguna con los hechos, y demuestra la influencia decisiva del 



(1) La France au poinf de vue moral, 1900, pág, 195. 
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periódico en el trastorno de las conciencias y las ideas morales, 
«Con razón observan los sociólogos que el primer medio para hacer 
que el hombre se abstenga de ciertos actos, es representarlos como 
deshonrosos. Por consiguiente, si la Prensa glorifica ó excusa los 
actos inmorales, altera con ello la opinión pública juntamente con la 
conciencia pública: ella ha preparado el crimen, y el criminal no es 
más que el instrumento que le ejecuta.» 

«Además de la sugestión indirecta, la Prensa ejerce también una 
sugestión directa sobre los espíritus desequilibrados. Maudsley ha 
dicho: merced á los relatos de los periódicos, el ejemplo del crimen 
se hace contagioso; la idea se apodera del espíritu débil como una 
especie de fatum contra el cual toda lucha es imposible. Un gran 
número de criminales han declarado que en los periódicos y las no- 
velas habían aprendido, con la idea del crimen, los procedimientos 
de su ejecución... Estas publicaciones satisfacen en el pueblo una 
curiosidad morbosa y perjudicial, y las víctimas son, sobre todo, los 
moral é intelectualmente débiles... Si además son niños ó jóvenes 
los que sufren esta acción desmoralizadora, los efectos se agravan, 
pues en esa edad es más fuerte el espíritu de imitación y á la vez 
menor la responsabilidad personal... ¿Y qué decir de la Prensa licen- 
ciosa? El folletín obsceno es, juntamente con el folletín sanguinario, 
así en provincias como en París, uno de los agentes principales de 
la desmoralización popular. Los criminólogos están de acuerdo en 
afirmar que la literatura indecente obra con una violencia especial 
sobre los degenerados, y se convierte así en causa de la criminali- 
dad. ¡Y menos mal cuando la excitación no es más directa» (1). 

Es indudable la influencia ejercida por el periódico en la crimi- 
nalidad de la gente joven, con los relatos novelescos de los crímenes, 
sobre todo cuando se trata de hacer estética del delito ó se presenta 
al criminal con algún atractivo que pueda despertar en ciertas 
personas el espíritu de imitación. «La crónica del periódico— dice 
Luigi Ordine— que, al dar cuenta de un delito de sangre ó de la as- 
tucia sutil de un hábil estafador, hace indagaciones sobre el origen 
del hecho, explica el mecanismo objetivo y subjetivo del crimen, y 



(1) Págs.80á89. 

{2) Cause della deíinquenza dei minorenni, 1. c, pág. 105. 
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pinta con vivos colores las cosas y las personas, además de impedir 
la acción judicial.,., obra sobre el alma débil del niño con una fuerza 
sugestiva tan evidente y tan segura, como obraban sobre nuestro 
ánimo los combates de los griegos y los romanos, y las conquistas 
de Alejandro y Napoleón cuando penetraban en nuestra alma infan- 
til los rudimentos de la Historia» (2). El mismo autor, que está 
muy lejos de ser adversario á la libertad de la Prensa, agrega en otro 
de sus trabajos: «Tal como hoy está formado el periódico, no puede 
constituir una causa de perversión mayor de lo que es. La crónica 
más extensa es la que se refiere al hecho más escandaloso y al delito 
más atroz: el rapto, el adulterio, la estafa ingeniosa... son los delitos 
que principalmente llenan las columnas del periódico y la mente del 
lector. Y con esto, no sólo se deprava el gusto del público..., sino, 
sobre todo, el sentido moral de las almas débiles, sean mujeres ó 
niños, ó simplemente caracteres débiles. Y el ejemplo del que roba 
y queda impune, del que estafa y es absuelto, del que hace traición á 
la fe jurada y cubre de oprobio al traicionado, contribuye eficazmente 
á dar alientos para el delito (1). 

Cosa análoga podríamos decir del teatro y el cinematógrafo po- 
pular, que, como de ellos dice Ordine, «por atraer gente y hacer di- 
nero, representan escenas de crímenes que no son otra cosa que 
escuelas de la delincuencia infantil.» Pero, dejando esto aparte, va- 
mos á hacer algunas observaciones, ó, más bien á reproducir obser- 
vaciones ajenas, sobre tres factores de la criminalidad juvenil, que 



(1) Prevenzione e reppressione nella delinquenza dci minorenni (en la Rivista 
Pénale, tomo 69, pág. 169;.— Si lo permitiera la Índole de este trabajo, citaria- 
mos casos numerosísimos en que, por confesión de los mismos criminales, la 
causa de su mala vida fué la lectura de ciertas novelas ó de relatos periodísti- 
cos. Sólo el hecho de publicar el nombre de los delincuentes y estampar su 
retrato ejerce una fascinación increíble en muchos jóvenes, ansiosos de publi- 
cidad y de figurar como protagonistas en esos dramas judiciales que apasio- 
nan al público. En Junio de 1909 propuso al Congreso el diputado Sr. Arteche 
la necesidad de prohibir que se consignase en la Prensa el nombre de los de- 
lincuentes, sobre todo siendo éstos menores de dieciocho años, fundándose, 
entre otras razones, en que «pudiera encontrarse, y de hecho se encuentra, la 
causa ocasional de aquellos delitos en un orgullo pueril y malsano, engendrado 
en la mente de sus autores por el deseo de ver aparecer sus nombres en 
letras de molde.» Peticiones semejantes se han hecho muchas veces en España 
y fuera de España; pero la Prensa sigue su camino. 
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debieran tener su lugar, no entre las causas, sino entre los remedios 
del delito. Estos tres factores son: la escuela, la Audiencia y la cárcel. 
Respecto de la primera, ya se comprenderá que me refiero especial- 
mente á la escuela laica; y como su influencia en la criminalidad de 
los jóvenes depende de querer instruir sin base religiosa, al tratar 
del factor religioso estudiaremos sus resultados en orden á la crimi- 
nalidad de los menores. 

La Audiencia, esto es, la administración de la justicia, que de- 
biera estar rodeada de severa majestad, de veneración y de respeto, 
gracias á la publicidad de los debates, llevada hasta los últimos lími- 
tes de lo absurdo, ha llegado en algunos países, Francia é Italia so- 
bre todo, á la degradación de convertirse en verdadero espectáculo 
teatral, á veces en escuela de la inmoralidad y el crimen, y con fre- 
cuencia en un hervidero de pasiones en que los espectadores actúan 
de jueces, y los jueces son meros instrumentos de los espectadores 
ó ridículos personajes de comedia. «Apenas figura en el programa un 
delito pasional — traduzco de una revista italiana — , todas las elegan- 
cias desocupadas, los que andan á caza de sensaciones, el batallón 
de la neurosis y el sin licato del histerismo se ponen de acuerdo... 
Durante el curso de los debates, el público se divide en dos cam- 
pos: algunos se inclinan al lado de la víctima, pobre cadáver ensan- 
grentado que yace en la fría tierra; los más sólo se interesan por el 
acusado. Algunas veces el contagio de esta profanación escénica y 
frivola se comunica también al magistrado, que trata de llamar la 
atención, con sus movimientos y gestos dramáticos, y habla caballe- 
rescamente al asesino con un lenguaje de salón. Así el proceso cri- 
minal se convierte en un drama cuyo protagonista es el asesino, que 
arranca lágrimas de compasión ó aplausos de admiración. Y el Jura- 
do le absuelve, ó le impone una condena irrisoria, aunque el reo 
haya confesado el delito y la premeditación. > 

Recuerda el autor de este artículo, cuyo nombre ignoro, los céle- 
bres procesos de Cifariello, de Campobasso y de la Celliti, convicta 
y confesa de asesinato, defendida vigorosamente por los mismos ma- 
gistrados, que se pusieron de su parte, y hasta por el fiscal, que retiró 
la acusación y excitó además al Jurado á absolverla. Y continúa: «Si- 
gúese de aquí que los malhechores jóvenes, privados de todo freno 
fundado en un orden moral objetivo, estimulados por tantos incenti- 
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VOS como la sociedad les ofrece, no sólo para hacer mal, sino también 
para no sentir pudor ni remordimiento, y para gloriarse con un ci- 
nismo igual á su vanidad, encuentran después, en el régimen de la 
cárcel, donde lo pasan cómodamente y se perfeccionan en el arte de 
delinquir, en la publicidad del proceso, donde se dan tono de peque- 
ños héroes, y como tales son aplaudidos; en la gran indulgencia de 
los jueces, en la fácil absolución ó la condena suave, lo que les de- 
termina á considerar el camino del delito como una profesión ó 
carrera caballeresca y lucrativa, y á dedicarse á ella definitivamente.» 

Aunque en la Audiencia se siguiera el proceso criminal con toda 
la seriedad posible, bastaría su publicidad para producir daños in- 
calculables en los delincuentes de corta edad. El mismo autor, tra- 
tando en otro estudio de la misma índole, de demostrar la necesidad 
de los Tribunales especiales para delincuentes jóvenes, dice refirién- 
dose á éstos: cSentado en el banquillo como un bribón matriculado, 
interrogado por el presidente con dignidad y ponderación forense, 
invitado á disculparse como hombre maduro..., expuesto á las mira- 
das, á los comentarios y las exclamaciones del público como un per- 
sonaje importante^ de quien deben hablar los periódicos como si se 
tratase de un príncipe, de un ministro ó de un general victorioso, 
el pequeño golfo pierde todo sentimiento de pudor, de temor, de 
respeto y de remordimiento; se siente públicamente «marcado con 
el sello de malhechor de profesión, y considera el primer proceso 
con la consiguiente condena, como el principio de una causa que, 
si tiene sus peligros, por lo mismo exige valor y destreza, y sin de- 
pender de nadie, sin necesidad de trabajar, se adquiere riqueza y 
gloria» (1). 

Luigi Ordine considera el espectáculo público de una causa cri- 
minal más peligroso aún que la relación del proceso hecha en el 
periódico, porque «no solamente la palabra de los testigos y peritos 
descubre todas las sinuosidades del camino del crimen, sino que, 
sobre todo la de las defensas delinea los contornos, da color á las 
figuras, las anima representándolas obrando en el momento mismo 
en que el delito fué ejecutado, y excita y arrastra á la multitud á un 
juicio ciego, que con frecuencia es... la apoteosis del delincuente» (2). 



(1) La civiltá cattolica, 15 de Mayo y 6 de Noviembre de 1909. 

(2) Cause delta detinquenza dei minorenni^ 1. c. 
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Pero nada hay comparable á la dureza con que juzga Garofalo á la 
Audiencia de lo criminal en Italia, <cuya degeneración—dice— ha 
llegado á tal punto, que se puede dudar si, más bien que órgano de 
la justicia punitiva, es plaza de espectáculos populares en la cual se 
acarician las más bajas pasiones, se exalta á los autores de los más 
atroces delitos y se les otorga el premio á que aspiran los actores 
dramáticos, el aplauso entusiasta de la platea. Tan completa es la 
semejanza entre el teatro y la Audiencia, que ya en las crónicas de los 
diarios el delito de sangre ha perdido su nombre: se denomina dra- 
ma y no de otro modo> (1). 

La cárcel ha sido siempre para la generalidad, y muy especial- 
mente para los jóvenes que han tenido la desgracia de ir á ella, un 
lugar de corrupción y uno de los más fecundos semilleros de la de- 
lincuencia; y aunque hoy se ha remediado en parte este mal por 
leyes especiales, ya conmutando la cárcel por el correccional, ya por 
la aplicación de la remisión condicional de la pena á los menores, 
todavía no es del todo inútil conocer testimonios autorizados sobre 
el influjo maléfico de la prisión en la juventud delincuente. 

cLos que por obligación de su oficio ó por estímulos de la cari- 
dad — dice López Núñez — , visitan nuestros establecimientos penales, 
conocen prácticamente el horrible estado de abandono en que se 
hallan los jóvenes reclusos. Sucios, andrajosos, cuando no completa- 
mente en cueros..., depravados en su sentido moral y aleccionados 
•en todas las artes de la delincuencia por los criminales con quienes 
viven en infame promiscuidad..., los jóvenes que se encierran en la 



(1) Y dibattimenti della corti di asisse in Italia en la {Nuova Antologia, 16 de 
Agosto de 1908).— Además de convertirse en ocasiones el juicio oral en es- 
cuela del crimen, da lugar otras veces, con motivo de ciertos géneros de deli- 
tos, á espectáculos horriblemente inmorales, presenciados por mujeres, jóve- 
nes y hasta niños. El presidente del Tribunal lo advierte de antemano al 
público; pero cuentan que nadie sale. jQué han de salir, si, precisamente, por 
eso han ido allí! El mal es lamentado de igual modo en otras naciones latinas, 
particularmente, en Francia. Véanse las siguientes palabras de Fouillée: «No 
podemos menos de asociarnos al deseo de los criminalistas que, con el fín de 
prevenir el «delito imitativo», piden que la ley prohiba «las representaciones 
teatrales donde el puñal y el veneno juegan el papel principal..., esos espec- 
táculos inmorales que se dan gratuitamente al pueblo en el juicio oral donde 
los jóvenes aprenden horrores de que quizás no tenían idea, donde la palabra 
ardiente del abogado les presenta la apología del crimen». Ob. cit., pág. 190. 
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mayoría de nuestros establecimientos penitenciarios son seres con- 
denados á delito perpetuo por la misma sociedad obligada á edu- 
carlos, corregirlos y sanarlos. No conocen de la justicia más que los 
duros procedimientos de la declaración ante subalternos groseros é 
insensibles y el aparato del impúdico juicio oral, retablo de titiritero 
que regocija á las crueles muchedumbres. Para ellos la religión no 
es sino el rito externo que nadie les explica, como no sea algún im- 
pío para adoctrinarlos en la blasfemia» (1). 

Son también dignas de conocerse las siguientes observaciones 
del Anuario penitenciario de 1904: «A más de 1.000 ascienden los 
jóvenes que ordinariamente encierran las prisiones, á los cuales se 
ofrece un tristísimo porvenir, que si para ellos es ominoso y som- 
brío, para la sociedad ha de convertirse en peligro seguro y alar- 
ma constante... Si el establecimiento es de comunidad, han de vivir 
confundidos y revueltos con los adultos de todas edades, delitos, tem- 
peramentos y tendencias, y si la prisión es celular y se aplica el aisla- 
miento, pasan en general el tiempo de su amargo cautiverio aban- 
donados á los efectos de la dura y solitaria celda, porque las visitas 
de personas caritativas escasean, porque el bienhechor trabajo no 
existe, y porque la enseñanza falta ó se halla tan defectuosamente 
organizada, que apenas si su acción se hace sensible. A más de esto, 
y sobre todo ello, se cierne sobre los menores de unas y otras casas 
de reclusión, y sobre ellos gravita el nocivo ambiente carcelario y 
presidial que los contamina y vicia, y los dispone y prepara para 
vivir forzosamente de la delincuencia habitual ó de la criminal san- 
grienta... Es de estricta justicia, de obligada humanidad, de inexcu- 
sable deber caritativo y de elemental precisión, proteger á tanto ser 
desgraciado que pasa su infancia y su adolescencia en la cárcel, y 
que constituye irremediablemente la levadura de los grandes cri- 
minales». 

P. J. Montes. 

o. S. A. 

(Continuará.) 



(1) La protección á la infancia en España, pág . 41 . 
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SAETERLíHeK--FORMA DEL MODERBISMO LITERiEIO 



L panteísmo dinámico, base de la escuela simbolista, se 
manifiesta de un modo preciso y terminante en Mr. Mae 
terlinck, poeta y dramaturgo de la superstición moderna; 
del espejo que se rompe, los tábanos siniestros, las mariposas blan- 
cas, la sal que se derrama y los ruidos extraños que á las altas horas 
de la noche nos sobrecogen de miedo y nos hacen presentir una 
desgracia inminente. A semejanza de Shelley, su panteísmo es ani- 
mado, y en su Inieligence des Fleurs describe los trágicos amores de 
la Vallisnera y el supremo instinto de las plantas que saben extender 
su raigambre en los senos húmedos y fecundos de la tierra, expan- 
dir sus ramas en busca del aire oxigenado y de la luz brillante y 
recoger en los cálices aromáticos de sus flores espléndidas los frutos 
preciosos de sus bodas sagradas (1). Todo vive y se agita silen- 
ciosamente en torno del hombre, y el alma se encuentra siempre 
rodeada por el misterio, cuya repercusión en lo intimo de la con- 
ciencia la sobresalta y coloca en el estado de misticismo, de atención 
agitada y sutil al movimiento de las cosas. Esta nota de misticismo 
panteístico-naturalista, formulada por Maeterlinck en Tresor des 
hümbles es la clave de su pensamiento psicológico y de su poesía. 

«Las verdades místicas, dice, tienen sobre las ordinarias un pri- 
vilegio extraño: no pueden envejecer ni morir>, y la superstición tan 
arraigada siempre en la Humanidad, brota de los senos profundos, 
misteriosos, inefables é inconscientes del alma humana. «Nosotros 
poseemos, según él, un Yo más profundo é inagotable que el Yo de 
las pasiones y la razón pura, y una parte de la vida, que es la mejor, 



(1) Religión et Littérature y por Paul Halflants, pág. 5| 
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h más ingenua y más grande, no se mezcla en la vida ordinaria. Ni 
las palabras, ni los pensamientos son la reproducción exacta de algo 
inefable que rueda por el fondo de nuestras almas y que, al dibu- 
jarse apenas en el umbral de la conciencia permite adivinar el des- 
tino que preside á nuestra vida. Este concepto del destino, tomado 
sin duda de la antigüedad clásica y revestido con cierta novedad de 
observación psicológica, es el resorte fundamental de las tragedias 
de Maeterlinck. Todos tenemos, dice, presentimientos ó corazona- 
das, como vulgarmente se dice, de nuestro destino, y, si de ordina- 
rio no se quiere prestar atención á esas misteriosas y diminutas 
advertencias, otros en cambio más atentos á los ruidos ligeros que 
suscita en torno la llegada impalpable del fatum, viven continua- 
mente agitados por el estremecimiento de su inmediata aparición. 
Esos son los visionarios, los místicos, atraídos siempre por algo invi- 
sible y aterrador que es el anuncio de la catástrofe final (1). De todo 
ello se derivan los procedimientos dramáticos de Maeterlinck, muy 
distintos de los sistemas ordinariamente seguidos en la tragedia, cuyo 
interés ha consistido en la sangre, la violencia y los gritos, más pro- 
pios de edades bárbaras é impulsivas que de la Humanidad contem- 
poránea, espiritualizada, reflexiva, silenciosa y calculadora. Este pro- 
cedimiento iniciado ya por Shakespeare y del cual no hubo rastro 
alguno en el drama español, aparece en la superficie como estático. 
Los personajes apenas hablan, ni se mueven; no prorrumpen en 
arrebatos líricos, ni se quejan á la luna y las estrellas; pero en el 
fondo este procedimiento es profundamente dinámico, es el movi- 
miento de toda la naturaleza, de lo inconsciente, según Maeterlinck, 
que se manifiesta por hechos insignificantes, por trazos delicados y 
finos, como rizadas líneas de átomos y moléculas que se unen, para 
formar primero el cristal, el cuerpo y por último la ingente roca, la 
majestuosa cordillera, la tierra y el Universo. 



(1) Desde luego no es necesario advertir que ese misticismo de que habla 
Maeterlinck, nada tiene que ver con el misticismo de los santos. Los raciona- 
listas han pretendido confundir ambas cosas, y aun barajar los conceptos lla- 
mando histéricos á los santos y místicos á los histéricos, y aguzando ua 
poquito la intención, se puede ver en la dramaturgia de Maeterlinck un ataque 
contra la mistica. El misticismo falso es nota que predomina en la literatura 
modernista. 



MODERNISMO LITERARIO ÓÓÓ 

De toda esta concepción filosófica del Universo, se deduce un 
arte profundamente inmoral. Ni los actos, ni las intenciones repro- 
ducen con exactitud lo íntimo del alma y su espontaneidad, indi- 
cada por datos incompletos queda sumida en el misterio. La respon- 
sabilidad, en consecuencia, no tiene base. Maeterlinck desarrolla sus 
teorías morales en sus tres dramas, Pelléas et Mélisande, Alladine et 
Palomides, Aglavaine et Sélyseite, cuya trama se halla mucho más 
impregnada del misterio y de lo imprevisto. Nadie conoce la catás- 
trofe íntima que ha trastornado la vida de Anglavaine. Nadie sabe 
de donde viene Melisande.— De muy lejos.— Las gentes le han cau- 
sado mal.— ¿Quién? — Todos, todos. Tenía una corona de oro... 
Y cuando Gouland le pregunta que edad tiene, ella contesta que ha 
comenzado á tener frío. Es el misterio que pasa, que envuelve á la 
Humanidad y la aplasta; es el fatalismo pagano que aparece en el 
fondo de la vida, y que el artista nos ofrece recubierto con ligera 
túnica de critica filosófica y de observación superficial. Así el arte 
moderno se hace completamente pesimista, arrastrado por la fatali- 
dad hacia un abismo sin fin. 

Pero el estrépito causado por la escuela simbolista, proviene más 
de la forma que del fondo, toca más al estilo, á los procedimientos 
artísticos, á la métrica y al lenguaje, que á las ideas, intentando una 
renovación completa de la poesía y de la literatura en general por 
la originalidad de la expresión. Paul Verlaine, que había sido el 
poeta decadente por excelencia, revelador de la belleza exquisita 
y recóndita, alma de niño, delicada y vibradora, á cuyas plantas se 
postraron sus admiradores, como ante la figura de un santo, fué el 
iniciador de la nueva forma, tal vez sin sospechar la extremada jus- 
teza con que se adaptaba al armazón cosmológico de las ideas pan- 
teístico-dinámicas. 

A primera vista no se percibe frecuentemente la íntima conexión 
del fondo con la forma, de las ideas con las imágenes; pero si aten- 
tamente se considera una obra artística, se notará, desde luego, que 
la idea se proyecta en la forma y se compenetran ambas, como el 
alma y el cuerpo en un todo substancial y único. Y esto resulta una 
verdad tan exacta que, á nuestro modo de entender, el lenguaje poé- 
tico es el más propio del hombre y el que mejor refleja todo su ser 
en la medida y forma que las facultades del compuesto humano in- 
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tegran la conciencia. De todo esto se deduce que las imágenes corres- 
pondientes á un sistema dinámico, habrán de revestir cierto carácter 
de movimiento é inestabilidad propio de la concepción fundamen- 
tal Si, pues, tenemos en cuenta que las imágenes originarias de la 
vista y del tacto son estáticas, y en cambio las del oído y el olfato se 
distinguen por su vaguedad inestable, se comprenderá fácilmente 
por qué los modernistas conceden preferencia al ritmo sobre todas 
las demás condiciones de la poesía, y por qué á partir de Baudelaire 
emplean con insistencia las imágenes del olfato y tratan de esfumar 
las sensaciones de la vista, comunicando á la prosa y la poesía el tono 
sentimental de una sonata. La prueba resulta más clara y terminante, 
si comparamos la forma poética del modernismo con las tendencias 
y tipos de la escuela naturalista. El naturalismo en el arte, es una 
cristalización poética del positivismo en Filosofía. Ahora bien; la filo- 
sofía positivista es estática, sus datos son seguros, porque no cam- 
bian; la experiencia es método firme, porque los detalles apreciados 
no se alteran y sus resultados tienen la energía, mejor dicho, la con- 
sistencia de un apotegma; de ahí la tendencia del naturalismo al arte 
plástico, á la creación de tipos monumentales, representación de una 
clase, de una especie ó de un sistema de fuerzas, caracterizadas por 
la resultante. La nueva Filosofía, en cambio, es dinámica (1), y su 
forma poética tiende al ritmo, al sentimentalismo y sonoridad musi- 
cales. En la poesía modernista, todo se convierte en ritmo diluido 
por el acento de impulsión, en dinámica sin punto alguno de reposo, 
y la vulgar simetría de la materia inerte, por la fuerza de un conjuro 
fantástico, se transforma en vertiginoso ó retardado movimiento, en 
murmullo de notas que dejan caer en el alma la impresión de lo 
inestable (2). 

Contemplad una decoración modernista y os parecerá que las 
figuras se bambolean, se espiritualizan y se disipan en el aire, como 



(1) Les problemes de UEsthéüque contemporaine , par M. Guyau, pág. 96. Es 
indudable que la civilización espiritualiza los individuos, y, por consiguiente, 
también el Arte; pero no es base suficiente para un sistema completamente 
dinámico. 

(2) En esto, como en todo, se dan fenómenos curiosos. Salvador Rueda es 
un ardiente propagador de la forma modernista, y del conjunto de sus poesías 
se desprende la reminiscencia simbólica del panteísmo, y, sin embargo, Sal- 
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espirales de humo; son apariciones de un sueño en que falta la esta- 
bilidad de la razón. Los ojos brillan como puntos luminosos de un 
horizonte sentimental, ideado por Wundt; los miembros se alargan 
para indicar las vibraciones del movimiento y la energía; las faccio- 
nes, indicadas por trozos de línea recta, contrahechas y sobresalta- 
das quieren suprimir la materia inerte, convirtiendo la figura humana 
en un croquis totalmente expresivo sin las gradaciones de luz y de 
sombras que amortiguan la extremada vivacidad de la línea; es sen- 
cillamente la transformación de la materia en energía que intentaba 
demostrar Gustavo Lebón. Así Verlaine, que sin participar de un 
modo consciente de la nueva filosofía, se halla infiltrado por el am- 
biente que le rodea, establece el ritmo en su Jadis et naquere, como 
principio capital de la nueva forma: 

De la musique avant toute chose 
Et pour cela préfére l'impair 
Plus vague et plus soluble dans l'air 
Sans ríen en luí qui pese ou qui pese. 



Y como la Filosofía de lo inconsciente es vaga, misteriosa é 
inestable, la nueva forma poética se reviste del misterio, rompe las 
irabas de la estrofa clásica y columpia sus versos en el desequilibrio 
de lo impreciso. 

Car nous voulons la Nuance encor, 
Fas la Conleur, ríen que la Nuance! 
Oh! la Nuance seule fíance 
La réve au réve et la flúte au cor!... 



La sustitución de las sensaciones de la vista que tienen por carác- 
ter la nitidez y estabilidad por las sensaciones del oído más vagas é 
inestables, constituye, según Paul Bernard, el principio generador 
de la poética verleniana. Así en la manoseada Canción de otoño, Paul 



vador Rueda, por s»i educación literaria y por su temperamento, no encaja 
dentro del modernismo. Su fantasía, alimentada principalísimamente por imá- 
genes que provienen de la vista, no acierta á dar la nota, vaga y misteriosa, 
propia del modernismo. 
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Verlaine, no describe los colores mustios, las medias tintas del paisa- 
je, el tono apacible y sosegado del ambiente; su alma estremecida 
escucha los sonidos largos y melancólicos que se desprenden lenta- 
mente del misterio y dibujan en el aire la tristeza eterna de las cosas 
que se mueren. 



Les sanglots longs 
Des violons 
De Fautomne 
Blessent mon coeur 
D' une langueur 
Monotone 



Tout suffocant 
Et bléme, quand 
Sonne l'heure, 
Je me souriens 
Des jours anciens 
Et je pleure; 



Et je m'en vais 
Au vent mauvais 
Qui m'emporte 
D 9á, de lá, 
Pareil á la 
Feuille morte. 



Es un rasgo verdaderamente curioso, que mientras los músicos 
tratan de escribir poemas, discursos, desarrollar frases y hacer, en fin, 
una música descriptiva y colorista, los poetas se entretienen en escri- 
bir sonatas y ritornelos que pudieran calificarse de bailables (1). 

Las alteraciones que Paul Verlaine introdujo en la métrica fran- 
cesa fueron grandes, y todas ellas, tal vez sin sospecharlo, en perfecta 
conformidad con el dinamismo filosófico, base por entonces inci- 
piente del modernismo literario. Rimas internas, cesuras, acentos 
tónicos, predominio de un sonido, de una consonante ó vocal sobre 
todas las demás, de tal manera que llegasen á constituir un sistema, 
más ó menos coherente y más ó menos diversificado de consonan- 
cias interiores, que desligaran el verso y lo impregnasen de un tono 
sentimental, vago, es el fin de la métrica verleniana, y no cabe negar 
que llegó á conseguirlo por el sentido agudísimo que siempre tuvo 
de la armonía; pero lo que él usaba como un recurso de arte supre- 
mo, como una forma que se plegaba admirablemente á su concep- 
ción originalísima y sutil de la belleza, muy pronto degeneró en sus 
discípulos, que faltos de su inspiración y de su espontaneidad, hubie- 
ron de quedarse únicamente con el juego y retruécano del sonido, 
sin rozar la idea que les daba calor y vida (2). Pero el impulso estaba 



(1) Puede explicarse esto por la tendencia de las artes á rebasar los lími- 
tes de su esfera; pero indica, además, la propensión á expresarlo todo por 
medio del ritmo. 

(2) Las exageraciones y ridiculeces á que llegaron los discípulos de Ver- 
laine, fueron tan grandes, que los médicos hubieron de preocuparse muy en 
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dado. «Los decadentes — dice Paul Bernard — sustituyeron pura y 
simplemente la idea por la música, y los simbolistas emplearon el 
sonido como índice del pensamiento. Esto, añade el mencionado 
crítico, era la muerte innegable de la antigua poesía que en la escuela 
clásica se dirigía preferentemente al pensamiento, y en la romántica 
al sentimiento y la imagen; pero que siempre hacía servir á la sen- 
sación de base al triunfo del espíritu. En su lugar brotó una poesía 
nueva, que, tomando de la música todos sus recursos, vino á conver- 
tirse en una poesía instrumental, ó mejor dicho, en sinfonía ver- 
bal» (1). Era sencillamente la exageración del ensueño, reclamada 
por las nuevas tendencias del pensamiento filosófico. 

La escuela simbolista recogió de Paul Verlaine el pensamiento 
de renovar la métrica desarrollando la teoría del verso y el poema 
en prosa, é intentó además en conformidad con sus principios esté- 
ticos, la renovación del lenguaje. 

Esta innovación, exagerada por sus discípulos, recuerda en cierto 
modo el simbolismo judaico, pues considera la palabra, aislada en 
sí, como una concreción simbólica de infinita variedad de matices, 
capaces de expresar, indicar mejor dicho, las relaciones misteriosas 
de los seres, y remeda hasta cierto punto al altísimo concepto que 



serio de la grave crisis que enardecía al genus irritabiíe vatum, y el Dr. Lau- 
rent hizo notar que < desde mucho tiempo antes los neuropatólogos habían 
señalado la audición coloreada, como un síntoma, de ordinario tan frecuente 
en las afecciones cerebrales ó auriculares graves» . {La poésie decadente devanf 
la science psychiatrique.) Acerca de este asunto consúltense los artículos 
Nevrose et poésie, por Hipólito Martín, publicados en Etudes, 20 Janvier y 5 
Fevrier 1898.— Allí se encuentra el famoso soneto de las vocales coloreadas 
de Arturo Rimbaud, versos en que se dice: La lañe est le lait bleu de Vapre naif 
qui bele . 



La béte était béate et bavait de l'azur. 
Agudezas como la siguiente: Ah! que la vie est quotidienne! 

Oh, vous la! et moi, icil oh! vous! oh, moil Tout estdaus Tout... 

Esto último debe ser ya el Nirwana del panteísmo literario, la suprema 
exclamación arrancada de lo más profundo del ser en el arrobo místico de la 
hora azul. Tout est daus Tout... ¿Cómo no se habían de inquietar los médicos 
al ver que unos jóvenes, demacrados, melenudos, puestos los ojos muy en 
blanco soltaban semejantes majaderías? 

(1) Paul Verlaine, III. Le *roi des poetes*, por Paul Bernard. Eludes, 20 Juil- 
letlQll. 

22 
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de la figura hebraica del nombre tenía Fr. Luis de León. «Algunos 
(nombres), dice el insigne poeta agustiniano, si lo que significan por 
algún accidente, siendo varón se ha afeminado y enmollecido, ellos 
también toman letras de las que en aquella lengua son, como si dijé- 
semos, afeminados y mujeriles. Otros al revés: significando cosas 
femeninas de suyo, para dar á entender algún accidente viril, toman 
letras viriles. En otros mudan las letras su propia figura y las abiertas 
se cierran y las cerradas se abren y mudan de sitio, y se trasponen y 
disfrazan con visajes y gestos diferentes; y, como dicen del camaleón, 
se hacen á todos los accidentes de aquellos, cuyos son los nombres, 
que constituyen > (1). Lo que Fr. Luis de León decía de la figura es- 
crita de las voces hebraicas, lo aplican los simbolistas á toda palabra, 
considerada principalísimamente en relación con su sonido y como 
productora de un goce sensual; es el sensualismo de los sonidos é 
imágenes. «Las palabras, dice Martínez Sierra, son amigas constan- 
tes, discretas compañeras de nuestras soledades, evocadoras de mú- 
sicas y de maravillosos pensamientos. Yo gozo repitiendo las pala- 
bras hermosas, como gozo mirando las flores; las hay para endulzar 
las horas melancólicas, eficaces como un buen recuerdo; las hay in- 
definidas, como esperanzas, en las cuales es el significado cosa tran- 
sitoria; parece como si aquello que significan no es lo que debieran 
significar; parece como si estuvieren aguardando, nuevo sentido, el 
propio, el justo, el que con su belleza externa ha de formar rima 
perfecta. Hay palabras soberanas que están prostituidas con signifi- 
cados indignos ó vulgares; las hay que han caído de su primitiva 
nobleza y están villanamente obscurecidas ó deformadas por desi- 
nencias antiestéticas; y la misión de este que llaman modernismo 
literario por no acertar con qué palabra despreciarle mejor, imagino 
que está en el trabajo de restauración, de regeneración, de reenno- 
blecimiento de las palabras que fueron hermosas ó que ya siéndolo 
deben decir belleza* (2). En su afán de renovar el lenguaje y de ha- 
cerle expresar en epítetos concentrados todos los matices de la com- 
plicada sensación moderna, ó la asociación irregular, incoherente,, 
que marcha sin finalidad alguna, los simbolistas han cometido ver- 



il) Los nombres de Cristo. —Lih. I. Cap. I, pág. 22. 

(2) El poblé gris, por G. Martínez Sierra.— //e/zos, Noviembre de 1903. 
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daderas tonterías. Laforgue exclamaba muy serio: «Une cloche ange- 
lase en paix>, «la vie es qüotidienne> , y la imitación castellana ha 
puesto en circulación multitud de palabras, giros y epítetos que re- 
cuerdan las extravagancias de Oóngora: 

Y en una estrofa de agua 
todo el cantar sería... (1) 

¿Quién es capaz de entender lo que significa una estrofa de agua? 
Abusan del participio terminado en ante, emplean nombres raros, 
como <E1 cipresal del huerto» y otras mil formas y caprichos que 
sería prolijo y molesto enumerar aquí; pero á toda esta innovación 
dispersa y frecuentemente disparatada, cuya característica es la re- 
beldía contra el lenguaje tradicional y el deseo de concrecionar la 
asociación indefinida é inestable, preside siempre la idea capital de 
Verlaine: la nuance, el dejo sentimental, indefinido, como lo es el 
dinamismo panteísta que informa todo el modernismo literario. Paul 
Bernard, según hemos visto ya, calificaba á la poesía simbolista de 
sinfonía verbal, y aún pudiéramos añadir que todo el lenguaje moder- 
nista es un sensualismo refinado de la palabra en el cual principalí- 
simamente se busca el halago del oído por la melodía, y el regodeo 
del sentimiento por el tono vagaroso é indefinido que se posa en el 
alma como una caricia delicada y escéptica: 

Pastor, toca un aire dulce 
y quejumbroso en tu flauta; 
llora en estos valles llenos 
de languidez y añoranza; 
llora la hierba del suelo, 
llora el diamante del agua, 
llora el ensueño del Sol 
y los ocasos del alma. 
Que todo el valle se inunde 
con el llanto de tu flauta... 



Gustavo Kahn, según se ha dicho ya, sentó el principio de evo- 
lución de la escritura y de la expresión en general como una forma 
paralela del conocimiento, de tal modo que si el conocimiento evo- 



(1) Galerías, por Antonio Machado,— HelioSy Mayo de 1904. 
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luciona indefinidamente, el lenguaje debe seguir la misma trayecto- 
ria, renovando continuamente sus medios de expresión. £s induda- 
ble que la expresión se modifica en conformidad con el carácter de 
las épocas, tiene su principio dinámico; pero á la vez conserva tam- 
bién su principio estático, su esencia es inalterable, como se puede 
ver en la gramática general y mucho mejor en la comparada. Gus- 
tavo Kahn no lo entendía así; negaba el principio estático, y arras- 
trado por su teoría, según la cual, en los comienzos del lenguaje se 
empleaba un signo estable para cada objeto; porque no se conocían 
las relaciones y eambios de las cosas, y las conjugaciones y declina- 
ciones correspondían al superior conocimiento del dinamismo como 
principio universal del Cosmos, llegó á decir que propiamente nin- 
guna palabra tenía desinencia propia, y que los modos, casos prefijos 
y subfijos adherentes se hallaban muy lejos de bastar á las exigencias 
indeterminables de la representación. Lo mismo concluía Laforgue 
partiendo de su principio capital de la novedad en el arte, y suges- 
tionados por las cadencias musicales de Verlaine, las vocales colo- 
readas de Rimbaud y los temores de reincidir en los hueros lirismos 
de la escuela parmasiana, vinieron á caer en la forma espiritada y 
retorcida de la poesía modernista. 

Tienen, sin embargo, alguna explicación los afanes de los simbo- 
listas franceses por innovar la métrica. El alejandrino francés con sus 
terminaciones siempre agudas, su falta de rima en asonante, su esca- 
sez de cesuras y de armonía interna del verso le da cierto carácter 
de acompasado martilleo, de hierática solemnidad que no se ajusta 
con toda exactitud al delicado, sutil y complejo nerviosismo de la 
poesía contemporánea. 

*¿No es extraño, escribía Gustavo Kahn en 1888 (1), que en me- 
dio de la evolución continua de las formas, de las ideas, las fronteras, 
negocios, fuerzas motrices, hegemonías, de una perpetua renovación 
del lenguaje..., solamente el verso permanezca inmóvil é inmutable?> 

Los versos parmasianos, añade en otra parte Gustavo Kahn, 
«eran líneas de prosa cortadas por rimas acompasadas» (2), y resul- 
taba en consecuencia que para hacer poesía ó música especial (3), 



( 1 ) Revue Independante, Sep . , 1 888. 

(2) Essai sur le vers librea pág. 8. 

(3) Revue independante, Feb., 1888. 
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según la llama el propio autor, se necesitaba, por lo menos, un grupo 
de dos versos. Para evitar este error, todo el empeño de los simbo- 
listas, á partir de Paúl Verlaine, consistió en dar al verso sustantivi- 
dad propia, comunicando á su totalidad el ritmo adecuado por 
medio del acento de impulsión. La rima para los simbolistas no era 
más que uno de tantos procedimientos de armonía, como la asonan- 
cia y la aliteración, sobre las cuales se apoya toda la constitución del 
verso. Las agrupaciones de sílabas, rudas ó fluidas, recuerdos de con- 
sonantes idénticas ó análogas que marcan el ritmo de la frase poé- 
tica, la contienen ó precipitan combinaciones ingeniosas de voca- 
les, etc. (1), eran sencillamente un medio de producir la frase musical 
sin recurrir ni á la estrofa, ni aun siquiera á la medida regular del 
verso. 

El poeta, según los principios de la escuela simbolista, queda en 
libertad de alargar el verso ó cortar por donde le parezca con- 
veniente, sin más trabas que su gusto y las exigencias del período 
musical, concebido de un modo puramente subjetivo y caprichoso. 
Ya se comprende, pues, que el verso libre, ensalzado por los simbo- 
listas, en nada se parece al que lleva su nombre en la poesía cas- 
tellana. 

El verso libre español carece de rima, forma un período simétrico 
de melodía, y sus acentos y cesuras deben marcarse con tal relieve 
que el período se note sin necesidad de la rima; el verso libre de la 
escuela simbolista no excluye la rima ni forma período regular, y 
aunque lleva su acento de impulsión no obedece á leyes fijas, ni mu- 
cho menos constituye parte de una estrofa; es un intermedio entre la 
prosa y el verso tradicional. Así vemos en Gustavo Kahn, el más 
exagerado de todos, versos de dieciocho sílabas, de trece, catorce y 
de cinco, todo mezclado y revuelto, como una pretensión de conver- 
tirlo todo en dinámica sin punto alguno de reposo. 

Mucho más se podría añadir acerca de la métrica y procedimien- 
tos artísticos de la escuela simbolista, de su pensamiento generador, 
de sus extravagantes innovaciones, llevadas al colmo en nuestros 
días por los futuristas, de sus violentas condensaciones, sus epítetos 
dislocados, su tendencia colorista, y de su expansión en el teatro con 



(1) Lapoesie nouvelle, par André Beaunier, pág. 107. 
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Maeterlinck, Ibsem, D'Annuncio, y en la novela con Le Conté de Vor 
etdü silence, Les Fleurs de la Pasión, de Gustavo Kahn; Sueño de un 
atardecer de otoño y El Fuego, de Gabriel D'Annuncio, etc.; pero con 
lo dicho nos parece suficiente para indicar, aunque esto sea de una 
manera sumaria, los orígenes y tendencias de la literatura modernista 
española, representada hoy por Salvador Rueda, Villaespesa, Rubén 
Darío, Lugones, Valle-Inclán, Armando Ñervo, Eduardo Marquina y 
otros mil cuentistas, copleros y críticos en quienes la fatuidad de in- 
novadores corre parejas con la escasez de su originalidad y de su 
fondo modernista. 

P. Benito Garnelo. 

O. s. A. 

(Continuará,) 
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(1) 



EL EJCMPUO OEl. CAN- 
CILLER 6 a A A 



Aquel gran forzador de la rueda de la Fortuna, que fué el buen 
Canciller Pero López de Ayala, al hacer su confesión, en el umbral 
del Rimado de Palacio, nos ha dejado la incertidumbre de si, al con- 
fesar sus propios pecados, no confesó también los de su época. 

Como era hombre de una raza fuerte, y vastago además de un 
claro linaje, en el ocaso de su vivir inquieto, que también era el ocaso 
de una inquieta edad, retiróse al Monasterio de San Miguel del 
Monte, donde hizo penitencia y murió en la paz del Señor. 

El Canciller, ha dejado estos dos gestos de su austero semblante 
interior, como el hidalgo rimado de una vida, que un gran almacén 
de desengaños arrancó por botín á las derrotas, y una cota de acero 
puso al corazón, purificado por el fuego de las batallas. 

Nosotros, hombrecillos de ahora más ó menos sapientes, habre- 
mos dicho no una vez, sino muchas, nuestros pecados vulgares mez- 
clados con los íntimos, y hasta habremos tenido la osadía, un poco 
fariseos, de arrojar nuestra piedra á la cabeza cansada de nuestro 
siglo. Fariseos elegantes (en el más pobre sentido) que nunca pasa- 
ron de la mesa del café ó de la tertulia del club; si es que á eso puede 
llamarse tertulia. 

En fin, hemos hecho muchas más confesiones, y hasta peores que 
Jas del Canciller; pero nunca hemos pensado si haríamos bien en 
arrepentimos. 

Y todo está en que venimos añadiendo á nuestras enfermedades, 



(1) Trabajo leído el 4 de Mayo de 1913 en la velada literaria y musical que 
los alumnos de la Universidad libre de María Cristina celebraron en el Cole- 
gio de Alfonso XII. 
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que ya eran muchas, una, que, por cierto, es bien poco masculina. 

Nos complacemos en haber contraído un refinamiento de coque- 
tería espiritual. La epidemia se ha propagado á través de la litera- 
tura. Más aun, por el proselitismo que la informa y por la elegancia 
que la encubre, á través de la literatura francesa. 

Y ese espíritu contemporáneo está todavía casi contento con sus 
mismos encantadores. 

Piensa que sus males serán muy gentiles, ya que le permiten 
ostentar una gracia nueva. Aun contempla su cáncer en el pecho 
como si fuera una joya. Y, claro está, se cree convaleciente como 
todos los desahuciados. 

UOS CONVIDADOS DE 
ANATOUE FRANCe ^ 

El Sr. Anatole France, que no necesita presentaciones, hizo un 
brindis, en el Colegio de Francia, más expresivo aun que los pasajes 
de sus libros ó los fragmentos de sus poemas, analizados por la buena 
voluntad de sus detractores. Detractores algo candorosos en [su cali- 
dad de profesores de Liceo, que con la lente crítica miran hacia la 
Casa de Orleáns, ó de conferenciantes, con su grano de modernismo 
indulgente, en la sala de honor de los Seminarios provinciales. 

M. Anatole France, en su brindis, hacía una devota peregrina- 
ción por los círculos infernales de la Divina Comedia. Era una co- 
medieta al modo antiguo, en la que el más exquisito de los histrio- 
nes interrogaba con esta pregunta á cada uno de los reprobos. ¿Cuál 
es tu pecado? Los pecadores de otro tiempo iban respondiendo sin- 
ceramente, y el histrión, con una prodigiosa maestría de sofista, les 
perdonaba, lleno de malevolencia, aquellos vicios que, según é\, fue- 
ron sus virtudes. 

Les perdonaba, ante todo, para convidarles á cenar con los estu- 
diantes de París, y para acabar diciendo, que era preciso perdonar á 
todos, pero que por aquella noche al único que no convidaba á cenar 
era al Dante. 

Sería ocioso recordar que el florentino, teólogo y poeta, fué un 
platónico enamorado de Beatriz y de la Teología. Y Anatole France, 
que intenta burlarse de la Teología, ha prostituido su ingenio lo bas- 
tante para no poder amar á Beatriz. ¿Es que puede el histrión sen- 
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tarse á la mesa con el poeta? El histrión va perdonando reprobos y 
derrama las heces de su copa con una ironía para el Dante. 

Nadie ^ sabrá perdonar al pecador de ahora, y, por contraste, nos 
quedará la incertidumbre de si, al confesar su propio pecado, no con- 
fesó también el de su época, como el Canciller de Castilla. 

Y no vengan modernos jugadores de piadosos engaños adu- 
ciendo, que Jesús perdonó á Magdalena porque amó mucho. 

Nuestra época ha amado demasiadas cosas. Y amar muchas cosas 
no es amar mucho, porque mucho sólo se puede amar una sola. 
No ha sabido ser la esposa de un ideal. Pecadora siempre, ha gozado 
entregándose á todas las quimeras que le han forjado la Historia y la 
Filosofía. 

Así ha gustado la corrupción decadente y ha fingido también bal- 
buceos primitivos y esplendores de Renacimiento. A la sombra de 
nuestra Babel se han confundido los más altos lenguajes. Liturgias y 
credos heréticos, que ya se habían olvidado, complicadas concep- 
ciones filosóficas, nuevas rebeldías, pesan sobre nosotros. Pero hay 
algo peor aún. 

El cristianismo se ha falseado. Para la perversión intelectual, tiene 
aquel encanto que hallan los grandes pecadores en la pureza. Y son 
peores que los blasfemos, estos que hojean la Biblia como un libro 
de estampas. El beso de Judas es peor que la lanza de Longinos; 
mucho peor. 

El. ESPEJO ROMÁNTICO 

Alfredo de Musset, decía, hablando de su tiempo, que parecía 
vivir de deshechos. Lanzaba la hiél de sus dardos sobre aquellos sa- 
lones donde un sitial gótico se recubría con una gualdrapa mora, y 
un San Juan, de Rafael, hacía frente á los mármoles del paganismo. 
Ahora, estos salones nos parecen una profecía. 

Pero es más interesante la aspiración rebelde con que encabeza 
su confesión de hijo del siglo. <« Habiéndome contagiado, dice, de 
una enfermedad abominable, quiero, como el zorro caído en el lazo, 
roer mi pie cautivo.» Son muy bellas palabras, que haríamos nues- 
tras. En el poeta que las escribió— es una pena declararlo,— nunca 
pasaron de eso, de palabras. 



346 IMPRESIONES DE LITERATURA CONTEMPORÁNEA 

Y es que, en aquel tiempo, no había ideales. Una atmósfera vaga 
de medioevalismo sentimental, una pasajera restauración del anti- 
guo régimen, flotaban sobre aquella generación, desolada por las 
guerras del Consulado y el Imperio. La sangre del Thermidor pare- 
cía caer sobre las frentes febriles. Lloraban los poetas. Tal vez su 
ideal había sido segado por la guillotina que hizo saltar la cabeza de 
Chenier. 

Los hombres del año 30 nacieron en un período que empezaba 
en el Terror para acabar en los Cien días. Se educaron en el regazo 
de unas pobres mujeres, que lloraban á los héroes de Austerlitz ó de 
Jena, ó á los vencidos de Waterloo. 

De sus madres heredaron los poetas aquel sollozo con que recita- 
ban elegías en sus pequeños parnasos bohemios. Y si Adela, Matilde, 
Laura ... les decía que no ... Si moría de anemia Margarita ... ponían 
en sus sienes pálidas el cañón de una pistola y morían trágicamente, 
á la manera de Fígaro, pensando que sus compañeros de parnaso 
Íes dedicarían bellos versos, y Adela, Matilde, Laura, pondrían en 
su tumba, cubierta de sauces, un ramo de soñadoras violetas. 

Se va perdiendo esa postuma galantería. Hace tiempo que en los 
árboles de las alamedas, se han borrado las bellas iniciales. Y las 
novias de folletín, hace tiempo también, que nos dijeron adiós con el 
pañuelo. Somos la antítesis de aquellos hombres, y, sin embargo, 
nos brindan un espejo, que guarda nuestro rasgo esencial. 

Ellos, en su desolación de carecer de ideales, y nosotros, en esta 
otra desolación de gozar de todos, venimos á ser unos. Todos los 
ídolos tienen altar en nuestro templo como en el Panteón. Y el 
Panteón romano siempre me pareció un templo vacío. 

Y esto de perdonar en el siglo XX de la Era Cristiana á todos los 
reprobos del infierno para sentarlos á nuestra mesa, ¿decidme si no 
es una maquiavélica parodia del Panteón? 

Por eso, no sé si es un atrevimiento mío, definir nuestro pecado 
capital como un crimen ambiguo, que participando de los siete 
vicios, se disfraza de catorce virtudes. 
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L.AS FL.ORES PROHIBIDAS 



Los sofistas del tiempo de Sócrates, que jugaban á la filosofía como 
nosotros ahora al ajedrez, y los patricios de Roma, bajo Tiberio, en 
la brillante bacanal de Capri la disoluta, sólo son un antecedente. 

Hay contemporáneos que recuerdan á la Bizancio de Justiniano 
con la insaciable corrupción de su alma, perdida en el lujo y la dia- 
léctica; ó nos pasan por la imaginación á los visigodos en el ocaso 
de su monarquía, ocaso de cabezas reales, perfumadas y decadentes, 
bajo la suntuosa pedrería de las coronas. 

Y las Cortes de amor de Provenza, los Consistorios de Tolosa, 
cuyos enigmáticos trovadores pusieron en verso la herejía cortesana 
de los albigenses, se pierden en la Historia como un símbolo de 
nuestros poetas. 

Pensamos que esa Florencia del Cinquecento, Esfinge y Mi- 
nerva coronada de rosas cristianas, maestra de sutilezas y princesa de 
las elegancias, no soñó para distraer el ocio exquisito de su civiliza- 
ción una flor prohibida tan acabadamente complicada como esta 
que nos brinda el arte de ahora. 

Es la eterna concupiscencia latina que va peregrinando, para 
emplear la imagen de Feijóo, á través de los tiempos y de los 
países. 

Es la más acabada concupiscencia por ser la más espiritual. 

«Es un escepticismo refinado y un arte de convertir este escepti- 
cismo en instrumento de placer» — ha dicho Paúl Bourget con 
exactitud. 

Pero si queréis una expresión mucho más antigua, de vigorosa 
raíz castellana, la hallaréis en aquella frase de Alfonso de Baena, 
cuando dice de un trovador de la Corte «Que rufianaba con su pro- 
pia inspiración». 

Rufianar, prostituir el ingenio ¿no es «prestarlo á todas las formas 
sin darse á ninguna» y «vivir en una metamorfosis intelectual y sen- 
timental?» Esos son los caracteres que asigna Bourget á lo que han 
dado en llamar, con un nombre que no nos complace: dilettanüsmo. 

Y el dilettantismo es la sima ó la cumbre, ¿qué más da?, adonde 
ka llegado nuestra concupiscencia. 
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Está lleno de mercaderes diestros y de buhoneros hábiles el 
templo del arte. Luego estos mercaderes son estafadores elegantes, 
son rufianes del espíritu en el mercado que ellos mismos hicieron 
del templo. No sería difícil demostrarlo con alusiones á los psicó- 
logos y profundas citas de los pensadores. Seria cosa también de 
aducir textos bien fehacientes de Renán ó de Lemaitre. Caeríamos 
en una disertación más ó menos docta, y, casi me atrevo á decir, que 
superior en aburrimiento á estas cuartillas malhadadas. 

Y yo no he venido, ¡claro está! á hacer disertaciones como en una 
Academia de Ciencias Naturales. He traído cuanto he podido. Mis 
impresiones fragmentarias é inexactas, envueltas en mis lugares 
comunes. Os hablo de la enfermedad del siglo y me rebelo Contra 
la epidemia. No soy el médico, soy el estudiante de primer año, que 
ha hecho su odisea en la sala de disección y sale con los nervios un 
poco tirantes, con un golpeteo de pesadilla en las sienes. 

Por eso me complace más recordar mi primer concepto de dileU 
iantismo. 

Es en mí muy anterior á esas lecturas contemporáneas, y sin 
duda por eso me parece mejor que ellas. 

Siempre... á nuestro parescer, 
cualquiera tiempo pasado 
fué mejor. 

El. CUADRO BORDADO 

Se ha dicho hartas veces que los episodios nimios llegan á 
adquirir en nuestra vida valores transcendentales. Acontece, que los 
convertimos en símbolos. Y el símbolo es el más alto valor histórico. 
Para llegar á mi primer concepto de diletiantismo, necesito remon- 
tarme al gabinete familiar de casa de mi abuela. Dejadme contem- 
plar un momento, tras los cristales del balcón, la ría con sus muelles 
cubiertos de vapores, y, á lo lejos, el Puente, cuyos faroles se van 
encendiendo en la niebla, al mismo tiempo que las campanas de 
Santiago, dicen su toque de oración, en la torre gótica. 

En el gabinete de mi abuela, entre un retrato de familia y un 
grabado de San Gabriel, el Santo familiar; entre los daguerrotipos 
del año 50 y las miniaturas heredadas de la bisabuela, había un gran 
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cuadro con marco de caoba. Estaba bordado en sedas de colores y 
representaba el tocado de Esther. En la orla de raso y de oro decían 
unas letras floridas: «Lo bordó Rosalía de Tellaeche en el colegio 
de Santillana. Año de 1844t. 

La reina Esther, vestida con un brial azul, más propio de una 
dogaresa, estaba rodeada de azafatas, y contemplaba, en un espejo, 
sus cabellos peinados en tirabuzones. Entre las columnas del fondo, 
un jardín se abría, como en los cuadros del Ticiano. Era un jardín de 
cipreses, que tenía en el centro una fuente, bordada en hilos de 
plata. Como los cipreses estaban cubiertos de rosas, esparcidas pro- 
fusamente, una vez pregunté: 

— Dime, ¿qué son esos árboles, abuela? 

—Son cipreses — contestó la abuela con voz un poco desma- 
yada — , pero como eran muy tristes me gustó bordarlos de rosas. 

Pasado el tiempo, al conocer el sistema sonriente y frágil de los 
dilettantes, me ha parecido, que falseaban perversamente el orden 
transcendental. Y que aparentaban también, á fuerza de literatura, la 
falsedad inocente de aquel jardín, que bordó mi abuela, en sedas de 
colores. 

Un jardín de cosas rectas y graves se alza en nosotros. Poner 
rosas en los cipreses, acaso nos parezca lleno de belleza. Pero la 
belleza nunca es la disposición arbitraria. Es, ante todo, el canon, 
la medida, el orden perfecto, el resplandor del orden. Y la arbitra- 
riedad, tratándose de la ética, es un sarcasmo. Como, tratándose de 
la estética, es otro sarcasmo también. 

Pero poned, si queréis, muchas rosas en vuestros cipreses. 

Un solo día de nieve deshará el encanto de vuestras flores. ¡Ben- 
dito día! Traigamos la nieve de los desengaños ó la nieve de las 
soledades, sólo él puede ennoblecer nuestros cipreses con un blanco 
manto purificado. 

CLONA/NERIA A A 

La serpiente se ha embriagado de los viejos libros y de los viejos 
sueños. Ha afilado su silbido y nos ha dado este consejo: ¿Para qué 
darte tanto dolor de cabeza? goza ya que tienes veinte años. 

Su perfidia de ahora no consiste en brindarnos los frutos del 
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Paraíso. Son las flores, es el encanto venenoso de un lirio cultivado 
sabiamente. La curiosidad insaciable, madre de pecados originales, 
hizo en un tiempo alquimistas hechiceros, que combinaban los jugos 
de las plantas y el polvo de los minerales. Posteriormente, ha hecho 
otros alquimistas, que se han perdido en combinaciones intelectuales 
y sentimentales. Y el fin de todos ellos ha sido el mismo. El fin de 
Fausto, un pacto con el Demonio para alcanzar un talismán de juven- 
tud. Renán y Mefistófeles son dos autores conformes: ¿Para qué darte 
tanto dolor de cabeza? goza y tendrás veinte años. He ahí su consejo. 
La alquimia contemporánea del criticismo ha acabado por cansar á 
los cultivadores mejor iniciados. Y han decidido, al fin, correr aven- 
turas, del brazo de Mefistófeles. 

Los alquimistas desengañados, dicen, que sobre los fines morales 
se discute, se apuesta ó se juega lindamente como con antorchas de 
malabarista, p,ero nada se sabe en realidad. Y, naturalmente, han 
reducido todos los mandamientos de la ley á uno solo: Amate á ti 
mismo sobre todas las cosas. 

Así, dan patente de moralidad á cuanto les complace, y elevan el 
egoísmo á la categoría de un Júpiter, que brotase de su cabeza. Des- 
pués, ¿qué importa convertir el arte en una diversión de mandarines? 
Será para ellos tan moral y tan humano como para nosotros elegir 
entre una partida de billar y un paseo por las afueras. Sería bastante 
ameno trazar la silueta de los clowns que han impuesto ese estilo. No 
se trata de los clowns ingleses, cuya influencia, no pasa de hacer reír, 
en los MuslC'Halls de las playas de moda. Se trata de estos otros 
clowns intelectuales, educados en Francia, bajo la dirección escrupu- 
losa de Ernesto Renán. Ya conocéis sus nombres; Jules Lemaitre, 
Anatole France, Maurice Baues. Maurice Baues merece nota aparte. 
Va haciendo el camino de Bourget, que también abandonó la 
clownería. Van quedando pocos, pero su influencia perdura. El circo 
de Renán está amenazado de bancarrota. Pero esto que comenzó 
en Francia ha transcendido á toda Europa. 

«Y es que Francia, decía Vázquez de Mella, por la soberanía de 
su ingenio, por la maravillosa intuición, con que, si no penetra hon- 
damente las cosas las alumbra con destellos geniales, es un faro de 
la civilización, que cuando sufre eclipses, proyecta sus sombras sobre 
la civilización misma». 
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He aquí, como hacía el elogio de Francia el más castizo y sobe- 
rano de nuestros oradores. En el elogio mismo iba el vituperio. La 
gallardía de sus palabras parece un antiguo y caballeresco saludo 
hecho á la buena usanza española. 

Como aquel, que hizo á la Duquesa, el que en un tiempo se llamó 
Caballero de los Leones. 

Recordemos, que, antes de nombrarla en homenaje, universal 
princesa de la cortesía, Don Quijote, el buen Don Quijote había 
caído de Rocinante. 

EU SECRETO DE DON 
QUIJOTE V V V 

España, glosadora del libro de Cervantes, que es á la manera de 
un viejo testamento renovado en los siglos de su historia, bien 
puede guardar el tesoro de las palabras de Cide Hamete: 

«Para mí sola nació Don Quijote, y yo para él». «Que solos los 
dos somos para en uno». 

Para ella sola nació Don Quijote, y al nacer para ella, nació para 
la inmortalidad. 

Cabalgando por Tierra de la Mancha, el hidalgo y el escudero, 
son las figuras centrales, del retablo genial, elevado por Miguel de 
Cervantes. 

Pero hay algo más en el libro. El alma española, son también los 
bachilleres y los eclesiásticos, los tercos vizcaínos y los hospitalarios 
catalanes, los duques y también los galeotes libertados que apedrean 
á su libertador. 

Todos nosotros estamos allí menos Don Juan Tenorio. De Don 
Juan cuenta Miguel de Unamuno que una vez quiso enamorar á la 
sobrina. Y como le hallase Don Quijote, volvióle soberbio las espal- 
das sin querer cruzar su espada hidalga con el mezquino florete del 
Burlador, que, al fin, sólo era un campeón de bellaquerías. Tal vez, 
por esto, el prudentísimo Cide Hamete, le condenó á no pasar por 
el campo de sus anales. Pero no divaguemos mucho. Bajo el pecado 
contemporáneo, la España intelectual, reproduce la vida en casa 
de los Duques. Los grandes señores y el juglar se divierten con 
el ocio de Don Quijote. Hay también pajecillos burlones y dueñas 
murmuradoras con requintes de vieja elegancia. No cito nombres. 
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Y es que Cervantes nos legó todo el secreto de nuestras andanzas. 
El camino de nuestra conducta de locos y la posada de nuestra 
locura de cuerdos, atraviesan el libro ó se enclavan en él, como 
refugio de postración y de ociosidad. 

Sí... Locura de parecer cuerdos, pequenez medrosa de abandonar 
la jornada, mansa locura de los cuerdos, cobardía de seguir el camino 
porque es muy recto y todo lo atraviesa y á nada cede, porque es 
por excelencia el camino perezosa postura que lo mismo se puede 
adoptar en mesones manchegos ó mansiones ducales; mientras San- 
cho gobierna la ínsula Baratada. ínsula que maneja todavía igual 
que antes, aunque haya cursado su Derecho político y su Econo- 
mía no menos política que su Derecho. 

Y cordura de locos también... El camino de la cordura es tan 
largo y accidentado camino, que una gran locura, una sublime lo- 
cura, necesitamos para emprenderlo. 

Acordaos de los héroes y de los santos, acordaos de los Quijotes. 
Una gran locura es la cordura de las almas grandes. 

Rafael Sánchez Mazas. 

Alumno de la Universidad libre de El Escorial. 

(Continuará.) 



EL XXIV CONGRESO EUCAñiSTICO INTEBNACIONAL 




(Malta 23-27 de Abril de 1913.) 

II 

^AS primeras solemnidades del Congreso produjeron una 
conmoción profunda en el alma sencilla de los malteses, 
y todos se aprestaron á contribuir á su esplendor. Nunca 
habían comprendido con tan evidente claridad, la hermosura divina 
de su religión, y la necesidad de conservar á todo coste el depósito 
sagrado de sus tradiciones religiosas. Por lo mismo, dominaba en 
todos los corazones un sentimiento, y se enseñoreaba de las almas un 
deseo; sentimiento y deseo que consistían en borrar de su historia 
una infamia cometida hacía poco, por ciertos sacerdotes desgraciados 
que inocularon en el alma sencilla de aquellos isleños, el virus de la 
irreligión. Malta había conservado su fe á pesar del empuje maho- 
metano y de la influencia protestante. Así lo declaró Mons. Portelli 
en su elocuente discurso. <Es verdad — decía el ilustre auxiliar de 
Mons. Pace — que por más de un siglo de dominación inglesa, en 
contacto diario con los protestantes, Malta no había sufrido contra- 
tiempo alguno desagradable, fuera de algún caso aislado, efecto de 
la miseria de la pobre humanidad, ó producido por el auri sacra 
fames; ejemplos tan raros, que los desgraciados conocidos como 
tales, consideraban su modo de proceder como una injuria; casi nin- 
guno se manifestó como era en realidad. Pero, de pocos años á la 
fecha, se precipitaron del Extranjero sobre nosotros, algunos hom- 
bres rapaces, no ingleses, sino desgraciadamente apóstatas del sacer- 
docio y de la religión católica, por sus corrompidas costumbres, ya 
que nosotros conocemos todas sus historias y estamos dispuestos á 
contarlas si llega el caso.» El peligro adquiría proporciones é impor- 

23 
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tancia, y era preciso afrontarle con resolución, combatirle vigorosa- 
mente hasta arrancar la cizaña que el hombre enemigo sembró en 
la heredad del Padre de familias. A este fin, Mons. Pace, dignísimo 
Arzobispo de Malta, denunció los ocultos manejos de indiferentes, 
protestantes y apóstatas, en su hermosa pastoral del 4 de Marzo, y 
el domingo 6 de Abril excomulgó á los sacerdotes apóstatas y á sus 
embaucados fieles. Los católicos malteses se conmovieron ante el 
ejemplo de varonil firmeza de su amado Arzobispo y la conducta 
poco edificante de los sacerdotes apóstatas, y la Prensa local, secun- 
dando el celo santo del clero, puso en claro el nuevo peligro que 
amenazaba á la fe y religión en la isla evangelizada por S. Pablo, 
aprestándose todos á la lucha por la integridad de sus creencias con 
aquel brío y denuedo con que sus mayores combatieron en cien 
batallas al turco, el enemigo tradicional del nombre cristiano. Este 
hecho reavivó la fe acrisolada de los malteses, quienes espera- 
ban borrar de su suelo y de su historia la ignominia que sobre ella 
había arrojado la procaz osadía de unos apóstatas, celebrando con 
todo el esplendor posible las solemnidades públicas del Congreso 
Eucarístico. Así se explica la explosión de santo entusiasmo con que 
recibieron al Cardenal Legado y las manifestaciones clamorosas, 
incansables, que exteriorizaban el profundo arraigo de su adhesión 
al Pontificado. Se trataba de protestar ante los pueblos todos de la 
tierra, ante sus representantes eclesiásticos reunidos en el Congreso, 
del ultraje que habían cometido contra la religión unos seres desgra- 
ciados, escribiendo en la gloriosa historia de Malta la página más 
bella de su ardiente catolicismo. Un pueblo creyente, herido en sus 
más caros sentimientos, se levanta en actitud gloriosa para decir al 
mundo católico que Malta es católica y permanecerá siempre íntima- 
mente unida á la Cátedra de la Verdad, á Roma, de donde recibió 
su civilización, su fe y su lengua. El Cardenal Bourne estuvo inspi- 
rado cuando trabajó, con empeño por la celebración del Congreso 
en Malta, y los hechos demuestran el acierto con que procedió su 
Eminencia. 

A partir de la fecha inolvidable en que el Representante del 
Papa fué recibido, con los honores de Príncipe, en Malta, el pueblo 
no cesó de dar galanas muestras de su piedad y devoción y también 
de sus ardorosos entusiasmos. Inaugurado el Congreso, fué ere- 
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-ciendo por grados la animación y la vida religiosa en las calles, en 
las plazas y en las iglesias. Todas las Cofradías, Hermandades y Or- 
denes religiosas celebraron sustuosas funciones en honor de Jesús 
Sacramentado. Los mejores oradores sagrados enfervorizaron más y 
más al pueblo con arengas caldeadas de piedad y de patriotismo, 
mutuamente se iban comunicando unos á otros aquel intrépido 
valor para confesar públicamente á Jesucristo, que era la aspiración 
común, unánime, de todos los mal teses. Acrecentábase el fervor con 
las gratas noticias que se recibían á toda hora con la llegada de 
algún Príncipe de la Iglesia ó de algún Obispo que venía de tierras 
lejanas. Los congresistas afluían sin cesar de todas las naciones. Cada 
barco que franqueaba el puerto suscitaba viva emoción, en tanto 
que la Prensa contribuía á mantener viva la tensión de los espíritus 
publicando los nombres de los recién venidos, su procedencia de 
origen, sus títulos y dignidades. Habían llegado más de dos mil 
ochenta y seis congresistas y se anunciaba que aun llegarían muchos 
más. Francia, Italia Inglaterra, y España eran las que daban mayor 
contingente de congresistas, y á todos se les recibía, más que como 
huéspedes y extraños, como amigos del alma, unidos por los suaves 
vínculos de una misma religión. El día 24 llegó la pereginación espa- 
ñola, presidida por el Eminentísimo Cardenal Almaraz y Santos, de 
Sevilla, el ex Arzobispo de Manila P. Nozaleda y los Obispos de Ciu- 
dad Real y Lugo, y desde el puerto se dirigió á la histórica iglesia de 
San Juan, en donde improvisaron una fiesta religiosa de acción de 
gracias, que fué una hermosura. La Prensa local tributó elegios jus- 
tísimos á la corrección, disciplina y cristiano fervor de los españoles. 
Ni que decir tiene que los españoles tomaron parte activa y muy 
notoria en las asambleas y funciones del Congreso, conquistándose 
muy cariñosas simpatías, porque el nombre español recuerda á 
aquellos buenos católicos no pocas de sus más legítimas glorias. Era 
consoladora la unión de los corazones que desde el primer mo- 
mento se estableció entre españoles y malteses; unión que enardecía 
el amor patrio al ver sembrada la ciudad de nombres y recuerdos 
de España. Allí se citaban los nombres de Carlos V y Felipe II con 
verdadero orgullo, sin que la sonrisa escéptica helara el ardor de 
las afecciones patrias, porque los malteses profesan á esos monarcas 
manifiesta y franca veneración. Y, ¡qué dulce es el elogio sincero en 



356 EL CONGRESO EUCARÍSTICO DE MALTA 

labios extraños cuando se tributa á un hombre insigne á quien 
hemos levantado un altar en nuestro corazón! Por eso no nos explica- 
mos que la nobleza española, por lo menos la que está unida con 
los vínculos de la sangre con la antigua nobleza, cuyos hechos famo- 
sos se realizaron en aquella isla, no haya acudido á contemplar el 
campo de sus proezas ni á venerar aquellos baluartes de fecunda 
historia, regados con la sangre de sus mayores. Es de creer que si 
se hubiera hecho á tiempo una edición del valioso estudio Recuer- 
dos hispanO'portugueses de la isla de Malta (1), quizá se hubiera 
popularizado la importancia de la misión que desempeñó España 
en sus destinos, y á muchos hubiera interesado el conocer personal- 
mente aquella isla. Sea como quiera, la peregrinación española fué 
muy agasajada, y aunque no nos sea fácil trazar todo su itinerario 
en los pocos días que permaneció en la isla, consignaremos algo de 
la función religiosa que el día 26 presidió el Cardenal de España, 
como le llamó la Prensa local. 

Hoy, dice el periódico Malta, 26 de Abril, día inolvidable para 
los sengleanos. El Emmo. Sr. Cardenal Almaraz y Santos, generosa- 
mente invitado por el Capítulo y el Comité de las fiestas, celebró 
de pontifical en la insigne Colegiata de la Senglea. El Comité sali6- 
á recibir á Su Eminencia á la iglesia de San Felipe, donde tuvo lu- 
gar la bendición del estandarte papal de la filarmónica Queen's Own, 
y desde esa iglesia se formó la procesión que condujo triunfalmente 
al Cardenal español, acompañado de gran multitud de pueblo á la 
Colegiata, en donde celebró misa de pontifical. Después del Evange- 
lio, pronunció en español un discurso al pueblo sengleano, evocan- 
do el recuerdo de la fe de los antiguos españoles y malteses, pue- 
blos, dijo, que siempre se unieron en la lucha por la defensa de la 
religión. Encareció el ilustre Prelado la preservación de la fe cató- 
lica, y se declaró gozoso de hallarse entre un pueblo eminentemente 
católico, asegurándole que daría cuenta del Congreso á sus propios 
fieles. Concluida la misa fué invitado á un suntuoso repós, á una ve- 
lada literaria, en la que hablaron con gran competencia el Reveren- 



(1) Este trabajo histórico crítico se publicó en La Ciudad de Dios, en los 
vols. LXVIII, LXIX, LXX, LXXI, LXXIl y LXXIlI,y fué escrito por nuestro que- 
rido hermano y compañero de Redacción el religioso agustino maltes P. An- 
tonino Tonna Barthet. 
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do Canónigo G. de Domenico, á nombre del Capítulo y Clero sen- 
gleanos, y el Dr. Villiam Soler, en el del Comité de las fiestas. A 
todos respondió con elocuente palabra Su Eminencia, siendo muy 
aplaudido. También asistió á la fiesta Mons. Polomeni, Obispo de 
Túnez. El Cardenal recibió una ovación del pueblo al despedirse de 
la invicta ciudad de Senglea. Después de este paréntesis en honor 
de España, volvamos á reanudar nuestra narración. 

A bordo del Cartago llegó el mismo día la peregrinación ingle- 
sa, compuesta de 300 individuos, presididos por el Cardenal Bourne 
y el duque de Norfolk. La italiana, más numerosa, la presidían los 
Cardenales Lualdi, de Palermo, y Nava di Bontifé, de Catania, con 
otros Obispos italianos. Al frente de la francesa, compuesta de varios 
centenares de peregrinos, iban varios señores Obispos. Otras varias 
naciones enviaron representantes, formando, con tanta variedad de 
razas y lenguas, un conjunto vistoso y verdaderamente interna- 
cional. 

La Orden Agustiniana ostentaba su más alta representación en la. 
persona del Rvmo. P. General Fr. Tomás Rodríguez. Después de 
muchos é insistentes requerimientos por parte de los agustinos de 
Malta, se decidió nuestro Padre reverendísimo asistir al Congreso, 
verificándolo en compañía del Rvdo. P. Antonino Tonna Barthet y 
del P. Rueli. Fué grande el regocijo de los agustinos malteses al 
conocer la decisión de nuestro Padre General, así que le tributaron 
un recibimiento entusiasta y en extremo cariñoso, y seguramente 
que conservará en su corazón recuerdos dulcísimos de los días que 
pasó en aquella isla, rodeado de atenciones y del cariño de sus hijos. 
Otro agustino ilustre tomó parte activa en el Congreso, el ilustrísimo 
Obispo de Gozo, P. G. Camillieri, quien celebró misa de pontifical 
el día 26, en la iglesia de San Agustín de la Valletta, asistido por el 
Capítulo de San Pablo Náufrago. 

El concurso nutrido de congresistas extranjeros, la importancia 
jerárquica y social de sus directores, venía á ser para los malteses 
algo así como un chispazo en un reguero de pólvora, porque contri- 
buyó á que explotara el fuego comprimido de sus vivas creencias en 
clamorosas manifestaciones de fe. 

La primera manifestación fué digna de la religión y cristianas 
tradiciones de aquel pueblo invicto, y se verificó el día 24. Se trataba 
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de la comunión general de los niños malteses. Este acto subli- 
memente hermoso es un número del programa de los Congresos 
Eucarísticos Internacionales, y no podía faltar en el de Malta, en la 
medida y proporciones que lo permitieran las circunstancias. En Lon- 
dres formaron en la procesión 20.000 niños; 30.000 en la de Mon- 
treal; en Madrid comulgaron 24.000, en el Retiro; en Viena llega- 
ron á recibir el pan de los ángeles 80.000, en las distintas iglesias de 
la ciudad, sin contar los 7.000 que comulgaron en el parque de 
Schwarzemberg, bajo una lluvia verdaderamente torrencial. Malta 
no puede presentar un contingente tan numeroso, si bien fué conso- 
lador que pudiera reunir 12.000 niños para esta solemnidad encan- 
tadora. 

Desde las cinco de la mañana era vivísima la agitación que se 
advertía en la ciudad. Un continuo flujo y reflujo de congresistas, 
curiosos y vehículos de todas clases daban un aspecto original, inte- 
resante, á aquel conjunto de adoradores de Cristo. Las calles y pla- 
zas veíanse llenas de gente esperando contemplar la llegada de los 
niños. Estos no se hicieron esperar. Muy de mañana afluyeron por 
todas las avenidas grupos de lindos muchachitos acompañados de 
sus padres, procedentes de las ciudades próximas, de la Victoriosa,, 
la Gloriosa, la Sangle, llamada la Invencible, de Marsa Muscietto, 
Sliema, Misida, Hamrum y Curmi, utilizando todos los medios de 
locomoción; se les vio llegar, por mar y por tierra, alegres, vestidos 
con sus mejores trajecitos, ansiosos por recibir á Jesucristo de manos 
del Cardenal Legado. La presencia de los niños, la viveza y encanta 
de su juventud, su compostura y fervor impresionaron gratamente 
á la multitud de congresistas y curiosos que les contemplaban, y 
llevaban á sus almas pensamientos de la gloria. 

Poco á poco fué deslizándose aquel río humano hacia la iglesia 
de San Publio de Floriana, iglesia elegida por la Comisión organi- 
zadora para tan simpática fiesta. Pronto se convencieron todos de 
que no cabían los niños en aquella iglesia, con ser muy capaz, y 
fué necesario enviar muchos á las próximas de Sarria y de los Ca- 
puchinos. 

Celebró la misa Su Eminencia el Cardenal Ferrata. El templo^ 
artísticamente engalanado, ofrecía un espectáculo deslumbrador. 
Llegó el momento dichoso de la comunión, y todo aquel pueblo de 
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almas blancas por la inocencia, de flores que se abren á la primavera 
de la vida, de niños inocentes, en suma, se acercó á Jesucristo para 
hospedarle en su pecho, y pedirle misericordia para su patria y para 
el mundo entero. Seguramente que sus plegarias, que en aquella 
hora se elevaban al cielo en nombre de todos los niños del universo 
católico, hacían santa violencia al Señor para que mirara con mise- 
ricordia á tantos desgraciados que despreciaron sus gracias y ternu- 
ras infinitas. ¡Dichosos cuantos presenciaron aquella escena de 
sublime encanto religioso! El Cardenal Legado (1) y catorce sacerdo- 
tes distribuyeron la comunión á los niños que había en San Publio. 
Las comuniones en ese día fueron numerosísimas en todas las igle- 
sias de la Valletta, uniéndose los malteses en espíritu y comunidad 
de fe á los niños en el altar. 

Terminada la comunión desfilaron los niños en compactos bata- 
llones por la famosa Strada Reale. Iban perfectamente organizados 
por los catequistas, con aire marcial, orgullosos de contribuir á la 
gloria de Cristo. Al frente marchaban los abanderados, y todos 
los niños cantaban con gran alegría himnos á Jesús Sacramentado. 
La Boys Brigade de San Patricio, con bandera y música, rendía 
los honores. La multitud presenciaba entusiasmada aquella escena de 
confortadora poesía; pronto se comunicó á todos el entusiasmo 
de los niños, y entonces sonaron imponentes los vítores y aplausos 
estableciéndose entre los niños y el pueblo una corriente de sim- 
patía, que iba creciendo como la marea alta hasta producir un cla- 
moreo ensordecedor. Su Eminencia contempló el desfile desde el 
Casino Maltes. Al pasar los niños ante el Cardenal prorrumpieron 
en vivas al Papa, al Cardenal Legado, á Jesús en la Eucaristía. La 
multitud, electrizada por los aplausos y cánticos de los niños, repe- 
tía los vivas y aplaudía sin cesar. Entonces se manifestó en toda su 
hermosura el alma sencilla y cristiana de ese pueblo, que desde San 
Pablo hasta hoy ha conservado inmaculado el patrimonio de sus 
creencias, su amor al Papado y sus vigorosos alientos para defender 
su fe contra todos sus enemigos. Acababan de realizar una manifes- 
tación pública, solemne, grandiosa, de su amada religión, y de un 



(1) La Civiltá Católica dice que distribuyeron la comunión el^ C. Legado, 
seis obispos y catorce sacerdotes. 
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modo delicado y bellísimo, que impresionó hondamente á los con- 
gresistas extranjeros. «Francamente, decía uno de ellos, sólo por 
admirar la lozanía de la fe en estos niños, bien merece hacer un 
viaje á este cristiano país.> «Era un momento solemne que demos- 
traba la viva fe y la piedad de los malteses>, escribe un periódico 
local. Bastaría esta encantadora solemnidad para que el Congreso de 
Malta ocupara un puesto de honor en la brillante historia de los 
Congresos Eucarísticos Internacionales. 

Por la tarde hubo sesión general en la espléndida iglesia de la 
Musta. Asistieron los Cardenales Lualdi, Nava di Bontifé, Almaraz y 
Bourne. Presidió Mons. Heylen, Obispo de Namur, abriendo la se- 
sión con un cordial saludo á los Cardenales Almaraz y Bourne. Diri- 
giéndose al último tuvo frases de elogio por el acierto que había 
tenido al elegir como punto del Congreso la isla de Malta. Luego dio 
la bienvenida al ilustre defensor del catolicismo en Inglaterra, el 
duque de Norfolk. Una aprobación unánime premió el discurso de 
Mons. Heylen. Habló luego Mons. Farrugia, de la Eucaristía en 
Malta, ponderando la importancia de esa devoción en la historia 
de los malteses y excitándoles á conservar, como un tesoro, ese 
legado de sus mayores. El Dr. Galea trató de la liturgia en la Misa, 
con muy elegante estilo y gran competencia del asunto; el Prof. Gus- 
chieri disertó acerca de la naturaleza y beneficios de la Misa Repa- 
radora, combatiendo con acerada frase á sus detractores. Concluyó 
la sesión con el discurso del Canónigo Leynaud, en francés, sobre 
la historia de la Iglesia en África. Todos recibieron calurosas felici- 
taciones de los congresistas. 

Las sesiones particulares se celebraron con mucha solemnidad, 
reinando entre los congresistas la más cordial animación y celo en 
el estudio de los asuntos importantes que habían de examinar. Revis- 
tió un aspecto de singular atractivo la Asamblea celebrada por los 
estudiantes, por su carácter pedagógico y de formación científica. La 
Comisión organizadora del Congreso, imitando á los católicos ale- 
manes, puso de relieve la conveniencia de preparar para la lucha 
actual á la juventud universitaria, por abrigar la persuasión de que no 
es posible influir en los destinos de la Humanidad, si no se prepara 
convenientemente á los jóvenes con una educación esmerada y 
sólida, y más que todo profundamente religiosa. Para conseguir este 
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halagüeño resultado, nada más eficaz que la comunicación mutua de 
los jóvenes, de sus temores y dudas, de sus esperanzas y triunfos, 
porque en ese comercio espiritual se adquiere la convicción del 
mérito de los propios esfuerzos, del valor de las propias creencias, 
desaparece la duda y el desaliento y se dispone el ánimo para la 
lucha moderna. Añádase que las enseñanzas de competentes maes- 
tros y el espectáculo de manifestaciones profundamente religiosas 
pueden decidir la orientación de un joven, y fijar definitivamente sus 
ideas. Obedeciendo á este pensamiento, publicó la Comisión organi- 
zadora circulares bien razonadas con destino á los estudiantes, y 
muchos acudieron á su invitación, tomando parte activa en los tra- 
bajos del Congreso. 

La sesión estudiantil fué un acontecimiento de los más vistosos 
en Malta. Se celebró en el Oratorio de la Concatedral, que estaba 
literalmente lleno de jóvenes, cuyos distintivos y trajes daban un 
aspecto variado al conjunto. Presidieron los ilustrísimos señores 
Obispos de Geraci y Piacenza, y el discurso de apertura lo pronun- 
ció Mons. Formosa, cantando, en elevados párrafos de selecta orato- 
ria, el Melitensium amor á la religión cristiana. Más que discurso fué 
un himno al cristianismo proverbial de los malteses. Cosechó su 
autor grandes aplausos. 

Subió á la tribuna el alumno de medicina José Inglot, para diser- 
tar acerca del tema mens impletur graüa, y después de la peroración 
del clérigo Edmundo Tabone, hablaron los ilustrísimos presidentes, 
á quienes la Asamblea saludó con signos manifiestos de unánime 
aprobación. Mons. Del Río, Obispo de Geraci, les dijo: «Vosotros 
seréis el honor y el orgullo de vuestras familias y de vuestro glorioso 
país, en donde Dios, en sus inescrutables designios, permitió que 
naufragase el más Santo de los náufragos. Aprovechaos de la liber- 
tad del Imperio Británico. En Italia no gozamos de esta libertad. Si 
manifestáis vuestros quereres al Gobierno, éste los respeta; pero si 
nosotros significamos nuestros deseos católicos, el Gobierno no nos 
escucha... Recordad que Dios es el dador de toda ciencia, pedidle á 
El, con gemidos y lágrimas, aquella ciencia que será el socorro de 
esta vuestra isla eminentemente católica. (Aplausos frenéticos y pro- 
longados.)» En igual sentido habló el ilustrísimo Obispo de Piacenza, 
mereciendo una ovación. Un estudiante de Palermo saludó en nom- 
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bre de sus compañeros á los de Malta, recordándoles su valiente 
campaña contra una orden del día de cierta Sociedad anticlerical. 
La sesión terminó con unas frases muy oportunas, de Mons. Formosa^ 
á los ilustrísimos Obispos Presidentes, á quienes acompañó toda la 
Asamblea, en actitud triunfal á sus domicilios. 

Hubo el día 25 segunda sesión estudiantil, más interesante aún 
que la primera, y fué presidida por Su Eminencia Mons. Sturza, el 
Obispo del Canadá y el de Piacenza. Asistieron muchos profesores, 
nutrido grupo de alumnos universitarios y representantes de todas 
las clases sociales. El Oratorio de la Concatedral estaba colmado de 
gente. 

Entre frenéticos aplausos fué recibido el P. Gemelli, doctor y 
profesor de Medicina, quien habló en primer término. «Vosotros 
— dijo á los estudiantes — me debéis mirar como un compañero vues- 
tro, más viejo. Para cuantos vivimos la vida del pensamiento, cerca- 
da de asechanzas, nuestra fe debe ser firmísima. Quiero deciros una 
palabra en este sentido; nos encontramos frente á individuos quienes 
en nombre de los derechos de la ciencia violan derechos aun más 
sagrados, y por ende mi palabra tiende á estimularos á la virtud y á 
la fe. Servios del estudio para combatir el viejo positivismo y la idea 
antirreligiosa. Nosotros que nos hemos entregado á la vida del estu- 
dio, debemos recordar que nuestra vida no consiste en el simple 
ejercicio de la profesión, sino que, además, debemos ser apóstoles 
del Señor. Dios no condena la lucha, sino la culpa. Dejemos á los 
viejos los vicios que han enfangado á Europa. Nosotros somos la 
nueva juventud, la juventud de Cristo, y para ser de Cristo, es nece- 
sario conservar puro y sano el corazón. Como los caballeros de Malta 
miraron al horizonte y combatieron á los turcos, así á vosotros in- 
cumbe combatir á otro turco que es la ciencia incrédula! > El culto 
auditorio saludó la elevada palabra del célebre orador batiendo 
palmas frenéticamente. 

Siguieron en el uso de la palabra el seminarista Ángel Vella, quien 
desarrolló el tema, «El Seminario y la Eucaristía»; luego el alumno 
de Derecho, Julio Cortis, y, por fin, el clérigo E. Dandría contó la his- 
toria de la institución de la Liga Reparadora fundada por los estudian- 
tes universitarios. Todos fueron muy aplaudidos. Cerraron la sesión 
dos primorosos discursos de los ilustrísimos Obispos Presidentes, 
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quienes fueron ovacionados. A las sesiones de los estudiantes univer- 
sitarios siguió, al día siguiente, una comunión general de jóvenes 
dedicados al cultivo de la ciencia. Celebróse taií significativa fiesta 
en la iglesia de San Pablo Náufrago de Valletta, recibiendo todos 
los alumnos congresistas la Sagrada Comunión de manos del 
Arzobispo de Malta, Mons. Pace, y luego recorrieron las calles de la 
ciudad, ostentando los vistosos colores de sus respectivas Facultades, 
y dando una nota alegre y sumamente simpática al regocijo y anima- 
ción que reinaban entre el pueblo. Estas solemnidades de la juven- 
tud estudiosa fueron muy elogiadas, ya que en ellas se veía la aurora 
de un nuevo porvenir, lleno de risueñas esperanzas para la religión 
y la patria. El ejemplo es digno de imitación y no dudamos de que 
en los próximos Congresos se dedicará atención especial á la juven- 
tud universitaria, como se practicó en Malta y en algunos de los 
anteriores Congresos Eucarísticos Internacionales. 

Recojamos en nuestra crónica unas cuantas notas simpáticas que 
regocijaron á los congresistas y merecen un caluroso elogio. Sea la 
primera, el lunch de honor que dio el Almirantazgo al Cardenal 
Ferrata, conquistándose el Gobierno con este acto de cortesía el 
corazón de los católicos, porque la honra tributada al Representante 
del Papa era una distinción justísima al Soberano Pontífice. El día 
25 hubo recepción general en el palacio del excelentísimo señor 
Arzobispo. El Cardenal Legado recibió el homenaje de filial respeto 
y acendrado cariño de los Cardenales, Arzobispos, Obispos..., de la 
nobleza de la isla y del pueblo. La King's Own Ban amenizó el acto, 
ejecutando bonitas piezas de su selecto repertorio. El día 26 cantó la 
filarmónica La Vallette un nuevo himno compuesto por el maestro 
José Vitaliti, con motivo del Congreso (1). Y, por último, cerraremos 



(1) Véase cómo la describe un crítico competente en el periódico Malta j 
del 25 de Abril de 1913. «Se nos dice que el autor ha querido bautizar esta su 
nueva obra con el nombre de Apoteosis. Nos aseguran, en efecto, que con no 
ser la composición muy larga, es, sin embargo, verdaderamente descriptiva... 
El himno comienza con un sonido lejano producido por las trompas. El autor 
ha pretendido con esto algo así como anunciar al mundo la noticia de que en 
esta tierra de sublime poesía é historia religiosa, se celebra la Asamblea 
Internacional para festejar á la Divina Eucaristía. El tenor canta después un 
hermoso solo y le responde de lejos un coro de voces, que quiere significar 
voces de ángeles. El final, según dicen, es grandioso hasta el punto de justi- 
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este paréntesis noticieril con el siguiente hecho, belHsimo rasgo de 
caridad cristiana, digno de ser practicado con más amplitud en los 
próximos Congresos. Nos referimos al banquete que se dio á ochenta 
pobres en el domicilio de la Sociedad Musical La Valleiie. Su Emi- 
nencia, el Cardenal Lualdi, de Palermo, y otros Prelados, sirvieron 
con indecible cariño á los pobres y los socorrieron con limosnas. Ni 
que decir tiene que este acto de abnegación corrió de boca en boca, 
mereciendo unánimes elogios. 

P. L. Conde 
o. s. A. 
{Concluirá.) 



ficar el nombre de Apoteosis, dado por el autor á su obra, para expresar el 
triunfo de la Fe. Los versos, escritos en latín clásico, son del profesor Reve- 
rendo Nisi. El solo de tenor será cantado por el Sr. I. ítalo Righi, de nuestro 
Real Teatro^ y el coro por las coristas de nuestro Máximo, bajo la dirección 
de M. D'Onofrio». 



SOBRE LA MÜSICA DE CÁMARA ESPAÑOLA 



La música instnimental en España durante el siglo XVI (i) 

PRIMERA PARTE 
Señoras: 

Señores: 

Sin alcanzar la categoría de problemas transcendentales, porque hay 
que confesar que son muy pocos los que tal adjetivo merecen, hay en la 
historia de la música bastantes puntos obscuros, que en España, si no llegan 
á la categoría de nieblas imposibles de aclarar, sin embargo parece que 
anda uno perdido en la noche de los tiempos cuando se mete á vivir espi- 
ritualmente y con las intenciones curiosas del que quiere saber historia en 
aquellos años y siglos que están al otro lado de las fronteras del siglo XIX. 
¡Aquellos días y aquellos tiempos! Es casi ayer, y, sin embargo, nos dan la 
impresión de la prehistoria, de algo muy remoto, de una nebulosa confusa; 
iqué se yo!, de algo así que sólo entre sueños y fantasías, entre luces de 
penumbras, en una vaguedad encantadora, sin más claridad que la que 
una evocación personal y á la fantasía derrama entre vellones de niebla 
cernida se puede ver. Y encuentra uno no sé qué deleitosa fruición en estas 
recomposiciones del arte que pasó, en esta curiosidad morosa de ver lo 
que era aquello que nos parece desde fuera casi un misterio. Penetrar allí, 
y después ir sacando esto y lo otro, ir esclareciendo tal y tal cosa, ir ave- 
riguando y conociendo casi como de igual á igual á hombres que nos 
semejaban á través de lo obscuro figuras de encantamiento, y poder hablar 
de ellos como hoy se habla de cualquier Fulano, aunque sea insignísimo, 
es una superlativa delicia. 



(1) Conferencia dada en el Salón Alier, en el Concierto histórico de músi- 
ca instrumental española, del día 24 de Mayo. He aquí el programa: Primera 
parte: Fantasía, M. de Fuenllana. Tiento en mi, Aguilera de Heredia. Folias, 
baile del siglo XVII, Anónimo. Segunda parte: Primer quinteto en do, com- 
puesto para la cámara del Infante D. Gabriel de Borbón, en 1776, Antonio 
Soler: I, Allegreto; II, Andantino, con sordina; III, Minué; IV, Fuga; V, Final, 
Presto. 
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¡En el año 1500 y tantos se hacía esta clase de música, y la hacían en tal 
forma, y tocaban así, y sonaba de este otro modo, y alcanzaban fama estos 
y los otros, y en el palacio tal el personaje cual, sobre todo si es de esos 
personajes que la historia ha dado á conocer en esos aspectos imponentes 
y austeros de los azares políticos, decía esto y habla lo otro, y cantaba ó 
tocaba, etc., etc.!; decir cosas de esta clase y descubrirlas, y descorrer el 
velo de la inmortalidad seria, serena, para dejar ver al hombre vivo, he 
aquí lo verdaderamente deleitoso y poético de toda investigación. 

Yo no sé investigar, ni he dado con cosas ocultas de la historia, ni he 
acertado á descubrir misterios ni secretos, y, sin embargo, padezco todas 
estas dulces ilusiones de la fantasía. ¡Son tan hermosas y fascinadoras y el 
hombre tan débil, que ve ahí! 

Pues bien, una de las cosas que sabemos los que de música husmeamos, 
es que en los siglos aquellos tocaban y cantaban. No es gran noticia. La 
sabían todos. Como tocaban y cantaban, eso ya es otra cosa, y tras de eso 
andamos curiosos. 

He aquí uno de ios grandes problemas de la música. En uno de los 
libros de las Cantigas del rey D. Alfonso el Sabio están pintados todos los 
instrumentos del siglo XIV; y ¡qué rica variedad de ellos existía en aquel 
siglo! Un libro con una colección de aparatos sonoros como podía haberse 
pintado en cualquier época; porque, en efecto, sabemos que muchos siglos 
antes, en los de la refinada y cultísima edad en que la civilización latina 
llegó á su apogeo y á su más aguda corrupción, y en aquellos otros de la 
grandeza artística de Grecia, y más allá en las de los salomónicos tiempos, 
y más atrás aún en los babilónicos y asidos, y egipcios é indios, eran 
muchos y muy variados los instrumentos, y nos consta que los tocaban, y 
no podemos suponer que los tocaban y concertaban al azar. Y ahí está el 
problema. ¿Con qué artificio y arte les combinaban ó se combinaban los 
artistas? De esto ni palabra. Se guardaron el secreto y murió con ellos. 

Y de vuelta hacia estos tiempos, en el siglo XVI, siglo de gran desarro- 
llo musical, nos encontramos con igual problema. Había un arte musical 
muy perfecto, según él se regentaba toda la música; había muchos instru- 
mentos, y había ocasiones en que se hacía música con ellos, con muchos 
de ellos, porque ninguno de vosotros supondrá que un baile de Corte, una 
de aquellas pavanas donde intervenían caballeros y damas, aquéllos cal- 
cando sus elegantísimos zapatos y éstas' sus chapines, ciñendo espada y 
luciendo su airosa capa aquéllos y éstas sus faldas de riquísima seda, iban 
á ser acompañados con una pobre vihuela de mano que ni aun podría 
oirse. Los libros de aquella época nos hablan de numerosos instrumentos 
y de cantores, que en hermoso y casi divino concierto amenizaban estos 
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espléndidos saraos; pues bien, ya había arte, y muy primoroso y fino, en 
aquella época, y se hilaba muy delgado en esto de componer, y hacían 
alarde de muy galanos tañedores los más nobles, empingorotados é inge- 
niosos varones; ¿cómo se concertaban, cuál era su modo de tocar en con- 
junto? He aquí el problema. 

De los instrumentos que entonces se empleaban, se podía hacer una 
muy larga lista; Felipe II, en una cédula que expidió desde España á los 
gobernadores de Nueva España, hace mención de algunos que además de 
servir para las iglesias, sin duda habían tenido el privilegio, natural en 
aquel siglo de bizarras y galantes aventuras, de ser utilizadas, por obra y 
gracia de cierta rufianesca travesura para otros no muy honestos y orde- 
nados fines ni muy en consonancia con la conveniencia y buen régimen 
de la república. Esta cédula, de paso que sirve para demostrar que en el 
siglo XVI se tocaban instrumentos en las iglesias y que la música polifó- 
nica, con toda su pureza, los admitía, cosa que también se desprende, con 
harta claridad, de una pintoresca y gráfica descripción de Fr. Juan de los 
Angeles, revela que estos instrumentos: cornetas, pífanos, sacabuches, 
trompones, etc., etc., se utilizaban en menesteres artísticos, que no eran, 
precisamente, religiosos, con lo cual clara se deja la existencia de un gé- 
nero instri; mental profano, quizá en demasía. 

Pero, aparte de estos instrumentos, había otros que habían alcanzado 
la primacía, y constituían la aristocracia del arte, lo fino y distinguido. 
Cervantes menciona algunos de ellos, y aunque Cervantes no lo dijera, por 
todas partes se habla de ellos. Son los de cuerda, en sus diferentes espe- 
cies: el arpa y las vihuelas, así de arco como de mano. 

Felipe II, en esa misma cédula, no habla de las vihuelas para compro- 
meterlas en su condenación, y es que no cabe profanación en lo que por 
profano era tenido, aunque es bueno hacer constar que el mismo Felipe II, 
con toda su austeridad era, si no lo sabéis, un experto vihuelista. 

Hay un pasaje muy traído, de Vicente Espinel, en que nos da idea de un 
conjunto instrumental de este privilegiado y aristocrático género: habla 
del insigne Clavijo y de las sesiones musicales que se daban en su casa, y 
allí sale una hija suya haciendo divinidades en el harpa y él tocando el 
monocordio y otros amigos las vihuelas, llevando al arte y poniéndole en 
los más finos extremos á que puede llegar. 

Todo esto son indicios y pruebas de que aquella galanísima música, 
que con el nombre de polifónica hoy conocemos y ellos llamaban simple- 
mente tañer á concierto, se ejecutaba con varios instrumentos, diversos de 
los que hoy creemos únicos cultivados. 

Había, pues, géneros de instrumentos que se destinaban á lo eclesiás- 
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tico, y otros que se empleaban en los solaces domésticos y en los con- 
ciertos de los palacios y en todas las reuniones donde se hacía arte. Aque- 
lla edad; siguiendo la tradición bíblica, admitía, como más sagrados, los 
de viento, y reservaba para los galanteos y saraos los de cuerda, especial- 
mente las vihuelas en sus diversas formas. Con éstos se hacía la música 
que ahora señalamos con el apellido de cámara. 

Yo no quiero detenerme en probar todas estas cosas que voy diciendo, 
porque ni el lugar ni el tiempo es á propósito; sería muy prolijo todo ello, 
y caería sobre mi alma el remordimiento de haberos producido el fastidio 
y aburrimiento que la presentación de documentos causa. Pero tengo que 
asegurar que en el siglo XVI se tocaban instrumentos de arco en los salo- 
nes, y voy á hacerlo, en la forma más sencilla, haciendo historia. Si acaso 
os ha extrañado ver á Felipe II, á aquel sombrío carácter, al decir de mu- 
chos; á aquel hombre pensador y calculador, como ha habido pocos; á 
aquel hombre de gabinete y de estudio; á aquel sagacísimo diplomático, el 
hombre de Estado más grande que ha habido y que creyó que se gobierna 
con la cabeza más que con la espada, y que la paz es preferible á la gue- 
rra, y que por preferir la razón á las bizarrías del soldado atrajo sobre sí 
las sombras y los recelos de aquellos á quienes la apostura militar y el 
marcial cascabeleo de las espuelas les embelesa; si os ha extrañado ver á 
este hombre tañendo la vihuela con toda perfección y amor de artista, por- 
que de Felipe II no se ha escrito que fué el rey más artista que ha tenido 
España y, quizá Europa, aunque se puede probar; en cambio, os resultará 
agradable saber que Felipe III tocaba la vihuela de arco con rara perfección 
Un oficial flamenco de la guardia de Felipe II, y que á la vez era maestro de 
lengua francesa del joven príncipe, en unas Memorias que iba escribiendo 
casi día por día, lo cuenta. Juan Lhermite se llama el oficial, Felipe III 
era niño. « Era — dice Lhermite — grandemente inclinado á la música y á 
los instrumentos, principalmente á la viola de arco ó de gamba, habiendo 
tenido en ella por maestro un cierto gran músico llamado N. de Troyolo, 
que algún tiempo antes le había enseñado en la dicha viola, y que murió; 
mas no por eso dejó el príncipe de continuar su estudio, siguiendo el 
buen fundamento que el dicho maestro le había dado, y se hizo tan dies- 
tro y bien versado en ella, que por el solo ejercicio de este instrumento, 
que en sí es muy musical, aprendió también la música y la voz, cantando 
muy seguramente su papel; mas como tenía la voz tierna y todavía sin 
hacer, y poco ejercitada, le era penoso emitirla bien y netamente, y hacer 
pasos de garganta sin desentonar alguna vez, por lo que se vio obligado 
á cantar acompañado y guiado por la voz de otro, y sabiendo que yo no 
acostumbraba á cantar nunca mi parte, me mandó cantar con él el tiple 
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en falsete, como yo lo hice siempre, hasta que con la edad le cambió la 
voz en un bajo, la cual formó divinamente bien, y se hizo, con el tiempo, 
tan diestro y experto, que no había motete ó cualquiera otra pieza musical, 
cualquiera que fuese, que no la cantara muy bien, y de igual modo la 
tocaba en la viola, en la cual me hizo el honor de enseñarme él mismo 
los primeros comienzos, lo que hizo, si recuerdo bien, por primera vez, 
en la villa de Tarazona, y desde entonces la estudié con tal empeño que, 
bien ó mal, me era preciso tocar cada noche en su compañía, porque su 
Alteza lo fué continuando hasta la hora presente > (1). No hay que hacer 
comentarios: todos los Austrias fueron muy artistas, y por su influencia la 
música española, principalmente los bailables, como vía zarabanda, cha- 
cona, pavana, etc., se introdujeron en Europa. Así educaba Felipe II al 
heredero de su reino. 

El hecho importante para nosotros es que los instrumentos de arco se 
cultivaban en los salones. 

¿Qué música se tocaba en ellos? La que se componía entonces, y es 
seguro que cada instrumento tomaba su voz, ó parte armónica y la llevaba. 

En esto no hicieron los antiguos distingos ni arreglos particulares; con- 
sideraron el concierto musical en su forma musical pura, con sus dos, ó 
tres ó cuatro partes concertantes, y según la calidad, timbre y condición de 
cada instrumento, tomaban para ellos la voz que mejor les acomodase 
dentro de su naturaleza acústica. 

En efecto, en los libros didácticos se insinúa esto y se colige claro que 
los sistemas de cifrado era un recurso ingenioso para poner en los instru- 
mentos que hacen armonía, como el arpa, la vihuela, el monocordio y el 
órgano, las obras de tres ó cuatro voces; pero no indica que la música 
fuese exclusiva para ellos. 

La música, toda la música era para tañerse, la música era para los ins- 
trumentos y los instrumentos la tañían; cuando escribían la música como 
música, no en un cifrado de adaptación, sino como si dijéramos la música 
en música, la escribían siempre en sus partes separadas, nunca reunidas 
como nosotros lo hacemos. 

Pues bien, yo os voy á presentar música de aquel tiempo; yo tengo 
música de aquella época, sé que en aquella época tañían la música instru- 
mentos de arco, tengo también esos instrumentos, le he dado á cada uno 
su parte y eso es todo. 

Esa música era sobre todo música, sonó en vihuelas de punteo, como 



(1) Jehan Lhermite: Le passetemps, publié d'aprés le manuscrit original 
par Ch. Ruelens. — Autwerpen. J.-E. Buschmann, 1890. — Tom. I, pág. 242. 
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en el órgano, sonó en violas de arco, para todo hacía: vais á ver cómo suena 
en vihuelas de arco. 

La primera obra que os ofrezco es una fantasía, cuando la oigáis, os 
parecerá una fuga, y no lo es. Llamaban /a/z/as/a los antiguos, á una com- 
posición de género imitativo, donde los motivos se bordan con cierto des- 
enfado, sin rigor escolástico, ni ataduras muy fuertes, así á la fantasía, y así 
á la fantasía hacían un pequeño concierto sobre sus motivos, con sus epi- 
sodios cortos á dúo un poco dulces, sentimentales inclusive, hasta que al 
final se vuelven á tomar los hilos sueltos y á decir los motivos con igual 
libertad, y aun insisten en los razonamientos hasta quedar todos de acuer- 
do en la cláusula fmal. 

Esta Jantasía es una composición corta (es una ventaja) sobre un 
motivo sencillo que hace el tiple, pero valiente y de alguna elegancia que 
después de repetirse por las demás voces se le adorna con quiebros gracio- 
sos y muy lindos, y algunas entradillas de cierta bizarría, hasta llegar al 
paso dulce y sentimental, á una especie de cuchicheo suave en que los 
varones de la tertulia se ponen insinuantes; vuelve otra especie de motivo 
corto muy abierto, y tras uno como divertimiento cantable y elegante que 
repiten todos los instrumentos, termina la fantasía en una cadencia plagal 
bien tenida. 

Ahora la oiréis: 

Fantasía de Fuenllana 

Así, poco más ó menos, son todas las fantasías, una serie de motivos 
escogidos á capricho, unidos y enlazados á placer; una cadena de eslabo- 
nes diversos y que termina cuando al autor le parece; es género imitativo 
sin desarrollo, motivos varios enlazados, todo libre y desembarazado, todo 
á la fantasía. 

Pero no todo es tan libre, hay obras de un plan más uniforme, de uni- 
dad completa, donde un solo motivo juega y se va desarrollando con la 
variedad que en aquellas edades podía esperarse, y que no es del todo des- 
preciable para mirarla con desdén. 

Es un tiento de Aguilera de Heredia, compositor de los más fecundos 
y afortunados del último tercio del siglo XVI. 

La concepción del motivo es una feliz equivocación, y digo que es una 
equivocación, porque, en realidad, es un arranque genial, una cosa ade- 
lantada, un tema que acusa un cromatismo tonal que necesitaría los avan- 
ces de la composición actual modernísima para sostener su carácter y am- 
biente; es una línea melódica que está pidiendo á voces los acordes de 
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quinta aumentada y otras cosas que en la técnica del siglo XVI hubieran» 
sido más que atrevimiento. Aguilera no sostiene el carácter tonal de este 
motivo porque es imposible que le sostenga; y, sin embargo, no es éste un 
caso raro: intentos cromáticos de parecido sonar se encuentran en los 
compositores españoles desde el XVI hasta el XVIII. 

Es de una intensidad expresiva fuerte. Aguilera sostiene el motivo du- 
rante toda la composición, con digresiones y divertimientos que lo ame- 
nizan, con glosas valientes á veces, á veces pueriles, con toques y bocados 
muy blandos y dulces, hasta que, agotado el sujeto, busca en un ritmo 
ternario rápido y vivo en un aire de baile semejante á la folia, un ele- 
mento de variedad muy gracioso. Realmente, tiene un garbo, y una sol- 
tura, y un aire, y un alborozo, y hasta cierto bravio desgarro notable, con 
toda la viveza y rapidez de aquellos bailes típicos desenvueltos y rápidos 
de los tiempos de antaño. Cosa más orquestable no se puede dar, y el 
ruido y el tumulto y la fuerza lo está exigiendo el mismo natural desarro- 
llo de la pieza. Estos desarrollos en ritmo ternario y vivo es cosa general 
y procedimiento clásico en las obras de alguna longitud, y como en ellas 
viene á reposar tranquilo y mesurado en un ritmo por que se va dete- 
niendo con pausa, repitiendo por última vez el mismo motivo inicial. 

Realmente yo no acierto á describiros de otro modo esta composición 
que se prestaría á muy valientes efectos orquestales. 

Vais á oiría. 

Tiento de Aguilera 

Perdonad si he soñado más de lo debido, pero cada uno tiene sus 
sueños y sus fantasías. 

Tras de esto he colocado un baile de la época, que no es ciertamente 
español, hs folias: pero que se aclimató en suelo castellano, por ser cosa 
de la raza. Las follas son un aire movido, parecido al scherzo, aunque no 
tan fino, pero más desgarrado; parece una locura, y un todo moverse y 
agitarse. Tiene un tema primero, que se repite con más fuerza, y después 
siguen varios episodios de diverso carácter que se van acercando y levan- 
tándose por grados en una especie de tonadas melódicas, hasta llegar al 
punto culminante del moverse, á la locura bailadora, á un verdadero batu- 
rrillo de notas y escalas que, naturalmente, como no han de ser sempiter- 
nas, ceden poco á poco y entre varios pasos de transición que señalan cier- 
ta calma, vienen á caer en el primer tema que se repite al pie de la letra y 
con él termina. Algo se conserva, por las agrestas villas que se recuestan 
entre los Pirineos; en lo que se llama la montaña de León, que se parece 
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á esto, y un anciano muy respetable que entre las canas y los años añora 
sus rústicas montañas, sintió al oirías el loco zarandear de los panderos y 
de los chiflos montañeses. 

Allá os las entrego para que las saboréis. Yo las encontré en un libro 
muy viejo y muy rancio, y con evidentes señales de la polilla, que en el 
Archivo de El Escorial encontré casualmente en un rincón bajo la guarda 
de una telaraña que hasta entonces le había defendido de todo inventario. 

Yo os he dado música solamente, porque en cuanto á su repartición 
instrumental no se puede establecer nada definitivo. 

Lo que sigue en el programa pertenece ya al capítulo de la historia, 
pero, por lo mismo, bueno es hacer una pausa para poner tiempo entre la 
prehistoria y los tiempos históricos. 

SEGUNDA PARTE 
Señoras: 
Señores: 

En la segunda parte, como habréis visto en el programa, no figura más 
que un solo nombre, A. Soler, y figura con una obra grande: un quinteto 
en cinco tiempos. 

El hombre es como los niños. La primera vez que saqué á pública 
plaza el nombre de Soler, no me decidí á hacerlo sino con uno de los re- 
tazos más llamativos y á mi parecer de seguro éxito, un rondó con varia- 
ciones, obra de filigrana y delicada, una obra de público y á la cual, en 
efecto, todas las veces otorgó aplausos de verdadero amor; pues bien, así 
como los pequeños después de perpetrar la primera picardía al ver que 
cayó en gracia á los repetables, se atreven á mayores fechorías, ni más ni 
menos yo, que después de la no por cierto primera travesura musical his- 
tórica de hace unos meses, me descuelgo con la enorme fechoría de esta 
noche, que es una fechoría de marca mayor, y que si no castigáis duramente 
me va á dar atrevimientos para otras más graves. 

Cuando presenté en este mismo salón la primera obra de música de 
cámara española antigua que se ha oído en Madrid, el rondó con variacio- 
nes de que hablé hace un instante, di algunas breves noticias de su autor, y 
dije que Soler fué un fraile Jerónimo de El Escorial, Maestro de Capilla 
en aquel Monasterio, que compuso sus quintetos para la cámara del Infan- 
te D. Gabriel de Borbón, y que en aquella linda casita de arriba, como 
en El Escorial se llama á un palacete muy hermoso, que fué lugar de re- 
creo de príncipes, y hoy le tiene la Escuela de Ingenieros de Montes para 
sus científicos menesteres; en aquella casita de arriba, dije que había so- 
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nado esa música, interpretada por los más distinguidos instrumentistas de 
España. 

Todavía dije más cosas, pero hoy ya no son precisas, pues en lo que 
acabo de reconocer se resume todo. 

La obra que os voy á presentar es la primera de aquel monje artista, 
que se estrenó en la Cámara del Infante D. Gabriel. 

Es una obra metida completamente dentro del ciclo clásico germánico, 
que sabe á Haydn, que trasciende, no porque sea una imitación del com- 
positor germano, sino porque todos espigaban en el mismo jardín, del 
cual Haydn fué el cultivador más genial. Pero no quiero quitar á la 
influencia de Haydn ni un ápice siquiera; aquel cuyas más insignes obras 
han sonado en las guitarras españolas, y cuyas misas se han cantado en 
nuestras catedrales hasta ya muy entrado el siglo XIX, tiene acreditados 
sus títulos de gran maestro de la música española en su tiempo, y, en fin, 
la obra que se va á tocar lo demuestra. 

¡La europeización española! En música España estaba, en el siglo XVIII, 
á la última hora y palabra de cuanto se producía, y no insisto más acerca 
de este punto, que, á mi ver, ha sido causa muy principal de la decadencia 
artística de nuestra nación, porque no es hora de meterse en honduras ni 
averiguaciones, ni en distingos y fílosofeos, que darían para un capítulo de 
historia crítica de esos que siempre salen bien y mal, y prueban para 
el que los escribe lo que quiere probar, y no prueban nada para los que 
están en la contraria. 

Conque estamos en que el P. Soler participa de la influencia haydiana, 
y en que el quinteto de esta noche lo descubre con toda claridad y fuerza. 
Sin embargo, algo hay de la cosecha del propio huerto, y si os paráis á 
oir ciertos dúos sentimentales, casi sensibleros, y si adaptáis el corazón á 
tal ó cual paisaje de cálida pasión, que se escapa entre las atildadas notas, 
podréis ver que bajo las casacas irreprochables no hay precisamente 
pechos germánicos, ni vieneses siquiera, sino que late un corazoncito, y 
que se ocultan ternezas, un corazón español y un alma con ternuras del 
sol de Mayo de por estas tierras. 

Son cinco tiempos: el primero es un allegretto discreto y elegante, en- 
trada de señores aristócratas cumplidos y caballeros, tan correctos como 
finos y galantes; tiene un pequeño motivo de inicio que imitan los instru- 
mentos, y se suma en un cantable muy señor y bizarro que después se in- 
clina á melosidades muy blandas y un si no es candorosas; terminada 
por el cuarteto la exposición del asunto, la toma el clave ó el órgano por 
su cuenta, desarrollándola en un verdadero surtidor menudo y fino de 
notas. En este quinteto trata el P. Soler al instrumento de tecla en esa '" 
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forma delicada que en el clave era de lo más encantador y primoroso para 
el oído, la cascada sonora, el gotear continuo, la red finísima que se teje 
por agilísimas manos. Todo este primer tiempo es lluvia menuda, es un 
tejer continuo, y sobre él veréis cantar serenos y apacibles, en una insi- 
nuante calma á los instrumentos del cuarteto: parecen las parejas de damas 
y caballeros paseando en íntimo coloquio por un jardín versallesco y entre 
el rumor de los surtidores de las fuentes. Quizá sueña uno demasiado, 
es una debilidad; oid, y después rebajad lo que os parezca de la cuenta. 

Allcgrctto. 

El tiempo que sigue es un andantino con sordina; llegó la hora de las 
confidencias y las almas tiernas se las dicen. Es un cuchicheo blando y 
delicioso. Tiene dos partes: la una es todo sencilla, todo ingenua, todo 
candorosa, fácil, fluida, natural, resbala y se desliza con una suavidad dulce 
y de la más blanca poesía. La otra, tiene su pasión, hay su pedazo melo- 
dramático, con cierto aire sombrío y reconcentrado, como acento de alma 
"triste, es una ráfaga, vuelve lo plácido y sereno, el piar quedo, el susurro 
suave, y así entre dos frases se desliza un tiempo que es una caricia conti- 
nua al oído, al alma y al corazón. 

ündantino con sordina. 

AUegreto en fuga reza el programa el penúltimo tiempo, y parece una 
fuga alegre, en parte austera, en parte algo liviana, valiente á ratos, á ratos 
suave, una fuga que entonces llamarían artística, con toques melódicos, y 
bocados de dulce; es como se concibió por aquí entre los que sentían y 
atendían á más de la técnica á lo que se llama arte, un plato fuerte con 
adornos de confitería. 

No hablo nada del Minué, porque es uno de los muchos que corrían, 
dulzones á lo español, expresivos y melódicos, parece escrito para las can- 
didas hijas de un magnate. 

Ahora van estos dos tiempos. 

AUegretto en fuga. Minué. 

El final presto termina la obra y mi pobre explicación, es valiente, atre- 
vido y arriesgado, difícil, se echa el resto de la fuerza, se canta bien y con 
gusto, tiene un desarrollo melódico naturalísimo, y una fijeza en los moti- 
vos que le dan grande unidad. Se ve á Haydn y su espíritu, pero se ve algo 
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máS; y si no temiera decir una inconveniencia diría que en el fuego de 
estas obras se vislumbran los preludios de un genio que, si pudo nacer 
en España, no vio la luz sino muchas leguas más arriba de la tierra más 
apasionada del planeta. 

Es ya muy largo esto y me callo. Estos distinguidos artistas os dirán. lo 
que yo no sé decir. 

Final. 

Y con esto me despido de todos vosotros para pediros para la música 
española antigua, no un aplauso, sino un amor completo. Allá en los 
tiempos de estos venerables compositores, que han desfilado ante vosotros, 
se hacía en las casas y en los palacios música muy prima, galana; que vuel- 
van. No son los músicos los que hacen buena música, sino los protectores 
del arte, los que con el acicate de la afición y el entusiasmo espolean el 
genio de los artistas todos. 

Yo os pido un aplauso para estos jóvenes que han puesto su amor al 
servicio de una renovación artística é histórica, y sobre todo al mecenas 
de estas cultas sesiones y alma de ellas, el dueño de esta casa que con 
arrestos patrióticos extraordinarios se ha empeñado en que no sean los 
extranjeros los que enseñan música española, sino los españoles los que 
nos imponemos á las potencias extranjeras.— //e í//c/zo. 

Luis Villalba Muñoz, 

o. S. A. f¡ 
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Decreto *Ctaa de Sacramentalibus.» de la Sagrada Congregación 
de Religiosos sobre confesores de monjas 

(continuación) 

¿Quién nombra los confesores, ya ordinarios, ya extraordinarios, de 
las religiosas?— En primer lugar, según á quien estén sujetos inmediata- 
mente, hay tres clases de conventos de monjas; porque, ó se trata de reli- 
giosas que dependen nada más que del Papa, ó son religiosas que están 
sujetas al Obispo, ó, exentas de la jurisdicción de éste, obedecen al Supe- 
rior Regular: cuando dependen inmediatamente del Papa, tiene derecho á 
gobernarlas, pero «como delegado de la Santa Sede», el Obispo; si es éste 
su superior ordinario él es también el que las dirige, y por derecho pro- 
pio; si, finalmente, corresponde al Superior regular el derecho á la obe- 
diencia, á él incumben de igual modo los cuidados de guiarlas por el 
camino de la virtud y proporcionarles los medios necesarios para ello. 
Concilio Tridenlino, S. 25. c. 9. De reg. 

Supuesta la dependencia de las religiosas y la correlativa autoridad de 
sus superiores, se verá en seguida quién es el que da la aprobación á los 
que han de ser designados confesores de aquéllas. Este punto quedó re- 
suelto ya desde la Const. Inscratabili Dei, de Gregorio XV, 5 de Febrero 
de 1602, párrafo 5, que ordena, sin limitación alguna, que el confesor de 
todas las monjas debe ser aprobado por el Ordinario del lugar. De resolu- 
ciones dadas por la Sagrada Congregación del Concilio, posteriores á aque- 
lla Constitución, se desprende un más claro concepto de lo que significa 
esta aprobación del Ordinario. Helo aquí: 1.°, no sólo los subditos de los 
Regulares no pueden confesar á las religiosas también sujetas á los mismos 
superiores, pero ni éstos pueden hacerlo, so pena de declarar inválida la 
absolución que dispensan, si primero no han sido aprobados por el Ordi- 
nario (1), Greg. XV, Const. cit; Clem. X, bulla Superna; 2.^, quedan 



íl) Benedicto XIII concedió para España que los Generales y Provinciales 
pudiesen oir, sin la aprobación del Obispo, la confesión de las religiosas suje- 
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excluidos de la facultad de oir en confesión á las religiosas los aprobados 
solamente para seculares; 3.^, los confesores de las monjas de un convento 
no pueden serlo, sin más razón que esa, de las demás; Sagrada Congrega- 
ción del Concilio, ad XII"»", 7 de Junio de 1755; 4.°, los confesores extra-^ 
ordinarios para un caso particular no lo son para los que después se ofrez- 
can; 5.°, los aprobados como tales confesores de monjas, pero luego 
suspensos de aquella aprobación por el Obispo, no pueden tampoco seguir 
confesándolas. Al Obispo, pues, pertenece únicamente dar ó negar la 
aprobación necesaria para la validez de la confesión de las religiosas; enten- 
diéndose, claro es, que para suspender á un confesor presentado por el 
Prelado regular para oir las confesiones de sus subditas debe haber alguna 
causa. 

No de igual modo es necesaria siempre de parte del Obispo la juris- 
dicción, ni siempre la concede él, cuando la confiere, por el mismo dere- 
cho; porque si son religiosas inmediatamente sujetas al í^omano Pontí- 
fice, obra el Obispo con potestad delegada; si se trata de monjas que 
dependen de él, él tiene por derecho propio y ordinario la facultad de dar- 
les confesor; si, finalmente, son exentas de su jurisdicción y viven bajo la 
del Prelado regular, aunque haya de presentarse al Obispo para que lo 
apruebe, como ya se dijo, el confesor elegido por el superior de las reli- 
giosas, de este superior, sin embargo, recibe la jurisdicción necesaria para 
absolver válidamente. Concilio Trid., s. 25, cap. 9. De reg. 

Pero no es bastante que se hayan recibido del Obispo su aprobación y 
de él, ó del superior regular, la jurisdicción del modo que se adquieren 
ordinariamente; es necesario que la una y la otra hayan sido dadas espe- 
cialmente para confesar religiosas. Clemente X, en la Constitución Super- 
na, § 4, 21 de Julio de 1670, dice hablando de los regulares: «Estos no se 
tengan por aprobados para oir confesiones de monjas, aunque hayan reci- 
bido del Obispo su aprobación para confesar á cualesquiera personas secu- 
lares; sino que necesitan siempre, si han de ejercer aquel ministerio, la 
aprobación especial* Y recuerda otra vez «que el que la tenga especial 
para un monasterio, no se entiende que le valga para otro, ni el confesor 
extraordinario, sólo por serlo, puede confesarlas indistintamente en enal- 



tas á ellos. Const. Pastoralis officü, 27 de Marzo de 1725. Pero más adelante, 
10 de Diciembre de 1858, se publicó el decreto Pecaliaribus inspectis, de la Sa- 
grada Congregación de Obispos y Regulares, que dispuso, aunque de modo 
precario, y gracias á las circunstancias porque atravesaba la Nación, que todas 
las religiosas, aun las de votos solemnes, pasaran á la obediencia del Obispo 
diocesano, dejando en suspenso, por consiguiente, aquel privilegio. El decreto 
Pecaliaribus inspectis sigue renovándose cada tres años, siendo la última vez 
el 24 de Mayo de 1911. Act Ap. S., An. III, V. III, núm, 7. 
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quiera tiempo, porque su designación sólo es para cada caso, ó según el 
Obispo se lo haya determinado». De las muchas veces que después se ha 
llevado esta cuestión á la Sagrada Congregación del Concilio, siempre se 
ha exigido aquí la aprobación especial: así las causas in Olomucen., in 
Colonien., Monasterien., etc. La misma necesidad tienen los sacerdotes 
seculares de recibir particularmente del Obispo su aprobación para confe- 
sar á monjas; y buena prueba de ello es que todos los Obispos, al darles 
licencias para oir confesiones, excluyen siempre á las religiosas (1). 

Pío X distingue también entre monasterios sujetos al Obispo ó al 
Superior regular, dando á éste, lo mismo que se hacía antes, el derecho de 
presentación de los confesores de sus subditas; pero nada más. Porque 
afirmando el decreto que sólo del Obispo reciben estos confesores la 
potestad de absolver, es bien claro que se refiere á la validez del sacra- 
mento y que en aquella palabra, potestad, se contienen la aprobación y 
jurisdicción. Una y otra, por consiguiente, han de ser conferidas en todo 
caso por el Obispo de la diócesis. 

6. Si Religiosarum domus Ordinario loci subiecta sit, hic eligit sacer- 
dotes a confessionibus tum ordinarios tum extraordinarios; si vero Supe- 
riori regulari, hic Confessarios Ordinario loci praesentet, cuius est iisdem 
audiendi confessiones potestatem concederé. 

¿Quién puede ser nombrado confesor de religiosas? — Según el dere- 
cho que acaba, aquí también debía distinguirse entre comunidades depen- 
diendo del Obispo ó del Prelado regular; si se trata de las primeras, es regla 
general que el confesor ordinario no puede ser religioso, como se mandó 
expresamente por la Sagrada Congregación de Obispo y regulares: «Los 
obispos no pueden, generalmente, elegir para confesores ordinarios de las 
monjas sujetas á ellos á ningún regular, á menos de que antes hayan obte- 
nido licencias de la Sagrada Congregación» (2). Así también Benedicto XIV 
en la Const. Pastoralis curae y León XIII en la suya Conditae a Christo. De 
hecho, dice Bouix, Traciatus de iure reg., t. 2, p. V, sect. V, cap. II, § II, 
ha prevalecido lo contrario, y, sea por la abundancia de religiosas, ó por 
la escasez de clero idóneo, empleado en sus ocupaciones, es lo cierto que 



(1) Cuando consta en las licencias de algunos la cláusula etiam ad audien- 
das confessiones monialium, es válida y h'cita la absolución que se confiere á las 
religiosas en virtud de ella, á no ser que el Obispo declare otra cosa. 

(2) Sin embargo el decreto citado Peculiaribus inspectis, por el que todas 
las monjas pasan á la obediencia del Obispo diocesano, las religiosas que 
antes de que se diera dependían del Superior regular y se confesaban, ordina- 
riamente, con religiosos de su orden, podían seguir confesándose con los mis- 
mos, aun cambiando de obediencia. Lo aconsejaba así el decreto á los señores 
Obispos, 
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los señores Obispos se valen muchas veces de los servicios de los religio- 
sos. Hay en la Iglesia otras personas además á quienes sus deberes, por 
razón del oficio, no les permiten otros empleos que hagan incompatibles, 
ó al menos difícil de componerse, éstos con aquéllos: tal supone el dere- 
cho que sucede entre el cargo de vicario general (1), párroco, algunos ca- 
nónigos, etc., y la dirección espiritual de algún monasterio. El de las casas 
de religiosas exentas, aunque se aconseja siempre á los Obispos que lo 
procuren y de ordinario se haga, no obstante, no hay una ley terminante 
que ordene que este confesor deba ser de la misma orden: cabe que sea ó 
de religión distinta ó sacerdote secular. 

Si en vez de hablar del confespr ordinario se habla del extraordinario, 
se comprenderá que entonces no hay razón para las exclusiones que antes 
referíamos; porque el oficio este no consume tanto tiempo que haga im- 
posibles los deberes de otros. Los regulares no fueron excluidos nunca 
para confesar, como extraordinarios, á religiosas de la jurisdicción del 
Obispo; pero á las monjas sujetas á aquéllos, debe darles su Prelado, al 
menos una vez al año, un confesor de orden distinta ó secular. 

La nueva ley, de espíritu amplio y tolerante, no exceptúa, salvo si acaso 
á aquellos del oficio incompatible, y supuestas las cualidades de edad 
etcétera, que después exige, á ninguno para que pueda ser designado con- 
fesor de monjas. Es igual que éstas sean de clausura ó de no clausura; 
igual que estén sujetas al Obispo ó al Prelado regular; lo mismo que el 
confesor sea secular ó religioso. Advierte á todos, sin embargo, que en las 
cosas del foro externo no se mezclen para nada, y en particular á los regu- 
lares que necesitan antes, para aquel cargo, la licencia de su superior. 

7. Ad munus Confessarii sive ordinarii, sive extraordinarii, sive specia- 
lis, deputari possunt sacerdotes, tum e Clero saeculari tum, de Superiorum 
licentia, e Clero regulari, dummodo tamen nullam habeant in easdem Re- 
ligiosas in foro externo potestatem. 

Cualidades del confesor. — Ya se ha dicho que es necesaria siempre, 
para ese negocio de poder absolver válidamente á las religiosas, la apro- 
bación especial del Ordinario; pidiéndose ahora otras condiciones que 
hacen verdaderamente digno al designado por el superior para el desem- 
peño de ministerio tan difícil. Tales son : una virtud muy acrisolada, una 
prudencia exquisita, un celo grande de la gloria de su Divina Majestad y el 
don de conocer los espíritus; pues tratándose de almas que quieren seguir 



(1) «Non expediré quod Vicarius generalis excipiat confessiones Religiosa- 
rum in via ordinaria, ne aliae exemplum capiant ad petendos confessores par- 
ticulares; quod esset contra normas iuris communis.» Sagrada Congregación 
de Obispos y Regulares, 17 de Marzo de 1893 ad Ill.um 
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á Dios más perfectamente, es imposible que no reciban muchas veces gra- 
cias especialísimas, el uso de las cuales exige siempre una dirección acer- 
tada. Hay otra cualidad que encargan mucho los cánones que se tenga 
muy presente al tiempo de conferir á uno el oficio de director de las reli- 
giosas: me refiero á la edad que ha de tener. Benedicto XIV, en la citada 
Constitución Pastoralis curae, fundado en decretos anteriores, 2 de Mayo 
de 1617 y 6 de Junio de 1620, de la S. Gong, de Obispos y Regulares, 
exige (1) la edad madura, que allí se señalaba de cuarenta años; de tal 
modo que, si por las otras cualidades puede juzgarse apto para el dicho 
carg» á un sacerdote que no tiene la edad, debe pedirse de la S. Congre- 
gación indulto apostólico sobre este defecto. 

Pío X pide igualmente en el confesor de las monjas la existencia de 
todas las cualidades del derecho antiguo, pues ellas son una garantía de 
que acertará mejor en lo que este oficio tiene de muy espinoso; mas hace 
una salvedad con respecto al tiempo, y dice: si se encuentran sacerdotes 
de edad menor de la que exigen los cánones, pero recomendables por sus 
virtudes para desempeñar dignamente la dirección de almas espirituales, 
pueden los Obispos, habiendo causa y gravada su conciencia, elegirlos 
para este cargo. 

8. Hi Confessarii, qui annos quadraginta expleverint oportet, morum 
integritate et prudentia emineant; at Ordinarius, iusta de causa et onerata 
eius conscientia, ad hoc munus eligere poterit sacerdotes, qui nondum ea 
aetate sint, modo memoratis animi laudibus excellant. 

Tiempo que debe pasar para que el confesor ordinario, ó extraordi- 
nario, lo pueda ser otra vez de la misma comunidad.— TtimindiViáo cada 
uno de ellos su oficio de confesores de monjas, quedan sujetos á la ley 
común que prohibe las visitas frecuentes á los monasterios y el trato repe- 
tido con las personas que viven dentro. Santi-Leit., 1. c, De vita et honés- 
tate clericorum (I-III), n. 16. Más particularmente que ningún otro, fué 
Benedicto XIV, en su ya muchas veces citada Const. Pastoralis curae, el 
que dio severas leyes sobre esta materia. Dice allí: «Prohibimos terminan- 
temente, y con las penas ya dadas por Nuestros Predecesores contra los 
que visitan con frecuencia los monasterios y hablan con las monjas, á todos 
los confesores extraordinarios, ya generales de una comunidad, ya particu- 
lares de alguna persona de ella, que, terminado su oficio, quieran conti- 
nuar, aun con el pretexto de necesidad espiritual ó mayor aprovechamiento, 



(1) Porro nullo unquan témpora dubitatum fuit, an in huinsmodi sacerdote 
aetatis maturitas, morum integritas, prudentiae lumen requiratur, quas quidem 
dotes in eo, qui ad huiusmodi munus adhibeatur, necessarias esse omnes 
iatentur.» Ibid., § 9. 
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visitando al monasterio y comunicándose con las monjas.» Lucidi, sin 
embargo, en su obra De Visitatione ss. liminum, vol. II, § V, n. 163, de- 
clara más la mente del Pontífice en lo que se refiere á la extensión de la 
prohibición, y dice: «hac in parte nova Constitutio (Pasioralis curae) nihil 
ínnovavit circa presbyteros saeculares;» éstos, por consiguiente, quedan 
obligados nada más á la observancia del decreto de Clemente XI que 
había dado en Diciembre de 1708 por medio de la Sagrada Congregación 
de Obispos y Regulares, en el que se ordena: «qiie ni los ordinarios, ni los 
extraordinarios, habiéndose terminado su oficio, vayan al monasterio á oir 
las confesiones de las religiosas, ó mantengan con ellas relaciones episto- 
lares, si no han conseguido especial licencia» (1). 

El número que estudiamos del decreto de Pío X no inmuta para nada 
esta disciplina sobre la comunicación, fuera de confesión, con las religio- 
sas; se refiere más bien al tiempo en que pueden considerarse otra vez 
hábiles los antiguos confesores para ser designados de nuevo para el 
mismo oficio y para las mismas monjas. Últimamente, eran la norma en 
este punto dos decretos de la Sagrada Congregación de Obispos y Regu- 
lares, publicados el 2 de Diciembre de 1904 y el 7 del mismo mes de 1906, 
que mandaban guardar esto que sigue: 1.° El Obispo no puede licitamente 
nombrar al confesor ordinario de las monjas extraordinario general de las 
mismas, para que confiese á todas en cualquier tiempo del siguiente trie- 
nio al suyo. Sería una designación demasiado amplia que haría ordinario 
el oficio del extraordinario, lo que no puede hacer el Obispo sin contar 
primero coa la Santa Sede. Antes del año desde que vacó en su oficio, 
fuera de los casos de necesidad) no puede ser extraordinario general. 
2.° Por el decreto Qaemadmodam se concede á los Obispos que nombren 
inmediatamente extraordinario particular al que deja de ser confesor ordi- 
nario. 3.® No le es lícito al Obispo nombrar confesor ordinario de la misma 
comunidad, si no ha pasado el trieno íntegro, al que ya lo fué antes; aun- 
que vacase el oficio por la muerte ó renuncia del sucesor en el primer año 
ó segundo del trienio (2). 



(1) «Ñeque ordinarii, ñeque extraordinarii, accedant ad ea monastería ad 
audiendas confessiones, tempere iam sui offícii expíete ñeque ab ulla earum 
accipiant, aut ad eam mittant litteras, nisi adsit speCialis licentia.» Bizza- 
rri, 1. c, p. 294. 

(2) «l.u"i An Episcopus licite valeat ordinarium Monialium Confessarium, 
triennio integro Confessoris ordinarii expleto, tanquam extraordinarium gene- 
ralem deputare quovis tempore vacantis triennii, ad audiendas omnium earum- 
dem Monialium confessiones. 

2.um Et quatenus negative-. An Episcopus, iuxta Decr. Qaemadmodam 
licite possit eumdem Confessarium in extraordinarium particularem intra trien- 
nium suae cessationis constituere, ad audiendas— quando vocatus fuerit— 
cuiuscumque ex eisdem Monialibus confessionem. 
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Pío X hace una concesión más general y favorable. Fuera de los casos 
que se exceptúan en el artículo 2.° de este decreto en los que se permite 
nombrar inmediatamente al mismo confesor ordinario para otro segundo 
ó tercer trienio, supuestas aquellas condiciones, dice así la ley del Papa: 
Basta que pase un año, desde que dejó su oficio el confesor ordinario de 
las religiosas, para que pueda ser elegido de nuevo ú ordinario ó extra- 
ordinario de la misma comunidad. El que deja de ser extraordinario es 
hábil en seguida para que se le designe como ordinario. 

9. Confessarius ordinarius non potest renuntiari extraordinarius, et, 
praeter casus in articulo 2 recensitos, rursus eligi ut ordinarius, in eadem 
communitate, nisi post annum ab expleto muñere. Extraordinarius inme- 
diate ut ordinarius eligi potest. 

Derechos que se le niegan á los confesores de monjas. — Toca á ellos 
todo lo que se refiere al foro interno de la conciencia de las religiosas, 
siendo ley general que, recibiendo la jurisdicción para dirigirlas según el 
espíritu de su regla y el fin que se propusieron, deben subordinar á esto 
todo lo demás, sin que sean estorbados por ningún otro. A ellos ha de 
hacerse, por consiguiente, la manifestación de conciencia, no á los supe- 
riores ó prioras, y ellos pueden ordenar, según crean conveniente y con 
exclusión de otros, los días en que reciban las monjas la sagrada Euca- 
ristía. Accidentalmente pueden pertenecerle otros oficios que de ordinario 
desempeña el capellán, si les han conferido también este cargo. Fuera de 
ésto, como se dijo ya en el número 7.°, no deben mezclarse en las cosas 
que pertenezcan al régimen, ya externo, ya interno, de la Comunidad, 
según la prohibición actual de Pío X y conforme á la respuesta de la 
Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, 9 de Abril de 1895, al 
Obispo de Canarias. Por este oráculo de la Sagrada Congregación se dice 
á las superioras que no están obligadas, cuando quieran trasladar á alguna 
religiosa de un lugar á otro, ó elegir á alguna superiora subalterna, ó 



S.um An Episcopus lidie queat eumdem Confessarium ordinarium iterum 
in ordinarium ad aliud triennium designare, antequam fíniatur cessationis 
suae triennium, casu quo Confessarius eius successor officium confessarii dimi- 
serit, vel e vita discesserit in primo vel secundo sui triennii anno. 

Resp. Ad l."i": deputationem adeo amplam extraordinarii, ut eius officium 
reapse evadat ordinarium, non licere absque Sedis Apostolicae licentia. 
Ad 2.um: Affirmative. Ad 3.um: Absque Sedis Apostolicae dispensatione non 
licere.» 

«II. Utrum Confessarius ordinarius expleto triennio, ab Episcopo appro- 
bari queat in eadem communitate religiosa tamquam extraordinarius bis vel 
ter in anno ad normam. Cono. Trid., sess. 25, cap, 10 de Regul. 

Ad. II. Negative antequam annus ab expiratione triennii elapsus fuerit, 
excepto casu quo ob penuriam Confessariorum Ordinarius aliter providere 
nequeat.» 
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absolverla de su ofíciO; á pedir del Obispo su confirmación ó asentimiento, 
sino únicamente, y por razón de conveniencia, pueden comunicarle los 
acuerdos tomados (1); salvo si el Obispo reservó para sí estas cosas al dar 
su aprobación á la Congregación unidiocesana. Menos todavía le es per- 
mitido al confesor tomar parte en los asuntos interiores de la Comunidad; 
porque no hay ninguna razón que le autorice, ni siquiera amparándose con 
la autoridad del Obispo, de quien podía dudarse que recibiera algún poder; 
pero si, como decimos, es el Obispo el primero señalado (si se exceptúan 
ciertos negocios), para no inmiscuirse en las cosas del régimen, mal puede 
dar á otro de lo que él no tiene. 

10. Confessarii omnes sive Monialium sive Sororum, caveant ne interno 
vel externo communitatis regimini sese immisceant. 

La Superiora no debe oponerse de ningún modo á que sea llamado 
el confesor extraordinario.— Podrá suceder, como ya lo temía León XIII 
en su decreto Quemadmodum, que á los superiores se les haga molesta la 
petición frecuente de las religiosas del confesor extraordinario; mas ésto, 
allí se dice también, no les es lícito demostrarlo públicamente, aunque vean 
que no hay ninguna razón, ó que es fingida, ó que hay motivos extrínse- 
cos, tales como si el dicho confesor, á juicio de la superiora, no es favora- 
ble al monasterio, ó es causa de alguna perturbación en la Comunidad, 
para no asentir al deseo de las monjas (2). Si hay razones graves que acon- 
sejen á la superiora que en tales casos no debe condescender á la petición 
de sus subditas, no es ella la llamada, ni en esas circunstancias, á negar el 
confesor; puede únicamente exponer su pensamiento al Ordinario para que 
sólo él dicte lo que juzgue más conveniente (3); ó también puede la supe- 
riora recordar á sus religiosas, pero á todas en común, que el llamar al 
confesor extraordinario, aunque es un privilegio que se les concede, es 
nada más supuesto que eso convenga al mayor aprovechamiento espiritual 



(1) «Utrum Superiorissae Generales... saltem illae quarum Institutum 
approbationem a S. Sede adhuc desiderat, quoties aliquam Sororem ex una in 
aliam domum alterius dioecesis tmnsferre, vel Superiossam subalternam insti- 
tuere, sive ab offício absolvere velint, rem cum Ordinariis, in quorum dioecesi- 
bus domus istae inveniantur conferre debent, illorum confirmationem obtinere, 
saltem assensum; vel illos de reconscios faceré?— Resp.— Superiorissae Gene- 
rales in casibus de quibus agitur, uti iuri suo, et sufficere ut eaedem Superio- 
rissae, ratione dumtaxat convenientiae, Episcopum loci de dictis dispositioni- 
bus certiorem reddant.* 

(2) «Quamvis plañe videat necessitatem esse fíctam, vel scrupulis vel alio 
mentís defectu, ut veram ab ipsa petenti apprehensam.» Sagrada Congrega- 
ción de Obispos y Regulares, 17 de Agosto de 1891, ad 11."^ 

(3) «Sed si adsint rationes veré graves, Superiorissa eas subiiciat Ordina- 
rio, cuius iudicie standum est.» Sagrada Congregación de Obispos y Regula- 
res, 5 de Agosto de 1904. 
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de ellas. (Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, 17 de Agosto 
de 1891, ad 11."'"). 

Que sepamos nosotros, aunque es verdad que la superiora negligente 
en conceder el confesor pedido puede incurrir muy fácilmente en pecado 
grave, por el peligro en que deja al alma de quien se lo pide, no tenía, sin 
embargo, otra sanción que el testimonio de su conciencia que le arguyese 
la falta de caridad para con sus subditas; mas la nueva ley que se promulga 
por el decreto Cum de sacramentalibus, después de recordar á las supe- 
rioras las cosas que no deben hacer cuando alguna de las monjas llame al 
extraordinario, les advierte: que si persisten entremetiéndose en las con- 
ciencias de sus religiosas para conocer las causas que tuvieron llamando 
al confesor, serán primero avisadas por el Ordinario, y luego, si continúan 
aún espiando á las religiosas en la misma materia, depuestas de su cargo. 
11. Si qua Religiosa extraordinarium Confessarium expetat, nulli Antis- 
litae liceat, vel per se vel per alios, ñeque directe ñeque indirecte, petitio- 
nis rationem inquirere, petitioni verbis vel factis refragari, aut quavis ratio- 
ne ostendere se id aegre ferré; quod si ita se gesserit, a proprio Ordinario 
moneatur; si iterum id ipsum peccaverit, ab eodem deponatur, audita 
tamen prius sacra Congregatione de Religiosis. 



(Concluirá.) 



P. Claudio Martín. 
o. S.A. 
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Alvaro Alcalá Galiano.— Del ideal y de la vida. -Madrid, MCMXII. -Impren- 
ta Artística, J. Blass y C.% San Mateo, 1.— Un vol., en 8.«, de XXIV-338 págs. 

Cuando Alcalá Galiano publicó Impresiones de Arte, recibió muchos 
elogios de plumas autorizadas. Cuan merecedor de ellos fuese, lo confir- 
ma nuevamente este segundo libro, que el joven escritor ha lanzado á la 
publicidad. Es Alcalá Galiano un escritor facilísimo, ameno, elegante, 
suelto, de instinto observador y agradablemente culto. Delicadamente iró- 
nico unas veces, y optimista diáfano otras, va desflorando su ingenio una 
multitud de asuntos y de cosas, con tan elegante superficialidad, con tan 
simpática decisión, que desde sus primeras líneas nos cautivan con agrado 
sus artículos periodísticos. Alcalá Galiano no se ha quemado las pestañas 
estudiando con profundidad empalagosa las grandes cuestiones filosófi- 
cas, sociológicas y literarias; es un escritor de los que hoy se forman con 
el mucho leer y el continuo viajar. Su gran conocimiento de paisajes, mo- 
numentos, costumbres y tipos europeos y las muchas cosas que de lite- 
ratos extranjeros ha leído, le han pj-oporcionado una cultura amplia, 
y le han familiarizado con el gusto estético y con el dominio de la forma 
elegante. Estos mismos factores, manifestados plenamente en la produc- 
ción del autor, son la clave imprescindible para trazar la fisonomía litera- 
ria y artística de este joven literato, en la que ahora no pretendo entrar, y 
de la que me contentaré con decir que está caracterizada por un espíritu 
de estudiado eclecticismo y, hasta cierto punto, por una independencia 
frivola de buen tono. 

Compónese el libro, que venimos juzgando, de tres partes: Sombras 
del crepúsculo, Paisajes y ciudades, Del ideal y de la vida. En la primera 
es donde se manifiesta el espíritu irónico del autor, al describir las cos- 
tumbres y tipos madrileños. Hay en ella mucho de verdad; pero á mi pa- 
recer, no escasea la exageración, y, sobre todo, queda un tanto malparado 
el patriotismo; sin que yo pretenda por esto llevar el concepto de patriota 
Jiasta los extremos del chauvinismo. La segunda, cuyo asunto lo indica el 

25 
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nombre, y la tercera que trata de diversas cuestiones literarias, en espe- 
cial del drama, están hechas con ligereza; pero muy en conformidad con 
el fín á que las dedica su autor, que trataría, al escribirlas, de consignar 
tan sólo unas impresiones. Reciba el joven escritor mi más cordial enho- 
rabuena, que le repetiría de buen grado, cuando en tiempos no lejanos 
tengamos el gusto de saborear otras producciones de su ingenio en per- 
fecta sazón.— P. Félix Sánchez. 



La Iglesia primitiva y el Catolicismo, por Pedro Batiffol.— Obra traducida de 
la quinta edición francesa por Felipe Robles Dégano, Presbítero, Licenciado 
en Sagrada Teología. — Publicada con la aprobación del Excmo. y Rmo. seflor 
Arzobispo de Friburgo.— Friburgo de Brisgovia (Alemania), 1912.— B. Her- 
der, Librero-editor Pontificio.— Un vol. en 8.° de XV-308 páginas. 

Ocupándose Harnack de esta obra, á la que consagra frases muy lau- 
datorias, dijo esta memorable frase: «A los católicos se les viene la fortuna 
estando dormidos. > Quiso indicar e' sabio protestante que en las cuestio- 
nes históricas referentes á los primeros orígenes del Cristianismo no han 
sido los católicos los que con más ahinco y no pequeño resultado se han 
dedicado, y por desgracia dice una gran parte de verdad; á su vez esa frase 
encierra otro hecho indiscutiblemente verdadero, que los católicos han 
sabido aprovecharse de una gran parte de los resultados definitivamente 
alcanzados por la labor tenaz y crítica de los protestantes, y esto es un 
gran consuelo que afianza más y más la verdad pacíficamente poseída 
por la Iglesia y legítimamente transmitida. Dicho se está que á pesar de las 
importantes concesiones últimamente hechas por los protestantes á los 
católicos, no son pocas las dudas, las negaciones, los vacíos, las diferen- 
cias que les separan de nosotros. 

A llenar, pues, esos vacíos, á resolver esas dudas y negaciones, á rom- 
per esas diferencias, mediante un estudio severo y crítico de los documen- 
tos primitivos de la Iglesia, se dirige la presente obra de Batiffol, bien 
conocido por sus obras, que le han colocado en la fila de los exploradores 
del campo católico. 

La materia del presente volumen se limita á la historia primitiva de 
la Iglesia, desde sus comienzos hasta San Cipriano, dejando para otro 
libro el período que media entre el Santo Obispo de Cartago hasta San 
Agustín y San León inclusive. El procedimiento de este primer libro con- 
siste en un examen atento de casi todos los documentos más principales 
que de esa época se nos han transmitido: los evangelios, las epístolas pau- 
linas y parte de las católicas, los escritos apostólicos, los apócrifos, etcétera, 
tocando paralelamente una serie de cuestiones históricas unas, y exegéticas 
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otras, que contribuyen poderosamente á ilustrar el tema, v. gr., relación 
entre el judaismo y el cristianismo naciente, su separación legal antes 
del 64, situación jurídica del cristianismo en el Imperio romano, concepto 
y extensión del Apostolado, etc. 

La materia, como se ve, es á la vez extensa y difícil; pero Batiffol des- 
arróllala con un método perfectamente didáctico; su obra es de indiscu- 
tible mérito, según noblemente lo confiesa el más autorizado protestante, 
Harnack. El autor ha abordado el asunto con gran amor y perspicaz inte- 
ligencia; á la luz de los pocos documentos que de aquella época se conser- 
van ha trazado con maestría los rasgos más caracteríscos y precisos de la 
Iglesia naciente, su desarrollo y evolución gradual; el estudio mismo de 
las nacientes herejías ha sido para él un instrumento poderoso que ha 
utilizado bien para determinar con toda precisión el concepto genuino 
de la Iglesia, sus tendencias, movimientos, fines y medios; repasando las 
páginas del libro suscítase en el ánimo la fuerte impresión de que estaban 
poseídos los primeros escritores cristianos al tratar del valor de la tradi- 
ción; se notan las influencias de unos en otros escritores, el desenvolvi- 
miento lógico de los primeros dogmas explícitos; por último, la argumen- 
tación es sólida, basada en una crítica poco contentadiza, nada apriorística 
y concesionaria, antes bien, á nuestro parecer, quizá demasiado rígida y 
restrictiva. 

Con relación á la traducción basta saber que es de Robles Dégano, 
para deducir que es buena, castiza, y otro tanto dígase de la impresión por 
Herder. Obras como ésta son las que merecen importarse á nuestra patria, 
ya que por desgracia carezcamos de obras originales.— P. Juan Monedero. 



Dictionaire Apologetique de la Foi Catholique, sous la direction de A. D'Ales, 
Professeur á Tlnstitut Catholique de Paris, avec la collaboration d'un gran 
nombre de savants catholiques. — Fase. V, VI, VII, VIII. — Paris. Gabriel 
BeauchesneC.ie, Editeurs, Rué de Rennes, 717. 1910-1912.— Prec. de cada 
fascíc, 5 franc. 

La Casa editora de Beauchesne continúa publicando con regularidad y 
esmeradamente en la parte material, este hermoso Diccionario de Apo- 
logética Católica, acomodándose por completo á las necesidades del pre- 
sente momento social, en la elección de materias y dentro de los límites de 
la ortodoxia y direcciones de la Santa Sede. Los fascículos presentes, que 
abarcan desde la palabra Eglise (continuación del fase. IV) y termina con 
esta otra íncineration, contienen temas variados, importantes y llenos de 
erudición sobre Teología, Escritura, Derecho Canónico, Filosofía, Hisío- 
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ria, Sociología, Ciencias, etc. Las firmas señaladas al fin de cada artículo 
serían por sí solas suficiente garantía de su mérito, ya que aparecen nom- 
bres tan conocidos como Lepín, Michiels, Durand, Mgr. Le Roy, Mallon, 
Lebreton, etc. Entre los muchos temas que merecen especial mención 
sobresale el de Lepín sobre Los Evangelios Conónicos, que bien puede 
considerarse como una buena, erudita y crítica introducción general á los 
Evangelios. 

A todos recomendamos este excelente Diccionario, en la seguridad que 
han de encontrar materia abundante, selecta y bien expuesta.— P. Juan 
Monedero. 

R. P. Thomas Pegues, O. P. Maitre en Theologie.— Commentaire fran^aise 
litteral de la Somme Theologique de Saint Thomas d'Aquin.— Vol. VII. — 
Les Passions et les Habitus.— Toulouse. Edouard Privat, Editeur. 1912.— 
Un vol., en 4.<», de XII-672 páginas. 

El P. Pegues prosigue la publicación de su excelente traducción- 
comentario de la Sama Teológica de Santo Tomás, acomodándose por 
completo al plan que de antemano se había prefijado. 

Quizá en éste se ha atenido á él más estrictamente que en los otros en 
que ha tenido que hacer mención de las diversas interpretaciones de que 
han sido susceptibles determinados pasajes del santo. La materia del pre- 
sente volumen está indicada suficientemente por el título; su importancia 
es altamente interesante en su doble aspecto filosófico y dogmático, ya que 
en cada acto saludable pueden y deben considerarse las dos cualidades de 
acto humano y sobrenatural; la traducción y comentario son exactos, cla- 
ros, fieles, complementados por las enseñanzas que en otras obras del 
santo se contienen acerca de la materia.— P. /. Af. 



R. P. Dom Besse.— L'EgUse et les Libertes. Le Syllabus. - Nouvelle Librairie 
Nationale, 11 rué de Mediéis, Paris.— Un vol., en 16, de VI-260 págs.j 3,50 fr. 

Hojeando las encíclicas y alocuciones que durante el siglo pasado han 
dirigido al pueblo cristiano los Sumos Pontífices, es fácil convencerse de 
que les dominaba la idea de señalar con firmeza los derechos de la Iglesia 
en las naciones y los deberes del Estado y de las sociedades respecto de 
la misma. Pero toda esta doctrina no producía los frutos que eran de es- 
perar, porque faltaba una ordenación sistemática. El R. P. Dom Besse cree 
ver en el Syllabus de Pío IX como un resumen de cuanto Pío VI, Grego- 
rio XVI, y Pío IX dijeron en esta materia, y da de él un comentario, á su 
juicio el más autorizado. En el Estatismo ve el principal obstáculo que 
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se opone á la aplicación de esta doctrina en las sociedades contempo- 
ráneas; y en una descentralización inteligente, regional y profesional á la 
vez un medio indispensable de la posibilidad de esta aplicación. 

Al estudiar después la libertad de cultos, la de enseñanza y la de la 
prensa va concretando sofismas, mitos y presunciones que reducen no 
poco las exageraciones corrientes sobre estos temas á la vez que procura 
confirmar como por ejemplos las dos afirmaciones antes indicadas.— 5. Al- 
calde. 

L. Cristiani.— Robert Bellarmin (1542-1621). Les Marques de la Véritable 
Église, libre IV de la quatrieme Controverse.— París, Bloud et C. í*", Place 
Saint-Sulpice, 7. 1912.— Un vol.,en 8.o, de 63 páginas. 

La obrita es una compendiosa traducción del tratado de Belarmino 
sobre las notas de la verdadera Iglesia, con un prólogo acerca de la vida 
y escritos del ilustre controversista, y huelga decir que aplaudimos de veras 
el intento de vulgarizar las enseñanzas de los grandes teólogos y apolo- 
gistas católicos, que serán siempre el más firme valladar contra las perni- 
ciosas novedades en el campo de la Iglesia — M, R. 



P. Badet. La Vie meilleure par la Priére. - París. Librairie Bloud & CM, Edi- 
teurs. 7, Place Saint-Sulpice, 7.— 1912. 

Es este un libro de verdadera utilidad y provecho para las almas que 
quieran conocer á fondo las múltiples ventajas que proporciona el hacer 
vida de oración; dicho se está que el mejor medio es dedicarse por sí 
mismo á tan santo ejercicio, porque, indudablemente que no se hacen espe- 
rar mucho los buenos resultados que, aun para la vida presente, de él se de- 
rivan; mas, como en la práctica se halla tan descuidado este ejercicio, para 
hacer que las almas se aficionen á él, es necesario atraerlas unas veces al 
olor de las dulzuras que en él se experimentan, y otras poniendo de relieve 
los funestos resuUados que de su abandono se siguen. Así lo hace el autor 
de este libro exponiendo con gran unción religiosa los diversos aspectos 
en que se puede considerar la oración; bien sea en el individuo, ó en la 
familia, ó en la sociedad, resaltando de entre los demás capítulos el V, en 
donde se trata de cómo la oración es el mejor lenitivo de todos nuestros 
dolores, y el Vil y VIII en que se hace un análisis y recuento minucioso 
de los innumerables males que indefectiblemente se observan entre las fa- 
milias que para nada se preocupan de la oración, formando un contraste 
verdaderamente aterrador al comparar estas últimas con la vida feliz y di- 
chosa de los que en todo tienen á Dios presente. 
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Forma un tomito, en 8.", de 280 páginas, con{eniendo al principio una 
breve noticia de la vida y obras del mismo autor. Es recomendable á toda 
clase de personas.— 5. V. 
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voz y coro, con acompañamiento de harmonium ú órgano. Textos catalán 
y castellano. — Barcelona, Musical Emporium.— Precio: 1 pta. 
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to de harmonium ú órgano. Textos latín, castellano y catalán.— Barcelona, 
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— Miguel Auge.— Cánticos á María. Colección de cinco letrillas á una 
voz, con acompañamiento de harmonium ú órgano. Textos catalán y cas- 
tellano.— Barcelona, Musical Emporium, Rambla Canaletas, 9.— Precio: 2 
pesetas. 
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Madrid-Escorial, /.• de Junio de 1913. 



EXTRANJERO 

Repuesto ya el Santo Padre de su grave enfermedad, ha podido recibir 
algunas de las peregrinaciones que para celebrar las fiestas constantinianas 
han acudido á Roma. El regocijo entre los fíeles, por esta causa, es grande, 
pues tienen la doble satisfacción de contemplar la solemnidad que las fun- 
ciones reciben con la presencia del Pontífice y, sobre todo, el verle salvo 
de una gravísima enfermedad que por algún momento amenazó con pri- 
varle de la vida y cortar la gloriosísima actuación que Su Santidad Pío X 
viene desarrollando en la Iglesia. Demos gracias á Dios por el fausto acon- 
tecimiento, y roguémosle muy encarecidamente por la dilatada existencia 
de un Pontífice que ha luchado con indomable energía por la instauración 
de la fe y la purificación de las costumbres en lo más íntimo de la Iglesia. 
Ya en otra ocasión lo hemos dicho. La labor realizada por Pío X es ingra- 
tísima, ha luchado contra abominables corruptelas, ha aplastado la herejía 
del modernismo y, con un fervor de santo, ha pretendido despertar la fe, el 
entusiasmo por lo sobrenatural, y ha pretendido, ante todo y sobre todo, 
la austeridad y el desprendimiento de las miserias humanas, propio de la 
Iglesia católica. En una época de molicie y transigencias, de materialismo 
y de enervamiento sensual, pretender la regeneración de los caracteres, no 
podía menos de llevar consigo innumerables sufrimientos, pasados á solasi 
de ingratitudes y rebeliones dolorosísimas que el Pontífice ha soportado 
con entereza inaudita. No hace mucho que Pío X reclamaba de los sacerdo- 
tes respeto y amor, y todo ello venía á ser como el índice, la exteriorización 
desconsoladora de profundos sinsabores, que la parte más noble de la 
Iglesia tenía la obligación de evitar. Reunámonos, pues, en torno del Pon- 
tífice, compensemos en cuanto esté de nuestra parte esos íntimos sufrí- 
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mientos, y roguemos á Dios le dé fuerzas para continuar luchando por eí 
bien de la Iglesia. 

— En Roma se ha visto con desagrado la actitud del Gobierno español, 
despenándose á toda máquina por los derroteros del anticlericalismo. Pri- 
mero, Real decreto contra la enseñanza de la Doctrina cristiana en las 
escuelas; después, dispensa de asistir á Misa á los soldados no católicos y, 
por último, supresión de la Misa del Espíritu Santo en los Tribunales de 
justicia de la Armada. Todo ello constituye un ramillete de anticlericalismo 
que, perfumado con otras medidas solapadas y tal vez más perniciosas, 
han causado profunda alarma en la Corte pontificia. Allí se echa de ver que 
no se trata de tolerar á los malos, sino de atacar á los buenos. 

— Francia está pagando ahora su furor revolucionario, sus tendencias 
anarquistas bien patente. La ley que han votado las Cámaras prolongando 
el servicio militar á tres años ha producido una impresión tan mala en el 
Ejército, que las insurrecciones y motines en los cuarteles son innumera- 
bles. En Orleans el 131 de Infantería dio vivas á los dos años de servicio; 
lo mismo hicieron la 9, 11, 12 y 13 baterías, cuyos soldados son todos de 
París. En Nancy han aparecido pasquines subversivos en las paredes con- 
tra el servicio militar de tres años; en Toul se han descubierto complots, y 
en Rodez los suboficiales han tenido que sostener lucha violentísima du- 
rante cuarenta y cinco minutos contra un grupo numeroso de reclutas 
perteneciente al 122 de Infantería. La propaganda antimilitarista organizada 
por la Confederación general del Trabajo se extiende á Commerey, Car- 
cassona, Marsella, Nevers, Tarbes, Montpeller, Macón y otros puntos. 
Francia, que se ha pasado un siglo gritando ¡viva la libertad!, ahora se 
encuentra con la anarquía en su propia casa, y todo esto cuando necesitaba 
aparentar más fuerza y energía en contra de Alemania, que ha subido su 
contingente armado á cerca de un millón sin protesta alguna y ha estrujado 
las bolsas de sus contribuyentes de una manera inverosímil con toda liber- 
tad, sin embarazo alguno, Francia tiene que pasar por la vergüenza del 
antimilitarismo á la faz de toda Europa. Lo que se estarán riendo los ale- 
manes. De política internacional apenas hay nada, si no son los disturbios 
originados en los países balkánicos á la hora de repartir el botín. El viaje 
del emperador Jorge V á Alemania ha suscitado la idea de una aproxima- 
ción entre Inglaterra y Alemania. Pero de lo que pueda haber acerca de esa 
alianza, véase lo que dice con justo criterio un diario de provincias: 

<¿Hay, realmente, probabilidades de un acuerdo anglo-alemán que 
ponga término á una rivalidad como la que ha separado hasta aquí á las 
dos naciones, con grave riesgo para la paz del mundo? Si hay algo que 
escapa fácilmente á todos los cálculos de la previsión humana, por la 
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multiplicidad de factores que lo determinan y la inestabilidad interna de 
cada uno de ellos, ese algo es, en cada instante, el proceso futuro de la 
política internacional. Bastará echar una ojeada á la historia del año que 
acaba de transcurrir, observar los cambios introducidos en el mapa geo- 
gráfico de Europa y en la tabla de sus valores políticos internacionales, y 
releer una colección de revistas ó diarios del comienzo de ese período 
breve, para comprobar aquella facilidad con que los acontecimientos de 
esta clase se producen con independencia de toda previa determinación. 
Es una suprema candidez pensar que los destinos de Europa están en las 
manos y en la mente de una docena de estadistas que guardan escrupulo- 
samente el secreto, y fuera de los cuales todo comentario es vano. La ver- 
dad es que las cosas se producen menos teatralmente y menos claramente; 
la verdad es que esos estadistas muchas veces proceden contra su propia 
voluntad, impulsados por fuerzas sociales poderosas, determinados en oca- 
siones por causas repentinas é inesperadas, arrastrados por los aconteci- 
mientos, en vez de producirlos á su antojo. 

De modo que no hay, en política internacional, causas secretas, ence- 
rradas en el bolsillo ó en la cabeza de los reyes ó de los ministros de las 
grandes potencias, independientes de la vida de las naciones, motivos mis- 
teriosos surgidos para justificar el mutismo de los diplomáticos, sino que 
la política internacional se hace por razones que están al alcance de todas 
las fortunas intelectuales, que arrancan de los intereses locales de cada 
país, y que un pueblo minúsculo como Montenegro, un Ejército relativa- 
mente pequeño como el búlgaro, ó una escuadra aisladamente insignifi- 
cante, como la que nosotros vamos á construir, pueden cambiar y subver- 
tir completamente. 

Esta facilidad con que en política internacional— según acabamos de 
ver durante los últimos meses, —de acuerdo ó contra la voluntad de las 
potencias se altera el curso de las cosas, da á las relaciones entre los gran- 
des Estados una sensibilidad, que las hace subceptibles de los cambios más 
rápidos por la actuación, sobre ellas, de causas inesperadas. Como los 
motivos que producen una rivalidad entre dos naciones pueden no ser 
permanentes, aquella rivalidad también puede dejarlo de ser. Los ingleses, 
tradicionalistas en todo, no lo son en lo que se refiere á sus afecciones 
internacionales. Todos los pueblos del continente han llamado á Inglaterra 
la pérfida Albión, como los amantes traicionados llaman ingrata á la 
mujer que los abandona. La pérfida Albión los ha halagado y abando- 
nado sucesivamente á medida que ha considerado su concurso necesario 
ó inútil. Y tal vez, á juzgar por indicios, los franceses entusiastas, que pusie- 
ron una confianza conyugal en la «Triple Entente», están en vísperas de 
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ser víctimas de una infidelidad inicial por parte de Albión, tan pérfida 
como siempre. 

La visita del rey Jorge á Berlín, con motivo de la boda de la princesa 
Victoria Luisa, se ha revestido de singular importancia. Nada menos que 
una semana estarán los soberanos ingleses en Alemania. Durante este 
tiempo se reunirá con ellos, en la capital del Imperio germánico, el zar 
de Rusia. Y para dar una prueba de la cordialidad de relaciones entre las 
dos naciones, hasta ahora separadas por una reciente rivalidad, el empera- 
dor ha indultado á tres oficiales ingleses que se hallaban cumpliendo con- 
dena por espías dentro de su territorio, y que fueron sentenciados por el 
tribunal de Leipzig. 

Las visitas regias, realizadas con desusada pompa, tienen importancia 
siempre. Pero en este caso la visita del rey Jorge coincide con el comienzo 
de las negociaciones anglo-alemanas relativas al ferrocarril de Bagdad, por 
mediación de Turquía; lo que da á la entrevista de los soberanos una sig- 
nificación particular. Inglaterra acaba de obtener de Turquía, á cambio de 
su concurso financiero, el reconocimiento de su predominio en el golfo 
Pérsico. De hecho ese predominio existía ya: los ingleses se habían arro- 
gado el derecho de policía en ese mar, y apoderado de la península de 
Katar y de las islas de Bahrein. Pero ahora de lo que se trata es de armo- 
nizarlo con los intereses alemanes representados por la Empresa del ferro- 
carril de Bagdad, que se prolongará hasta Basora, y que en este trayecto 
será internacionalizado. La fórmula propuesta por Inglaterra deja, natural- 
mente, á salvo sus intereses navales y económicos, pero cede con ligeras 
restricciones la construcción de la línea á la Empresa alemana. Y así se 
habrá resuelto este problema del ferrocarril de Bagdad, que durante tanto 
tiempo ha complicado la cuestión de Oriente y amenazado las relaciones 
angloalemanas. 

Ahora bien; la inminencia de ese convenio, en conexión con la visita 
regia, con el indulto de los oficiales británicos, y más aun, con la pro- 
puesta de suspender durante un año las construcciones navales de ambos 
países, hecha hace dos meses por el Almirantazgo inglés, ¿significa que 
las relaciones entre Alemania é Inglaterra van á dulcificarse de modo que 
excluyan todo riesgo de guerra, á garantizar de un modo permanente la 
paz en Europa? He aquí lo que no puede aáegurar un simple periodista, 
y lo que un estadista, así fuera el primer ministro de cualquiera de esos 
dos Estados, no se atrevería á aseverar tampoco.» 

—La tirantez de relaciones que últimamente han brotado entre los Esta- 
dos Unidos y el Japón hacen volver los ojos hacia el Norte-América, para 
ver si podrá competir con el pueblo vencedor de Rusia. La última elección 
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presidencial ha comunicado al pueblo norteamericano un tinte especial, y 
nos mueve á trasladar aquí una información que refleja de un modo pre- 
ciso la significación de Wilsson en la política internacional. 

«En la política yanqui ocurre un fenómeno muy particular, merecedor 
de examinarlo y elogiarlo, porque con él se demuestra el tacto, la sensatez 
y la alteza de miras de sus actuales gobernante?. 

El sufragio, en sus clasificaciones de directo y de indirecto, estuvo en 
abierta pugna, contradiciéndose el uno al otro, combatiéndose sin tregua 
ni descanso, y dando el triunfo á los demócratas, el primero, y el segundo 
á los republicanos, pues si bien es cierto que venció Wilsson con sus dele- 
gados en los comicios, obedeció exclusivamente á las irreconciliables riva- 
lidades de carácter personalísimo de Roosevelt y de Taft, que dividieron 
las fuerzas; pero la suma de votos en pro de los dos es superior á la que 
obtuvo Wilsson. 

Se trata de un caso de proporcionalismo tan de moda entre los radica- 
les de allende los Pirineos, cuya divisa contribuyó á elevar á la presiden- 
cia á M. Poincaré y á derrotar luego á su íntimo Briand, jefe del Gabinete, 
en la Cámara Alta, por medio de los discursos demoledores y de las intri- 
gas de Clemenceau, rival de ambos beneméritos estadistas. El proporcio- 
nalismo tiene su fundamento en la justicia y en la equidad, porque en 
aquellos pueblos cultos y libres, en donde el elector manifiesta lo que 
piensa, siente y quiere, valiéndose de su papeleta para depositarla en la 
urna, sin miedo á los escamoteos y á todo género de trampas, es lamenta- 
ble que un núcleo de opinión, unido y compacto, con ideas propias, se 
quede solo y en completo abandono por la pérdida de un voto. Si en un 
distrito de seis mil electores, pongo por ejemplo, apoyan tres mil uno á 
García y dos m\\ novecientos noventa y nueve á González, á pesar de que 
los dos»bandos beligerantes poseen casi los mismos influjos, el de García 
se lo lleva todo, y al de González no le corresponde nada. Esas nuevas 
pretensiones reformistas no las inventaron los franceses, en mi concepto, 
sino los belgas, porque en 1892, cuando nadie hablaba en Europa de ese 
sistema, apareció el Partido Popular Flamenco, que pedía la igualdad de 
las lenguas neerlandesa y walona; la patria armada; la fijación de un máxi- 
mum de salario y de un mínimum de horas de trabajo; el sufragio univer- 
sal singular, desechando las pluralidades, que tanto dañan á los obreros y 
han sido causa de las huelgas últimas, y la representación proporciona- 
lista. Dicho grupo se agitó entonces en el vacío y duró poco tiempo, con- 
fundiéndose con los liberales de Frére-Orban. 

En la América del Norte sucede algo análogo en la conciencia pública. 
Allí la inmensa mayoría continúa siendo avasalladora y absorbente, expre- 
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sándolo en el sitio y lugar oportuno, que es en los comicios. Fué vencida 
en el reparto de los votos; pero no en su espíritu, porque si los adjudican 
á Roosevelt ó á Taft, hubiese conseguido cualquiera de ellos un éxito bri- 
llantísimo sobre Wilsson. El presidente lo sabe; desea marchar de acuerdo 
con el país, y por ende aspira á establecer de hecho el proporcionalismOf 
sin vestirle con el ropaje del legislador y rindiendo un tributo de respeto 
á la obra que acometieron sus adversarios en el largo período de su impe- 
rio. La política, en su aplicación, es arte más que ciencia. Es preciso culti- 
var el sentido de hacerse el cargo de las circunstancias, no desatendiendo 
por puro capricho y terquedad las corrientes generales, aunque á veces 
sean distintas de la manera de pensar individual y de los programas de 
quienes dirigen la nave del Estado. 

Conforme á la Constitución de 1787, única que ha existido desde la 
contienda emancipadora de 1776 hasta hoy, las dos Cámaras centrales que 
forman el conjunto Congreso, se componen de 491 representantes y de 96 
senadores. Los diputados ejercen su mandato por un bienio, y los proce- 
res por seis años, haciéndose la renovación de la mitad cada tres, é inter- 
viniendo en esos actos las cuarenta y ocho Asambleas de las entidades 
autónomas, mientras que á los representantes, como así los llaman, igual 
que en Cuba, en Panamá y en Bélgica, los designan todos los ciudadanos 
que gocen de la plenitud de sus derechos. En el sesenta y dos Congreso 
de la Unión hubo una discrepancia notabilísima, digna de mencionarse, 
porque prueba las veleidades de las urnas en el transcurso de breves días. 
En pleno dominio de Taft, en 1911, figuraban en la Cámara baja 331 demó- 
cratas de oposición, 159 republicanos y un socialista, y en el Senado 52 
republicanos y 44 demócratas. El sufragio directo dio la victoria á los ene- 
migos del Gabinete, y el indirecto, en cambio, compensó á los ministeria- 
les concediéndoles la mayoría. El uno era adicto á la izquierda en más del 
doble del número de diputados, y el otro apoyaba al Gobierno. Los que 
votaron sin pasar por el tamiz de las colectividades, lo hicieron en contra 
de Taft y de sus huestes, y cuando el sufragio universal tuvo necesidad de 
maniobrar por conducto de segundas manos ó delegaciones, se convirtió 
en un perfecto conservador. Idéntico suceso se repitió en 1912, en la lucha 
de Taft, Roosevelt y Wilsson, porque si éste llegó á hospedarse en la Casa 
Blanca, ha sido por los odios y envidias entre aquellos colegas en ideas y 
contrincantes en la candidatura, quienes reunieron muchos más compro- 
misarios que el actual jefe supremo, pues si á última hora se entienden, sa- 
crificando sus rencores en aras de la disciplina, apartándose del suicidio, 
hubiesen barrido á Wilsson fácilmente. Y esto es tan exacto, que Wilsson 
no se hallaba preparado, en mi sentir, para sentarse en la poltrona. Peleó 
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con los suyos en cumplimiento de un deber; pero no creyó nunca en el 
triunfo; y por eso me explico sus rectificaciones en el orden de la política 
exterior, sosteniendo incólume el statu quo con el lema de que «conviene 
respetar lo bueno y modificar lo malo». Tal es, en síntesis, la materia con- 
tenida en su primer Mensaje. 

Amos los demócratas de la Cámara popular, desde 1911, comenzaron 
á predicar su Evangelio, que abarcaba los puntos siguientes: 

Independencia de Filipinas, autonomía de Puerto Rico, devolución de 
Panamá y su territorio á Colombia; renuncia de la tutoría en Cuba, Santo 
Domingo y Nicaragua; neutralidad absoluta en el pleito interior de Méjico 
y en cuantos surjan en los Estados latinos de América, disminución de los 
gastos militares, reforma de los aranceles, suprimiemdo los privilegios pro- 
tectores y resolver el arduo problema de las subsistencia, abaratando los 
artículos indispensables para el consumo de las multitudes pobres. Porque 
si el hombre sano de alma y de cuerpo tiene la obligación de trabajar, 
impuesta por la Naturaleza y la sociedad, á fin de aportar al acervo común 
los productos de su cerebro, en las distintas fases, de sus peculiares activi- 
dades, debe tener también, como recompensa recíproca, el derecho á la 
vida, y los Poderes oficiales, que no castigan á los zánganos de la colmena 
humana y dejan morirse de hambre y de frío en las calles á miles de infe- 
lices, son indignos, por incapaces, de conservar su soberanía á la usanza 
moderna, pues necesitan suavizar su corazón sometiéndose á las leyes de 
otros pueblos que practiquen de verdad, sin farsas ni aparatos, la hermosa 
doctrina de amor, de justicia y de misericordia enseñada por Cristo y adul- 
terada por el egoísmo. Los escrutinios elevaron á Wilsson á las cimas del 
Capitolio; pero pronto comprendió que el 70 por 100 de los habitantes del 
país seguía pensando en imperialista, y un personaje de su altura, conver- 
tido en símbolo de la patria, se debe á ella muchísimo más que á sus corre- 
ligionarios, por cuyas razones se imponía prescindir de su anterior crite- 
rio acerca de la neutralidad, para marchar de acuerdo con las tendencias 
claras y concretas de la opinión. 

No diré yo que llegue á ser un conquistador y un atropellador como 
Roosevelt; pero sí creo que se aproximará, en cuanto proceda, á la política 
internacional prudente, sensata y calculadora de Taft, procurando no per- 
der terreno ni prestigios y barriendo siempre para adentro. Uno de los 
motivos que más influyen, á mi juicio, en el propósito de Wilsson de rec- 
tificar su programa exterior, es la actitud levantisca de las Repúblicas his- 
panas. Si con la amenaza intervencionista de Roosevelt y de Taft acudían 
á la revuelta los Pérez y los Gómez para satisfacer sus ambiciones mez- 
quinas, el pacifismo proclamado por los demócratas yanquis significaba 
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una especie de vía libre para ensangrentar el suelo de América con las 
banderías de aquellos tiranuelos, sin temor á las consecuencias, y esto era 
sancionar la anarquía, desacreditando á Wilsson y á sus cofrades y hacienda 
gravísimo daño á su próspero comercio.» 

II 

ESPAÑA 

La quincena pasada ha sido fértil en acontecimientos resonantes. Cri- 
men sensacional, nada menos que el descuartizamiento de un caballero, el 
Sr. García Jalón, en la Escuela Superior de Guerra; crisis del Gobierno^ 
dimisión de Barroso y Villanueva, y octava ascensión del Sr. Gasset á la 
cartera de Fomento, para recoger las cuatro pesetas que puedan quedar en 
dicho Ministerio y dedicarlas, claro está, al desarrollo de la riqueza pú- 
blica; elección de Villanueva para la presidencia del Congreso, discurso 
de Maura, dimisión total del Gobierno, Congreso de las Artes del Libro, 
Exposición de ganados y carreras de caballos. Todo eso en el mundo 
que bulle en el tráfago de la vida. Aparte de todo eso, la vida espiritual, la 
solemnísima adoración de la Cruz en la iglesia de San Jerónimo, á la cual 
han concurrido millares y millares de personas de todas las clases sociales 
y de todos los barrios de Madrid, el despertar generoso de la fe, como un 
eco de aquella otra gran manifestación religiosa de hace dos años en el 
Congreso Eucarístico. Mientras se discurría sobre los trampantojos del 
Gobierno, casi nadie fijaba en ello la atención, el público devoraba con 
ansiedad morbosa las espeluznantes noticias del crimen ejecutado por el 
capitán Sánchez; pero la escena ha cambiado súbitamente; después que 
Maura ha pronunciado su discurso en el Congreso, el crimen del capitán 
Sánchez ha pasado á segundo término, y la cuestión política es el punto á 
que se dirigen todas las miradas. Ahora bien, ¿qué dice y qué representa 
el discurso de Maura? Ante todo, y sobre todo, es la voz de la sinceridad, 
es el llamamiento de las gentes á tratar las cuestiones de la política, no por 
comedias y cubiletes, no á la manera de Maquiavelo, sino en la forma que 
hoy se hace política en los Estados fuertes, ponderando todas las aspira- 
ciones de la vida pública y resolviendo las cuestiones de tal manera que el 
resultado sea una transacción. En la vida pública todos hemos transigido; 
los católicos más que nadie. Solamente los republicanos, los revoluciona- 
rios eternos, no transigen nunca; en sus labios ha estado siempre la ame- 
naza, la calumnia y el ataque; sus huestes se hallan organizadas para una 
lucha activísima, y las campañas republicanas se desarrollan siempre en 
una atmósfera de odios y apasionamientos feroces. Cuando lo han creído 
necesario no han tenido inconveniente en acudir fuera de España para 
deshonrar á su patria y organizar una presión internacional en favor de sus 
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tendencias; y siendo una minoría; tiene el intolerable anhelo de imponer su 
mandato á toda la nación. Esa manera de actuar en la vida pública es una 
insoportable tiranía que entorpece la vida normal de la nación. 

Su concurso ha sido precioso en momentos difíciles, y es necesario 
rendir tributo á su hidalga valentía. Es un bello gesto; pero si el estricto 
cumplimiento de las leyes exigido por Maura levantó una tempestad for- 
midable internacional y estuvo á punto de declararse el boicotaje contra 
el comercio español, excusado es manifestar lo que sucedería si nos diese 
por extremar los bellos gestos. Si España tuviese una escuadra poderosa 
y un ejército imponente, podríamos gobernar nuestra casa á nuestro 
antojo; podríamos barrer á cañonazos los anarquistas, al estilo inglés; pero 
dada nuestra debilidad interna, no es posible abusar de los bellos gestos. 
Quedan, pues, las dos soluciones que vienen practicando los dos parti- 
dos turnantes: la solución de Maura, que admite la discusión legal; la 
transacción, que sea compatible con el derecho de los demás; el respeto á 
la ley, como barrera infranqueable para todos los españoles, y el picaresco 
celestineo de los liberales con los prohombres del republicanismo. Esta 
última solución es más cómoda y tiene sus apariencias de euforia política. 
Por ese procedimiento, todo el mundo está en paz. Los católicos no tienen 
por costumbre promover motines, lanzar bombas ni maquinar en contra del 
régimen, y los republicanos, mimados en los ministerios y perfectamente 
alimentados con pingües propinas subterráneas, tampoco chillan en voz 
alta, aunque no cesen en sus trabajos peculiares; mas ese procedimiento 
es desastrosísimo al final. Si la gente se llega á enterar de que el Gobierno 
paga muy bien á los que se hacen republicanos, como el heroísmo no es 
planta ordinaria, será infinito el número de los que se pasen con armas y 
bagajes al republicanismo. Los frutos de esc procedimiento, al cual no 
ha sido ajeno el partido conservador, los estamos presenciando todos. Es 
un ejemplo notable el Sr. Altamira, republicano lerrouxista, con todas sus 
huestes de la Institución Libre de la Enseñanza. Y á cortar esa política 
del partido liberal, funestísima para la Monarquía, es á lo que se ha diri- 
gido el discurso pronunciado por el Sr. Maura. Hay otro segundo aspecto 
en esa cuestión. Contra esa tiranía se han levantado todos los partidos que 
no son traidores á la patria y ansian el desarrollo normal de la vida pública; 
pero, como es natural, cada partido tiene su criterio en esa cuestión: los 
integristas, en cuanto se ven algo apurados, sacan el syllabus y ahí termina 
todo, pues como tienen perfecto conocimiento de la inutilidad de su par- 
tido y que jamás han de contraer responsabilidad alguna en el Poder, pue- 
den muy bien abominar y encontrar peros en las cosas más perfectas. 
¿Quién no los tiene? Los carlistas, más poderosos, más organizados, con 
programa mucho más concreto y posible é infiltrados además por el anti- 
guo espíritu caballeresco, netamente español, no se avienen á pactar ni en 
ningún terreno, ni en ningún orden con la canalla de la revolución, y su 
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gusto sería cerrar contra ella como en los tiempos legendarios de la mo- 
risma. 

El partido liberal ha tenido por costumbre la alianza con las izquier- 
das para conquistar el Poder, y como todas sus huestes se forman de 
hombres que á veces no tienen más fortuna que el presupuesto, en cuanto 
se hallan en la oposición vuelven á maquinar con los republicanos, se 
desentienden de toda solución positiva y no aspiran más que á derrotar el 
Gobierno, sea por el procedimiento que quiera. En tal forma no es posible 
la reorganización de ningún pueblo. Toda labor política del partido con- 
servador será destruida inmediatamente por el procedimiento negativo de 
los liberales. Cuando en 1909 los liberales derrocaron el Gobierno del 
Sr. Maura, no reclamaban solución práctica, reclamaban el Poder, y nada 
más que el Poder; en él llevan cerca de cuatro años y todo su afán ha sido 
colocar á los revolucionarios. En el Instituto de Reformas Sociales son los 
más y la inspección del trabajo es completamente suya, lo son infinidad 
de cátedras é institutos, la inspección de enseñanza es también suya, las 
pensiones en el Extranjero están completamente monopolizadas por los de 
la Institución Libre de la Enseñanza; reciente está lo de las bibliotecas 
circulantes, y casi no es posible dar un paso sin encontrarse con socia- 
listas y demás pécoras por el estilo. Ahora, ¿qué han comprometido los 
revolucionarios á cambio de esa protección de la Monarquía? Absoluta- 
mente nada. Hoy guardan relativo silencio, porque temen la vuelta de 
Maura; pero el día que el jefe de los conservadores llegue á faltar del esce- 
nario político, los que hoy se callan y consienten las negociaciones con 
Roma, chillarán como energúmenos y, si por casualidad subiese el partido 
conservador, al día siguiente, sin aprensión ninguna, irían á buscar en el 
Extranjero el apoyo que aquí no pudiesen encontrar. ¿Qué les importa á 
ellos de la patria, ni de cuanto hay en el mundo? Con el último discurso 
de Maura hemos visto lo que significan las verdades más evidentes en 
manos de los que tienen por objeto el embrollo y la mentira; un artículo 
de fondo de El Liberal, en que el odio grosero y reconcentrado puede 
inspirar, es lo que allí fulgura, y nada más. De cuanto dice el mencionado 
periódico del discurso de Maura, nada, al)solutamente es verdad, como 
puede comprobarse con el Diario de Sesiones en la mano, y, sin embargo, 
de esa mentira vive una infinidad de gente, y los que atizan esos odios 
duermen tranquilos. Pero, si el partido conservador permanece compacto 
y las gentes honradas despiertan de su letargo y se unen para realizar el 
bien mayor que sea posible, dadas las presentes circunstancias, entonces el 
partido liberal, acorralado, no tendrá más remedio que capitular. 

P. Benito Garnelo. 
o. s. A. 




EL XXIV CONGfiESO EUCARÍSTICO INTERNACIONAL 



(Malta 23-27 de Abrü de 1913.) 

III 

L triunfo de Jesucristo en la Eucaristía y el afianzamiento de 
su reinado social constituyen los fines principales de los 
Congresos eucarísticos. Para ello aportan su concurso 
valiosas personalidades del mundo católico, encanecidas en el culti- 
vo de la ciencia. Otros, en cambio, cooperan con el ejemplo avasa- 
llador de sus virtudes, y todos unidos en una plegaria, en un solo 
amor trabajan con entusiasmo por difundir más y más el culto reden- 
tor de la Eucaristía. Los medios son semejantes en todos los Congre- 
sos. Asambleas solemnes de carácter general y particular, estudios 
luminosos sobre la influencia regeneradora de Jesús Sacramentado, 
disputas elevadas acerca de las enfermedades modernas de la socie- 
dad, comunicación íntima y regalada entre los prelados y católicos 
de acción de distintas nacionalidades, frecuentes comuniones y pú- 
blicas solemnidades, en las que Jesús recibe las adoraciones de miles 
de católicos, y, finalmente, como fruto sazonado de tanto esfuerzo, 
un despertar más vivo de los pueblos á la vida de la fe en la Euca- 
ristía, junto con más ardorosos anhelos de frecuentar la comunión. 
¿Quién duda que todo eso es profundamente cristiano y que en Malta 
revistió caracteres grandiosos? El principal objetivo de los Con- 
gresos se cumplió con exactitud en el celebrado en aquella privile- 
giada isla. Que hubo deficiencias, es indudable. Hubo congresistas 
que censuraron el carácter puramente teórico de algunas conclusio- 
nes aprobadas, y no faltó quien criticara los discursos pronunciados 
en idiomas no comprendidos por la multitud, ó bien la extensión 
y el aspecto oratorio de los mismos; pero Mgr. Heylen, aun recono- 
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ciendo el valor de esos reparos, afirmó que todo ello iba en derechu- 
ra al triunfo de Cristo, por cuanto contribuía á despertar energías, 
avivar la fe y entusiasmar á las multitudes, llevándolas á Jesucristo 
oculto en el Sagrario. 

Pero á más de ese fin primario de los Congresos, el de Malta 
debía conseguir otros también importantes, y más propios del lugar 
en donde se celebraba. En primer término, como todo Congreso 
eucaristico celebrado en los dominios ingleses, había de ser un acto 
público y grandioso de reparación, por los ultrajes cometidos por 
los protestantes contra la Eucaristía. El Cardenal Bourne expuso 
este aspecto del Congreso con toda la discrección requerida por las 
circunstancias, con el caritativo propósito de que los anglicanos no 
vieran en los cultos católicos una actitud hostil ó provocativa. Y, por 
último, Malta debía dar galana muestra de sus profundos sentimien- 
tos católicos, esforzándose para que el Congreso respondiera á su fe 
viva y ásu brillante historia. En verdad que se realizaron con la per- 
fección deseada, todos esos fines en los actos de inusitado esplen- 
dor que dejamos reseñados; pero aún faltaba completar el programa 
con otras solemnidades eucarísticas, que habían de significar con 
más elocuencia, que el Congreso de Malta consiguió realizar los 
fines que se propusieron sus organizadores y el Soberano Pontífice 
al confiar á los malteses el encargo de trabajar por el triunfo de Jesu- 
cristo. 

A medida que se sucedían unas á otras las fiestas religiosas, cre- 
cía el interés y fervor del pueblo y de los congresistas por cele- 
brarlas con mayor esplendor. Todos rivalizaban en abnegación y 
entusiasmo, y puede afirmarse sin exageración que en los días del 
Congreso, Malta era un vasto santuario, en donde los fieles no cesa- 
ban de adorar á Jesucristo Sacramentado. ¡Calcúlese la hermosura de 
ese grandioso concierto de oraciones y comuniones reparadoras! 

Celebróse el día 25 la tercera sesión general, presidida por Mon- 
señor Heylen, quien leyó el telegrama contestación de Su Santidad 
al de los Congresistas (1). Su Eminencia el Cardenal Bourne expuso 



(1) Roma 24 Aprile, 1913. Al Cardinali Ferrata. Legato Pontificio. Malta.— 
L'augusto Pontefice Pió X, col cuore di Padre, raccoglie Teco della férvida 
voce di tantí figli que rivolgendo a luí il loro pensiero affectuoso iniciano in 
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las razones de haberse celebrado el Congreso en Malta; luego des- 
arrolló el tema La Eucaristía y la familia, fijándose en la doctrina 
acerca de la indisolubilidad del matrimonio. Su labor fué premiada 
..con sinceros y nutridos aplausos. 

Siguió en el uso de la palabra el abogado Mercieca, y trató del 
decreto de Su Santidad Pío X acerca de la comunión de los niños 
.como medida eñcacísima para contener el crecimiento aterrador de 
la criminalidad de los menores; y concluyó con un llamamiento 
enérgico, patriótico, á los malteses, excitándoles á mostrarse siempre 
dignos de sus padres, quienes fundaron sobre el monte Sceberras la 
'Concatedral de San Juan. Fué muy aplaudido. 

El P. Gemelli habló de la Eucaristía en Lourdes, y dijo que en 
aquella gruta bendita, la Virgen nos ha enseñado á ir á Jesús Sacra- 
mentado, que los enfermos sanan de las enfermedades de cuerpo y 
.alma, que aquella tierra santa es tierra de milagros. Las peregrina- 
ciones á Lourdes constituyen una misión nueva para la conversión 
de muchas almas. Cuando tocamos el milagro como con la mano no 
podemos menos de asombrarnos. Si queremos estudiar el milagro y 
lo analizamos con el microscopio ó el escalpelo, se desvanece. El 
milagro de Lourdes debe ser estudiado en su medio propio. Luego 
refiere el siguiente hecho, que suscitó vivas simpatías en toda la 
Asamblea. 

Un niño se presenta con su padre en Lourdes. Se le acerca el 
Obispo con el Viril en la mano y le bendice. Calla el Señor, y el 
milagro no se realiza. El padre llora y ruega por la curación de su 
hijo único; pero el niño, enternecido por las lágrimas de su padre, 
dice llorando: «Ayudadme á levantarme; si yo llego á estrechar 
entre mis brazos el Viril y á besarle, el Señor no podrá menos de 
.curarme.» 

El Prelado, que llevaba en sus manos la Custodia, profunda- 



cotesta storica isola gloriosa per le sue tradizioni religiose le grandi cerimo- 
nie Eucaristique e loro unito in uno solo pensiero di profonda adorazione 
dinanzi al trionfo de Jesu Sacramentato prega Iddio a regnare in tulti colla 
sua carita et invia amplissima i'implorata benedizione apostólica a ciascuno 
dei Congressisti e specialmente alFEminenza Vostra, agli altri Eminentissimi, 
agli Arcivescovi e Vescovi presentí auspice delle piu elette celesti grazie.— 
vCard. Merry del Val . 
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mente conmovido, se llega al nifio, le acerca el Sacramento, y enton- 
ces, los miembros contraídos por cruel enfermedad se distienden, se 
vuelven flexibles, abraza el niño con sobrehumana alegría el Viril, le 
estrecha contra su corazón, le cubre de besos, y exclama dominado 
por una fuerza extraña y como fuera de sí: «La Santísima Virgen me 
ha curado.» 

¿Por qué— exclama el sabio orador — nuestros enemigos declaran 
guerra implacable al santuario de Lourdes? Porque saben que la 
Virgen Inmaculada es la que nos conduce como de la mano á Jesu- 
cristo. El célebre P. Gemelli fué ovacionado. 

Habló después el Dr. Inglott acerca del Santísimo como Viático^ 
y terminó la Asamblea con la bendición. Los Prelados recibieron 
inequívocas muestras de afecto por parte del pueblo^ que se agol- 
paba á las puertas de la rotonda de la Musta. 

El Congreso de Malta se había desarrollado con interés creciente 
según el programa establecido, despertando en los congresistas y en 
el pueblo viva animación y grandes simpatías. Ningún incidente 
desagradable turbó la grandiosa manifestación de amor á Jesucristo 
Sacramentado en las sesiones generales, en los cultos espléndidos 
de las iglesias, en los públicos regocijos del pueblo cristiano; pero 
aun faltaba otra solemnidad más sublime, cuyo anuncio puso en 
conmoción á todas las clases sociales, llevándolas, como sugestio- 
nadas por la fe, á los pies de Jesús, para adorarle y recibir su bendi- 
ción. Tratamos de la bendición con el Santísimo del Gran Puerto, 
verificada en la tarde del día 25 de Abril, nota particular de este 
Congreso, cuyo recuerdo permanecerá indeleble en el alma y en el 
corazón de cuantos tuvieron la dicha de contemplarle. 

No eran muy tranquilizadores los pronósticos del tiempo, aunque 
en realidad resultaron equivocados, porque brilló el sol lo bastante 
para dar al día un tono alegre, muy acorde con el regocijo de la 
fiesta. Era imponente la animación de la ciudad. De sus calles afluían 
por millares los devotos al Gran Puerto, para ocupar un puesto 
cómodo y poder gozar con holgura del gran espectáculo religioso. 
La empresa era ardua, casi imposible, porque todos los lugares esta- 
ban llenos, hasta los bastiones. El puerto era un hervidero de embar- 
caciones de todos los tipos y nacionalidades, conquistadas al asalta 
por la multitud, cargadas de personas de todas las clases sociales, 
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lujosamente empavesadas como en los días de gran solemnidad. Una 
alegría indefinible se transparentaba en todos los rostros, y en los 
ademanes de los asistentes reflejábase el entusiasmo religioso de sus 
creencias. El fondo del cuadro era una maravilla llena de encantos 
celestiales; faltaba la figura principal, el alma que había de dar aliento 
á aquel conjunto original formado por el ardiente fervor religioso de 
un pueblo profundamente cristiano, que, llevado en alas de la fe, 
estaba alli, en el Gran Puerto, esperando contemplar, adorar y aplau- 
dir á su Rey, á su Dios de eterna majestad, á Jesús en la Eucaristía. 

El efecto escénico de aquel cuadro grandioso era insuperable. 

La procesión salió de la Concatedral de San Juan y la formaban 
las Cofradías, el clero secular y regular, los Canónigos de la Cate- 
dral, los Prelados, Obispos, los Cardenales, el Cardenal Legado con 
el Santísimo bajo baldachino, llevado por los miembros del Comité 
Ejecutivo. A las seis llegaba la procesión al altar dispuesto en la 
Banana Superiore (1). Un aplauso vigoroso, sublime, saludó la pre- 
sencia de la Eucaristía, mientras que cantaban el O Salutaris... y el 
Taníum ergo nutridos coros de niños. Su Eminencia dio la bendi- 
ción con el Santísimo al puerto de la Valleta. Aquel momento tenía 
algo de sublime. Los vapores de puerto saludaron con sus sirenas, 
los potentes acorazados de la Gran Bretaña formaban escolta de 
honor, el entusiasmo de la multitud creció en proporciones grandio- 
sas, retumbaban las salvas de la artillería, lanzaban al aire sus clamo- 
res de fiesta todas las campanas de la ciudad... en tanto que Jesús, 
desde el Sacramento de sus amores, bendecía á aquellos mares llenos 



(1) Esta idea de la bendición del mar con el Santísimo suscitó algunas difi- 
cultades. «Los protestantes, naturalmente, no ven con buenos ojos (el Con- 
greso), y á propósito, la población de la Isla se ha resentido mucho por el 
hecho de que el Gobernador, á última hora, haya prohibido que la Bendición 
con el Santísimo (en dicha circunstancia) se diese desde la «Barrana Supe- 
riore» un lugar elevado, muy propio para este caso y ya convenido con el 
Gobernador; y que la bella plaza que está delante del grandioso Palacio de 
los Grandes Maestros del Orden Jerosolimitano, fuese adornada. En esto se 
echa de ver la acción propia de los protestantes.» Así escribía el Eco del Pon- 
tificato el 17 de Abril. 

Gracias á Dios y á la delicada gestión del Comité organizador, el Gobierno 
consintió á última hora que se pudiese bendecir el mar desde la «Barraca 
Superiore», y que el Main Guard fuese engalanado como en los días de gran 
üesta. 
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de recuerdos cristianos, y sus agitadas olas llevaban la buena nueva,, 
prenda de dichas, á los continentes más apartados. Cristo triunfaba 
en el corazón de sus hijos y los bendecía como en el día de la Ascen- 
sión, prometiéndoles no apartarse de ellos y encargándoles que 
anunciaran al mundo sus misericordias, tan dulcemente demostradas 
en el Congreso Eucarístico de Malta. Aquellas 120.000 personas (1)' 
que habían realizado el triunfo de Cristo se retiraron gozosas, con 
nuevos alientos para defender su amoroso reinado en la sociedad, 
conservando vivo, perenne en su memoria el recuerdo de aquella 
hora feliz. El recuerdo de este hecho quedará consignado con letras 
de oro en las páginas gloriosas de la historia del cristianismo. 

La última sesión general fué en extremo conmovedora. Comenzó 
con una enérgica protesta del Obispo de Nanur, Mgr. Heylen, con- 
tra los propósitos anticristianos del Congreso Internacional del Libre 
pensamiento, que se celebrará en el próximo Octubre, en Lisboa. 
Dijo que según el programa publicado por el Comité permanente 
que reside en Bruselas, el Congreso tendrá por objeto principal el 
de protestar contra la arrogancia de la Iglesia romana, que con 
sus Congresos Eucarísticos ha lanzado un reto que es un ultraje al 
pensamiento humano. <A esto siguió, refiere el P. Leanza (2), des- 
pués de la palabra inspirada del ilustre prelado, un movimiento tal 
en toda la gran iglesia (de la Musta), que fué en verdad una profe- 
sión pública de fe. Fué hermoso ver que el auditorio, mientras 
Mgr. Heylen renovaba el acto de fe en la Eucaristía, agitado por el 
mismo espíritu, con la derecha levantada repetía á intervalos «Credo, 
Credo, Credo. Así el Señor saca siempre de los males bienes.» 

El discurso del Cardenal Almaraz y Santos fué muy aplaudido, 
lo mismo que los oradores siguientes, cuyos temas no indicamos 
consultando á la brevedad. Cerró las sesiones generales el Cardenal 
Legado con una oración elocuente, que suscitó las más regaladas 
complacencias, respecto al fruto que ha de producir este Congreso. 



(1) «El momento era solemne, y creemos no exagerar diciendo que, al 
llegar la procesión á la «Barrana Superiore» á las seis de la tarde, el número 
de personas presentes que aplaudían con vigor la llegada de Su Eminencia 
con el Santísimo, pasaban de 120.000.» Malta, 25 de Aprile, 1913. 

(2) II Congresso Eucarístico di Malta, por el P. A. Leanza, S. J., articula 
publicado en La Civiltá Católica, número 17 de Mayo de 1913. 
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Después de ponderar los encantos de la hospitalaria Malta, y de 
dedicar un recuerdo al trabajo realizado por hombres competentes 
en el estudio de importantes asuntos en las secciones particulares, y 
á la comunión de los niños, resume sus impresiones respecto á la 
importancia del Congreso en estas palabras: «Por donde nuestro 
Congreso no podía tener un éxito más feliz, más espléndido y con- 
solador. Todos nosotros somos testigos presenciales de ello, pode- 
mos afirmar sin temor de ilusión que ocupará en la historia de los 
Congresos Eucarísticos una página tan bella como todos los anterio- 
res. Después, para ti, ¡oh isla querida y venturosa!, permanecerá 
como monumento indestructible de tu fe, en el que se podrán ins- 
pirar tus futuras generaciones; permanecerá, en suma, como un 
título de honor y de gloria ante todas las naciones. Este Congreso 
dirá al mundo que tu pueblo, aunque pequeño comparado con otros, 
sin embargo, cuando se trata de la gloria de Dios y del progreso de 
la religión, sabe hallar en su corazón aquella santa y vigorosa ener- 
gía, que es capaz de realizar grandes y maravillosas empresas, cuales 
ningún otro pueblo podría aventajar.» Dirígese luego á los congre- 
sistas excitándoles á dar gracias á Jesucristo, á volver sus miradas al 
Soberano Pontífice «en cuyo nombre y autoridad estamos aquí reuni- 
dos >. Siguió agradeciendo á todos su meritoria labor, y después 
de algunos consejos prácticos, concluyó su discurso con un himna 
arrebatador á Jesucristo. «Y El, al atravesar las calles de esta ciudad 
antigua, derramará amorosamente sobre todos sus hijos suplicantes 
y sobre el mundo entero, los tesoros inexhaustos de sus bondades, 
de sus misericordias, de sus celestiales munificencias.» Cuando hubo 
terminado el C. Ferrata su elocuente peroración, toda la asamblea, 
de pie, le ovacionó largo tiempo. 

Para que nuestra reseña fuera completa, deberíamos consignar 
algo acerca de las secciones particulares del Congreso. Hicimos una 
excepción respecto á la sesión de los jóvenes universitarios, y ahora 
indicaremos los rasgos más salientes de la española siguiendo al 
P. Leanza. 

La peregrinación española, presidida por el Cardenal Almaraz y 
Santos, se componía, según los datos de un congresista, de 272 
peregrinos. En esta suma no incluimos algunos más que fueron con 
carácter meramente privado. Unos y otros fueron recibidos cariño- 
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sámente, y ya consignamos el recibimiento que les dispensaron y las 
simpatías que conquistaron desde el primer día. Su Eminencia el 
Cardenal Almaraz presidió las sesiones de la sección española, dedi- 
cada de un modo muy señalado, al estudio de medios prácticos para 
la difusión del culto Eucarístico, como las Cuarenta Horas, la Hora 
santa y tantas otras como se practican en España. Atrajo las miradas 
del público sobre la sección española, un grupo de congresistas por- 
tugueses presidido por el Obispo de Beja, ilustrísimo Leite de Vas- 
concellos, víctima de las iras revolucionarias del sectarismo del 
Gobierno portugués. Cuando cantó las glorias eucarísticas de Por- 
tugal, con intrepidez evangélica, el público reconoció en él al defen- 
sor de la Iglesia, que alejado violentamente de su Obispado, con- 
serva vivo en su corazón los dos grandes amores de la religión y la 
patria, y le aplaudió calurosamente. Don Mateo Muguida, habló del 
celo que los sacerdotes deben desplegar para la comunión frecuente, 
presentando el asunto con relativa novedad. En suma, los españoles 
dieron galana muestra de su devoción á la Eucaristía en las funciones 
religiosas que celebraron en las calles y plazas públicas, distinguién- 
dose por su disciplina y fervor religioso. 

Cuantas solemnidades religiosas se habían celebrado, constituían 
otros tantos triunfos de la Eucaristía. Recordábase con íntimo rego- 
cijo el grandioso recibimiento tributado al Cardenal Ferrata, la ben- 
dición del puerto y la Comunión de los niños, las Sesiones gene- 
rales y el acendrado fervor del pueblo maltes; pero todo ello fué 
superado por la grandiosa procesión con que se terminó el Con- 
greso. Aquello fué un acontecimiento religioso inolvidable. 

Para su organización fué nombrado un subcomité local, que 
dirigió con acierto y gran sentido artístico todos los trabajos prepa- 
ratorios. Su labor fué generalmente elogiada. La ciudad ostentaba 
sencillos y elegantes adornos. Preciosas guirnaldas de flores pendían 
de todas las casas y las unían unas á otras en abrazo fraternal. De 
trecho en trecho alzábanse arcos de triunfo con incripciones sagra- 
das. Los árboles, unidos por festones de follaje, formaban un amplio 
pórtico, por donde había de pasar Jesús en el Sacramento. También 
los edificios públicos estaban de fiesta, y la Biblioteca, el cuartel de 
S. Jorge, y el mismo teatro, lucían valiosas colgaduras. Un orden 
acabado reinaba en todas partes, contribuyendo á evitar incidentes 
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desagradables las acertadas precauciones de la Policía. El tiempo era 
espléndido, y advertíase en todos la emoción producida por algún 
suceso grandioso. La Eucaristía era el centro de los amores y pensa- 
mientos de los malteses en aquel día consagrado á Dios. Cesaron el 
ruido de la industria, la agitación del comercio, el movimiento de 
la especulación y la acción de los tribunales, reinando la paz que 
invitaba á los puros goces del espíritu. Por la mañana celebró de 
pontifical el Cardenal Ferrata, en San Juan, ante los Cardenales, 
Obispos ..., los congresistas y la multitud de fieles, escoltados por 
dos filas de oficiales católicos ingleses y malteses, con sus vistosos 
uniformes. El templo, espléndidamente iluminado, parecía un ascua 
de oro, que al reflejar sus fulgores sobre las cuatrocientas lápidas de 
mármol que cubren las cenizas de tantos héroes, prodiícía un efecto 
mágico, deslumbrador. Toda una epopeya de grandezas cristianas 
flotaba en aquel grandioso templo. Resultó emocionante aquella 
solemnidad religiosa. Concluido el pontifical, preparáronse el pueblo 
y los congresistas para la gran procesión de la tarde. Todos espe- 
raban que fuera digna corona del Congreso; pero á decir verdad, 
superó á las más lisonjeras esperanzas. 

De todos los pueblos de la isla y de Gozo, agolpáronse compac- 
tas multitudes, que ocuparon las calles de la procesión, según el 
orden establecido. Ocuparon sus respectivos puestos los congre- 
sistas, las Cofradías, el clero y los invitados. A las tres y media las 
campanas de la catedral anunciaron el comienzo de la procesión. 
Abrían la marcha los policías montados, luego seguían los Boys 
Brigades, con bandera y música, las Cofradías, Ordenes religiosas, 
una Comisión del Gobierno compuesta de seis Miembros del Ejecu- 
tivo, el Clero parroquial, los Canónigos de Colegiatas, los Abades, 
el Capítulo catedral, que goza privilegios episcopales, los Obispos, 
Arzobispos, el Cardenal Legado con el Santísimo, los Pares ingle- 
ses, duque de Norfolk, lord W. Kerr, lord Braye, lord Clifford, 
llevando el ombrello, los Cardenales vestidos de púrpura ..., el Co- 
mité local y el Permanente, los Cuerpos civiles y el pueblo. Com- 
ponían la procesión unas ocho mil personas, que marchaban con 
paso grave, entonando himnos á la Eucaristía, invocando sus pieda- 
des con sentidas plegarias, gozando del cuadro arrebatador formado 
por 140.000 adoradores de Cristo, que ocupaban las calles, los bal- 
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cones y ventanas, los bastiones y las avenidas. Aquel río humano se 
dirigía, movido por superior atractivo, á la Floriana. Allí se alzaba 
una tribuna dorada, de exquisito gusto artístico, obra del ingeniero 
católico Vassallo, y desde ella había de bendecir Jesucristo á todos 
los habitantes de Malta. A las seis de la tarde llegaba el Cardenal 
Ferrata con el Santísimo á Porta Reale, y aun faltaba recorrer la 
ancha explanada que conduce al jardín el Maguo, para desembocar 
en la Floriana. El sol se despedía entre arreboles de fuego, formando 
grandioso arco triunfal á la Eucaristía, mientras el pueblo maltes, 
ese pueblo tan creyente y regocijado en sus explosiones clamorosas 
de entusiasmo, permanecía de rodillas, en actitud de adoración. 
Eran las siete cuando el Cardenal Legado colocó el Sacramento en 
la tribuna de la Floriana. La noche comenzaba á enseñorearse de 
aquel cuadro inolvidable. Y entonces, cuando las muchedumbres 
contemplaron sobre la tribuna dorada la Custodia, y 150.000 cató- 
licos esperaban recibir la bendición solemne, una bandera fué des- 
plegada sobre la torre de San Publio, anunciando á toda la isla que 
Dios la bendecía; sonaron las campanas de los pueblos próximos, 
éstos comunicaron la feliz noticia á los más apartados, y en un 
momento todos los malteses, de rodillas, recibían la bendición dada 
por el Cardenal Legado con la Eucaristía (1). « En aquel momento 
— escribe un testigo presencial (2)—, al alma, conmovida y prepa- 
rada con tantas emociones; al alma humillada por los ejemplos de 
tantos cristianos mejores que nosotros, se reveló en toda su luz la 
verdadera, la inmensa, la perenne soberanía de Cristo en el mundo. 
Pasó sobre la multitud como fúlgida visión de la gloria. Muchos 
corazones se conmovieron, y no faltó quien se alzara de la tierra con 
las lágrimas en los ojos, repitiendo: Adiós, celeste visión, para siem- 
pre. > Aquella gran multitud venida de lejanas naciones y de todos 



(1) Mgr. Heylen indicó el pensamiento de que, en lo sucesivo, el día de 
la procesión solemne que termine el Congreso Eucarístico, todas las iglesias 
del mundo, desde el humilde santuario hasta la suntuosa catedral, desde las 
Misiones lejanas perdidas en el centro del África, ó los puestos avanzados de 
China hasta las capitales de Europa, se unan á las oraciones de la ciudad que 
honre triunfalmente á la Eucaristía. Este pansamiento encontrará apoyo en el 
mundo católico, y su ejecución dará al futuro Congreso una significación ver- 
daderamente internacional. 

(2) Artículo citado de La Civilía Católica. 
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los pueblos de la isla, se desparramó por los caminos para regresar 
á sus hogares, radiante de dicha y animosos en la confesión y práctica 
de su religión. 

Aquella misma noche, de gratísimo recuerdo, se embarcó la 
peregrinación española con el Cardenal Almaraz y Santos, en medio 
de un delirante entusiasmo de la multitud, que aplaudía á los españo- 
les. Estos supieron conquistar el afecto de los malteses por su fervor, 
compostura y discrección. Había sido iluminado el barco con regia 
suntuosidad, y desde él cantaban los españoles himnos á Jesús Sacra- 
mentado, cuyas notas, rebosantes de santo ardimiento, se difundían 
como oleadas de fuego sobre la multitud enfervorizada que llenaba 
las calles y avenidas del puerto, y no cesaba de aclamar á nuestra 
peregrinación. A los cánticos religiosos de los españoles, respondió 
la peregrinación francesa desde su barco, y entonces creció la 
alegría de los espectadores, que veían partir á los extranjeros satis- 
fechos. Era una nota final agradable, que causó en aquellos cristia- 
nos isleños profunda satisfacción. 

Con gusto repetimos que el Congreso de Malta resultó magnífico 

y digno de todos los anteriores. La exposición que hemos hecho de 

sus principales solemnidades, habla con más elocuencia que todos 

los comentarios. 

P. L. Conde. 

o. S.A. 
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(CONTINUACIÓN) 
ñá D. Franciscutn Mendoza, Cardinalem. 

CARMEN, PRO ELECTIONE PONTIFICIS (1) 

&.-IV.-22, fols. 206 V. -207 v. 

Magne Pater, coetusque sacri pars máxima, quod te 
Claustra diu cohibent, vulíumque severa tueri 
Jura vetant, quo cuneta mihi fulgere videntur 
Gratius aspecto, et solis meliore nitere 
Luce, novique accederé laetis rebus honores, 
Decrevi, urbanae confisus muñere frontis, 
Adjutare tuos conatus, mole sub ista 
Quamvis depugnes melius, ceu palma maligno 
Pressa onere; assurgis contra, viresque, animumque 
Ducis ab infesto rerum cassu (2), non secus ergo 
Ac si suppetias tenuis fórmica leoni 



(1) Pérez Bayer, en su Catálogo H-II-2, fol. 123 v. de esta R. Biblioteca, 
redactó así el título de esta poesía: Ad Summum Pontificem, de corruptis morí- 
bus ac dilapta disciplina. Sin embargo de esto, creo que está dirigida á Don 
Francisco de Mendoza, Obispo de Coria, creado Cardenal por Paulo III el 19 
de Diciembre de 1544, y hecha en el tiempo que medió entre la muerte de este 
Papa, 10 de Noviembre de 1549, y la elección de Julio III, que no se verificó 
hasta el 8 de Febrero de 1550. Que no esté dirigida al Papa se desprende del 
contexto, porque habla precisamente de elegir un Pontífice que por su gran 
virtud tenga fuerza y autoridad para corregir los muchos vicios en que la so- 
ciedad de entonces estaba precipitada; y que sea el Cardenal Mendoza lo saco 
de que Páez era su protegido y secretario, y que en la poesía se menciona á 
la casa de Mendoza con gran encomio, diciendo que es muy justo que todo se 
haga con su consejo. Más tarde se publicará la Carta que Mendoza mandó 
desde Roma á sus nuevos diocesanos de Burgos, redactada por Páez, lo cual 
es un indicio de lo mucho que el Cardenal estimaba á Páez, sin necesidad de 
traer aquí los muchos hechos que en la historia se registran á propósito 
-de esto. 

(2) ... ex iniquo rerum statu... (Borrado.) 
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Pugnanti veniat tauro cum ingenti in arena (1); 
Sat scio, traducar vulgo, sed cardine tanto 
Rerum, quidvis objíciet mihi Plebs potius quam 
Desidiam turpem, dum tu, Pater optime, curas 
Pontifícem rebus jam jam labentibus aptum 
Constituí, tendisque, Patres studiis male sanis, 
Certantes videant quem nam sibi témpora nostra 
Poscant Heroa insignem virtute, monere. 
Nam (2) quamvis possit sapientia te tua. Princeps, 
Atque usus paritet matura aetate docere 
Quem nunc expediat rerum summae moderan, 
Est tamen et quondam stolidis, rudibusque, et ineptis 
E se multa loqui, sua quae faciat sapiens vir. 
Praesertim Imperio Romani Pontificis nunc, 
Ñútante haud ab re vel sursum dolia versum, 
Evolvam, ne cessare, aut cotemnere credar 
Orbis communem causam. Videas agitur si 
Utile quid dicam; purgatis auribus audi. 

Sive haec astrorum vi partim machina mundi 
Res hominum versat, sive haec magis omnia par est 
Consilio fíeri superum Mendozia proles, 
Ne genus humanum postquam cessisse videret 
Ex voto sibi res olido torpore faceret 
Ignavum, rerum longa experientia monstrat 
Stare loco perpauca diu. Dictum sapientis, 
Scilicet, antiqui legisti. Numina valles 
In montes tollunt, et contra culmina summa 
Depromere approperant. Praeclaro dicere possum 
Exemplo. Quibus e rebus succreverit olim 
Imperii moles nemo non novit, at haec tu 
Non ne videas quali fuerit demersa ruina? 
Namque perit legum majestas, et pariter quae 
Roma fore aeternis saeclis sacrata putarat. 
Sed quid opis contra miseris mortalibus est si 
Quam fíeri posset duraret vita, dedere 
Numina, et angustiae vigilans solertia rebus? 



(1) ... cavea cum sertoso ferat apro 

Ridiculos multis habear... (Borrados.) 

(2) Sed... (Borrado.) 
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Respicere ad causas, primas elementaque, et unde 
Eveniant eadem mundo, totiesque recurrant. 
Nam res ipsa docet, veterum quoque multus in hoc est 
Sermo, hominem servan tune bene singula eisdem 
Parta quibus fuerint si insistas artibus: esto 
Hic ergo murus solidus; tu réspice solers 
Quo mea garrulitas tendat. Romana fuisse hoc 
Aucta modo scimus. Contenti vivere sumptu 
Partemi Populus victor, scriptique Patres, et 
Nullo enervati vitio corpusve, animumve 
Bissenis magnum rexerunt fascibus orbem. 
Ast Asia est postquam deleta, et Graecia cessit 
Victrici Dominse, prorsusque externa quierunt 
Bella, ad delicias conversis prodiga mensa (1) 
Muraena, et rhombo, atque auibus raris alieni 
Casli Phasidis, ac librae, et nugae preciosae, 
Asparagi, boleti infídi, et tubera parcis 
Nota fuere viris (2). Paulatim denique ventum ad 
Millia quinqué domi Chlamydum. Quod si referam quo 
Venerit uxorum sumptus, tum marmora (3) jana sint 
Et maria et montes. Res tándem his publica rebus 
Lapsa retro rabiesque domi tune nata furentes 
Commisit, meritoque suo peñere Quintes 
Dum nimio elati successu exordia prima 
Contemnunt, legesque Patrum, Censore tácente. 
Ad rem, si potero, veniam. Quid Pontificem Orbi 
Ter sanctum summumque dedit? Num pulchra Tiara, 
Num gemmae ardentes, aut rapta pecunia tutis 
Arcibus aggesta, aut belii crudelis Enyo, 
Aut luxus, facilisque boni contemtus, et aequi, 
Doctorumque hominum neglectio, juiraque vulgo 
Vendita, et heredes titulis, luxuque relicti 
Regifíco? An potius vivendi morum, fidesque 
Divinis praescripta viris, totiesque petitae 



(1) Orificia sed postquan devicta est cum artibus, omnes 
Delicias Romam transmisit, pingere et ungi 

Tune coeptum Gruücis melius, tune prodiga mensa. 

(Borrados.) 

(2) Primero había eserito esto, después lo borró y puso: parcos subam ni- 
tere viros; y al fín lo tachó y volvió á escribir lo primero. 

(3) ... coetera... (Borrado.) 
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Cerro cervices sub Principibus Romanis? 
Sic gentes domuere feras, sic maximus Orbis 
Pontifíci cessit Sancto, genibusque minoris 
Purpurei Reges nutum, imperiumque beati, 
Accepere Patris; sive illos tristia bella, 
Sive inimicitias vexabant; anchora sacra 
Haec sedes fuerat miseris (1) portusque reductus. 

Quid nunc Pontífices faciant; similes ne priorum 
An contra, clamat res ipsa palam male gesta 
Amissis sociis rectisque vigentibus olim 
Necdum compositis (2). Superi quis máxima cura est 
Imperii Sedisque sacrae clamare videntur 
Noscite quid tempus tulerit. Asia Libiaque cedente 
Hostibus, ingentique Europae parte, deinde 
Conclusi brevibus spaciis vix castra tueri 
Nostra datur. Prohíbete Patres nunc, 
Consilio prohibeto bono, ne cymba rudente 
Dirupto, scopulis mediis illisa, feratur 
Non ullis revocanda modis: tune brachia frustra 
Tendetis, frustraque Deum poscetis amicum, 
Exemplo saeclis ut res Romana futuri. 
Dii tamen hoc potius quodcumque omen in ipsos 
Vertite Turcarum Reges sasvosque, ferosque, 
Nec vero usque adeo ad priscos si haec témpora mores 
Ut redeant cupimus nullis pollere volemus 
Imperiis, opibusve Patres, Sanctumque Senatum. 
Este Patres semper magni, sit máxima Roma, 
Pontifícemque penes sit rerum summa potestas. 
Curandum tamen hoc, ut rectus sitque, bonusque 
Et doctus clavi moderator, et artibus illis 
Intructus cunctis quibus ista potentia parta est. 
Religione potens vera, pastorque peritus, 
Quique truces iras Regum componere norit. 
Ac fumantes equi nunc palmis pectora blandís 
Mulceat, et dictis possit lenire furentem. 



(1) ... multis... (Borrado.) 

(2) ... quia nostra pudet mala ferri 

In médium reseranda prius... (Borrados.) 

Tienen estos versos otras correcciones, tan borradas, que no acabo de 
leerlas. 
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Nunc armos fodiat, duris atque ora lupatis 
Ulceret, ut ratio, et tempus sibi postulet, et res. 
Talis si esse potest, nunc est labor impendendus 
Ut fíat tándem, qui lapsam restituat rem (1). 
Et lastam hanc Urbem faciat, domita maculosa 
Tot scelerum facie, et pacatis faedere bel lis 
Externis, semper florenti pace fruatur. 
Verum jamdudum fines transivimus, et te 
Garrulus pretundo longis ambagibus esse, 
Dum tecum videor passens, veniam dabis ergo 
Nostro in te studio nimio fortasse, valeque, 
Oh, decus et columen rerum, praetiumque mearum. 

P. Mariano Gutiérrez, 
(Continuará.) o. s. a. 



(1) Por debajo de este verso tiene Páez una llamada á tres versos que se 
hallan al margen, y posteriormente han sido aspados por el mismo; pero como 
hacen muy buen sentido en donde Páez pretendió meterlos, los dejo en su 
lugar sin trasladarlos á nota. 
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(continuación) 

Año 1636. 

3 Enero, — Se dictó auto mandando que los comediantes Anto- 
nio de Prado y Tomás Fernández Cabredo, con sus Compañías, no 
saliesen de Madrid, por si eran necesarias para interpretar los autos 
del Corpus. Igual orden recibieron las comediantas María de San 
Pedro, María Román y María de Cavallos. 

7 Febrero.— Concertó doña Jerónima de Castro, viuda (fiadores 
Bartolomé Manso y su mujer. Angela de Torrado), asistir en la Com- 
pañía de Andrés de la Vega, autor de comedias, durante un año, á 
contar desde este día, y representar segundos papeles, cantar y bailar, 
ganando: 

450 reales por la fiesta del Corpus y su octava. 
50 reales por cada fiesta ordinaria. 
60 por la de Nuestra Señora de Agosto, y otros 
60 por la de Nuestra Señora de Septiembre. 



Se obligaron Francisco Elguero y su mujer, Francisca Muñoz, á 
ir á la villa de Truxeque y ayudar á hacer las fiestas del Corpus y de 
San Bernabé, de este año, representando cuatro comedias en Tru- 
xeque y dos en la villa de Peñalver. 

Se les pagarían 1 .400 reales, más los viajes de ida y vuelta. 



Concertaron Bartolomé Manso y Angela de Torrado, su mujer, 
asistir Bartolomé y su hija Francisca Manso, durante un año en la 
Compañía de Andrés de la Vega, autor de comedias, haciendo Fran- 

27 
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cisca los terceros papeles y Bartolomé lo que le fuese repartido, 
pagándoles: 

440 reales por las fiestas del Corpus. 

50 reales por cada fiesta ordinaria. 

80 por cada una de las de Nuestra Señora de Agosto ó Sep- 
tiembre. 

15 Febrero.— 'Pedro de la Rosa, se concertó con los siguientes 
representantes, para que asistiesen en su Compañía: 

Gaspar Rodríguez, asistiría en dicha Compañía durante un año, 
para representar terceros papeles, ganando cinco reales de ración y 
siete por cada representación pública ó particular. 

Isabel de Góngora, representanta, viuda de Juan Vizcaíno, para 
hacer durante un año la segunda parte de dama, cantar y bailar, 
cobrando ocho reales de ración, 12 por cada representación, 30 du- 
cados por la fiesta del Corpus y dos caballerías para los viajes. 

jusepa Román, representanta, viuda de Antonio Ramos, haciendo 
la tercera parte de damas, cantará, bailará y trabajará en los entre- 
meses, ganando ocho reales de ración, 13 por cada representación, 
40 ducados por el Corpus y dos caballerías. 

Pedro Sánchez Baquero, por el mismo tiempo, para representar 
la primera parte de Barba y ayudar en los bailes, dándole cinco rea- 
les de ración, cinco de cada representación, una caballería para los 
viajes y además llevarle el hato. 

Juan Vivas, para representar, cantar y bailar, ganando cuatro rea- 
les de ración y seis de cada representación. 

Francisco de Velasco, para representar la primera parte de gala- 
nes, y Ana Fajardo, su mujer, para representar lo que se le ordenare, 
ganando cuatro reales de ración, 19 de representación, 400 por la 
fiesta del Corpus y tres caballerías para los viajes. 

Cosme Pérez, para representar la parte principal de la graciosi- 
dad, ganando 10 reales de ración, 20 de cada representación, 50 du- 
cados por la fiesta del Corpus y tres caballerías para los viajes. 

Juan Ponce de León, músico, para cantar y poner la música y 
hacer todo lo que dicho autor le ordenase, como no sea representar, 
ganando cinco reales de ración, siete por representación, 150 por la 
fiesta del Corpus y dos caballerías para los viajes. 
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Francisco de San Miguel, para cantar, tañer y representar, ga- 
nando igual que el anterior. 

Luis Antonio de la Cerda, para cantar, tañer y representar, 
ganando cinco reales de ración, cinco de cada representación, lo acos- 
tumbrado por la fiesta del Corpus y una caballeria para los viajes. 

Francisca Flores, para cantar y bailar, ganando cinco reales de 
ración, cinco por representación y dos caballerías para los viajes. 

Francisco Valenciano, para los papeles de Barba que se le die- 
ren y su hija Águeda Valenciano, para bailar, cantar y representar, 
cobrando seis reales de ración, ocho de cada representación, 200 rea- 
les por la fiesta del Corpus, tres caballerías y llevarle el hato. 

19 Febrero.— Don Gregorio López Madera, Protector de las Co- 
medias, dictó auto para que los autores de Compañías no pudiesen 
representar obras que no hubiesen comprado, pena de 300 duca- 
dos al autor y 20 á los representantes. El derecho de compra 
caducaba á los ocho años. 

20 Febrero. — Se concertó Antonio Peñeiro con el Procurador 
de la villa de Barajas, para ir á dicha villa y ayudar para poner los 
tonos que se han de cantar y cantarlos y poner los bailes, y iodo lo que 
fuere necesario tocante á la música, por 600 reales y los viajes 
pagados. 

Concertó Francisco Félix con el Procurador de la villa de Bara- 
jas, ir con su mujer, Mariana de Talavera, la cual había de cantar 
bailar y representar tres comedias en dicha villa, una la víspera y 
dos el día del Corpus, pagándole 700 reales, siete de ración á cada 
uno y posada para ella y su marido. 



Se obligaron Pedro de la Rosa, autor de comedias, y Catalina de 
Nicolás, su mujer, á pagar á Pedro Ortiz de Urbina, vecino de Ma- 
drid y cobrador de los arrendadores de los corrales de comedias, 
L467 reales, precio de una ropa y basquina y jubón para repre- 
sentar. 

22 Febrero. —Conctvió D.^ Maria Moróte, mujer de Juan Bau- 
tista de Haedo, ir á la villa del Escorial y ayudar á hacer la fiesta del 
Corpus, haciendo la primera parte de representacióny cantar y bailar 
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y tañer, pagándole 600 reales y además los viajes y posada desde la 
Pascua del Espíritu Santo que sería cuando la llevarían. 



Concertó Pedro de la Rosa, autor de comedias, con el mayordo- 
mo del Santísimo de la villa de Loeches, ir y representar dos come- 
dias con sus bailes y entremeses en la víspera del Corpus, una por 
la mañana y otra por la tarde, cobrando 1.000 reales. Se le darían 
ocho carros para llevar la Compañía. 



22 Febrero.— Se obligaron Pedro de la Rosa, autor de comedias, 
y Catalina de Nicolás, su mujer, á pagar á Bernardo Ruiz de Lobe- 
ra 9.472 reales que les había prestado. 



Se obligaron Francisco Maire y su mujer, Jacinta Vélez, á ir á la 
villa de Algete para ayudar á representar dos comedias en la fiesta 
del Corpus de este año, haciendo Jacinta la primera parte en las^ 
representaciones y cantar y bailar, y Maire, para cantar, danzar y 
bailar, pagándoles 850 reales, más los viajes y posada desde la Pas- 
cua del Espíritu Santo. 



23 Febrero.— Concertsiron Juan Macana y Dorotea de Sierra, su 
mujer, Diego de Cárdenas y María Balbín, su mujer, á ir á la villa 
de Brúñete y ayudar en la fiesta de Nuestra Señora y de San Roque 
de este año, para representar cuatro comedias, cobrando Dorotea 
Sierra 450 reales y María Balbín 275. Además se les pagarían los 
viajes y posada y los demás gastos de ir, estar y volver. 

29 Febrero. — Wizo testamento Juan Quadrado, representante, na- 
tural de Murcia, residente en Madrid. Mandó ser enterrado en la 
capilla de la Cofradía de Nuestra Señora de la Novena, de la que 
era cofrade. 

3 Marzo.— Concertó Pedro de la Rosa, autor de comedias, con 
el alcalde de San Martín de la Vega, ir á dicha villa con su Compa- 
ñía y representar la víspera del Corpus dos comedias, una por la 
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mañana y otra por la tarde, que empezaría á las dos para inmedia- 
mente volver á la corte. 

Se le darían ocho carros cubiertos y una cabalgadura para la 
autora, posada y 1 .500 reales. 

5 Marzo. — Se obligó Juan de Malaguilla, autor de comedias, á 
pagar á Pedro de Urbina, tesorero y mayordomo de la Cofradía de 
Nuestra Señora de la Novena, 250 reales «por otros tantos que debo 
á la dicha cofradía por los mismos en que he sido alcanzado de la 
caxa en que se echa la limosna de mí el dicho autor y mi Compañía 
perteneciente á la dicha cofradía, que lo ha sacado y gastado y apro- 
vechándome dellos para mi y para mi Compañía». 



Concertó Juan de Malaguilla, autor de comedias, ir con su Com- 
pañía á Guadalajara para el 10 de Abril de este año y hacer en el 
Hospital de Nuestra Señora de la Misericordia de dicha ciudad 15 
representaciones continuas, cada día una. ' 

Se le daría «la mitad de los aprovechamientos de lo que cobrase 
del corral del dicho Hospital así de bancos como de aposentos y un 
quarto de la entrada de cada uno*. 

Cuatro días antes se le enviarían á Ocaña 500 reales para el viaje 
que desde allí haría á Guadalajara con su Compañía. 



7 Mízr^a— Concertó Pedro de la Rosa, autor de comedias, ir á 
la villa de Torrejón de Ardoz para representar el lunes, infraoctava 
del Corpus, dos comedias. 

Con ocho carros serían llevados desde Arganda á Torrejón y 
cobrarían 1.500 reales. 

8 Marzo.— Conctñó Pedro de la Rosa, autor de comedias, ir á 
Vicálvaro el 27 de Mayo y representar con su Compañía los autos 
que el dicho autor hubiere hecho y representado en Madrid el día del 
Corpus de este año, ó dos comedias ó los dichos autos y una co- 
media. 

Con ocho carros se acudiría el día 26, por la tarde, á la villa 
de Torrejón de Ardoz, donde había de estar la Compañía, y se 
le pagarían 1.650 reales. 
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12 Marzo. — Vista la muestra de los autos que habían de repre- 
sentarse en Madrid el día del Corpus, se contrató para hacerlos á 
Antonio de Prado y Pedro de la Rosa. Recibirían cada uno 800 
ducados de ellos 400 al contado y 400 acabada la fiesta. 

14 Marzo.— Conc^xió Pedro de la Rosa, autor de comedias, con 
los mayordomos del Santísimo de la villa de Fuensalida, ir y repre- 
sentar dos comedias el sábado y domingo infraoctava del Corpus, 
en precio de 1.700 reales. 

Con ocho carros cubiertos los Uevarian, desde la villa de Torre - 
jón de Velasco y luego los volvería á Madrid. 



Dio poder Andrés de la Vega, autor de comedias á su mujer, 
Mana de Córdoba, para concertarle en razón de hacer cualesquier 
fiestas «ó ayudar la susodicha en fiestas octavas ó representaciones. > 



15 Marzo.— Conctxió Pedro de la Rosa, autor de comedias, ir y 
representar, con la Compañía que entonces tenía, dos comedias en 
la villa de Torrejón de Velasco el día de la octava del Corpus de 
este año, en precio de 1.550 reales. 

Desde cinco leguas le llevarían y á su Compañía, en ocho carros 
cubiertos. 

26 iWarzo.— Concertó Pedro de la Rosa, ir á la villa de Algete 
con su Compañía y representar dos comedias el domingo de Quasi- 
modo en precio de 1400 reales. 

29 Marzo.St obligó Pedro de la Rosa á ir á la ciudad de 
Salamanca y hacer, en la casa que tenía el Hospital general en dicha 
ciudad, veinte representaciones continuas, comenzando desde el 
27 ó 28 de Septiembre dándole de ayuda de costa 2.200 reales. 

4 i46r//.— Concertó Tomás Fernández de Cabredo, autor de 
comedias, con doña Isabel de Castro, viuda, obligándose ésta á repre- 
sentar los terceros papeles, hasta Carnestolendas de 1637, ganando 
seis reales de ración y ocho por cada representación. Las raciones 
desde que empezaran á ensayar. 
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Concertó Tomás Fernández de Cabredo, autor de comedias, con 
Bartolomé Romero y Antonia Manuela, su mujer, que ambos asis- 
tirían en la Compañía de Fernández, desde después del Corpus de 
este año, hasta Carnestolendas de 1637, ganando 16 reales de ración 
(que se contarían desde el día que empezasen á ensayar), más 22 de 
cada representación y cuatro caballerías iguales para los viajes. 



5 Abril.—Se obligó Pedro de la Rosa, autor de comedias, á 
pagar á Bartolomé Romero, y su mujer, Antonia Manuela, 3.600 
reales importe de nueve sayos de telas finas y guarniciones falsas que 
les había comprado. 

También se obligó á pagarles otros de 600 reales, precio de «un 
calzón de ropilla y ferreruelo de lana parda bordado de coronas y 
palmas de oro y plata, y las mangas del jubón de canutillo de plata» 
que le había vendido. 

9 Abril, St obligaron Pedro de la Rosa y Catalina de Nicolás, 
su mujer, á pagar á Pedro de Urbina, cobrador de los arrendadores 
de los corrales de las comedias 1.600 reales que les había prestado. 

10 i46r//.— Bartolomé Romero y Antonia Manuela, su mujer, se 
obligaron y otorgaron indemnidad en favor de Pedro de Urbina, 
que hizo posturas y se quedó con unas casas en la calle de Francos 
«que fueron del Licenciado Zedelón y de doña Marta, que no se 
acuerdan del sobrenombre», porque todo lo hizo en nombre y con 
dinero de los otorgantes. 

13 Abril. — Se hizo nuevo arriendo del corral de la Montería de 
Sevilla, á favor de Miguel de Molina por seis años y en precio de 
1.450 ducados anuales. 

24 Abríl.—SQ obligaron los mayordomos del Santísimo de San 
Martín de la Vega á pagar 500 reales á Andrés de la Vega, autor de 
comedias, por el alquiler de los vestidos necesarios para una danza 
que para el día del Corpus se había de hacer en dicha villa. 

29 Abril.—SQ obligó y concertó Andrés de la Vega, autor de 
comedias, á alquilar á Pedro de la Rosa, autor también de comedias, 
un vestido de Moisés, un ropón para Aarón, un capuz para un judío, 
ropón para un moro y ocho mantos de tafetán, que le serían devuel- 
tos después de la fiesta del Corpus y pagándole 2.500 reales. 
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Se obligó Pedro de la Rosa, autor de comedias, á ir con su Com- 
pañía á la ciudad de Segovia el 15 de Junio y hacer las representa- 
ciones que pudiera, dándole el patio desembarazado y 1 .500 reales 
de préstamos. 

Concertó Pedro de la Rosa ir con su compañía á Colmenar de 
Oreja el miércoles y jueves después de la octava del Corpus y 
representar tres comedias, pagándole 2.600 reales, más viajes y 
posada para él y su Compañía. 



24 Mayo. — Concertó Diego Martínez de Mora con los mayordo- 
mos de la cofradía de los mozos de Brihuega, ir á esta villa con su 
hija Mariana Martínez de Mora para que ésta representase en cuatro 
comedias que se habían de hacer el día de Nuestra Señora de 
Agosto. 

Mariana y su padre habían de ir 15 días antes de la fiesta, dán- 
doles viajes, posada, cama y comida y además veinte ducados. 



Representaron los autos del Corpus en Sevilla, las Compañías de 
Alonso de Olmedo y Damián Arias de Peñafiel. El primero repre- 
sentó el auto Los Colmeneros de amor, de D. Juan Antonio Ibarra. 



12 Junio.— Conctñó D. Jerónimo San Vítores de la Portilla, 
alcalde mayor de Burgos y su procurador de Cortes, con Pedro de 
la Rosa, autor de comedias, sobre ir éste y su Compañía á la ciudad 
de Burgos para 1 .o de Agosto de este año y hacer 20 representaciones 
«y para ello se le ha de tener el Hospital de los Niños, y casa de 
comedias de la dicha ciudad desocupada sin que desde hoy pueda 
entrar en ella otra Compañía, y si entrare se le hayan de pagar todos 
los daños y costas que se le siguieren y recrecieren, de que ha de ser 
creído el dicho autor por solo su juramento y se le han de dar todos 
los aprovechamientos de bancos, tarimones y aposentos para que 
pueda valerse dellos al mismo precio que los ha cobrado hasta 
agora el dicho Hospital y que si algún aposento ó tarimón estuviere 
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dado ó arrendado se le ha de hacer bueno al dicho autor la cantidad 
que corresponde á las dichas veinte representaciones, rata por can- 
tidad; y se entiende que en los dichos aposentos va comprendido la 
cazuela altay baxa que llaman á las mujeres>. 

Además se le darían prestados 3.000 reales; 1.500 puestos en la 
ciudad de Segovia al tiempo de su partida para Burgos, y los otros 
1.500 el día que entrare en esta ciudad, cuyas dos cantidades devol- 
vería antes de salir de Burgos. De cada representación daría 3 duca- 
dos para el dicho Hospital y casa de comedias. 

25 /tí/z/í?.— Concertaron Andrés Lobera, alquilador de muías y 
Juan Rodríguez, mesonero, vecinos de Madrid, dar á Pedro de la 
Rosa, autor de comedias «33 muías con seis mozos y una litera para 
ir el dicho autor y su Compañía á la ciudad de Segovia> el día 2 de 
Julio próximo, pagando el dicho autor á 28 reales por cada muía 
con los dichos mozos, y por la litera 50 reales. Pagaría el total Pedro 
de la Rosa al llegar á Segovia. 

30 Junio.— Conctñó Pedro de la Rosa, autor de comedias, con 
Juan López, ordinario de Segovia, sobre que éste había de llevar 
desde Madrid á Segovia el hato de la Compañía del primero por 
precio de dos reales y medio cada arroba, pagados al llegar á dicha 
ciudad de Segovia. 



Representaron los autos en Madrid Antonio de Prado y Pedro 
de la Rosa, y como ambas Compañías cumpliesen perfectamente, se 
repartió la joya entre los dos. 



2 Julio.— Lt obligaron á Pedro de la Rosa, autor de comedias, y 
su mujer, Catalina de Nicolás, á pagar á Alonso de los Reyes, 2.500 
reales que les había prestado. 



Se obligaron Pedro de la Rosa y su mujer, Catalina de Nicolás, 
á pagar á Margarita Quiñones, viuda, 282 reales que le debían de 
resto de nueve meses de posada que les había dado á razón de ocho 
ducados cada uno. 
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9 Julio, — Conceñó Tomás Fernández de Cabredo, autor de 
comedias, con el mayordomo de la fiesta de Nuestra Señora de la 
Asunción de la villa de Pinto, ir allí el día de Nuestra Señora y 
representar, con la Compañía que entonces tenía, dos comedias, con 
sus bailes y entremeses, pagándole 1.400 reales. 

La víspera de la Asunción vendrían seis carros cubiertos para 
llevar la Compañía á Pinto, y concluida la fiesta les llevaría en los 
mismos carros á la villa de Parla. 

9 Julio. — Concertó Tomás Fernández Cabredo, con los mayor- 
domos del Santísimo de la villa de Parla, ir y representar el día 
de San Roque dos comedias, con sus bailes y entremeses, pagán- 
dole 900 reales. 

4 Agosto. — Concertó Juan Peñalosa, autor de comedias, con los 
mayordomos de Nuestra Señora de la Asunción de Colmenar Viejo, 
sobre ir con su Compañía, y representar en dicho día de la Asunción 
dos comedias con sus bailes, música y entremeses. 

La comedia de por la mañana sería la titulada. Casa con dos 
puertas, de Calderón, y la de la tarde, Nunca mucho costó poco, de 
Ruíz de Alarcón. 

Se le pagaron 100 reales, más los viajes. 

1 Octubre. —Sq aprobó por la censura de Granada la comedia 
Del monte sale quien el monte quema, de Lope de Vega. 

13 Octubre.— E\ Consejo de Ordenes expidió al poeta D. Diego 
Martín de Tovar, el título de Caballero de Santiago, distinción con- 
cedida once años antes. 

24 Octubre.— E\ Rey Felipe IV, concedió el hábito de Calatrava 
a! poeta dramático Conde de Siruela. 

30 Octubre. — Concertó Ana García, viuda de Pedro García de 
Quintanilla, maestro de armas, con Juana Espinosa, mujer de Tomás 
Fernández de Cabredo, autor de comedias, que Justa Rufina, hija de 
Ana García, asistiese en la Compañía de Fernández Cabredo hasta 
Carnestolendas de 1637, para representar, cantar y bailar ganando 
ocho reales diarios, hubiera ó no representación y además se le da- 
rían dos caballerías y se le llevaría su hato. 

31 Octubre.— Concertó Juan Matías, representante, con Juana de 
Espinosa, asistir en la Compañía de Tomás Fernández de Cabredo, 
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durante un año (de Carnestolendas de 1637 al mismo tiempo de 
1638), ganando 7 reales de ración y 10 por cada representación, 

Representará cantará y pondrá la música y además haría Ios- 
papeles que le repartieren. 

5 Noviembre.— Anie el Escribano Juan García de Albertos, se 
firmó por D. Luis Vélez de Guevara, el aplaudido poeta dramático, 
por sí y en nombre de su esposa, Doña María López de Palacios, un 
concierto con los demás herederos de Juan de Palacios, sobre cuya 
herencia sostuvieron pleito. 

17 Noviembre.— Concertó ]ü2Ln Acacio Bernal, autor de comedias, 
con Fr. Bartolomé Gutiérrez, procurador del Hospital de Nuestra Se- 
ñora de la Misericordia de Guadalajara, ir con su Compañía y hacer 
en el dicho Hospital y casa de comedias que tiene dentro del, 15 re- 
presentaciones, desde el 24 del presente mes, cobrando la mitad de 
todos los aprovechamientos que hubiere en el dicho hospital y casa de 
comedias en el discurso de las dichas quince representaciones. 

23 Noviembre.— ConcertsLYon Juan de Aldama y su mujer, Maria- 
na de Aparicio, con Andrés de la Vega, autor de comedias, para 
asistir desde este día, un año completo en su Compañía, para repre- 
sentar, cantar y bailar (Mariana de Aparicio haría segundos papeles) 
ganando entrambos: 

650 reales para las fiestas del Corpus. 
70 reales por cada ñesta ordinaria. 

90 reales por cada una de las fiestas de Nuestra Señora de 
Agosto y Septiembre. 

El autor había de dar vestidos para que vista la susodicha los 
dichos, según dos papeles á elección del dicho autor, y ha de llevar á 
las dichas ñestas un vestido azul que la susodicha tiene. 

29 Diciembre.— Fué bautizado en la parroquia de Santa María, 
de Madrid, el poeta D. Luis Antonio de Oviedo y Herrera, conde 
de la Granja, hijo de D. Antonio de Oviedo y Herrera, Caballero de 
Santiago, Procurador á Cortes por Salamanca y Secretario de S. M., y 
de doña Luisa Ordóñez de Rueda. 



Se imprimió en Lisboa la comedia O cazado venturoso ¿pastora 
pretendida, por Alvaro de Matos, natural de Yelves, librero. 
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Don Juan de Jáuregui, escribió y dio á la imprenta su comedia 
El retrato, que era una sátira de la obra de Quevedo, La cuna y la 
sepultura. La representó la Compañía de Villegas. 



Se representó en Madrid la comedia Honras á Lope de Vega en 
el Parnaso, de D. Gabriel de Moneada. Esta obra se imprimió con 
la Fama postuma á la vida y muerte de Lope, que coleccionó el doc- 
tor Montalbán. 

Nació el poeta Manuel Pedreira, autor de la comedia Burla en 
amor no es desaire. 



Se imprimió la tragicomedia Fama postuma pottuguesa del varón 
Martín Vaz, que escribió el madrileño Dr. Juan Antonio de la 
Peña. Este poeta escribió también la comedia El arca de Peralvillo y 
una Loa para Luis López, el día que dio comedia franca en alabanza 
del Almirante de Castilla y celebración de haber levantado los fran- 
ceses el sitio de Fuenterrabía. 



El poeta Antonio Enríquez Gómez, que adjuró del cristianismo 
y se hizo judío, huyó de España y se refugió en Francia. 



Se autorizó la representación de la comedia Persecuciones de 
Lucinda, dama valenciana, y trágicos sucesos de Don Carlos, por el 
doctor Cristóbal Lozano, natural de Hellín, Comisario de la Santa 
Cruzada y Fiscal de la Cámara Apostólica en el reino de Murcia. 



Se puso en escena, en Plasencia, la comedia, de Gaspar de Obre- 
gón, Del poder para tener, tomando parte Juan Acacio y su hijo. 



Se dieron condiciones de cómo se habían de hacer los carros 
para representar autos. Fueron las que siguen: 

«1.^ Primeramente se ha de obligar el maestro que los tomase 
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por SU cuenta por cuatro años, á poner todos los materiales de ma- 
dera, pintura, lienzo, herraje y demás requisitos necesarios hasta 
acabada la fiesta dicha, y vueltos á la dicha obrería desta villa debajo 
del colgadizo que agora están, sin que la villa tenga á dar más de 
las pagas conforme se concertare y ganapanes y bueyes con las con- 
diciones que abajo van declaradas. 

2.^ Es condición que los ocho medios carros se han de reparar 
echando en las ruedas las pinas y raios encina que tuvieran necesi- 
dad, y asimismo los ejes y tijeras de álamo negro muy rico y torna- 
puntas y riostras de pino muy bien clavadas, y si fuese necesario 
hacer algunas ruedas nuevas, se han de hacer echando siempre los 
buces de dentro y fuera del mismo tamaño que los que agora tienen,, 
porque los ejes tengan más fuerza. 

3.* Es condición que los suelos y las casas de estos carros se han 
de fortalecer echándoles las maderas nuevas que fueren necesarias 
para hacer las apariencias que ordenaran los poetas que escribiesen 
los dichos autos echando todo el lienzo que faltase nuevo aprove- 
chando primero lo viejo. 

4.^ Asimismo se ha de obligar á poner por su cuenta todo el hie- 
rro que fuese necesario para las dichas apariencias, quitando lo que 
vea que no puede servir, y echándolo nuevo hasta darlo corriente 
en toda perfección. 

5.* Es condición que se ha de pintar de muy buena pintura al 
temple, pintando en ellos muy buena arquitectura y perspectivas, 
historias y países, conforme lo que pidiesen los autos cada año, y 
asimismo se han de pintar las barandillas de dichos carros y los 
zócalos de las casas bajas; más: ha de pintar los ocho rodapiés^ 
haciendo en ellos los repartimientos que más bien pareciere. 
6.^ Es condición dorar las varas del palio..., etc. 
7.^ Es condición que el maestro que tomase la dicha obra no ha 
de tener obligación á hacer ninguna de las apariencias sueltas que 
sacasen los comediantes, porque eso les toca á ellos el hacerlas por 
su cuenta. 

8/ Es condición que si se pide alguna galera ó nave, ha de echar 
todas las banderillas que fuesen necesarias de tafetán, de los colo- 
res que el auto pidiese. 
9.* Es condición que si los poetas pidieran algunas cosas dora- 



430 ANALES DE LA ESCENA ESPAÑOLA 

das y plateadas, eso ha de correr por cuenta de los señores comi- 
sarios. 

10. Es condición que se ha de reparar y tener aderezados los dos 
carrillos en que se represente por las calles, aderezándoles los juegos 
y ruedas y tableros y barandillas de manera que se pueda represen- 
tar en ellos, y pintar las barandillas de colorado. 

11. Es condición que el maestro los ha de dar acabados, con sus 
cuerdas y maromas y garruchas que fueran necesarias, y acabados en 
toda perfección ocho días antes del día del Corpus, dando los poetas 
las Memorias con tiempo para que tenga lugar de hacer dicha obra, 
y los ha de dar acabados y á contento de los señores comisarios ó de 
la persona que sus mercedes nombrasen. 

12. Es condición qne el postrer año, de los cuatro, ha de dejar 
los carros con todas las apariencias y demás cosas con que hubieren 
servido aquel año porque ha de quedar para la Villa, y todas las 
demás cosas de todos los cuatro años se las ha de llevar. 

13. Es condición que dicho maestro ha de hacer los tablados 
que se hacen en la obrería, que es un tablado debajo del colgadizo, 
que coge cinco clavos de largo, que tiene sesenta pies, y del lado el 
ancho del colgadizo.» 

Conocidas las condiciones, y después de pregones y posturas, se 
remató en Juan de Caramanchel, en precio de 600 reales cada uno 
de los cuatro años. Este año, como el anterior, también se represen- 
.taron los autos á todos los consejos reunidos, cumpliendo la orden 
de S. M., para lo cual, previas ciertas condiciones, se hizo un tablado 
en la plaza de San Salvador, ajustándose por cuatro años á 7.000 
reales cada uno de ellos, si bien en éste por arreglos y demasías que 
se hubieron de hacer, excedió en 4.640 reales más. 

N. Díaz de Escovar. 
(Continuará.) 
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ACERCA DE BUENAS Y MALAS LECTURAS 




(continuación) 
V.—DEFECTOS FUNDAMENTALES 

EFECTO fundamental de los dos libros á que principal- 
mente me he referido y de cuantos en análogo sentido 
se están escribiendo con ocasión de la reciente campaña 
de la Buena Prensa, es el que, no sin razón, achacan ellos á los asi- 
duos y encarnizados lectores de novelas: la falta, la pérdida, ó á lo 
menos la atenuación, no diré yo diré del sentido común, como llega 
á decir el que cuenta ese tesoro entre los nueve que se pierden con 
la lectura de novelas; pero sí del sentido práctico de la realidad y 
de la vida. Aunque reconozca que este peligro es mayor ó más fre- 
cuente en los lectores de novelas por la mayor exaltación de la ima- 
ginación y la avidez insaciable que despiertan en no pocos, no es 
ese achaque exclusivo del género, sino en mayor ó menor grado, y 
en algunos con mayor intensidad que en la novela, de todas ó casi 
todas las especialidades, singularmente de aquellas que exigen activo 
concurso de la imaginación ó el sentimiento ó intensa concentración 
de la inteligencia. Los poetas, los músicos y, en general, los artistas, 
habituados á las hermosas idealidades en que viven de continuo, 
cuando no dan en bohemios ó extravagantes, incurren en frecuentes 
chifladuras y saladísimas distracciones: los teólogos, los filósofos, y 
sobre todo los matemáticos, abstraídos constantemente en la con- 
templación de profundas teorías, cuando no dan en misántropos 
é insociables, incurren por otro concepto en no menores extrava- 
gancias que los artistas. De todo abundan graciosas anécdotas en la 
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vida de los g;randes hombres, hasta el punto de que puede conside- 
rarse como signo evidente de inferioridad intelectual ó moral la 
cualidad característica de los listos de conservar sin eclipses la pose- 
sión de sí mismos y el sentido de la realidad. Sólo deja de distraerse 
el que no tiene nada dentro de la cabeza ni dentro del corazón. 

Sin llegar al extremo de la extravagancia y de la chifladura, 
como simple consecuencia de la ley de división del trabajo y de 
otra ley biológico-psicológica en cuya virtud toda facultad humana 
se desarrolla á expensas de las demás, todos los especialistas pro- 
penden á ver el mundo preferente si no exclusivamente al través de 
sus especialidades, y á menospreciar, cuando no restar en absoluto 
de la realidad y de la vida, las especialidades ajenas. No á preven- 
ciones, á lo menos conscientes, contra la ciencia y el arte, y muchí- 
simo menos á esa imaginaria hostilidad de la Iglesia contra la racio- 
nal holgura del pensamiento y los legítimos fueros de la belleza 
artística, debe atribuirse el fenómeno, relativamente frecuente en la 
historia y en la vida, y del cual nos hallamos ahora con un caso ful- 
minante, de la prevención con que moralistas y místicos suelen 
mirar determinadas manifestaciones del arte y aun de la ciencia: es 
simplemente el exclusivismo, la mutilación de la realidad, la visión 
unilateral común á todos los especialistas; el mismo fenómeno en 
cuya virtud el poeta se burla donosamante del matemático y el 
matemático desprecia soberamente al poeta, el mismo en cuya virtud 
los cultivadores de las ciencias experimentales propenden al positi- 
vismo y los cultivadores de la metafísica propenden á desdeñar el 
procedimiento empírico: es la miopía intelectual y moral contraída 
por el hábito de mirar y de vivir en un círculo reducido; es la atrofia 
de determinadas facultades por el predominio de otras. Si la contra- 
dicción y la lucha agudizan el conflicto, como ocurre con deplorable 
frecuencia y está ocurriendo con mayor intensidad en nuestros días 
entre los especialistas mantenedores de los altísimos intereses de la 
verdad religiosa y de la sana moral y los especialistas patrocinadores 
de los también muy altos, pero al fin inferiores derechos de la cien- 
cia y el arte, los excesos de una parte suscitan por natural reacción 
la resistencia de la otra, y por uno y otro lado la preferencia dege- 
nera fácilmente en exclusivismo y el simple desprecio negativo 
alcanza las proporciones de positivo aborrecimiento. 
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Mientras la inmoralidad y aun el espíritu, si no irreligioso, un 
tanto libre en relación con las instituciones religiosas, tuvo carácter 
úe puro fenómeno esporádico, los moralistas extremaron su indul- 
gencia con el arte hasta el punto que demuestran en nuestra historia 
literaria las verdaderas atrocidades del Cancionero de burlas, de la 
Celestina y sus innumerables imitaciones, las audacias de la novela 
picaresca y las libertades de todo género, incluso donosas burlas de 
clérigos y de frailes, en nuestro antiguo teatro, á las cuales no puso 
obstáculo alguno ó puso leves reparos la Inquisición española, que 
-tan severa nos pintan. Es un hecho harto expresivo que entre nuestros 
más desmandados escritores y poetas se distingan por su mayor tra- 
vesura eclesiásticos como los dos arciprestes, de Hita y de Talavera, y 
aun religiosos como el más apicarado de nuestros grandes dramáti- 
.cos, Fr. Gabriel Téllez. Los moralistas ciertamente fruncían el entre- 
cejo, los predicadores y místicos tronaban desde los pulpitos y los 
libros; pero ni el público daba á estas declamaciones más importancia 
que á las más ó menos vehementes con que aquellos hombres, ena- 
morados de una perfección muy alta, censuraban otras cosas leve- 
mente pecaminosas ó simplemente menos perfectas, ni ellos por su 
parte extendían sus censuras al arte mismo, del que eran frecuente- 
mente fervorosos cultivadores. Uno de los más severos. Malón de 
Chaide, que incluye en sus censuras á Boscán y Garcilaso, hácelo en 
uno de los libros más galanos y brillantes de la literatura castellana, 
avalorado además con hermosísimos versos. Las prevenciones contra 
la poesía, de las cuales tuvo que defenderla Fr. Luis de León, no se 
fundaban en razones de orden moral ni religioso, sino en preocupa- 
ciones de índole exclusivamente social: limitábanse á la poesía en 
castellano, cuyo cultivo, como en general el de la lengua que no en 
vano denominaban vulgar, consideraban ocupación poco seria é 
indigna de graves sujetos. Era un caso de atavismo muy natural en 
los tiempos en que la lengua española, aún no consumada su evolu- 
ción gramatical y artística, sonaba todavía á rudo canto de juglar ó 
plática de comadres á oídos educados en la sonoridad de dicción y 
en la riqueza de hipérbaton del período latino. 

Sólo cuando, á favor de la difusión de la cultura, el peligro de la 
influencia corruptora se extendió á todas las clases sociales, y por el 
consiguiente aumento de la producción literaria, los casos se multi- 

28 



434 NE QUID NIMIS 

plicaron hasta degenerar en epidemia, pensaron los moralistas en Is 
necesidad de los remedios heroicos. Un natural y justísimo recrude- 
cimiento del celo les movió, no sólo á poner un dique al torrente 
desbordado que avanzaba, sino á remontarse aguas arriba y censurar 
en los antiguos autores cosas que hasta entonces habían corrido sin 
el menor reparo, y lo que es más doloroso, á retraerse personal- 
mente y retraer al pueblo católico y muy especialmente á los ecle- 
siásticos, de lecturas y aficiones que, na del todo arbitrariamente, 
creían perjudiciales á las buenas costumbres y en particular desas- 
trosas para el espíritu sacerdotal. El Teatro, por ejemplo, entre cuyos 
más insignes cultivadores españoles figuraban los eclesiásticos en 
tal proporción que de nuestros seis poetas dramáticos de primer 
orden, tres, Lope de Vega, Calderón y Moreto, fueron sacerdotes, y 
uno, Tirso de Molina, fraile por añadidura, se fué secularizando 
hasta el punto de que hoy, el estreno en un teatro público del más 
inocente y aún el más cristiano drama escrito por un sacerdote 
quizás ocasionara un escándalo. No hablemos de la novela, para 
cuyo cultivo dentro de la moral más severa y hasta con positiva 
tendencia cristiana tropezó con serias dificultades el P. Coloma y 
tuvo que dar no muy satisfactorias ni congruentes disculpas y expli- 
caciones. Quizás á todos alcance parte mayor ó menor de la culpa; 
quizás el celo de los moralistas degeneró en suspicacia y rayó en 
intransigencia; pero la responsabilidad principal corresponde á los 
innobles profanadores del arte, que empezaron por poner en esa 
triste precisión á los eclesiásticos, y al paso que van, concluirán por 
hacer imposible á las personas piadosas y aun simplemente decen- 
tes la lectura de novelas y el acceso á los teatros. 

El resultado inmediato, inevitable, fué el aislamiento del clero 
del movimiento general literario, y la pérdida consiguiente, por de 
pronto, de su antigua preeminencia sobre las demás clases en el cul- 
tivo del arte y de la literatura, y á la larga de todo espíritu artístico 
y literario. La desamortización eclesiástica, que al empobrecer al 
clero secular, le privó de todo medio de adquirir esmerada cultura 
intelectual en los Seminarios, despojados de sus bienes, ni en las 
Universidades, ^donde se suprimió la Facultad de Teología, y de 
completarla con libros á cuya adquisición se oponía su precaria si- 
tuación económica, y la expulsión de los religiosos que al ser poste- 
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nórmente restaurados, y hallar arrasados sus conventos, saqueados 
sus archivos, dispersas sus bibliotecas, robados sus depósitos artísti- 
cos, se vieron incapacitados de reanudar sus tradiciones científicas 
interrumpidas por un largo paréntesis, consumaron el apartamiento 
de ambos cleros de las regiones del arte. Fué preciso vivir antes que 
filosofar, fué necesario sacrificar lo conveniente á lo estrictamente 
necesario para el recto desempeño del ministerio sacerdotal. En los 
centros eclesiásticos se estudiaba algo de filosofía, bastante más de 
teología y preferentemente moral, todo en latín, incluso la retórica, 
á la que se reducía la educación literaria, y sin exceptuar la física, á 
la cual ó poco más se concretaba la preparación científica, y de ellos 
salían los nuevos sacerdotes tan llenos de buen espíritu y aun pro- 
vistos de conocimientos en las ciencias eclesiásticas como ayunos de 
las más de las profanas, é incapaces de expresar en castellano lo 
mismo que sabían sin empedrar el lenguaje de bárbaros latinajos. 

Permítaseme decirlo, porque es evidente y público: acaso la 
única excepción colectiva, pues individuales hubo afortunadamente 
no pocas, y sin acaso la Corporación que más se distinguió por el 
cultivo y estima de los estudios literarios, fué la Orden Agustiniana, 
fiel en eso á las gloriosas tradiciones que, heredadas de su fundador, 
el más artista y poeta de los pensadores cristianos, San Agustín, 
arraigó profundamente en su escuela española el inmenso prestigio 
de su Fr. Luis de León; y á ella cupo la gloria de iniciar y sostener 
en el clero español una saludable reacción literaria, primero con su 
ejemplo por medio de su Revista que fué durante muchos años la 
fuente única, ó á lo menos principal de cultura para los eclesiásticos 
españoles, y luego con su acción, por medio del insigne P. Cámara, 
que después de haber promovido en su Orden la campaña que tales 
frutos produjo, la extendió á campo más vasto desde las alturas del 
Episcopado, comunicando sus entusiasmos á los demás Obispos, 
proponiendo en el Concilio provincial de Valladolid un bien medi- 
tado plan de reforma de los estudios en los Seminarios y realizando 
lo que se creía utópico ideal con la fundación del Colegio de Estu- 
dios Superiores eclesiásticos. 

Mucho han cambiado las cosas desde entonces, y por eso es 
doblemeute sensible que, apenas acabado de formar un clero verda- 
deramente ilustrado, legítima esperanza de la Iglesia española, y pre- 



436 NE QUID NIMIS 

cisamente cuando la cultura de todo género y especialmente la cul- 
tura literaria del clero es una necesidad universalmente sentida si ha 
de librar las batallas del Señor en el campo de las ideas, donde hoy 
está planteada la lucha, y ha de conseguir la difusión del bien y de 
la verdad que hoy sólo se abren camino ataviados con las galas del 
bien decir, y ha de reconquistar entre las multitudes el prestigio y 
el respeto que hoy apenas se otorga á la virtud y se rinde sin rega- 
teos al saber y á la elocuencia, salgan los restos rezagados de la an- 
tigua incultura y de la rutina antigua á atrofiarle el buen gusto, tan 
laboriosamente reconquistado, presentándole el cultivo de la belleza, 
en parte muy importante y considerable de sus manifestaciones, 
como entretenimiento mundano impropio de sacerdotes y absoluta- 
mente incompatible en sí mismo con el espíritu de piedad y con la 
moral cristiana. Jamás fué tal el espíritu de la Iglesia, que al contra- 
rio, no sólo ha sido constantemente la más generosa protectora del 
arte en todas sus manifestaciones, sino que extremó su benignidad 
con él hasta respetar determinadas audacias en los templos y tolerar 
determinadas obras peligrosas propter elegantiam sermonis: para que 
á tal extremo llegásemos ha sido preciso que á la robusta genera- 
ción de grandes moralistas que eran á la vez filósofos, literatos y aun 
poetas, como Basilio Ponce de León, hayan sucedido en la dirección 
doctrinal de las conciencias menguados ingenios que apenas pueden 
aspirar á propagandistas, sin pizca de espíritu artístico. Lo más tris- 
te es que su indiscreto celo y su actividad funesta les hacen dueños 
del público, sin competencia posible de los hombres de talento, 
merced á las ventajas que en este como en todos los órdenes tiene 
.quien no se para en barras de fondo ni en pelillos de forma. 

Aunque los moralistas, por la necesidad de la división del tra- 
bajo, no tienen obligación de ser artistas, sí la tienen de poseer la 
suficiente cultura general para guardar al arte los debidos mira- 
mientos, y si la tienen, sobre todo, de no hablar de lo que no entien- 
den. Para no reprobar á los poetas en general ni condenar en sí 
mismo el género novelesco, tampoco se necesitan grandes conoci- 
mientos de Estética: bastara á los moralistas, sin salir de los estudios 
íntimamente relacionados con su especialidad, reflexionar por lo 
tocante á la poesía en que poéticos son originalmente muchos libros 
de la Sagrada Escritura, en que la Iglesia ha adoptado la poesía en 
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SU liturgia como medio de cantar las divinas alabanzas y en que hay 
muchos poetas santos como San Dámaso, San Agustín, San Isidoro, 
San Eugenio, San Francisco de Asís, Santa Teresa de Jesús y San 
Juan de la Cruz, y por lo referente á la novela, en que el mismo 
Jesucristo la adoptó como medio preferente para la exposición de 
su doctrina. ¿Qué son, en efecto, según los expositores, qué son 
sino bellísimas novelitas las parábolas del Buen Pastor, del Samari- 
tano, del rico Epulón, del hijo pródigo? 

Tampoco es lícito al moralista aislarse en el concepto de una 
perfección absoluta hasta el punto de olvidar que vivimos en la 
tierra, y que en la tierra no todos tienen vocación de cartujos. Las 
decisiones de los moralistas ni deben ser para hombres abstractos 
é ideales ó para espíritus puros, ni aun entre los hombres de carne 
y hueso, exclusivamente para la reducida porción de los que con 
espíritu de sacrificio abrazan los consejos evangélicos, sino preferen- 
temente para la inmensa mayoría de los imperfectos, que no sistién- 
dose con fuerzas para tanto, y limitándose á la observancia de los 
preceptos, tienen derecho á saber dónde termina lo lícito y empieza 
lo pecaminoso, dónde concluye lo bueno y comienza lo mejor. Pues 
bien: en la tierra y para la generalidad de los hombres, existen nece- 
sidades que el moralista no debe desatender, y entre las cuales son 
de las más elevadas y nobles las necesidades artísticas. Yo ya sé que, 
como hay oídos bátavos para los cuales es la música el ruido menos 
molesto, hay también almas de estuco refractarias á las bellezas lite- 
rarias, que, en consecuencia, se pasan sin ellas tan á gusto como los 
primeros sin música; pero aun hallándose el moralista personal- 
mente en tal caso, no tiene derecho á constituirse en tipo de la hu- 
manidad y medir á los demás por sí mismo, y lo cierto es que, sea 
cualquiera el número de excepciones individuales, el arte en todas 
sus manifestaciones, y más que en todas en su manifestación musical 
y en su manifestación literaria, y dentro de ésta muy señaladamente 
en el género poético y más todavía en el género novelesco, es una 
verdadera necesidad humana, una verdadera necesidad psicológica 
y social. Hecho tan universal como la existencia de cantos y de 
poemas en todos los pueblos del mundo y en todos los períodos de 
la Historia, es el de la existencia de mitos, de tradiciones, de leyendas, 
de narraciones interesantes que constituyen el embrión de la novela: 
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hasta puede sostenerse que, lejos de ser la novela, como hoy afirman 
muchos estéticos, una degeneración de la epopeya, lo cual sólo es 
verdad respecto de la novela más ó menos compleja y más ó menos 
psicológica, precedió en su forma rudimentaria del mito, de la fábula 
y del cuento, á la formación de los poemas épicos, que en ella se 
inspiraron. Homero es el cantor, no el inventor de las tradiciones 
helénicas. Y esto, que creo verdad con relación al tiempo, lo creo 
no menos verdad con relación al espacio: más universal y más 
intenso es el atractivo de la novela que el de la poesía y la música: 
basta para ello observar la importancia de la fábula en todas las lite- 
raturas primitivas, el embeleso con que las almas vírgenes de 
nuestros aldeanos y de nuestros niños se solazan con los cuentos 
populares al amor de la lumbre en las veladas invernales. 

Bastaría la simple universalidad del hecho para presumir que, si 
no se deriva directamente de la misma naturaleza humana, ha de 
tener en ella fortísimas raíces, circunstancia que un moralista no 
puede menos de tomar en cuenta; pero en Realidad, este hecho tiene 
su explicación psicológica en la aspiración nobilísima del alma 
humana, testimonio de su excelso origen y "de sus altos destinos, á 
bañar con la luz del ideal las realidades de la vida y soñar en cosas 
más ordenadas y hermosas que las que el mundo presenta descon- 
certadas á los ojos de la carne. Por eso á las multitudes populares, y 
aun en gran parte á las multitudes cultas, nunca les satisface del 
todo el hecho histórico puro, por importante y por hermoso que sea, 
y espontáneamente le rodean de leyendas y tradiciones cuando no 
de fábulas completamente arbitrarias, que le realzan y hermosean. 
Trátase, pues, de un verdadero instinto, expuesto como todos á 
extraviarse hasta incurrir en aberraciones monstruosas; pero como 
todos también, obra originalmente de Dios, substancialmente legí- 
timo y susceptible de algún legítimo empleo, y entre los instintos 
naturales más elevado que muchos. La misión del moralista no es 
suprimir los impulsos naturales ni agarrotarlos privándolos de la 
necesaria, conveniente ó simplemente lícita expansión, sino encau- 
zarlos dentro de sus propios y racionales límites, prevenir sus posi- 
bles extravíos y facilitarles generosamente los medios de ejercitarse 
en conformidad ó sin oposición con los designios providenciales. 

Por ello, aun sin llegar tan rotunda y expresamente como el 
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autor de Lecturas nocivas y lecturas útiles al extremo de condenar 
en sí misma la novela y en todos sus cultivadores la poesía, no pue- 
den menos de causar deplorable efecto las siguientes palabras que 
el de Novelistas malos y buenos escribe en su prólogo y repite subs- 
tancialmente en algún otro pasaje de su libro, previniéndose contra 
una observación naturalisima: «Si alguno pregunta: entonces, ¿qué 
nos queda para leer? Aparte de otras muchas respuestas, diremos 
que no nos toca á nosotros responder á esa pregunta. Nosotros no te- 
nemos que ver con que haya pocos ó muchos libros legibles. Nuestra 
crítica es como la del espejo, que no hace sino decir: esta cara que 
tengo delante es fea; esta otra, que viene ahora, es hermosa. Así, 
nosotros decimos: esta novela es mala, esta otra es buena. Si sucede 
que la mayor parte resultan malas, pídanse cuenta á los escritores, y 
no se nos obligue á nosotros, con tan fútil pretexto, á decir que es 
buena la novela que es mala. 

» Arrojar la cara importa, 
Que el espejo no hay por qué.» 

Admitida, por ser de quien es, la comparación del espejo, no 
puede dársele el yalor absoluto que aquí se le quiere dar: una cosa 
es el rasgo de ingenio con que un gran satírico puede justificar sus 
campañas, más ó menos justas ó extremosas, y otra las hormas doc- 
trinales á que debe acomodar sus decisiones el moralista que preten- 
de extender su influencia hasta el confesonario. El espejo, si está bien 
construido, porque todos los ópticos saben que de eso depende su 
veracidad, y en cualquier gabinete de física se pueden ver los espejos 
cóncavos y convexos que dan por imágenes caricaturas monstruosas; 
el espejo, digo, no tiene pensamiento, voluntad ni pasiones que pue- 
dan influir en la fidelidad de la imagen que reproduce conforme á 
leyes exactas y precisas reducidas por la óptica á fórmulas matemáti- 
cas: la moral, en cambio, fuera de sus principios fundamentales, que 
arrancan de la Metafísica, y de las aplicaciones más próximas á que 
conduce inexorablemente la Lógica, no es una ciencia exacta, sino 
eminentemente prudencial y más ó menos elástica á medida que, ale- 
jándose de la pura región de los principios á la más obscura y 
-compleja de los hechos y de las aplicaciones, recibe las influencias 
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del pensamiento, de la voluntad y de las pasiones de ese espejo con- 
vida y con nervios que se llama el moralista. ¡Buena andaría la moral, 
á juzgar por las estupendas aberraciones de los filósofos antiguos y 
de los racionalistas contemporáneos, sin el auxilio sobrenatural cuyo 
custodio es la Iglesia! Aun con este auxilio, como la Iglesia no pue- 
de prescindir del empleo del lenguaje humano, cuyas diversas in- 
terpretaciones se prestan á que, hecha la ley, ingenios discutidores 
y hábiles hallen medio de inventar la trampa ó resquicios por donde 
filtrarse fuera; como no puede descender á la innumerable mul- 
titud de casos reales ni mucho menos á la infinita variedad de los 
posibles y resolver todas las dudas que son capaces de suscitar los 
espíritus cavilosos en materias por su propia naturaleza expuestas á 
dudas y en que media el interés humano para suscitarlas; hay en la 
ciencia moral, natural y revelada, tendencias, escuelas, y, en una pa- 
labra, criterios, no sólo distintos, sino opuestos, á cuya influencia 
sobre cada caso determinado y concreto, se añade la de la pruden- 
cia, cultura, pasiones, preocupaciones, carácter y hasta humor per- 
sonal del moralista. ¿Cómo, sino así, se explican las distintas solu- 
ciones del mismo problema, las opuestas calificaciones del mismo 
autor y del mismo libro que he señalado entre los dos moralistas 
que examino, á las cuales podría añadir otras muchas, sin contar las 
contradicciones de uno consigo mismo, que no tienen esa explicación, 
sino la purísimamente personal de una ligereza imperdonable en tan 
delicada materia? ¿No ha de interesar, según esto, al moralista, cer- 
tificarse previamente de la buena construcción y perfecto funciona- 
miento del espejo: es decir, prevenirse con todos los medios que 
proporciona la prudencia humana y divina y aun con todos los que 
sugieren la justicia y la caridad, para sustraer á toda influencia ajena 
ó propia, objetiva ó subjetiva, la fiel y exacta producción de las 
imágenes? O en términos más concretos: ¿no ha de interesar al mo- 
ralista saber si, dejándose ó no llevar de las sugestiones de escuela, 
de partido, de temperamento, de aficiones personales, y por la con- 
siguiente adopción de un criterio más ó menos rígido, entre los dis- 
tintos más severos ó más suaves de que es susceptible en su apli- 
cación á los hechos la moral católica, sobre haber violado ó na 
inconscientemente la justicia y la caridad con el perjuicio irrogado en 
sus intereses á los propietarios, y en su honra á los autores de libros,. 



NE QEID NIMIS 441 

ha dejado suficientes ó no suficientes medios de satisfacer una ver- 
dadera necesidad psicológica y social? ¿Puede en conciencia que- 
darse tan tranquilo, como nuestro autor se queda, ante la hipótesis, 
que ni siquiera examina considerándola fuera de la cuestión (pági- 
na 226), de que no quede más lectura posible que el Kempís y eí 
Año cristiano? 

El vicio radical de este razonamiento es el de argüir como si 
fuera puramente abstracta una ciencia como la moral, eminente- 
mente práctica. Encastillándose en el concepto de un ideal absolu- 
tamente perfecto, nada más sencillo ni más fácil que descender de 
esas cumbres para pulverizar becerros de oro y degollar por millares 
á sus adoradores; pero eso sólo puede hacerse cuando se baja del 
Sinaí con el semblante inflamado todavía por la comunicación directa 
con Dios. Cuando, aun siendo originalmente divinos los preceptos, 
para su interpretación y aplicación no se cuenta con más elementos 
que el discurso humano, hay que humanizar también la moral, no 
sólo satisfaciendo todas las necesidades humanas, sino proveyendo 
á las legitimas coveniencias, tolerando positivas debilidades é imper- 
fecciones y hasta transigiendo con inmoralidades menores para 
evitar otras de más transcendencia. No á otra consideración son 
debidas las sabias y prudentísimas distinciones de los teólogos y los 
moralistas clásicos, que vamos desgraciadamente olvidando: sus per 
se y sus per accidens; sus simpliciter y sus secundum quid; sus princi- 
pios reflejos; sus teorías acerca del mal menor y la tolerancia con 
ciertos pecados materiales, cuando existe el peligro de que se con- 
viertan en formales. Aunque el arte en general, y en particular la 
poesía y la novela, no fueran una estricta necesidad social del espí- 
ritu humano; aunque no tuvieran más razón que la de pura conve- 
niencia, que la de simple recreo, no podía ser indiferente al mora- 
lista el dejar ó no dejar al hombre medios suficientes para ejercitar 
su legítimo derecho de endulzar la vida con el más noble y espiri- 
tual de los placeres; más aun, aunque fueran ciertos, que no lo son, 
á lo menos hasta el punto de que no sean remediables, todos los 
males que se atribuyen á la lectura de novelas; aunque fueran pru- 
dentes y atinados, que no me lo parecen siempre, todos los reparos 
puestos á las novelas juzgadas, dado el ambiente social y la verda- 
dera fiebre de lectura, sobre todo de lectura de ese género, que no 
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es de esperar se amengüe, por mucho y muy alto que clamen los 
moralistas, antes, como necesidad que es del espíritu, va creciendo 
cada día en la misma proporción en que aumenta la cultura; hubiera 
sido cosa de reflexionar, antes de publicar tales Catálogos, si no 
habían de surtir efecto contraproducente sirviendo de anuncio y 
aguzando el apetito de los libros malos, y aun no siendo así, si las 
exageraciones evidentes cometidas al juzgar novelas de Fernán 
Caballero, Alarcón, Pereda, Muñoz Pavón, el P. Coloma y Ricardo 
León no autorizaban á los lectores cultos y discretos, que no pueden 
menos de advertirlas, para suponerlas iguales ó mayores en los jui- 
cios mejor fundados sobre novelas infames, y, en resolución, si no 
valía la pena de transigir con defectos accidentales, episódicos y 
transitorios de autores sanos, indiferentes y aun levemente pecami- 
nosos, antes de exponerse al peligro de que la vehemencia de la 
tentación rompa la cuerda, tirante con exceso, y los pecados mate- 
riales se conviertan en formales. 

P. Conrado Muiños Sáenz. 
(Continuará.) 



ESPAÑA Y EL CATECISMO 



No es mi patria la que anhela, 
poseída del error, 
la imagen del Redentor 
arrancarnos de la escuela; 
la que torpe se rebela 
contra Cristo y le. provoca 
no es más que una turba loca 
que, sembrando odios y enojos, 
lleva el rencor en los ojos 
y la blasfemia en la boca. 

No es la patria verdadera 
la que de impía hace alarde, 
es la máscara cobarde 
que asoma por la frontera; 
es el rugido de fiera 
que lanza esa turba roja 
de seres que el Orco arroja 
de su tenebroso abismo, 
maldiciendo el Catecismo 
y la mano que lo coja. 

Seres que con mano artera 
pretenden hacer jirones 
los purísimos crespones 
de nuestra augusta bandera. 
Seres que España tolera 
lleven mandil y compás, 
que adoran á Satanás 
ó dan culto á un dios pagano; 
seres que hablan castellano, 
pero españoles... ¡jamás! 
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Desde la cuna del Cid, 
aquel campeón glorioso 
que hizo al árabe orgulloso 
morder el polvo en la lid, 
hasta el Parque de Madrid 
que realizó tanta hazaña, 
quien tenga la mezcla extraña 
de patriota y de valiente 
y alma de firme creyente, 
ese es el hijo de España. 

Si asoma por la frontera 
la impiedad y al orbe asóla, 
verá en la cumbre española 
este cartel: ¡Cristo impera! 
Si arrancarle pretendiera, 
torpe será su invasión, 
que en la española nación 
es vano lo que pretende, 
porque sus puertas defiende 
el Sagrado Corazón. 

¡Atrás... atrás... libertarios 
que hacéis guerra al Catecismo! 
No ha de abortar el abismo 
vuestros planes temerarios. 
Mi pueblo es de voluntarios 
que por Dios saben luchar, 
y un pueblo tan ejemplar 
sólo se rinde con gusto 
¡ante el sublime y augusto 
Sacramento del Altar! 



Pedro Gobernado* 



CONGRESO CATEQUÍSTICO NACIONAL^'^ 




Valladolid 26-29 de Jnnio de 1913. 

^A más necesaria y provechosa de todas las obras sociales es 
la enseñanza de la doctrina cristiana. Así lo afirman soció- 
logos eminentes, lo confirma la experiencia diaria y la 
práctica constante de la Iglesia desde su fundación hasta nuestros 
días. Los apóstoles se dedicaron á la enseñanza religiosa, desenten- 
diéndose de todo asunto temporal que pudiera entorpecer su misión 
educativa; luego se estableció el catecumenado, que venía á ser un 
método de catcquesis, con sus tres grados, para la instrucción de los 
que deseaban recibir el bautismo. Los más ilustres doctores de la 



(1) Programa del primer Congreso Catequístico Nacional que se 

CELEBRARÁ EN VALLADOLID LOS DÍAS 26, 27, 28 Y 29 DE JUNIO DE 1913.— D/fl 

primero. — Mañana: A las ocho y media, sesión inaugural del Congreso en la 
Santa Iglesia Metropolitana con solemne Misa de canto gregoriano, ejecutada 
por los niños de las Catequesis de la capital alternando con la Capilla, y ser- 
món que predicará el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Jaime Cardona, Obispo de Sión. 
Lectura de la Carta de Su Santidad el Papa al eminentísimo señor Cardenal 
Arzobispo de Valladolid, aprobando y bendiciendo la idea de celebrar este 
Congreso. Constitución de las Mesas presidenciales. A las once, reunión de 
las cuatro Secciones en que está dividida la parte técnica del Congreso, en los 
locales siguientes: Círculo de obreros: Sección de Catequistas. Colegio de San 
José: Sección de Didáctica. Residencia de la Compañía de Jesús: Sección de 
Organización de los Catecismos. Colegio de PP. Agustinos: Sección de Ca- 
tecismos de adultos y Catecismos especiales. Tarde: A las cuatro y medía, 
sesión general en la Santa Iglesia Metropolitana. Discurso por el excelentísimo 
y Rvdmo. Sr. D. Manuel Lago, Obispo de Osma. Los relatores de las cuatro 
Secciones darán cuenta de los acuerdos tomados por ellas en la sesión de la 
mañana, haciendo una breve explicación, si lo estiman oportuno, con el fin de 
obtener la aprobación de toda la Asamblea. A las ocho y media, sesión 
de Proyecciones en el Colegio de San José por el Centro Catequístico de 
Valencia.— D/a se^w/zí/o. -Mañana: A las siete, Comunión general de señoras 
en la Iglesia de San Benito el Real con Bendición Papal é Indulgencia plenaria. 
A las nueve, reunión de las Secciones en sus locales respectivos. A las once y 
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Iglesia, sus escritores y polemistas famosos dedicaron su ingenio y 
saber á la instrucción de los humildes. Baste citar el nombre glorioso 
de San Agustín, quien dedicó un libro De catequizandis rudibus á la 
enseñanza de los postulantes. Causa asombro la riqueza de observa- 
ción psicológica qua encierra ese libro del Doctor de la Gracia, lo 
acertado de sus consejos, la importancia de sus observaciones peda- 
gógicas, algunas de ellas aceptadas hoy por la moderna metodología 
del Catecismo. El mismo San Agustín fué catequista en Hipona, no 
desdeñándose de enseñar á los rudos la doctrina cristiana, y ¡cuántos 
hombres insignes en santidad y ciencia practicaron ese ministerio 
redentor! Añádanse las recomendaciones de los Papas y Concilios 
encareciendo la transcendencia de la enseñanza religiosa, y se com- 
prenderá cuan necesario sea difundir esa doctrina por los medios 
más rápidos y eficaces. Pero en los actuales tiempos, cuando la igno- 
rancia religiosa adquiere proporciones aterradoras, y la indiferencia 



media, conferencia en el local de la «Exposición Catequística», por el muy 
ilustre Sr. D. Pedro Segura Sáenz, Canónigo Doctoral de la S. I. M.," sobre 
«Material Catequístico». Tarde: A las cuatro y media, sesión general en la 
Santa Iglesia Metropolitana, con discurso, por el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Ma- 
nuel Basulto, Obispo de Lugo, y lectura de las conclusiones aprobadas en las 
reuniones de la mañana por los cuatro Relatores correspondientes, quienes 
podrán hacer una breve exposición de las mismas. A las ocho y media, Pro- 
yecciones Catequísticas en el mismo local que el día anterior por un Reve- 
rendo Padre de la Compañía de jesús.— Día /ercero.— Mañana: A las siete, 
Comunión general de caballeros en la Iglesia del Sagrado Corazón de Jesús, 
con Bendición Papal como en el día precedente. A las nueve, reunión de las 
Secciones en los locales indicados. A las once y media, sesiones de Catecismo 
práctico en las iglesias y por los Catequistas siguientes: En San Andrés, por 
el Rvdo. P. Manuel Urrutia, S. J. En San Felipe Neri, por el M. I. Sr. D. Andrés 
Manjón, Canónigo del Sacro Monte de Granada. En la Magdalena, por el 
Rvdo. P. Ángel V. Alonso, Provincial de las Escuelas Pías de Castilla. En San 
Miguel, por el Rvdo. Sr. D. Manuel González, Arcipreste de Huelva. En San 
Nicolás, por los RR. PP. Escolapios. En San Ildefonso, por los HH. de las Es- 
cuelas Cristianas. Tarde: A las cuatro y media, sesión general en el local de 
las anteriores. Discurso por el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Remigio Gandásegui, 
Obispo-Prior de las Ordenes Militares, al cual seguirá el relato de las conclu- 
siones formuladas por las cuatro Secciones en la mañana de este día, con un 
ligero comentario de las mismas. A las ocho y media, los Centros Catequísti- 
cos de Barcelona y Madrid darán sesiones de Proyecciones en el indicado 
Colegio de la Compañía de jesús.— Día último.— Mañana: A las siete, solemne 
Comunión general de niños en el Campo Grande, con Bendición Papal é Indul- 
gencia plenaria. A las nueve, cuarta y última reunión de las cuatro Secciones. 
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en la práctica de los deberes cristianos constituye verdadera plaga 
social, era necesario acudir prontamente á remediar daños tan gran- 
des, utilizando los recursos más convenientes. 

Urgía aplicar esos medios con perseverancia y energía, haciendo 
un llamamiento á todos los hombres de fe, á los que sienten los 
estímulos é impaciencias del apostolado, á todos los sacerdotes, en 
fin, poniendo ante sus ojos los grandes estragos morales que causan 
el indiferentismo y la ignorancia, para que, impresionados profun- 
damente por la magnitud de la enfermedad, se esforzaran por reme- 
diarla. Con ese fin laudabilísimo, publicó Su Santidad Pío X la Encí- 
clica Acerbo nimis, código acabado de la enseñanza del Catecismo, 
en el cual se señalan una por una las normas para la instrucción reli- 
giosa y los deberes ineludibles de todo sacerdote, en especial si tiene 
cura de almas, de adoctrinar al pueblo acerca de las enseñanzas sal- 
vadoras de nuestra religión. La voz del Papa llamando al apostolado 



A las once y media, conferencia que sobre el tema «Biblioteca para Catequis- 
tas> dará el Rvdo. P. Ruiz Amado, de la Compañía de Jesús, en el local de la 
Exposición. Tarde: A las cuatro y media, sesión de clausura, en la que tendrá 
el discurso el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Victoriano Guisasola, Arzobispo de 
Valencia. Sancionadas, previa su relación y explanación como en las preceden- 
tes sesiones solemnes, las conclusiones aceptadas por las Secciones en la 
reunión de la mañana, se terminará con solemne Te Deum y Bendición Papal. 
—Exposición Catequística. -En los claustros bajos de la Universidad Pontificia 
se hallará instalada la Exposición Catequística que organiza la Junta Central 
del Congreso, y que se divide en tres secciones, á saber: «Material para la 
enseñanza del Catecismo y organización de la Catequesis.— Objetos para pre- 
mios.— Biblioteca para Catequistas.» Los actos de apertura y clausura de la 
misma tendrán lugar el 25 de Junio y el 1 de Julio, respectivamente, pudiendo 
ser visitada gratuitamente durante estos días por los señores Congresistas de 
diez á doce de la mañana y de tres á siete y media de la tarde.— Par/e musical. 
—En los actos del Congreso cantará la Capilla Isidoriána de Madrid.— Adver- 
tencias.— 1.* Su Santidad el Papa Pío X, ha concedido Bendición Papal con 
Indulgencia plenaria para todas las Diócesis y Parroquias de España que, 
uniéndose espiritualmente á este Congreso, celebren Comunión general de 
niños en cualquiera de sus días. 2.^ Asimismo Su Santidad ha dispensado á los 
habitantes de la ciudad de Valladolid, y á cuantos en ella se encuentren acci- 
dentalmente el 28 de Junio del año actual, del ayuno y abstinencia correspon- 
dientes á ese día. 3.» Para tener entrada en los actos del Congreso, así como 
para hacer valer cualquier otro derecho de Congresista, es indispensable la 
presentación de la tarjeta que le acredite como tal. 4.^ El plazo de admisión 
de socios protectores, activos y honorarios expira el 10 de Junio, y el de adhe- 
ridos el día anterior al de la clausura del Congreso, 
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del pueblo á los sacerdotes, constituye el último eco de la tradición 
eclesiástica, que arrancando de los apóstoles termina en el Pontífice 
de la Eucaristía, y completa y explica las decisiones conciliares y las 
enseñanzas de sus gloriosos antecesores en el Pontificado. <Es pre- 
ciso—dice Pío X— que con esfuerzo, ardor y constancia trabajemos 
para que la doctrina cristiana penetre en todas las almas y las empape 
enteramente. > Y al bendecir á la Revista Catequística de Valladolid, 
órgano oficial del Congreso, se expresó en estas palabras: «La obra 
del Catecismo es la más excelente á que podemos dedicarnos: mejor 
que predicar y confesar y dar misiones, y enseñar en el Seminario y 
otros ministerios. > Combatir la ignorancia es misión santa y civili- 
zadora, y á ello nos invita el soberano Pontífice con las palabras de 
más justo encarecimiento. No teme la Iglesia las sabias conquistas del 
la ciencia, porque la verdad nunca contradice á la verdad, sino á los 
prejuicios y errores nacidos de un conocimiento incompleto de la 
religión. Ahí radica el poco aprecio de las prácticas y verdades reli- 
giosas, que termina en la indiferencia más lamentable. 

El indiferentismo religioso produce la inercia moral, y ésta tiene 
por principal fundamento, aunque no exclusivo, la ignorancia reli- 
giosa. * Puesto que de la ignorancia de la religión, dice Su Santidad 
Pío X, proceden tantos y tan graves daños y, por otra parte, son tan 
grandes la necesidad y utilidad de la doctrina religiosa, ya que, des- 
conociéndola, en vano sería esperar que nadie pueda cumplir las 
obligaciones de cristiano: conviene saber ahora á quien compete 
preservar á las almas de esta perniciosa ignorancia é instruirlas en 
ciencia tan indispensable.» Así se expresa nuestro Santísimo Padre 
en su Encíclica Acerbo nimis. La ignorancia religiosa es origen 
fecundo de desastres morales, campo dispuesto á la germinación de 
ideas exaltadas, de doctrinas demoledoras que constituyen un peli- 
gro social, manantial perenne de errores y crímenes, puerta franca 
por donde se alejan muchos cristianos de las prácticas religiosas, 
condición la más apropiada para las conquistas de poh'ticos vividores 
y explotadores del pueblo. Y esa ignorancia de la religión domina 
en los hijos humildes del pueblo, entre los llamados intelectuales, 
los políticos y clases directoras, en las filas del ejército y en nuestra 
juventud universitaria. Causa asombro el resultado de las estadísticas 
en este punto, y con frecuencia producen ciertas ideas verdadero 
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^escalofrío, cuando las vemos sostener por personas que se dicen pia- 
dosas, cuya ignorancia es verdaderamente inexplicable. 

El mal es profundo y de consecuencias funestas para la religión 
y la sociedad, y para remediarle quiso Su Santidad Pío X afrontar 
con resolución el problema, poniendo de relieve esa enfermedad 
moderna y señalando á los sacerdotes del mundo católico las reglas 
que habían de poner en práctica para solucionarle. Los Obispos y el 
clero se dieron cuenta de la magnitud de la empresa, pusieron 
manos á la obra, con vigoroso entusiasmo, y pronto fueron estable- 
cidas catcquesis bien organizadas, Catecismos de perseverancia, 
Congregaciones de la doctrina cristiana, y mil otros medios útilísi- 
mos para adoctrinar al pueblo, consiguiendo, en espacio relativa- 
mente corto, llevar á la sociedad, con medios ingeniosísimos en los 
que alentaba el espíritu de fe, las enseñanzas divinas de Jesucristo. 

Del esfuerzo particular nacieron fundaciones y métodos catequís- 
ticos sumamente provechosos, iniciativas originales que ahorraban 
mucho tiempo y trabajo, y florecían con singular esplendor, algunos 
centros de doctrina cristiana mereciendo particulares muestras de 
aprecio por parte de los doctos y de la autoridad eclesiástica. Cate- 
quistas de profesión (y no citamos nombres porque nuestra enu- 
meración resultaría incompleta), dedicaron su celo y saber al estudio 
concienzudo de la metodología del Catecismo, se publicaron revistas 
profesionales, obras notables acerca de este asunto, hubo, en suma, 
un despertar hermoso de los sentimientos cristianos, que llevaron al 
sacerdote y al religioso á la conquista espiritual del niño, y luego á 
la del pueblo, por medio del Catecismo, bien meditado y expuesto 
-con arte, alegría y entusiasmo. Los frutos alcanzados fueron abun- 
dantes, consoladores...; pero el mal permanecía incurable, se resistía 
á los más eficaces remedios. Todos convenían en la necesidad de 
escogitar recursos más poderosos, procedimientos más rápidos, mé- 
todos, en suma, más adaptables á las condiciones y gravedad pro- 
funda de la ignorancia religiosa, y para el estudio completo de los 
medios de evangelización se celebraron Congresos catequísticos dio- 
cesanos, como ensayos parciales de futuros Congresos nacionales, 
dedicados por completo al estudio del problema en sus múltiples y 
variados aspectos. En Francia, Bélgica, Italia, Austria y Alemania se 
.celebraron asambleas catequísticas, fecundas en frutos de bendición, 

29 
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El entusiasmo por el Catecismo creció en proporciones consolado- 
ras, con gran provecho de la Iglesia y de los pueblos, logrando que 
muchos fijaran su atención en asunto de tanta importancia para e[ 
porvenir de las sociedades. 

España no podía sustraerse al movimiento restaurador de la 
enseñanza catequística, que se desarrollaba en las naciones más cul- 
tas de Europa. Los Obispos y el clero habían secundado las ideas 
pontificias, brillantemente expuestas en la Encíclica Acerbo nimis, 
procurando implantar sus sabias prescripciones y hasta intensificar 
la enseñanza religiosa, utilizando métodos y programas nuevos, 
muchos de ellos originales y de puro sabor español, con lo cual se 
han conseguido preciosas conquistas. Sin embargo, queda aún por 
realizar una labor inmensa, porque los males que sufren las nacio- 
nes más cultas de Europa han penetrado en nuestra patria, causando 
verdaderos estragos en las almas. También aquí se pretende desca- 
tolizar la enseñanza de los niños, apoderarse de la escuela para for- 
mar una generación de incrédulos, ó al menos indiferentes, que 
permitan á las sectas la realización de sus tenebrosos proyectos. 
Francia, cubierta de ruinas, fué la víctima inmolada por el odio sec- 
tario; Bélgica, gracias al empuje sobrehumano de sus hijos, conserva 
en la gran mayoría de las escuelas la instrucción religiosa; los cató- 
licos alemanes lucharon con denuedo por la escuela confesional 
contra Bismarck y el bloque liberal-judío masónico, Italia... Aus- 
tria... en todas partes se declara la guerra al Catecismo, porque es el 
libro por excelencia, del cual hizo el filósofo racionalista Jouffroy 
una brillante apología, en estas palabras: *Hay, dice, un librito que 
se hace estudiar á los niños y acerca del cual se les pregunta en la 
Iglesia; leed ese librito, que es el Catecismo, y en él encontraréis 
solución para todos los problemas que he propuesto; sí, para todos 
sin excepción. Preguntad á un cristiano de donde viene la especie 
humana, lo sabe; adonde va, lo sabe; de qué modo va, lo sabe tam- 
bién. Preguntad á ese niño, que nunca en su vida ha pensado en ello, 
por qué se halla en este mundo, qué será de él después de la muerte: 
os dará una respuesta sublime... Origen del mundo, origen de la 
especie, cuestión de raza, destino del hombre en esta vida y en la otra; 
relaciones del hombre con Dios, deberes del hombre con sus seme- 
jantes; derechos del hombre sobre la creación, nada ignora; y cuando 
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ía hombre, no titubeará tampoco en contestar acerca del derecho 
latural, derecho poh'tico ó derecho de gentes, porque todo esto 

ísulta y se deriva, claramente y como de por sí, del cristianismo. 

[e aquí lo que yo llamo maravillosa religión; la reconozco en este 
signo: en que no deja sin solución ninguno de los problemas que 
interesan á la humanidad. > * Hasta ahora, decía Julio Simón, única- 
mente la religión cristiana ha podido poseer á la vez la Suma de 
Santo Tomás y el Catecismo. > 

Todo lo que con el Catecismo se relaciona, tiene suma impor- 
tancia, porque es la ciencia de la religión, el baluarte de nuestras 
creencias, el tesoro de los pueblos y la base de la civilización cris- 
tiana. Cuando ese cimiento sagrado se conmueve, todo amenaza 
ruina; la familia, la moral, la patria, la sociedad civil, la vida, en suma, 
en todas sus manifestaciones. Cuando es arrancado de las manos de 
los niños se desarrolla en proporciones alarmantes la inmoralidad y 
el crimen. ¿A qué recordar el estado tristísimo de la sociedad 
francesa? 

Quizá ninguno conoce la importancia excepcional del catecismo 
como sus enemigos más decididos. Vedles cuantas precauciones 
adoptan antes de poner mano en ese libro incomparable. Primero se 
esfuerzan por mermar sus prestigios, exaltando la cultura física, la 
cultura intelectual, la cultura moral, pero sin dogmas, sin manda- 
mientos, sin sanción eterna; luego avanzan un paso y reclaman la 
escuela neutra, y se muestran generosos, facilitando la educación 
religiosa á cuantos lo deseen; por último, arrojan la máscara y se 
declaran irreligiosos, sectarios convencidos, y arrancan los crucifijos 
de los Tribunales y escuelas, suprimen el nombre de Dios de los 
textos de enseñanza, falsifican la historia, la ciencia y el arte, y forman 
un medio ambiente contrario al catolicismo. ¡Desgraciadas las gene- 
raciones que se formen en ese medio social! A ese fin convergen los 
esfuerzos de los enemigos del Catecismo. En España se han dado los 
primeros pasos, con recelo, es verdad, pero al fin se ha puesto mano 
en el santuario de nuestras creencias, y no creemos pecar de avisa- 
dos si predecimos nuevos atropellos á la enseñanza obligatoria de la 
religión en las escuelas, porque mientras nuestros enemigos no se 
apoderen del alma y del corazón de los niños no les pertenece el por- 
venir, ni pueden desarrollar con seguridad de triunfo su programa 
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destructor. Pues bien, el Congreso Catequístico de Valladolid es una 
protesta solemne de la España católica, contra esos programas demo- 
ledores que tratan de arrancar de los brazos de Jesucristo á los niños 
inocentes; es una protesta grandiosa contra el decreto del conde de 
Romanones, favorable para los anarquistas, ácratas y antipatriotas, 
para protestantes, racionalistas y masones de todos los ritos, mien- 
tras que hiere en el corazón á la mayoría de los españoles católicos; 
es una protesta vigorosa que no ha de limitarse á telegramas, men- 
sajes y discursos, sino que será fecundísima en obras de apostolado 
social, llevando al pueblo, por medio de la extensión de la enseñanza 
religiosa, doctrinas redentoras y educación integral para inmunizarle 
de las propagandas de políticos, más atentos á 3u propio medro que 
á las necesidades de los humildes. Así resultará el Congreso, aun sin 
consignarlo en el programa, la protesta más conveniente y fecunda 
en resultados prácticos. 

Pero además de una protesta, á la cual unirán la suya todos los 
españoles amantes de su religión y de su patria, será una escuela 
pública, abierta á las iniciativas y entusiasmos de cuantos sientan en 
sus almas el fuego santo del apostolado de la niñez. Todos esos pue- 
den concurrir al Congreso, para recibir las lecciones de pedagogía 
catequística que darán afamados maestros; para estudiar de un modo 
práctico los métodos que emplean los directores de las grandes catc- 
quesis, sus ventajas é inconvenientes, sus resultados y conveniencia 
de aplicarlos á lugares y pueblos semejantes. Podrán admirar la obra 
realizada por celosos sacerdotes en el cumplimiento de sus deberes 
respecto á la instrucción religiosa, las dificultades que han vencido á 
fuerza de constancia y trabajo. Todo eso despertará, no lo dudamos, 
latentes energías orientándolas hacia la conquista del pueblo. El 
Congreso de Valladolid será en este sentido, una escuela de aposto- 
lado social. 

Ha de ser también, como ha dicho el ilustre sociólogo Severino 
Aznar, un «examen de conciencia que puede cambiar la suerte de 
España. ¿Por qué hay tanta ignorancia religiosa? ¿Será porque no 
se enseña el Catecismo? ¿Será porque se enseña mal? ¿Será porque 
no se enseña á todos lo que necesitan y en todas las etapas de la 
vida en que es necesaria esa enseñanza? ¿Será porque no se sabe 
enseñar y porque no sirven los métodos viejos, útiles, quizá, en 
épocas de mayor docilidad y de menos complicadas sugestiones? 
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¿Será porque faltan catequistas y escuelas ó libros en qué formarse? 
¿Cómo remediar el mal? ¿Cómo hacer de la catequesis una obra de 
evangelización que deje huellas en la vida y que sea la primera 
obra social, la base de todas ellas, la necesaria é imprescindible en 
toda parroquia? Para discutir y meditar sobre todo eso, van á re- 
unirse los católicos de Valladolid.» 

Responde además ese Congreso al pensamiento restaurador del 
papa Pío X, claramente consignado en la Encíclica Acerbo minis, de 
difundir más y más la enseñanza religiosa. Lleva también la ben* 
dición del Papa y la aprobación de todos los Obispos españoles. 
Cuando el excelentísimo Cardenal de Valladolid expuso al Pontífice 
el pensamiento de celebrar un Congreso catequístico, contestó el 
Papa aplaudiendo la idea con estas significativas palabras: «Amado 
Hijo Nuestro ...: Es muy conforme á nuestros deseos ese tu propó- 
sito de celebrar en Valladolid un Congreso de católicos con el fin 
de dar mayor impulso á la enseñanza de la sagrada catequesis. Pues 
bien te consta, Amado Hijo, con cuánto empeño y con cuánta soli- 
citud Nos, apenas elevado al Sumo Pontificado, amonestamos á los 
Obispos y á todos los párrocos acerca del deber de instruir á los pue- 
blos en la doctrina de la fe cristiana... Tu diligencia, pues, no sólo 
Nos complace sobremanera, sino que infunde también una grata 
esperanza de prósperos frutos. > Los Obispos españoles tomaron como 
propio el pensamiento del Congreso; le recomendaron eficazmente 
á los sacerdotes y fieles de sus diócesis; fundaron juntas locales para 
recibir adhesiones y limosnas; publicaron circulares llenas de fe y 
entusiasmo con el propósito de enfervorizar á sus fieles; en suma, 
apoyaron con su prestigio y autoridad la celebración de un Congreso 
Catequístico Nacional. 

Añádase que los catequistas españoles de más fama se han ofre- 
cido para dar lecciones prácticas de enseñanza catequística, y se 
comprenderá la transcendencia que entraña esa Asamblea de cató- 
licos para la vida religiosa de la nación. La Ciudad de Dios se 
adhiere al pensamiento restaurador de la vida religiosa nacional, 
condensado en el futuro Congreso de Valladolid, y le aplaude sin 
reservas, confiando en que sus sabias conclusiones contribuirán 
poderosamente al triunfo de la causa santísima de nuestra religión. 

P. L Conde 
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Locomoción interplanetaría. 

A pesar de los progresos realizados en materia de aviación, que no 
puede negarse que son muy importantes, estamos aún en el comienzo de 
la conquista del aire; y se piensa ya nada menos que en la locomoción 
interplanetaria. 

No vaya á creerse que es una idea salida de la imaginación calen- 
turienta de algún exaltado, no; se ha hablado de ello recientemente 
en la Sociedad de Física de París, aunque en términos puramente cien- 
tíficos. He aquí cómo examina la cuestión R. Esnault-Pelterie. Nues- 
tros conocimientos actuales, dice el conferenciante, pone de manifiesto 
que la materia es capaz de almacenar la energía y de transportarla bajo 
formas infinitamente más condensadas que las que sabemos utilizar 
prácticamente. Supongamos, pues, por un instante, que los motores fuesen 
infinitamente más ligeros que en la actualidad y estudiemos la cues- 
tión sin preocuparnos más de este aligeramiento. Según esta suposi- 
ción, ¿existe un motor capaz de asegurar la propulsión de un aparato 
cualquiera que haya de lanzarse al espacio interplanetario? Sí, este motor 
existe, ha dicho Esnault-Pelterie, ó á lo menos el principio que puede 
servir para construirlo; y este motor es sencillamente el que se llama motor 
de reacción. El proyectil (puede leerse cohete) se eleva por la reacción que 
sobre él ejercen, al escaparse, los gases de la deflagación de la pólvora. El 
medio exterior no tiene importancia para tenerlo ahora en cuenta, porque 
el aparato marcha mejor en el vacío que en el aire. Por lo tanto, el motor 
interestelar existe, continúa el conferenciante, y puede considerársele como 
un enorme cohete. Probada la existencia de un motor tal, ó siendo, á lo 
menos, en principio cosa conocida, pasa Esnault-Pelterie á examinar el 
rendimiento obtenido, que desgraciadamente resulta bastante malo. En 
efecto, para arrojar al infinito de la tierra una masa de 100 kilogramos, 
era menester proporcionarle 6.371.103 kilográmetros, y el motor gastaría 
2.172.000.000, es decir que el rendimiento sería 0,0293. 
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Esto así, en sentido puramente teórico y estudiando el aparato en cues- 
tión solamente, porque teniendo en cuenta que si en él va alguna persona, 
es preciso tener en cuenta otras muchas cosas debidas unas á las condicio- 
nes fisiológicas del individuo que viaja y que necesita, naturalmente, comer 
y beber, y otras á la desaparición de la atracción terrestre á una cierta dis- 
tancia de nuestro planeta y, como consecuencia de esta falta de atracción, 
á la falta total de peso en los cuerpos y en cuantos objetos vayan dentro del 
fantástico vehículo. Y ¿cómo, por ejemplo, podrá beber el expedicionario 
en caso de tener sed, si no hay razón alguna para que el líquido pueda 
pasar de la botella al vaso ó al estómago del sediento, puesto que no es ya 
solicitado por la acción de la gravedad? Para evitar estos inconvenientes, 
será necesario someter el vehículo á una aceleración artificial constante; 
con esto podrán alcanzarse, ciertamente, velocidades asombrosas, muy 
útiles desde luego para franquear los enormes espacios considerados, pero 
es también indudable que el consumo de la energía necesaria se aumentará 
también extraordinariamente. En este caso, sería preciso obtener conden- 
sada una energía 400 veces mayor que la dinamita, solamente para recorrer 
el trayecto de la Tierra á la Luna, ida y vuelta, ó quizás 40.000 veces mayor, 
teniendo presentes algunas dificultades de orden fisiológico; y la cantidad 
que habría que consumir de este explosivo sería de unos 300 kilogramos 
por cada kilogramo transportado. 

La materia adecuada y de importancia suma para estas explicaciones 
que hemos indicado, sería el radio; dice Esnault-Pelterie que 25 kilogra- 
mos de radio serían suficientes para efectuar el recorrido más arriba indi- 
cado, si se supiese aprovechar la energía contenida en dicha materia en el 
breve espacio de tiempo que se emplea en el recorrido del trayecto seña- 
lado. Pero se necesitan nada menos que mil setecientos ochenta años, dice 
el conferenciante, para que el radio ceda no toda, sino la mitad solamente 
de su energía. 

Este es, en líneas generales, el resumen del estudio que sobre esta 
materia ha hecho Esnault-Pelterie en la Sociedad de Física de París, y con 
esto saben nuestros lectores que el asunto está estudiado con toda for- 
malidad. 

Nueva teoría de la visión. 

En los Archives iialiennes de Biologie expone el Dr. Castelli una nueva 
teoría de la visión, en la que estudia las cuestiones siguientes: ¿Cómo 
pasan las ondas ópticas por la retina? ¿Qué relación existe entre el movi- 
miento de la luz y la percepción luminosa? 

Opina el sabio autor que la impresión luminosa fisiológica es una con- 
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secuencia de un fenómeno de resonancia óptica producido por los granu- 
los pigmentarios de la retina. Para llegar á esta conclusión, ha examinado 
Castelli muchísimos granulos, observando que tienen un diámetro com- 
prendido entre 0,3 y 1,1 milésimas de milímetro en la retina. De este hecho 
ha deducido que siendo estas dimensiones del mismo orden de magnitud 
que las longitudes de onda de los rayos monocromáticos comprendidos 
entre el rojo y el violado del espectro, las granulaciones pigmentarias, al 
recibir los rayos de la luz blanca entran en vibración, según sus dimensio- 
nes, por la acción de los diferentes rayos monocromáticos excitadores. 
Estos granulos serán, por lo tanto, verdaderos resonadores ópticos y des- 
empeñarán en el ojo el mismo papel que para los sonidos ejecutan las- 
células del órgano de Corti en el oído. Las vibraciones de estos granos 
pigmentarios originarán los movimientos de los conos y bastoncitos que,, 
á su vez, comunicarán su movimiento á otras células nerviosas del ojo. 

La visión no será, por consiguiente, un fenómeno químico, sino un 
sencillo y común fenómeno físico. 

Nuevo aparato telefónico. 

Todo el mundo sabe que la voz se emite al mismo tiempo por la bocar 
y por la nariz. Pues bien, partiendo de este principio, ha construido Glo- 
ver un nuevo aparato telefónico notabilísimo. El nuevo teléfono puede 
utilizarse, según parece, para comunicaciones á grandes distancias; y los 
ensayos que con él se han hecho le colocan desde luego por encima de 
cuantos aparatos telefónicos se vienen empleando hasta este momento. Hay 
quien asegura que, quizá no tardando, podrá ponerse en comunicación 
telefónica París con Nueva York, cuando la distancia más grande á que 
han podido ponerse al habla con el teléfono hasta ahora ha sido la que. 
media entre París y Roma. 

Y he aquí cómo de una observación, al parecer insignificante, ha llega- 
do á perfeccionarse de manera tan notable el teléfono. 

El Sr. Glover es médico del Conservatorio de Música y Declamación,. 
y por esta circunstancia ha tenido, sin duda alguna, ocasión de estudiar 
con detenimiento el sencillo fenómeno de la emisión de la voz, fenómeno 
en el cual apenas si se han fijado siquiera los inventores ni los que han 
perfeccionado el teléfono. Esta sencilla observación, de todo el mundo 
conocida, ha sido el principio fundamental del importante adelanto telefó- 
nico, teniendo á la vez presente que la corriente no acciona por su inten- 
sidad propia sobre el imán receptor, sino más bien por sus variaciones.. 
Siendo esto así, lo que hay que buscar es el modo de multiplicar las con- 
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diciones de estas variaciones que de tal manera influyen en el imán 
receptor. 

Es indudable (ha bastado que alguien haya llamado la atención sobre 
ello) que en los aparatos telefónicos actuales se pierden multitud de sonir 
dos emitidos, porque la emisión de la voz, si es puramente vocal alguna 
vez, es en la mayor parte de los cases nasal. 

Sin necesidad de indicar aquí el papel que desempeña el velo del pala- 
dar en la distribución del aire al emitir la diversidad de sonidos, basta ob- 
servar que este órgano intercepta la entrada del conducto nasal en todos 
los sonidos emitidos en las palabras que no se escriben con la letra m ó n; 
la emisión es, pues, vocal solamente. Por el contrario, la emisión será nasal 
en la pronunciación de cualquier palabra que lleve m ó n. Digo que basta 
con esta ligera observación para comprender que efectivamente en los 
aparatos telefónicos usados se pierden un sinnúmero de sonidos y por lo 
tanto de vibraciones y cómo consecuencia muchas causas de variacio- 
nes del imán receptor, sin meternos en más fisiologías ni en más honduras 
acerca de las diversas posiciones que va tomando el velo del paladar á 
medida que estas sílabas que se escriben con m ó n vayan siendo más ele- 
vadas ó se pronuncien más altas ó agudas, porque esto apenas tiene impor- 
tancia especial en las conversaciones telefónicas, en general, y ninguna 
para introducir más modificaciones en el aparato inventado por el doctor 
Glover. 

Y aquí podíamos terminar ya la noticia de este nuevo invento, mejor 
dicho de esta, por una parte insignificante y por otra notabilísima, modifi- 
cación, puesto que nuestros lectores lo habrán adivinado en qué consiste. 
Se deduce, en efecto, de cuanto acabamos de decir, que Glover ha querido 
utilizar ó aprovechar toda la influencia de las vibraciones de la voz en el 
teléfono. Que muchas de las vibraciones se pierden en los teléfonos actua- 
les porque hay también sonidos nasales; pues muy sencillo, se ponen dos 
embocaduras ó boquillas una para la boca y otra para la nariz, y pase la 
de embocadura para la nariz, y no se desperdiciará ninguna vibración. 

En resumen, que el aparato lleva dos embocaduras, en vez de una, en 
ángulo recto, y dos micrófonos ó dos pares de micrófonos de sensibilidad 
distinta para cada boquilla y alguna que otra modificación más, que no 
hace falta especificar, y con esto está indicado lo suficiente para que nues- 
tros lectores tengan alguna idea del invento. 

K. L. A. 



bibliografía 



Patología de las sensaciones y percepciones, por el Doctor Rodríguez Pon- 
ga.— Un vol. en ^/' de 82 páginas.— Imprenta Helénica. Madrid, 1912.— 
Precio: Una peseta. 

Con la competencia que le da su doble cualidad de médico y psicólo- 
go; competencia ya demostrada en excelentes publicaciones anteriores; el 
doctor R. Ponga estudia en este interesante folleto el problema psico-físico 
de las localizaciones cerebrales y de sus aplicaciones derivadas á la psi- 
quiatría; pi-oblema de no íácil solución sobre todo en sus detalles concre- 
tos, dada su complejidad y la dificultad de los métodos, que forzosamente 
han de ser indirectos y poco adecuados. El doctor R. P. limita su estudio 
á una parte solamente de las localizaciones psíquicas, las correspondientes 
á la sensación y á la percepción, que distingue cuidadosamente entre sí, y 
de los fenómenos psíquicos superiores, pero sin romper la continuidad de 
sus relaciones funcionales. La tesis, admirablemente conducida en su dos- 
arrollo, se halla apoyada en experiencias de vivisección de animales y en 
observaciones personales recogidas en el ejercicio de su profesión de mé- 
dico de enfermedades mentales. Estas observaciones y experiencias le han 
llevado á la convicción plena, apartándose de la opinión corriente, que 
hace similares y engloba en una sola estas dos funciones psicológicas, de 
que la sensación y la percepción son psicológica y fiisiológicamente dis- 
tintas, á las que es necesario asignar centros de localización cerebral tam- 
bién distintos; punto de partida importante, no sólo para el estudio teórico 
de las localizaciones, sino también para sus derivaciones y aplicaciones 
psiquiátricas. 

El trabajo comprende dos partes: una que el autor titula «Preámbulo 
psicofísico», en donde trata de probar con razonamientos a pr/orz (funda- 
mentos anatómicos, fisiológicos, psicológicos, psiquiátricos y terapéuticos), 
y con inducciones sacadas de experimentos de vivisección realizados en 
las aves y pequeños mamíferos, que «la corteza del cerebro no es el órgano 
de la sensación», y que «los centros sensoriales son los ganglios intra y 
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peri-cerebrales, ó sea los núcleos centrales y los ganglios básales del cere- 
bro»; los centros de percepción, en cambio, está evidentemente demostrado 
que radican en la corteza cerebral. La psico-física debe, pues, partir de este 
resultado importante: las sensaciones y las percepciones son fenómenos 
psicológicos distintos, que tienen su base anatómico-fisiológica en centros 
cerebrales diversos. Hace en la segunda parte aplicación de estos resulta- 
dos á la «patología de las sensaciones», demostrando las diferencias pro- 
fundas que en una y otras se observan, en las «alucinaciones» ó sensaciones 
patológicas, y en las «ilusiones» que resultan de la anormalidad de la fun- 
ción perceptiva; lo cual el psiquiatra debe tener en cuenta para el estudio 
y tratamiento de estas enfermedades. 

No terminaré sin felicitar al joven doctor, no tan sólo por sus tra- 
bajos hechos que auguran otros futuros de empeño, que condiciones no 
le faltan; cuanto por el espíritu que los domina, apartándose de la vieja 
orientación psiquiátrica y siguiendo una nueva que claramente comienza á 
dibujarse. Me refiero al divorcio ó distanciamiento de la psiquiatría y la 
psicología; y el doctor R. P. es médico y es psicólogo. Bn mi sentir ha sido 
un defecto radical de la psiquiatría y que ha denido su progreso, el no que- 
rer entrar de lleno en la psicología. Sin hacer psicología es imposible 
comprender los síntomas de las enfermedades mentales, los cuales son los 
mismos que en los estados normales, ni se comprenden sino es por com- 
paración á éstos. Los hechos psicológicos son esencialmente los mismos 
en el estado normal y patológico: la emotividad normal, v. g., constituye el 
grado medio de una serie entre otros de depresión y de exaltación; la con- 
vicción delirante tiene su origen en el estado normal; la alucinación y la 
ilusión no pueden separarse de la sensación y la percepción normales. 
Puede desafiarse á un psiquiatra á que nos describa una enfermedad men- 
tal, sin hablar de sensaciones, representaciones, voluntad, atención, aso- 
ciación de ideas, emociones, pasiones, inclinaciones y juicios. Para tratar 
€Stas cosas, es necesario saber de lo que se habla; y para saberlo es nece- 
sario saber y practicar la psicología. Los síntomas psicológicos, son el 
único revelador de las enfermedades mentales, y el hilo conductor que nos 
lleva al descubrimiento de sus causas.— P. A, 



P. joannes B. Ferrares, S. J. -De vasectomia duplid, necnon de matrimonio 
mulieris excisae, cum appendice de casu quodam clínico.— Administración 
de Razón y Fe, Plaza de Santo Domingo, 14. Madrid. 1913. 

Es un opúsculo interesante, como puede verse de la sola enumeración 
de las cosas que se exponen allí. Sobre todo, el estudio que se hace de la 
vasectomia y de las condiciones en que se ponen, en orden al matrimonio, 
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los vasectomizados, tengo para mí que correrá mucho de acá para allá— 6 
bien para defenderse con él los otros que piensan lo mismo, ó bien para 
impugnarlo los que tengan opinión distinta, — debido todo al buen acuerda 
y feliz éxito de publicarse con alguna amplitud, y mirando siempre á las 
relaciones que puede tener con el matrimonio. Como es natural, antes de 
dar su juicio el autor acerca de si la vasectomía es ó no impedimento diri- 
mente del matrimonio, estudia primero en qué consiste esta operación 
fisiológica, haciendo aquí un alarde de erudición científica, para fijar de un 
modo claro el concepto verdadero de aquélla. De este trabajo saca en con- 
secuencia el P. Ferreres que los que sufren la sección de los conductos 
deferentes no pueden ya contraer matrimonio válido por la imposibilidad 
absoluta en que se colocan para poner un acto apto para la generación. 
El P. Gemelli, citado por el autor, no es, sin embargo, del mismo parecer 
que Ferreres, y funda su criterio en experiencias que él ha hecho en los 
animales — perros y gatos— á los que, después de sometidos á la vasectomía;. 
ha podido curar luego. Y si esto es así, ciertamente no puede descon- 
fiarse del todo en que el hombre sea incapaz de la misma cura, y por tanto^ 
per se, en el supuesto que se siga después de aquella operación la impo- 
tencia, ésta no sería perpetua. Gemelli ni siquiera concede que se siga en 
los vasectomizados la impotencia temporal, habiendo llegado á decir esto 
que aquí se expresa: «Nam evidens est in vasecíomiam passis haberi veram 
semen et non hamorem semini simílerm.» 

La segunda cuestión del libro parece que no deja ya lugar á ninguna 
duda sobre la validez del matrimonio mulieris excisae, teniendo en cuenta 
las resoluciones terminantes de la Congregación del Santo Oficio, y la 
última, 2 de Abril de 1909, de la de Sacramentos. Una y otra respondie- 
ron así: Matrimonium in casa non esse inipediendum; y eso que constaba, 
alguna vez al menos y por el testimonio del médico, de la extirpación com- 
pleta de la matriz y los ovarios. Por qué, á pesar de esto, todavía se auto- 
riza el matrimonio, es por no saberse^ especulativamente hablando, que la 
carencia, ya del útero, ya del ovario, ó de los dos juntos, constituya la 
impotencia; y de suponer verdadero este impedimento de impotencia en 
la teoría, prácticamente ocurriría siempre esta duda: ¿No ha podido que- 
dar alguna parte de aquéllos? O, ¿acaso no habrá otro ovario suplemen- 
tario? 

Finalmente, el caso clínico que se expone también en este libro es una 
consulta de un médico al P. Ferreres sobre la licitud de una operación 
quirúrgica cum ablatione indirecta tumescentis uteri. El autor, para dar 
más grande autoridad á su parecer que defendía la licitud de aquélla, ó 
bien para que fuese reformado en lo que conviniera, sometió su escrito al 
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juicio de los PP. Noldin y Lehmkuhl, los cuales se lo tuvieron por bueno 
€0 sus apreciaciones. — Claudio Martín. 



Las Siete Palabras.— Sermón pronunciado en iá Real Capilla de Su Majes- 
tad, en Madrid, el día Viernes Santo del año 1909, por el Dr. D. Cipriano 
Nievas Milagro, Párroco del Real Sitio de Sari Lorenzo de El Escorial. Ma- 
drid. Imprenta Alemana, calle de Fuencarral, 1887.— Precio: 1 peseta (1), 
en 4.», de 5U páginas. 

El Dr. D. Cipriano Nievas, celoso Párroco de San Lorenzo de El Es- 
corial, es uno de nuestros mejores oradores sagrados. Tiene, además, 
condiciones no vulgares de escritor, y posee gran cultura eclesiástica y li- 
teraria. Todas esas envidiables perfecciones se echan de ver en el Sermón 
de las Siete Palabras. Expone las enseñanzas divinas de Jesucristo, en 
aquella escena del Gólgota, de eterna recordación, con sobriedad y méto- 
do, en estilo correcto y elegante, y todas sus frases están caldeadas por 
ese sentimiento vago é indefinido que llamamos unción, alma y vida de la 
oratoria cristiana. Sus demostraciones son concluyentes, basadas en argu- 
mentos de probada solidez y avaloradas con oportunas citas de selecta 
erudición. Sus aplicaciones encajan sin violencias dentro del marco de las 
necesidades actuales, y son ricas en enseñanzas.— P. L. Conde. 



planes Catequísticos ó sea exposición de la Doctrina Cristiana por medio de 
pláticas, basadas en el texto de los Catecismos Breve y Mayor, prescriptos 
por S. S. Pío X á la diócesis de la Provincia de Roma, siguendo la mente 
de S. S. en la memorable Encíclica Acerbo Nimis, por el R. P. Francisco 
Naval, Misionero Hijo del Inmaculado Corazón de María. - Tomo II. Ma- 
drid. Editorial del Corazón de María, calle del Espíritu Santo, 47, 1913.— 
En 8.° menor, de 360 páginas. 

Es esta obrita muy conveniente para catequistas y párrocos; dijimos 
en la Revista nuestra opinión, por cierto laudatoria, y una vez más la re- 
comendamos á nuestros lectores. Contiene sesenta pláticas destinadas á la 
instrucción de los niños y de los adultos, acerca de la oración, el Padre 
nuestro, Ave María, Rosario y los Mandamientos, la vida de Jesucristo y la 
fundación y naturaleza de la Iglesia.— P. L. Conde. 



(1) Copiamos de El Eco de la Parroquia, de San Lorenzo, la siguiente no- 
ticia: ^Lectura interesante. Preparación al santo estado de Matrimonio. Las Siete 
Palabras, Predicadas en la Real Capilla de Su Majestad. Estas dos obritas, ori- 
ginales de D. Cipriano Nievas, Párroco de este Real Sitio, se venden á una 
peseta cada una. El autor cede el producto de la venta en esta localidad para 
gastos de impresión de esta hojita parroquial. Los pedidos pueden hacerse en 
la sacristía de esta Parroquia.»— Número del 2 de Marzo de 1913. 
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Colección *Los Santos», volumen XII. — Vida admirable de Francisco J* 
Tabar, coadjutor de la Compañía de Jesús, misionero de Argelia, por el 
R. P. Luis Charles. Traducción del R. P. Ramón Vendrell, ambos de la misma 
Compañía, misioneros en África. Edición ilustrada con 16 láminas tiradas 
aparte. Barcelona, Herederos de Juan Gili, editores. Cortes, 581. 1912. 

De gran edificación y provecho espiritual es la vida admirable del 
Hermano Francisco J. Tabar, que nacido en un pueblecillo de Navarra y 
hecho religioso de la Compañía de Jesús, supo conquistar tantas almas 
para Dios en Argel, donde la obediencia le destinara. Su principal ocupa- 
ción en estos países puede decirse que fueron los continuos trabajos apos- 
tólicos, á que estaba dedicado, enseñando la doctrina cristiana á muchas 
de aquellas gentes ignorantes, y desplegando su santo celo por preparar 
convenientemente á los niños que por primera vez se acercaban al ban- 
quete eucarístico. Léanse detenidamente sus esfuerzos para conseguir estos 
fines, que de seguro esos esfuerzos serán un estímulo poderoso para imi- 
tarlos.—/ Sánchez. 



Los cuatro arcanos del mundo. Ensayo de Apologética científica, por Carlos 
José Dégenhardt, S. V. D. — Segunda edición completamente corregida y 
precedida de un prólogo del P. Ramón Ruíz Amado, S. J. Ilustrada con 19 
grabados. —Barcelona, 1912. Manuel Marín, editor. Cortes, 594. 

Grande es, sin duda alguna, el movimiento científico de nuestros días: 
muchos son los descubrimientos modernos realizados por las ciencias 
naturales, y admirables son también los inventos útilísimos que continua- 
mente nos sorprenden. Pero no es menos cierto que esas gloriosas con- 
quistas realizadas en el orden científico han contribuido no poco á amor- 
tiguar la fe en algunos, sobre todo en los jóvenes, quienes imbuidos en las 
doctrinas materialistas y positivistas, que tanto imperan, no aciertan á ver 
más que aquello que está dentro de la esfera de los sentidos, sin saber 
remontarse á otros órdenes más elevados, propios de la razón y de la inte- 
ligencia. Y es que, por desgracia, sucede que mientras que se da gran 
amplitud á la exposición de los problemas de las ciencias empíricas, van 
simplificándose cada vez más y más los estudios filosóficos, base principal 
de toda ciencia, y trata de reducírseles á la más mínima expresión. Por eso 
hoy más que nunca se impone el deber de publicar obras que puedan 
contrarrestar esas corrientes de indiferentismo que tanto incremento va 
tomando, sobre todo en algunas esferas sociales. No está demás trans- 
cribir las atinadas observaciones que en este sentido hace el P. Amado 
en el prólogo de esta obra, donde se lee que «pocos libros se hallarán 
de tanto meollo y tan á propósito para prevenir á nuestra juventud 
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estudiosa; á la que acude á las clínicas médicas, como á la que concurre á 
las cátedras universitarias; á la que se ilustra con superficiales lecturas 
tendenciosas, y á la que se apacienta devorando periódicos no siempre 
ortodoxos; para prevenirla, decimos, contra la falacia de una vana ciencia, 
que se jacta de soñados descubrimientos para impugnar las más sólidas 
verdades de nuestra religión sacrosanta». Es imprescindible, por tanto, 
que todos, pero de un modo especial los que se dedican á estudios de 
observación experimental y análisis, posean el candad de conocimientos 
referentes á las materias hoy tan discutidas, para que sepan resistir á los 
ataques que contra la religión se dirigen, y que están revestidos de una 
argumentación sofística y, por consiguiente, se presentan con más ó menos 
apariencias de verdades fundamentales. El P. Dégenhardt satisface esta 
necesidad con su Ensayo de Apologética cieniiñca, en el cual estudia las 
cuestiones de la Energía mundial, Organización del mundo, Origen de la 
vida y Origen del hombre, con todas aquellas otras que se relacionan con 
las anteriores y que las explican ó amplían. No escasean en la obra los 
datos curiosos y científicos que juntamente con los argumentos princi- 
pales demuestran claramente la existencia de Dios como causa primera. 
No dudamos, por consiguiente, que su lectura producirá los frutos apete- 
cidos.—/ Sánchez. 



El principio de causalidad y la existencia de Dios, frente á la ciencia moderna, 
por Mons. José Ballerini. Versión española de la 2.^ edición italiana, por el 
P. Pedro Rodríguez, O. S. A., profesor del Colegio internacional de Santa 
Ménica, de Roma.— Luis Gili, editor. Claris, 82. Barcelona, 1911. 

No es necesario ponderar cuan importante sea la cuestión de la causa- 
lidad, tan discutida en nuestros días, especialmente por los cultivadores 
de la ciencia empírica, materialistas y positivistas, á quienes Mons. Ballerini 
habla en la presente obra, proponiéndoles el siguiente dilema, resumen y 
fundamento de su estudio: O negáis el principio de causalidad, y entonces 
destruís toda la ciencia, aun la más crudamente empírica, ó le admitís, y 
en este caso no podéis rechazar la existencia de Dios. Con atinado acierto, 
crítica imparcial y lógica irresistible, cualidades perfectamente reveladoras 
de que el autor es un filósofo de primer orden, presenta todos los errores 
modernos y los combate de una manera incontestable. En tres partes está 
dividida la obra: en la primera presenta los ataques que la ciencia incrédula 
dirige contra el principio de causalidad; la segunda trata de la defensa de 
dicho principio, y, por fin, en la tercera aplica el mismo principio á la 
demostración del orden suprasensible y de la primera causa, que es Dios. 

La traducción tampoco deja nada que desear, puesto que, además de 
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la condición indispensable, cual es la claridad, los argumentos de la obra 
han permanecido inalterables en cuanto á su valor apodíctico, encontrán- 
dose varias notas expositivas ó aclaratorias hechas por el traductor, las 
cuales indican, sin duda alguna, que estas cuestiones no le son ajenas. Con 
esas notas ha contribuido á que algunos puntos no sufran interpretación 
errónea.— y. Sánchez. 



El Evangelio meditado. -Meditaciones para todas las dominicas del año y 
paralas principales festividades. Obra inédita, compuesta por San Fran- 
cisco de Borja, de la Compañía de Jesús. Sacada del original, corregida de 
mano del santo, por el P. Federico Cervás, de la misma Compañía. -Ma- 
drid. Administración de Razón y Fe. Plaza de Santo Domingo, 14, bajo. 1912. 

He aquí una obra excelente para todas las personas de oración, no sólo 
por las reglas que el mismo santo señala de cómo han de conducirse las 
almas en este santo ejercicio, la admirable distribución de ja materia y la 
sencillez profunda, conocimiento y unción con que la expone, sino por- 
que tomada la materia de los santos Evangelios y Sagrada Escritura, se 
adapta perfectamente y permite seguir á las almas en este santo ejercicio 
la distribución que la Iglesia hace de sus festividades. — P. H. M. 



Biografía del Beato Simón de Rojas, de la Orden de la Santísima Trinidad, 
fundador de la Real Congregación de Esclavos del Dulcísimo Nombre de 
María, escrita por el P. Valentín G. de la Fuente, Agustino. — Con las licen- 
cias necesarias.— Un vol., en 8.^ de XIX-200 págs. -Valladolid. Imprenta 
del Colegio de Santiago. 1912. 

Confieso que me ha gustado la lectura de este libro bien escrito: len- 
guaje sencillo y correcto. En todas sus páginas se respira aromas de cari- 
dad, amor y prudencia, cualidades hermosísimas que adornaron el alma 
del gran siervo de María, el Beato Simón de Rojas. Tanto á seglares 
como á religiosos, á superiores como á subditos, pero principalmente á los 
superiores, ha de ser de mucho provecho la lectura de esta biografía. Con- 
vencido de no mandar, sino lo que él habla de hacer, fué el Beato Rojas 
modelo de superiores, como se ve clarísimamente en el transcurso de su 
vida, empleada, por mucho tiempo, en ser superior. Recomiendo este libro 
con verdadero interés. Debo advertir que los eminentísimos señores Car- 
denales De Cos, Aguirre y Almaraz, han concedido doscientos días de 
indulgencias por cada capítulo que de esta biografía se leyere. Otros 
muchos Arzobispos y Obispos también han concedido indulgencias, lo 
cual dice mucho en favor de la presente obrita.— £>. M. Vélez, 
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La Vie á TOmbre du Clocher, par le chanoine C. Quievreu, docteur en Theo- 
logie et Philosophie. Vicaire General. — Paris. P. Lethielleux, editeur. 
10, rué Cassete, 10.— Un vol., en 8.^ de 174 págs. 

Bajo el sencillo título de La vida á la sombra del campanario, se pro- 
pone el autor de este libro exponer clara y llanamente todas aquellas mate- 
rias que más se relacionan con los fines á que se ordena una parroquia. 
Divide el libro en siete partes, á modo de capítulos, empezando por expli- 
car lo que significa para todos los cristianos el campanario (ó sea la Igle- 
sia); los recuerdos que á cada uno de los fieles debe suscitar la entrada en 
su propia iglesia; cómo es ella el centro de vida y prosperidad para los 
verdaderos fíeles; cómo su campanario ó torre, ó el edificio en general, 
es la prueba más inequívoca de las verdaderas y arraigadas creencias de 
nuestros antepasados; cómo con su grandeza y elevación nos convida con- 
tinuamente á sobreponernos á todas las cosas de la tierra, dirigiendo nues- 
tras aspiraciones hacia el Cielo, hacia Dios nuestro último fin, que esto y 
no otra cosa es lo que espiritualmente nos indican la esbeltez de sus torres 
y la filigrana de sus empinadas agujas. 

En fin, por no seguir haciendo catálogo minucioso de las cosas que aquí 
se tratan, las indicaremos en general, ya que del primero y segundo capí- 
tulo hemos señalado los puntos principales para dar una idea aproximada 
de lo que es este libro. 

Se trata, además, de la Religión como lazo único, insustituible para 
unir su amor á los hombres unos con otros, y á todos con Dios; del modo 
de hacer próspera y abundante en frutos espirituales la vida de la parro- 
quia, ó mejor, de la manera de conseguir la felicidad de todos los feligre- 
ses por medio de la oración común en la parroquia, con la santificación de 
los días festivos, la recepción frecuente de sacramentos y otras mil y mil 
prácticas tan usuales entre los cristianos. Trátase también de lo que es el 
Párroco, lo que significa entre sus feligreses, el respeto que se le debe 
tener, el fruto que puede sacar con su celo y diligencia, ayudado en parte 
y secundado en sus planes evangélicos por sus mismos hijos, puesto que 
en último término no se trata sino de la felicidad de ellos mismos. En fin, 
es un libro muy aprovechable para todos los sacerdotes, y en especial para 
los que tienen cura de almas; al fin, como escrito por un hombre docto y 
experimentado en estas materias, que por algún tiempo se dedicó á las 
misiones en las pequeñas parroquias y, que según las necesidades que en 
ellas observó, ha ordenado la materia de este librito para ayuda de los 
sacerdotes. Lleva de apéndice un hermoso y valiente discurso pronunciado 
en la Cámara de los Diputados por M. Maurice Barres en defensa de los 
derechos de las iglesias de Francia.— R V, 
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EXTRANJERO 

Por los periódicos ha circulado estos días, no sabemos con qué funda- 
mento, la noticia de que Su Santidad pensaba declarar como dogma de fe 
la Asunción gloriosa de la Virgen. Toda la Iglesia recibiría, con tal motivo, 
una inmensa alegría por el nuevo título de honor tributado á la Santísima 
Virgen. El culto tributado á la Virgen por la Iglesia es tan delicado y suges- 
tivo, tan soberanamente poético y sublime, que aun las personas apartadas 
de la Iglesia lo miran con agrado y sienten sus almas acariciadas por cierta 
dulzura sobrenatural, cuando presencian alguna de las fiestas consagradas 
por la Iglesia al culto de María. Se puede afirmar, por consiguiente, que la 
declaración pontificia de la Asunción, como dogma de fe, sería recibida 
con entusiasmo por la Iglesia, y con simpatía por todo el mundo que no 
fuese rabiosamente sectario. 

— Parece ser que el embajador de España se halla tramitando ahora un- 
asunto perteneciente á los religiosos españoles que residen en los santos 
lugares y que, por su índole complicada, tiene relaciones con la situación 
internacional; es decir, con las miras políticas de algunos Estados en el 
Oriente, y, sobre todo de Italia y Francia. 

La custodia de Tierra Santa corresponde de derecho á la Orden fran- 
ciscana, y desde tiempo inmemorial se halla establecido que el cargo de 
custodio se asigne á un fraile de nacionalidad italiana, el vicecustodio á un 
padre francés y el de procurador á un español. Los superiores de los dos 
importantes conventos de Belén y Nazaret deben ser uno español y otro 
francés, mientras los conventos de Jaffa y San Juan de la Montaña han sido 
siempre considerados como exclusivamente españoles. 

El custodio está asistido de un Consejo de frailes, en el cual es igual el' 
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número de cada nacionalidad para que ninguno de los respectivos países 
pueda prevalecer. Este Consejo tiene el derecho del voto en la administra- 
ción de la custodia, y la oposición de un solo miembro era suficiente para 
impedir la adopción de un acuerdo. 

En el mes de Junio del año último fué nombrado custodio el padre ita- 
liano Honorato Carcaterra, nombramiento regular según la tradición. Pero 
poco después de posesionado del cargo, el nuevo custodio comunicaba á 
la comunidad franciscana un mota proprio del Papa, con fecha de 12 de 
í^oviembre de 1912, según el cual se introducían importantes modificacio- 
nes en la administración de la custodia, entre ellas la de que el Consejo 
sólo tendría en lo sucesivo voto consultivo, y que los cargos, así de vice- 
custodio y procurador como los de superiores de conventos, sólo recaerían 
en los más dignos, sin distinción de nacionalidades. 

Con este motivo los religiosos franceses y españoles enviaron una 
queja á Roma, que hubo de cursar el embajador español, Sr. Calbetón, y 
cuando una Comisión de frailes españoles y franceses estaba para embar- 
car en Jaffa con el objeto de venir al Vaticano, el Sr. Calbetón le comunicó 
que desistiera, porque había obtenido de la Santa Sede la llamada á Roma 
del P. Carcaterra. 

Se ha interpretado este acto del Vaticano como señal de que será abo- 
lido el privilegio del custodio italiano, nombrándose un español; pero no 
es así. La Santa Sede mantendrá este derecho, y si hace cesar al P. Carca- 
terra, nombrará otro italiano. Pero, en cambio, parece seguro que se man- 
tendrán igualmente los privilegios de españoles y franceses, volviendo las 
cosas á su anterior estado. En este sentido negocia el Sr. Calbetón. 

—En Italia se halla sobre el tapete una cuestión excepcional de política 
interna: la influencia de la masonería en el ejército y la armada. 

La interpelación del diputado Meda — dice un periódico — en la Cámara 
italiana sobre las relaciones entre el ejército y la masonería, se ha diferido 
hasta el 9 de Junio porque el ministro de la Guerra, que deberá contestar, 
no pudo hacerlo en la sesión de ayer, por obligaciones de su oficio. 

Desde luego que no tenemos necesidad de esperar á ese día para cono- 
cer cuáles son las relaciones más ó menos misteriosas de la secta masó- 
nica con el ejército, como con todas las demás fuerzas de la nación y del 
Estado. 

La dimisión del general Fara fué la chispa que produjo este incendio 
benéfico del que nació una gran corriente antimasónica, que viene afir- 
mándose y promete despertar la conciencia italiana, tanto tiempo hace 
esperado y tan prolongadamente retardado. 

Yo no soy de aquellos que aceptan á ojos cerrados la afirmada omni- 
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potencia de la masonería. Omnipotente no hay nadie en el mundo; pero 
poderosos y también poderosísimos^ los hay muchos. Ahora bien; es cierta 
que entre éstos (y entre los potentísimos) debe ser incluida la masonería. 

No sólo en Italia ocurre e*so, pues todos vosotros sabéis perfectamente 
lo que sucede en Francia con las famosas fiches. Las Constituciones 
modernas están minadas por un espíritu sectario que le anima y revuelve. 
Por una parte el soldado entra en los cuarteles embebido de subversión 
marxista y hervetista; por otra los oficiales saben que, para hacer carrera, 
ocurre la señal secreta y la ayuda de los hermanos del triángulo. Los pri- 
meros son rebeldes por instinto, y si no practican la rebelión, es porque" 
tienen miedo; los segundos son rebeldes por cálculo, y tienen la prudencia 
de enmascarar su rebelión para coadyuvar á los fines de la secta que les 
protegen y á la que deben servir. 

Los propósitos de la secta no los adivinamos, porque no son para ser 
expuestos sumariamente; pero de lo que vemos, de lo que sentimos, de la 
que probamos, podemos afirmar que existe la megalomanía monopoliza- 
dora del Gran Oriente y la mutua compra de usufructo que de ello se 
deriva en daño de terceros y en ventaja de los afiliados. 

Los altos ejercitantes gritan que eso no es verdad, y se comprende. 
Debieran comenzar por presentar las pruebas del derecho y del mérito^ 
que tienen para llegar al grado que ocupan. Pero varios de ellos han sen- 
tido la necesidad de publicar declaraciones explícitas de que no pertenecen 
á la masonería. 

Dos de estas declaraciones parecen especialmente interesantes; la del 
teniente general Pollis, jefe de Estado Mayor del Ejército, y la del teniente 
general Brusati, ayudante de campo general del Rey de Italia. El Corriere 
d'Jíalia publicó esas declaraciones terminantes y el público forjó el argu- 
mento y las consideraciones que no eran ciertamente gratas en el Palacio 
JustinianO; donde los hermanos /. tienen su máximo conciliábulo. 

Pero sean algunos masones ó no lo sean, la masonería es y permanece 
siendo un organismo fuerte, que trabaja en las sombras y está inspirada en 
un espíritu anticristiano. Ni el Estado italiano puede desembarazarse de 
ella, porque él mismo nace de una revolución que fué animada y surgida 
de las logias. La masonería conspiró contra los antiguos reinos para aba- 
tirlos y sustituirlos con su régimen; como ahora ocurre para preparar la 
plenitud de sus tiempos. 

Porque la masonería es republicana en su medula, obedece á que sólo 
se nutre de clamores ajenos, para dar fe á las huestes, como dice el pro- 
verbio, y entrar con llave falsa en las casas donde quieren empadronarse. 

Esta es la verdad dolorosa, y la Monarquía que se preocupa de ella y 
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la lamenta, podrá bien releer la antigua fábula admonitora de la Víbora y 
el Charlatán... 

¡Que Dios desvanezca el infausto presagio! 

Y acerca del mismo asunto es curioso el artículo publicado por Le 
Temps. 

«Llama estos días la atención la Prensa católica de Roma — dice — en sus 
ataques contra la francmasonería italiana, á la que acusa de antipatriótica 
por sospechosa de intentar derribar las instituciones monárquicas, y de 
ejercitar una activa propaganda de deserción en el ejército. 

La francmasonería, naturalmente, se defiende enérgicamente, invocando 
su gran papel representado en la historia moderna de Italia; publicando la 
labor transformadora, «patriótica»— dice ella,— que ejerció en unión déla 
Carbonaria, de la Giovine Italia y otras Sociedades secretas, en apoyo del 
reino y contra el movimiento socialista y revolucionario. Pero no puede 
negar que desde 1895 ha evolucionado bruscamente hacia una ultrademo- 
cracia bajo la influencia de los partidos avanzados de Milán, y particular- 
mente de Felice Cavallotti, que fué el enemigo encarnizado de Crispí, á 
quien motejaba de excesivamente conservador. 

Ha sufrido luchas intestinas que han durado años enteros, por las men- 
talidades diversas que le han dirigido. Al gran maestre Adrián Lemmi, 
amigo íntimo de Crispí, sucedió el gran maestre Natham, fiel discípulo de 
Mazzini, que fué á su vez reemplazado por Ferrari, el famoso escultor. Y 
ya desde la ausencia de Lemmi, la mayoría de los masones tomaron una 
dirección esencialmente democrática, desmembrándose de ella una mino- 
ría que formó el Gran Oriente. Su tendencia democrática originó el bloque 
de los partidos de la izquierda (monárquicos demócratas, radicales, repu- 
blicanos y socialistas), y, por reflejo, otro bloque de los partidos de la de- 
recha, ó monárquicos moderados y católicos. 

Ambos adquirieron su mayor desarrollo en 1904, cuando Pío X derogó 
el non expedit y autorizó á los católicos á votar por los candidatos mode- 
rados contra los «subversivos». 

Por una parte tildan los de la derecha á los masones de que, bajo pre- 
texto de anticlericalismo, sostienen á los socialistas y demás radicales, y 
por otra, aquéllos les acusan á sus opositores de enemigos del risorgí- 
miento italiano; y esta lucha enconada ha llegado hasta el propio Senado, 
donde Santini ha interrogado á los ministros de Guerra y Marina si es cierto 
que varios miles de sus oficiales están afiliados en la masonería. El minis- 
tro de la Guerra, Spingardi, contestó que en el ejército italiano la disci- 
plina es perfecta, y que si algún oficial obedeciese á influencias masónicas, 
ú otras, faltando á su deber, sería severamente castigado; agregando que 
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sería evidentemente preferible que dejasen de pertenecer á tales Socieda- 
des: «Que estas palabras — concluyó — sean consideradas como un consejo.» 

Estas declaraciones han producido el doble resultado de disgustar á la 
francmasonería y de no satisfacer á sus adversarios, arreciando la lucha de 
entrambos, pues es claro que estos últimos sólo ven en el Gobierno un 
ejercicio de acción moral únicamente, para impedir por la mera persua- 
sión que los oficiales militares no ingresen en las logias masónicas. 

Entretanto, curioso es saber las denuncias que presentan los diarios 
católicos de Roma, asegurando que están afiliados á estas últimas varios 
prohombres del ejército italiano: el general Pollis, jefe de Estado Mayor; 
el general Mirabelli, subsecretario de Estado de la Guerra, y el general 
Brusati, primer ayudante de campo del Rey. 

No tiene, por lo tanto, visos de cesar esta ardiente lucha, que nueva- 
mente parece que va á ser llevada á las Cámaras.» 

— Después de la victoria que los países balkánicos han obtenido contra 
Turquía, ha surgido, como era de esperar, la desavenencia entre los Esta- 
dos victoriosos. Bulgaria, que indudablemente ha realizado mayores esfuer- 
zos y se considera la más poderosa, quiere atribuirse ahora la parte del 
león; por su parte, Grecia y Servia, coaligadas, no consienten las preten- 
siones de Bulgaria. En esta algarabía de vecinos mal avenidos, ha preten- 
dido Rusia poner paz; mas á pesar de ello no se entienden. Todo hace en 
consecuencia prever que estallará la guerra entre los países balkánicos, si 
las demás potencias europeas no se unen para hacerles entrar en razón. 

En Constantinopla sigue la intranquilidad y el estado revolucionario 
que las continuas derrotas han producido. Últimamente han asesinado al 
gran Visir. 

Se supone que el asesinato es resultado de algún complot tramado 
contra él por los elementos civiles y militares, que se hallaban disgustados 
por la actitud indecisa de aquél sobre la marcha de la guerra. 

El gran Visir se dirigía á la Sublime Puerta al ser asesinado. Le acom- 
pañaba su ayudante de campo. 

Frente á la fuente llamada de Scutari, dos individuos enmascarados, 
que acechaban desde el interior de un automóvil, hicieron varios disparos 
de arma de fuego. 

Quedaron muertos en el acto el gran Visir y su ayudante Ibrahim Bey. 
El criado resultó herido. 

Los asesinos huyeron á toda velocidad del automóvil. 

Se recordará que este gran Visir entró á sustituir á Kiamel Pacha, que 
presidía el Gobierno, en el que Nazim Pacha, ministro de la Guerra, halló 
la muerte. 



CRÓNICA GENERAL 473 

A Última hora se ha efectuado una detención. 

Un periódico se ha entrevistado con el general turco Cher Pacha que 
reside en París. Es enemigo de los Jóvenes turcos y dirige una revista 
otomana. 

Hablando del asesinato de Mohamed Pacha, dijo que este subió al 
poder por medio de un asesinato y tenía que acabar siendo asesinado. 

Añadió que está plenamente convencido que no tardará en surgir una 
revolución de la cual pueden considerarse los principios, los disparos 
hechos contra el Visir. 

— Los periódicos, tanto de Berlín como de provincias, dedican al Kai- 
ser cariñosos artículos con motivo del jubileo que en estos días se celebra 
en memoria de su coronación. De ello se desprende con absoluta unani- 
midad la gran veneración que la persona de Guillermo II inspira á todos 
los alemanes. En los mismos estudia con gran detenimiento la historia 
germánica durante un cuarto de siglo, y estableciéndose diversas compa- 
raciones en el lapso del tiempo, se deduce de todo ello el grado de influen- 
cia personal del Kaiser en la política nacional y en la extranjera. Demués- 
trase además el influjo del Kaiser, favorable siempre, en los campos 
intelectual, social y económico. Hay un punto en que se establece la dis- 
crepancia entre las opiniones de los periódicos: que es el de si las aficio- 
nes del Emperador son las de la paz ó las de la guerra. Y para demostrar 
cada cual el acierto de su criterio aduce ejemplos y consideraciones de 
iodos géneros. Sin embargo, todas las opiniones convienen en que el re- 
nombre alcanzado por el Kaiser en todo el mundo civilizado es el ce 
Ht Emperador de la Paz». 

— La Comisión de presupuestos del Reichstag ha adoptado, con una 
leve enmienda, la escala de impuestos para la guerra, ordenada por el 
<:onde de Westarp. 

A partir de los tres millones de marcos de fortuna, el impuesto aumen- 
tará en 1913 hasta llegar al 1 y cuarto por 100 de la fortuna que se adopta 
como tipo máximo. 

He aquí la escala del conde Westarp : Para 50.000 francos de fortu- 
na, 0,15; para 50.000 francos y más, 0,35; para 100.00, 0,50; para 300.000, 
0,70; para 500.000, 0,85; para 1.000.000, 1,50; para 3.000.000, 1,20; para 
4.000.000, 1,30; para 5.000.000, 1,40. En la Comisión del presupuesto se 
discutió la cuantía del impuesto de guerra para las Sociedades anónimas. 
Lo curioso es que en estas Sociedades hay accionistas franceses y accio- 
nistas rusos. Y aunque no de un modo directo, tributarán á Alemania. Se 
advierte en esta nación una crisis financiera aguda. Las rentas del Imperio 
han perdido estos días 0,10. Los grandes valores metalúrgicos han bajado 4 
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enteros; los eléctricos, 5, y los de navegación, 6 ó 7. Vossiche Zeifung CO' 
menta el bajón de los valores de primer orden, como, por ejemplo, la 
fábrica de tubos de colores de Hoecht. En la Bolsa y en el Mercado, hay 
una gran alarma. 

— Por fin ha dimitido el impopular Gobierno de Hungría á consecuen- 
cia de una acusación de chantage, sostenida por Zoltan Desy, diputado de 
la oposición. 

«Zoltan Desy, ex subsecretario de Estado, acusó públicamente al doc- 
tor Lukacs, hace algunos meses, de ser «el mayor panamista de Europa». 
Presentó cargos contra él de haberse valido de su elevada posición para 
vender al Estado húngaro varias de sus propiedades particulares, obtenien- 
do enormes ganancias, y de haber logrado, además, grandes subsidios del 
Banco de Hungría para fondos políticos del Gobierno, en pago de privile- 
gios especiales concedidos á dicha entidad en conexión con un contrata 
de sal y con los ferrocarriles nacionalss. 

Durante el primer juicio, el Tribunal arbitro se halló tan manifiesta- 
mente bajo la influencia del Gobierno, que la condena de Desy tomaba, 
por injusta, todos los aspectos de un escándalo político, y entonces, jefes- 
prominentes de las oposiciones, entre ellos los condes de Apponyi y An- 
drassy, hicieron suyas las acusaciones de su correligionario. De aquí que, 
en segunda instancia, se revocase el primer fallo por irregularidades lega- 
les y que, á pesar de ministeriales influencias y de la negativa del Gobierno 
de no permitir á un testigo importante y oficial deponer su juramento de 
secreto, se sentenciase la libre absolución del procesado. 

En Budapest y en Viena, el público recibió el .veredicto con grandes 
muestras de regocijo. Es una protesta contra estas prácticas odiosas que 
no se conocen en estos países desde la época del partido ministerial de 
Obras Nacionales, formado por los condes Khuen Hedervary y Tisza, 
en 1910, y mantenida por el doctor Lukacs desde hace un año. 

El segundo Tribunal ha descubierto detalles verdaderamente crimino- 
sos, que aunque no concuerdan en absoluto, varios de ellos, con las 
acusaciones interpuestas por Zoltan Dasy, no dejan lugar á duda de la in- 
moralidad del Gobierno dimisionario. Las utilidades del doctor Lukacs en 
la enajenación de sus bienes no parece haberse circunscrito á una ganan- 
cia puramente personal, según las luces que arroja el sumario, sino á una 
extensa ramificación política; y en cuanto a las transacciones con el Banco 
de Hungría, se ha probado el pago de cerca de cuatro millones de pesetas, 
con conocimiento del presidente, para nutrir los fondos de su partido, en 
recompensa de concesiones hechas al primero en los contratos de la sal y 
de los caminos de hierro. 
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El régimen de Lukacs-Tisza nunca ha sido popular en Hungría, pues 
siempre ha obrado con , intenciones dictatoriales y ha reducido al Parla- 
mento húngaro á su más mínima expresión. El pueblo no oculta su re- 
gocijo por el desenlace acaecido, mucho más al averiguar que esos fondos 
adquiridos por transacciones incorrectas, se han invertido, no sólo en ase- 
gurar la elección de los candidatos del Gobierno, sino en impedir que 
vuelvan al poder representantes notables de nacionalistas. Lukacs es res- 
ponsable de la dictadura de Croacia, de la ley de reforma electoral húnga- 
ra, de la creación de un nuevo antirumanismo en Transilvania y de onero- 
sas susceptibilidades en el Extranjero contra el Estado magyar. 

En suma, ha sido su Gobierno uno de los más antipopulares que se 
han conocido en Austria-Hungría. 



ESPAÑA 

Día 5.— Aumentan los rumores de que en las cercanías de Tetuán se 
hallan muy excitados los kabileños. En el periódico francés Le Temps, se 
publica un artículo en el cual se declara que en la zona española de Ma- 
rruecos se halla completamente decidida la guerra por las kabilas de 
Anyera, Wad-Ras y otras. — El jefe del Gobierno y algunos periódicos ofi- 
ciosos niegan la excitación de los kabileños en el Norte de África.— Ter- 
mina en el Congreso el debate político ^y se inicia en el Senado la discu- 
sión sobre el proyecto de Mancomunidades. — En el Congreso se discute la 
derogación de la ley de Jurisdicciones. 

Día ^.—Comunica el telégrafo la agresión de los moros á una granja 
agrícola de los Sres. Ruiz y Albert, situada á 10 kilómetros de Tetuán, 
entre las lomas del monte Beni-Saleni y la casa llamada Squiri. De Lara- 
che comunica el coronel Silvestre que fué atacada, á la una de la madru- 
gada, la posición Kudia Fracktz, defendida por 70 soldados ingenieros y 
un oficial, y situada á 8 kilómetros del destacamento del zoco El T'Zenin. 
—A la misma hora es atacado también el zoco El T'Zenin. 

Día 7.— Continúa en el Congreso la discusión de la ley de Jurisdiccio- 
nes y en el Senado la de Mancomunidades. — El Gobierno declara que 
estimando dividida la mayoría en el Senado y amenazada de división en el 
Congreso por las maniobras de algunos diputados liberales, provocará 
una votación de confianza en ambas Cámaras.— Los telegramas de Marrue- 
cos comunican repetidas agresiones de los moros por la parte de Larache 
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y Arcila.— El Sr. Montero Ríos, después de intentar una fórmula de ave- 
nencia, en la debatida cuestión de Mancomunidades, presenta su dimisión. 

Día 70.— La discusión de las Mancomunidades en la alta Cámara ha 
puesto en evidencia la división del partido liberal. El Sr. Montero Ríos, 
acompañado de respetables personajes del partido liberal se ha opuesto á 
la aprobación del proyecto.— Se nota gran agitación entre los obreros de 
Huelva que, excitados por sindicalistas, pretenden ir á la huelga con grave 
perjuicio de toda la provincia.— En el Senado tuvo lugar la votación sobre 
las Mancomunidades, y el Gobierno tuvo 1 1 1 votos contra 92 de todas las 
minorías y de una parte de la mayoría que sigue al Sr. Montero Ríos. 

Día 11,—Son muchos los comentarios que se hacen sobre la votación 
del Senado, y la animosidad entre los bandos que integran la mayoría va 
en crescendo. — La Conjunción republicano socialista se ha disuelto, sepa- 
rándose de ella Melquíades Alvarez, Azcárate, Galdós, etc., quedan toda- 
vía formando una pequeña Conjunción Pablo Iglesias, Soriano, etc.— De 
Marruecos siguen viniendo noticias de las agresiones de los moros contra 
los españoles en las cercanías de Tetuán y Larache.— Se agrava la huelga 
de los cargadores del muelle de Huelva. — Se verifican las pruebas definiti- 
vas del acorazado España. 

Día 72.— Crisis ministerial. El presidente del Consejo, conde de Roma- 
nones, después de presentar las dimisiones de Montero Ríos, Portuondo y 
Roda, para que las admitiera S. M., ofrece también la dimisión de todo el 
Ministerio. Con tal motivo se suspenden las sesiones de Cortes, y los 
comentarios sobre la crisis y la situación de los monteristas suben de 
punto. 

Día /5.— Llegan noticias confusas de las operaciones militares ejecu- 
tadas por las tropas españolas en la zona de Tetuán. La causa de estas 
operaciones ha sido la intranquilidad del camino que va de Tánger á 
Tetuán por haberse rebelado en contra de España el Raisuli y haberse 
hecho fuerte en Zinatz, punto del camino de Tánger á Tetuán. Las tropas 
españolas ocuparon, después de reñidos combates, Samsá y Laurien. — Se 
reciben trágicas noticias de la pérdida del cañonero Concha, el cual por la 
densa niebla encalló en la costa de Busicut. Apercibidos los moros del 
naufragio, se reunieron en gran número, atacaron durante todo un día á 
la tripulación y llegaron hasta penetrar dentro del cañonero, trabándose 
duro combate cuerpo á cuerpo. De todo ello resultó muerto el coman- 
dante del crucero con 1 1 individuos más de tropa, Q prisioneros y 3 des- 
aparecidos. — Sigue sin resolverse la crisis ministerial.— Se acentúa la 
.enemiga de los monteristas contra el Gobierno.— En palacio se celebra 
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una fiesta para entregar los toisones á Weyler, Duque de Granada y Mar- 
qués de Pidal. 

Día 14.—Se soluciona la crisis ministerial, continuando de presidente 
el conde de Romanones con todos los ministros anteriores, excepto Nava- 
rro Reverter, que pasa á la presidencia del Consejo de Estado; Ruiz Jimé- 
nez, nuevo ministro, que se encarga de Instrucción pública, y López Muñoz 
á Estado. — Continúan recibiéndose noticias de las operaciones realizadas 
en Yebala y el Garb. Las primeras tienen por objeto despejar los caminos 
de Tanger-Tetuán y Ceuta-Tetuán y en ellas se registra una página san- 
grienta para las tropas españolas en el puente Buzejas.— Las operaciones 
realizadas por el coronel Silvestre en la región de Larache han resultado 
brillantísimas. 

Día /5.— Se inaugura con gran solemnidad en Madrid el Congreso de 
las Ciencias en el teatro Español.— Aumenta la disidencia de los monte- 
ristas y se anuncia la publicación de un manifiesto firmado por los libera- 
les disidentes pidiendo la reapertura de Cortes.— De Marruecos se reciben 
detalles acerca de la ocupación de Samsa y Laurient, puntos intermedios 
del camino Tanger-Tetuán, después de reñidos combates en que las tropas 
españolas tuvieron sensibles bajas. 

P. Benito Garnelo. 

o. S. A. 
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